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Vista de larva en 5. a fase. terminando la construcción de su ca pullo. 
Graellsia isabelae es un elegante endemismo de nuestros pinares mon-
tanos, especialmente los de pino á1bár. En el Alto Aragón occidental se 
ha hallado tanto en Prepirineo (Macizo de San Juan de la Peña), como 
en los bosques de montaña media del sector ya axi1. En el sistema central 
español y, sobre todo en Cazarla, depreda también, los pinos negra1es. 
Su daños, prácticamente nulos por su escasez, convierten a nuestro lepi-
dóptero en una importante joya biótica de nuestra Península. Su biología 
es ya bien conocida. La foto presenta así, una oruga, a término de su pe-
ríodo larvario, edificando su capullo, del que no saldrá la mariposa antes 
de la siguiente primavera. 
1. Pareja de Graellsia isabelae, el célebre endemismo de los pinares 
montanos mediterráneo occidentales. El macho provisto de elegantes co-
las en el ala posterior. 
2. Huevos de la misma pareja agrupados artificial y desordenadamente 
en cápsula de Pe tri. Las coloraciones verdosas y pardas son semejantes 
a las del adulto y larvas. Un alfiler da idea de su tamaño relativamente gran-
de. 
3. Durante los primeros estadios o fases larvarias, las orugas de Graell-
sia isabelae son de color pardo oscuro; tras la segunda muda, aparecen 
ya coloraciones siena-rojizas que se acentúan durante el desarrollo de la 
3. a fase larvaria, representada en la fotografía, tomada en laboratorio en 
el transcurso de la última semana de mayo. 
4. En la cuarta fase aparecen ya coloraciones verde-esmeralda. 
5. La referida coloración se acentúa en la 5. a fase, como muestra la 
foto de una oruga recién mudada. 
6. Oruga de Graellsia isabelae de final de la 5. a fase larvaria, buscan-
do lugar adecuado para construir su capullo y pupar. Los excrementos co-
rresponden a dicha última fase; son grandes: 5 cm de largo y de forma 
tronco cónica, sumamente característica; las estrías reproducen, invertidas, 
,las rugosidades intestinales. 
7. Oruga terminando de tejer su capullo. 
8. Capullo ya a término, apoyado entre las paredes de la cápsula de 
Pe tri y unas ramillas de pino álbar. 
9. Capullo abierto, m¿strando la postura del animal durante la pre-
pupación, enteramente quieto y todavía revestido de la exuvia larvaria. La 





La presente monografía se elaboró en el Centro pirenaico de Bio-
logía experimental entre 1.968 y 1.976. Con ella se pretende terminar 
el proyecto na 509, titulado "Estudio multidisciplinario de los recur-
sos del Alto Aragón occidental", presentado como contribución espa-
ñola al Programa Internacional del Hombre y la Biosfera (= MAB), en 
el área 6, (referida a "ecosistemas de montaña"), programa interguber-
namenta1 convocado por UNESCO. 
El estudio de los recursos bióticos del Alto-Aragón, en realidad, 
no finaliza ni mucho menos con el hoy presentado. Cabe sobre todo 
destacar que el mundo de los consumidores invertebrados, parcial ob-
jetivo de la presente monografía, está todavía por conocer en muy bue-
na parte; para ello se requerirá la cooperación sucesiva de numerosos 
especialistas y otras instituciones. Convenía no obstante, elaborar un 
modelo monográfico que permitiera realizar la presentación de un gru-
po taxonómico en el marco de una región de concretas características, 
tanto de ubicación geográfica como de sus circustancias ecológicas y 
por 10 tanto apoyada así, en los datos aportados con el estudio de otros 
recursos, tanto abióticos, relieve y clima, como bióticos, vegetación, y 
así con estudio previo de los productores primarios y el esquema de 
su distribución potencial, que permita completar una síntesis en el es-
pacio de los factores climático-edáficos basado en el esquema distri-
butivo de las comunidades o biocenosis. 
Se eligió para la referida presentación modelo, una buena parte 
de las familias del orden lepidópteros, en su inmensa mayoría consu-
midores primarios y así muy directamente dependientes de la vegeta-
ción y la flora. Las especies de las referidas veinte familias destacan 
por dos aspectos fundamentales: 
a) La conspicuidad de nueve de ellas, de clásico comportamiento 
diurno durante la fase imaginal; tal carácter rellena aspectos didácticos 
subsidiarios de nuestro Programa M.a.B. Las mariposas gozan de gran 
popularidad. Las especies además, son relativamente modernas en su 
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origen fy.ogenético, dependiendo más bien de plantas herbáceas duran-
te su fase larvaria en que depredan intensamente tejidos vegetales. 
b) Las especies que representan las once familias de heteróceros o 
falenas restantes, son sin duda más antiguas en su origen y más discre-
tas en su manifestación durante la fase adulta (nocturnas o crepuscula-
res, muy complejamente dependientes de la temperatura y la humedad 
relativa durante su actividad, fruto un tanto, de su primitividad y qui-
zas así, mayor dependencia ambiental). Su interés no obstante, se com-
pensa por el notable impacto que muchas de ellas efectúan en las plan-
tas, -sobre todo en árboles-, durante su fase de orugas, caracterizada 
por su intensa actividad alimentaria. Al contrario que en las diurnas, 
los heteróceros viven esencialmente de las reservas notables acumula-
das en su vida como orugas, para la ulterior reproducción y actividad 
imaginal que la acompaña. Los grupos albergan especies de notable in-
terés a conservar por su rareza y relativa vistosidad (Graellsia isabelae, 
p. ej.), pero también otras de notable importancia económica por su 
comportamiento en plaga (buen ejemplo la popular procesionaria). 
El número notablemente crecido de sus representantes en el Alto 
Aragón, ofrece la ventaja de poder proporcionar interesantes conclusio-
nes comparadas de orden faunístico regional, abordando aspectos de 
Biogeografía histórica de relativo interés, 10 que permite así una sínte-
sis comparada de su conjunto, sin excesivos precedentes en nuestro país. 
Sin embargo el referido número elevado no permite un estudio 
ecológico paralelo por especies y por tanto el uso singular de los datos 
acu,mulados sobre el estudio regional de los recursos, Lograr una visión 
ecológica del conjunto, interpretando los resultados obtenidos con in-
tensas prospecciones, en grupos de comportamiento tan heterogéneo, 
ha obligado a previas revisiones a fondo y puesta al día de los conoci-
mientos en ecofisiología de los lepidópteros, como fase previa. Todo 
ello justifica así, la particular atención que se dedica a dos capítulos 
de recapitulación, previa pero operativa, dedicados a este último as-
pecto y al conocimiento descriptivo de la región (v. cap. II y III), 
,\ 
Los tres restantes capítulos, se ocupan del estudio faunístico y 
biogeográfico conjunto de las referidas veinte familias,' con apoyo y 
justificación de fuentes (cap, IV). El vuelo de los diurnos, permite has-
ta cierto punto relatar sus relaciones con las biocenosis (cap. V). Dis-
tinto tratamiento temático para diurnos y nocturnos permite también 
ASPECTOS FAUNlsTICOS y ECOLÓGICOS DE LEPIDÓPTEROS 3 
algunas pinceladas referidas al estudio de su distribución ecológica y 
las causas de su producción (v. cap. VI). 
En conjunto creemos que el trabajo realizado logra cumplir con 
su. misión de modelo de estudio para los invertebrados de un territorio 
concreto, cuyo carácter submediterráneo domina, pero al mismo tiem-
po se halla sujeto -en zona montañosa de transición c1imática-, a las 
veleidades de la influencia continental y a la oceánica del W europeo. 
Jaca, lS de septiembre de 1.982 
La dirección del centro. 
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I.INTRODUCCION 
Inicié el estudio de los lepidópteros alto aragoneses en 1.968, ba-
sándome, durante los tres primeros años, en el material capturado en 
Jaca mediante lámpara de vapor de mercurio, en la Estación principal 
del Centro pirenaico de Biología experimental. Excepto los meses in-
vernales más fríos, la lámpara se instalaba todas las noches entre am-
bos crepúsculos, frente a una pared blanca orientada al N. y junto a 
ventana abierta a los laboratorios. El material fue diligentemente cap-
turado a medida de su llegada, por nuestro guarda nocturno, Marceli-
no de Mingo, a quien cabe agradecer, desde estas líneas, su eficaz ayu-
da, anotando además datos y observaciones cuantitativas complemen-
tarias de inestimable valor. La estación meteorológica del mismo Cen-
tro, situada pertinentemente en las inmediaciones, contribuía a pro-
porcionar un adecuado control de los factores climáticos y su evolu-
ción, sin duda incidiendo en el comportamiento de las falenas y sus 
variaciones fenológicas. 
Los primeros trabajos que elaboré se dedicaron fundamental-
mente a los problemas de la atracción en general, según condiciones 
atmosféricas. Más tarde inicié las determinaciones específicas, ayuda-
do por las orientaciones del Dr. Julio Alvarez y D. Francisco Español. 
A D. Ramón Agenjo y J. A. Calle, debo la solución de nume~osas con-
sultas para el correcto diagnóstico de noctuidos. 
Diversas razones que de hecho son típicas de cualquier trabajo 
como el subscrito y que más abajo se exponen, -entre ellas la posibili-
dad de residir en Jaca al terminar mis deberes militares en 1.972-, a-
consejaron ampliar el tema de estudio a otros grupos diurnos, al mis-
mo tiempo que profundizar en el estudio de las falenas. Los datos se 
han obtenido en un período relativamente largo después de 1. 971; ca-
be destacar la ayuda que me prestaron, en los meses de obligada au-
sencia del Alto Aragón (1. 9 71- 72), los alumnos C. Ascaso y E. Galan-
te, así como la ayuda en la obtención y elaboración de los datos, de 
C. Castán. En el transcurso de los primeros mencionados años disfruté 
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de cierta ayuda proporcionada por el Centro pirenaico, durante mi 
permanencia en Jaca. En 1.973, obtuve beca de la División de Ciencias 
del C.S.LC.; desde 1.974 he disfrutado de una beca concedida por el 
P.P.P.L, que me fue prorrogada por tres meses, durante 1.977, por el 
C.S.LC., con objetO de finiquitar la elaboración del presente estudio. 
Por último me cabe agradecer las orientaciones y ayuda que me han 
prestado, tanto los científicos más arriba mencionados, como los res-
tantes miembros del Centro pirenaico. 
* * * * 
Prescindiendo de su interés faunístico, paradójicamente suelen 
utilizarse dos grupos de animales distintos para contribuir a la caracte-
rización de las comunidades terrestres; tales grupos son precisamente 
las aves y los lepidópteros. Cabe destacar el calificativo paradójico, a 
causa de tratarse de animales, que si bien presentan un comportamien-
to aparente y conspícuo, -al menos los de ritmo activo diurno-, son 
los que precisamente gozan de mayor independencia ambiental ante su 
capacidad de desplazamiento realmente notable: además, por si fuera 
poco, muchas de sus especies más representativas son migrantes (1). 
Sea como fuere, el progreso en el conocimiento general de ellos 
es notable; tanto las mariposas diurnas como las aves, con los dos gru-
pos animales que a causa de su vistosidad, gozan de mayor atención y 
poseen cierto atractivo para muchos amantes de la naturaleza. Los da-
tos de captura acumulados permiten así, cierto tratamiento y e1abora-
ció~ de utilidad más general y complementaria, en la descripción del 
paisaje y las comunidades. Por otra parte, pese a lo complejo de su ci-
clo y algunas particularidades alimentarias, los lepidópteros son funda~ 
mentalmente consumidores primarios y algunos de grave impacto; no 
es extraño así, que a su estudio se haya dedicado especial atención por 
parte de numerosos especialistas de todo orden. 
Prescindiendo de la interesante contribución a caracterizar el pai-
saje, que merece previos '~omentarios, las mariposas (y también las aves) 
(1) Predsamente TUEXEN utiliza las aves para conpletar la descripción de algunas t(picas aso-
ciaciones vegetales e~pañolas: TUEXEN. R .• y OBERDORFER, E., 1.958.- Die Pflandzenvelt 
Span/en.Ergepnlsse der 10. Internat/onaler Pflanzengeographischen Excursíon (JPE) durch 
.• Spaníen 1.953. " Teíl Eurosíberísche Phanerogamen - Gesellschaften Span/ens, mit ausblícken 
auf díe Alpine - und díe Mediterran - Regíon dieses Landes. Ed. Mans Hüber, Berna. 
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proporcionan datos fenológicos con valor climático sintético de indu-
dable interés. Los dos aspectos referidos (relaciones con el paisaje y 
variaciones de abundancia y aparición anual en sus fases críticas y más 
tangibles), son los abordados en los últimos capítulos de la presente 
monografía, por lo que se refiere al Alto Aragón, no sin tener en cuen-
ta también, la comparación con estudios pioneros en otras comarcas 
de Europa sud-occidental, en que los referidos estudios se han orienta-
do de forma similar. 
Se intenta así, ordenar ciertas conclusiones de interés ecológico 
más general, tras el estudio de los muestreos realizados, con densidad 
apreciable en nuestro territorio altoaragonés, en el transcurso de los 
últimos años, acoml~añando el referido capítulo de resultados de los 
oportunos comentarios de índole biogeográfica y corológica. Se men-
cionan así, como propias del Alto Aragón occidental 405 especies que 
representan un 40'4% de las especies de la fauna ibérica, catalogadas 
en 20 familias representadas. 
En el planteo de la referida monografía, de acuerdo con las rela-
tadas premisas de orden sintético, surgieron dos alternativas: a) estu-
diar el comportamiento de los lepidópteros adultos a lo largo de un 
año y repetidamente en una localidad fija (tiempo atmosférico de evo-
lución distinta en un mismo lugar, referible sobre todo a las falenas) y 
b) anotar datos de vuelo en el transcurso del verano (mariposas y cigé-
nidas diurnas) en distintos parajes bien definidos a grandes rasgos pero 
distintos (tiempo fijo y espacio variable). 
Los datos obtenidos sobre falenas atraidas por la luz, presentaban 
numerosas limitaciones de orden técnico y solamente se han podido 
obtener con una representación relativamente reducida; la suficiente, 
sin embargo, para haber puesto de manifiesto diferencias faunísticas 
groseras entre paisajes altimontanos y de niveles inferiores, lo mismo 
que estudiar algunos aspectos de su comportamiento en uno y otro lu-
gar y demostrar el interés más general de su estudio fenológico. Se de-
dica a ello preferentemente la segunda mitad del cap. VI. Las familias 
de heteróceros seleccionadas para dichos aspectos han sido: los cósi-
dos, notodóntidos, taumetopeidos, ártidos, agrótidos, limántridos, ca-
limórfidos, lasiocámpidos, sisfíngidos, satúrnidos y esfíngidos. 
El estudio de las relaciones entre mariposas y paisaje (V), pres-
cindiendo de algunas especies aparentemente muy sujetas a un deter-
minado biotopo, no es fácil, a pesar de todo 10 indicado más arriba. 
\ . 
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Cada especie de lepidóptero, pese a su caracter, casi exclusivo, de con-
sumidor primario, casi nunca está dotada de monofagia específica y 
aún así, es capaz de readaptarse (gracias a heterogeneidad genética) a 
un conjunto notable de productores primarios, dando razas o también 
manteniendo dicha probable heterogeneidad en lugares con clima con-
tinental sufriendo notables variaciones. Su comportamiento específico 
y su notable tasa de reproducción, aparece así, como fruto de un 1abil 
conjunto de circunstancias sucesivas que admiten variaciones súbitas 
dentro de ciertos márgenes, sometidas a la prueba y el error en fase 
adulta, especialmente en periodo con amplias posibilidades de movi-
miento sometiéndose a migraciones ciegas, dentro y fuera de su área, 
sin duda importantes y sin precedentes para su propagación ulterior. 
En dichos movimientos y sus posibilidades, el tipo constitucional tiene 
relevante importancia. 
Cada especie así, precisa de estudios territoriales, para hacerse idea 
cabal de su capacidad de reacción ante las variaciones del ambiente. 
Sin embargo no corresponde a tal tipo de estudios detallados el inten-
to conjunto que se presenta aquí. Sin embargo parece no exento de 
cierto interés el considerar las biocenosis en su conjunto teniendo en 
cuenta las limitaciones en la interpretación de los resultados. Todo ello 
justifica así, un capítulo de generalidades (Il) sobre los lepidópteros a 
la vista de 10 indicado; no se pretende así, haber realizado una puesta 
al día de tal orden de insectos, sino simplemente seleccionar de 10 co-
nocido de tal grupo, aquellos aspectos operativos que han parecido 
imprescindibles para la interpretación referida del conjunto, en sus 
relaciones con paisaje y evolución estacional y variable, del clima. 
Conviene así, de primera intención, desvanecer un posible equí-
voco que cabría concluir de la simple lectura del capítulo IIl: el abi-
garrado paisaje del Alto Aragón, presenta condiciones eficaces e inme-
jorables para estudiar las preferencias de residencia ecológica por parte 
de las especies; dicha ventaja es solamente aparente y sumamente com-
plejo, en cambio, afrontar un estudio de tal índole con las oportunas 
restricciones, afectas a que: un paraje aceptablemente homogéneo en 
vegetación y clima, resulta sumamente pequeño para las posibilidades 
de movimiento de una mariposa, ser vivo que muchas veces, en la fase 
adulta, posee unas necesidades alimentarias mucho más austeras y me-
nos selectas que las de un ave, p. ejem. Por otra parte, las variaciones 
estacionales del clima y sobre todo las interanuales, permiten manio-
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bras logísticas espedficas fuera de serie; claro está que el equipo de 
especialistas del Centro y el avance en los estudios comarcales, refe-
ridos al ámbito considerado, pueden compensar ciertos aspectos com-
plejos del problema y animan el intento. Sin embargo, los problemas 
de muestreo y los derivados del aprovechamiento de todos los datos 
existentes, no han sido mancos; los intentos de superación y solución 
se exponen oportunamente en las próximas páginas. 

n. CONSIDERACIONES GENERALES SOBRE LOS 
LEPIDÓPTEROS Y SU ECOLOGÍA 
El papel importante de los lepidópteros en los ecosistemas, se refiere funda-
mentalmente a su función relevante de consumidores primarios, en el transcurso 
de su fase larvaria. Las orugas pueden en ocasiones producir impactos de conside· 
rabIe importancia. 
Durante el estadio adulto o fase de imago, en cambio, su función consumi· 
dora prácticamente es nula; su vida en ese periodo es más bien corta en la inmensa 
mayoría de las especies, sobre todo por lo que se refiere a los machos; apenas to-
man alimento, viviendo y reproduciéndose gracias a las reservas acumuladas duran-
te su fase de oruga, premetam6rfica y de activa ingestión incluso (como moderna 
y sucesivamente se ha descubierto), en gran parte su comportamiento en la fase 
imago vendría ya "programado" por la información acumulada en el transcurso de 
la vida larvaria o en la fase huevo. 
En definitiva, el imago representaría una forma de reproducirse y perpetuar 
la especie. Se desarrolla en un ámbito vital completamente distinto al de las fases 
anteriores. Sus posibilidades de movilidad y dispersión son notables entre los in-
sectos y sin duda tales circunstancias los capacitan, -de forma sin precedentes-, 
para la sobrevivencia específica y la colonización eficaz de nuevas localidades resi-
denciales, facilitando así, su poblamiento alterno, siguiendo flujos y reflujos cli-
máticos. 
La referida aptitud (sobre todo traducible en el comportamiento de vuelo), 
distinta según las especies, depende de la forma que los adultos poseen y de otros 
detalles de su constitución anatómica, correlativos ambos de su capacidad funcio-
nal y de su sensibilidad de respuesta a las variaciones del ambiente. La parte visce-
ral (2), en cambio, adquiere menos importancia funcional sobre todo en el trans-
curso breve de su vida, -corta casi siempre en las falenas-, no obstante algo más 
importante, por ejemplo en los esfíngidos de rápido vuelo que requieren consumo 
energético notable en el transcurso de la fase imago, chupadores así de abundan-
te nectar. 
Estimo así de interés, elaborar un capítulo básico, previo y operativo, en 
que resumo los principales caracteres somáticos de los lepidópteros adultos y su 
capacidad de respuesta funcional a las variaciones del ambiente, conocimientos 
acumulados en la bibliografía que se menciona, que me han permitido la interpre-
tación oportuna de las observaciones realizadas en cada especie, residente en los 
territorios montañosos objeto de estudio. 
(2) Como sinónimo de alimentaria o digestiva. 
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Indudablemente, como ya se ha indicado, por lo que se refiere al impacto 
trófico en el ecosistema, el adulto no es todo, ni mucho menos lo más importan-
te en el grupo que nos ocupa. En cambio, las relaciones bióticas y por tanto con 
otros organismos, son muy intensas y de consumo primario durante la fase de 
oruga y dicho consumo, la mayor parte de las veces, es específico. De acuerdo 
con la referida circunstancia, el desarrollo del tubo digestivo en las orugas es no-
table y ocupa gran parte del volumen de su cuerpo; las orugas serían así organis-
mos sumamente "viscerales", comparados con los imagos. Es imprescindible, por 
tanto, relacionar la existencia de los lepidópteros con el paisaje vegetal. Las relacio-
nes con depredadores, afectan a la fase de imago, pero también a las otras del de-
sarrollo. Dada su tasa de reproducción elevada y por su movilidad logística duran-
te el mismo período, la acción de frenado por parte de los depredadores que viven 
de mariposas y orugas, adquiere gran importancia en las biocenosis; lo mismo que 
\l~ acción no despreciable, vectora de polen, de los imagos chupadores de néctar en ~l transcurso de esta última fase de su vida. 
\ 
dI 1. Caracteres morfológicos y particularidades anatómicas del adulto. 
Cabe recoger como sintética y general la definición de BOURGOGNE (1951), 
los lepidópteros son insectos holometábolos que poseen cuatro alas membranosas 
con nerviaciones (= venas), transversales poco numerosas. El conjunto del cuerpo, 
los apéndices y las patas están cubiertos, en mayor o menor densidad, por escamas. 
\Las mandibulas están atrofiadas en el adulto, y las maxilas transformadas en trom-
pa suctora, (o apta para chupar) que permanece enrollada en espiral durante el re-
poso. La l~rva, en cambio, es eruciforme y tiene las piezas bucales masticadoras 
bien desarrolladas. 
Los imago de lepidópteros, se nutren así exclusivamente de líquidos, cuando 
lo hacen; en ci~rtos esfíngidos la trompa puede ser muy larga, dos o tres veces la 
longitud del abdomen, lo que les permite chupar, en vuelo, jugos de flores muy 
profundas; otros, en cambio, presentan trompa rudimentaria. En las mariposas 
diurnas, la trompa suele estar bien desarrollada, sobre todo entre aquellos grupos 
de. vida adulta larga. No suele ser así en muchos nocturnos, sobre todo los de vida 
corta, y que viven de las reservas acumuladas en el transcurso de la vida larvaria; en 
estos últimos la trompa es reducida, incompleta o prácticamente ausente. El hábi-
to chupador de líquidos sugiere la gran importancia del metabolismo hídrico en 
esa fase. 
Cabe diferenciar dos tipos de alas: uno de ellos es característico de los ropa-
lóceros, que las poseen amplias, su vuelo es planeado, incierto y a veces brusco e 
" irregular; en tales lepidópteros diurnos la frecuencia del batido no reba~a los 20 
aleteos por segundo. Los esfíngidos en cambio, pueden batir 85"veces en igual uni-
dad de tiempo, pero la superficie alar es relativamente mucho ~EWor y deJorma 
estrecha y alargada, imponiéndose vuelo rápido y rectilíneo (3). 
(3) Lo que les permite libar "paradas" (sobre las flores sin desplazarse), como un colibr(. 
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Las referidas membranas alares se tensan mediante la acción de las venas 
(más quitinizadas), que les dan rigidez durante la expansión y por tanto durante el 
vuelo, como las ballenas de un paraguas. La rigidez es correlativa del diámetro de_ 
las venas y, probablemente del espesor de ciertas partes pigmentadas de su cutícu-
la. Cabe no obstante referirse a dos tipos de rigidez; una en el sentido del diámetro 
máximo del ala, sin duda mayor enlas alas estrechas y más reducidas de las falenas; 
otro en el sentido transversal, debido probablemente al material que constituye las 
membranas "intervenales", seguramente más rígidas y quebradizas, impidiendo el 
repliegue, en las mariposas, y más blanda, en cambio, en las falenas (¿cabe así la 
polibilidad de que exista cierta correlación negativa con su contenido hídrico y la 
mayor xerofilia de las mariposas?). No obstante, la capacidad de repliegue de las 
alas es siempre mayor en el par metatorácico, lo cual permite (posiblemente) en 
apariencia, la utilización de la parte posterior de ellas, durante el vuelo, como si 
fueran balancines o timoneras equilibradoras (falenas o tipos nocturnos). Por otra 
parte dichas falenas poseen una mayor capacidad general de repliegue y en el repo-
so disponen las alas anteriores horizontales o simplemente inclinadas a lo largo del 
cuerpo a manera de tejado, cubriendo a las posteriores más membranosas. En tal po-
sición, estas últimas, pueden regular la ventilación de los espiráculos abdominales, 
abrigándolos del exceso transpiratorio. Los ropalóceros diurnos en cambio, proba-
blemente más evolucionados o especializados, las disponen verticales, de forma rí-
gida, sumamente característica (factor importante de regulación de la temperatura 
diurna corporal en el reposo). 
A causa de la referida importancia de las alas, el mayor desarrollo muscular 
del cuerpo se concentra en el mesotórax, debido al papel preponderante de las alas 
anteriores durante el vuelo. Para ello disponen de seis pares de músculos de inser-
ción tergo-esternal en los dos segmentos posteriores del tórax. Dichos músculos 
comprimen a este último, en dirección dorso-ventral y, gracias a la especial articu-
lación del exoesqueleto del tergo con las alas y de éstas apoyándose en el esterno, 
se produce el batido. El ala posterior y la anterior, baten al unísono, como si fue-
ra un solo par accionado por un único sistema de contracción. Las alas de las fale-
nas o tipos nocturnos (heteróceros), poseen sendo par de corchetes o frenillos, de 
unión de cada ala anterior con la posterior, asegurando así, morfológicamente, su 
unidad funcional. En los otros tipos, la unión es menos íntima, basandose en len-
guetas y simples rebordes (homoneuros) o es meramente funcional (ropalóceros y 
algunos bombícidos) (4). 
El dispendio energético notable que supone la contracción muscular activa 
durante el vuelo, produce un incremento de calor que puede llegar a ser letal y que 
(4) Cabe recordar que el término ropalóceros (keras =cuerno, antena y rhopalon =maza, an 
tenas en forma de maza), se opon(a a heteróceros (antenas distintas). Sin embargo algunos he-
teróceros exóticos poseen antenas en forma de maza, pero son siempre frenatae, es decir, po-
seen frenillo o corchete alar, que los ropalóceros (hespéridos incluidos) y muchos bomb(cidos 
no poseen. Solamente poseerian lengueta los homoneuros o lepidópteros de semejante distri-
bución de venas (= nerviaciones) en ambos pares de alas, considerados primitivos por razones 
conocidas. 
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regulan mediante complejo comportamiento, como más abajo se indicará. CHURCH, 
(v. JANKOWSKY 1.973), resume los tres sistemas de refrigeración empleados por 
los insectos en su mesotórax durante el vuelo: del 5 al 10% mediante la evapora-
ción; del 10 al 15% por radiación, del 5 al 15% por conducción al resto del cuerpo 
y de un 60 a un 80% por convección; no obstante advierte seguidamente que la 
perdida por evaporación puede ser incrementada en casos especiales, mediante me-
canismos de hiperventilación (citado a EDNEY y BARRAS, Y CLENCH). 
Conviene señalar por razones obvias, que el aparato respiratorio está muy 
desarrollado, proporcionado a dispendio energético notable; las tráqueas se expan-
den a lo largo de las venas, hacia el interior de las alas y, como todos los insectos, 
la aireación se efectua por medio de pares de espiráculos segmentarios (en los le-
pidópteros sendo par proto y metatorácico, además de 5 a 8 abdominales). Las 
tráqueas o conductos mayores, desembocan en traqueolas sumamente delgadas, las 
cuales están (según algunos autores) rellenas de líquido en que se difunden mejor 
los gases y se activa así el intercambio de ellos; el anhídrido carbónico se difunde 
con mayor facilidad y por tanto también se expulsaría quizás a través de la cuti-
cula. De todas formas cuando el contenido de anhídrido carbónico en sangre es 
excesivo, se inactiva (en general) la orden nerviosa de contracción de los múscu-
los que gobiernan el cierre del espiráculo y la ventilación se produce con apertu-
ra de los mismos. En tal caso el lepidóptero permanece incapaz de controlar la 
evaporación y así fatalmente, está a merced de la humedad ambiental. Existen 
por cada espiráculo dos músculos antagónicos o bien un solo músculo y un liga-
mento elástico, encargados de la referida función. 
Conviene, no obstante, destacar ciertas particularidades notables sobre la 
función respiratoria en las imagos de algunos lepidópteros: los miembros de un 
cierto número de familias (Sphingidae, algunos Geometridae, Noctuidae, etc ... ) 
poseen sacos aéreos más o menos desarrollados, sobre todo en la proximidad de 
los espiráculos abdominales; dichos sacos pueden no contener aire, salvo en el 
transcurso del vuelo. En grupos desprovistos de dichos almacenes suplementa-
rios (Zygaenidae) el buche pierde su función digestiva y adopta la de saco aéreo. 
Los referidos sacos faltan en todos los homoneuros y los ropalóceros tampoco los 
poseen. 
Además del corazón, existen dos órganos pulsátiles torácicos, siendo el más 
importante el del mesotergo, cuya presencia parece general en todos los lepidóp-
teros. Dicho órgano mesotergal está particularmente desarrollado en los grupos 
de vuelo potente, como los Sphingidae (5), jugando importante papel impulsor, 
similar al del corazón. Precisamente en lepidópteros de este grupo, se ha compro-
bado, que el calor torácico excesivo pasaría al abdomen gracias al referido meca-
nismo circulatorio (HEINRICH 1.973), permaneciendo así el abdomen a una tem-
peratura adecuada y estable. 
(5) Quizás albergando las especies de vuelo más rápido: 15 m./seg. (BOURGOGNE 1.951). 
Según JANKOWSKY (1.973), se desestima con demasiada frecuencia la función del transpor-
te del calor por convección a través de la hemolinfa, como se ha comprobado en muchas fale-
nas (HENRICH y otros autores), 
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La coloración de los lepidópteros se debe casi exclusivamente a las escamas, 
ya que en ellas se encuentran casi todos los pigmentos tegumentarios. La colora-
ción es sensible a las influencias del medio, responsable de la aparición regular de 
las formas estacionales y ambientales. 
Siguiendo los calificativos de AGENJO (1. 966), cabría clasificar los lepidóp-
teros adultos en cuatro categorías: mariposas, falenas, polillas y micros; dicha cla-
sificación sería mixta o taxonómico-funcional. 
- Mariposas, equivaldrían a los imago de los ropalóceros; se trataría de le-
pidópteros diurnos con antenas en forma de maza. 
- Falenas, de tamaño variable, más bien mediano y grande, en nuestra fau-
na, con antenas no en forma de maza (heteróceros), pero siempre con frenillo o 
corchete alar (AUBERT 1.961) y provistos de dos venas axilares en las alas poste-
riores. La mayoría de ellos son de hábitos nocturnos. 
- Polillas, de pequeño tamaño generalmente, a excepción de las Zygaenidae 
y Cossidae¡ comunmente nocturnos (si bien las cigenas son diurnas), provistas de 
tres venas axilares en las alas posteriores. 
- Micros, de pequeño tamaño, con la celdilla de las alas anteriores situada 
en el centro de éstas; de ella nacen las venas, espaciadas de modo regular. Tibias 
posteriores provistas, cuando menos, de un espolón mediano bien desarrollado. 
A los dos primeros tipos, que entran de lleno en el presente estudio, se dedi-
cará especial atención bajo los próximos epígrafes. 
11 2. Correlaciones entre anatomía y capacidad funcional. 
Las numerosas observaciones realizadas en el transcurso de la obtención del 
material recolectado para la elaboración del presente estudio, se refieren en con-
creto a los siguientes grupos: Hesperidae (cuyos caracteres anatómico funcionales 
podrían considerarse intermedios entre los ropalóceros y los heteróceros), restan-
tes Rhopalocera, Noctuidae, Sphingidae y Zygaenidae. Todos ellos heteroneuros. 
Cabe así considerar, dentro de la clasificación de tipos de AGENJO más arri-
ba anotada, dos tipos constitucionales principales, cuyas características se han 
apuntado arriba, insistiendo a continuación sobre ello: 
Tipo falena: Cuerpo relativamente voluminoso y por tanto tendente a dismi-
nuir la relación de la superficie corporal con el volumen, puesto que aquélla crece 
con el cuadrado de las dimensiones lineales, mientras que el peso (en definitiva 
dependiente del volumen) crece con el cubo de las mismas. El cuerpo está así sus-
tentado en el vuelo por alas estrechas si bien algo largas; de forma que la relación 
peso/superficie alar tiende a aumentar; circunstancias que obligan a un vuelo bati-
do de bastantes vibraciones por segundo, rectilíneo en dirección y con mayor ca-
pacidad de huida ante los depredadores (insectívoros voladores que pretenden ca-
zarles en vuelo). En reposo, las mantienen muy replegadas, o las delanteras descan-
san inclinadas en forma de tejado a lo largo de la línea sagital (v. arriba la función 
de las posteriores, probable reguladora en el intercambio hídrico). Debido al vo-
lumen corporal, la exposición de su cuerpo al sol podría alcanzar fácilmente valo-
res de temperatura letales, lo cual evitan, incluso antes de emprender el vuelo (a 
diferencia de los ropalóceros) y explicarían su tendencia a la actividad al pairo del 
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sel. Para el calentamiento. previo. de "arranque" se valen de las secuelas de su neta-
ble capacidad de tensión y trabaje muscular, censecuencia a su vez, de tipo. cens-
titucienal, más bien "braquilínee" e musculado., -per etra parte cen abundantes 
reservas grasas per le viste muy capaces de utilizarlas activamente (CHEFURKA 
1.965 y también SACKTOR 1.965)-, así, antes de emprender el vuele están deta-
das de tal mecanismo. de calentamiento., basado. en ejercicio. gimnástico. previo. al 
despegue (HEINRICH 1.973), agitando. las alas sin meverse. Dicho. ejercicio. es sin 
duda secuela de sus abundantes reservas anabólicas y de su capacidad óxide-reduc-
tera, en precese quizás anaerebie inicial (v. MARUYAMA y también CHEFURKA 
1.965). No. ebstante, el ulterier trabaje muscular y el mantenimiento. de la referi-
da capacidad de tensión, inciden en la necesidad abundante de exígene a ebtener; 
era mediante reservas de aire en espacies cerporales, era mediante ventilación ac-
tiva (hiperventilación recordada por JANKOWSKY (1.973) como muy importante 
para el mantenimiento. de la temperatura cerperal terácica, a niveles no. demasiado. 
elevades e letales, gracias a un incremente de la evaperación). Las falenas no. ten-
drían nunca "bastante aire" para quemar sus grasas; serían animales cen centinua 
tendencia al "sefece". 
El referido. metabelisme incide sebre las pérdidas hídricas, sebre tede si su 
aparate chupader, pece eficaz, no. les permite recuperar el agua per ingestión yel 
medie aéreo. es el menes indicado. para abserverla directamente; necesitan en cam-
bie regular la temperatura mediante transpiración y pierden agua per ventilación 
y excreción de pesibles preductes catabólices. Para elle las falenas peseen segura-
mente des selucienes e mecanismes cempensaderes inmediates: agua de erigen ca-
tabólico. en reserva (6) e bien aherre de su pérdida, aspectes de suma impertancia 
que inciden en su cempertamiente. Cabe también destacar que entre lo.s des tipes 
de image de lepidóptero., el tipo. falena (sebre tede el más "exagerade"), es el que 
aparece mejer preparado. para resistir la excesiva pérdida cenvectiva de caler cer-
poral-mayor volumen además de abundante «pelo» (7)- y no volar así a las horas 
de sel excesivo. e sebrevivir y repreducirse en ambientes fresces. El caler del sel no. 
haria otra ~osa que acelerar su desecación y el incremente de temperatura a nive-
les de cempensación difícil. 
Tede elle permite intuir que las falenas sen lepidópteres más capacitades 
para cierta regulación térmica; les mejer preparades así para vuele crepuscular e 
necturne, a la vida certa y a la utilización de las reservas acumuladas per su eruga 
(6) BURSE LL (1.965) menciona el dato referido a la mosca tse-tse: el agua metaból ica contri-
buir(a con un 10% del total en condiciones de extrema sequía de aire antes de la muerte. Ade-
más, en general, se han comp.robado varios casos de notables incrementos metabólicos en insec-
tos sometidos a atmósfera seca. 
(7) Durante el vuelo algunos esf(ngidos, gastan tal cantidad de energía, que la temperatura de 
su cuerpo puede sufrir un incremento de diez grados (AUBERT 1.961) y, quizás mucho más 
(MARGALEF, 1.974, cita a Deilephila con 340 C.); datos de todo lo indicado pueden verse en 
JANKOWSKY (1.973); dicho incremento es casi siempre muy independiente de la temperatu-
ra exterior; v. también sobre velocidad de vuelo y vibraciones, anterior eplgrafe y nota al pie 
nO 5. 
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(JANKOWSKY 1.973). De todas formas, entre ellas y las mariposas propiamente 
dichas, y entre ellas y las polillas (Zygaena), se intuye una compleja gama de solu-
ciones y mecanismos de compensación, que permiten numerosos matices de com-
portamiento. Resulta así imposible tenerlos a todos en cuenta cuando se trata 
de dar un esquema como el intentado bajo el presente epígrafe. 
Tipo mariposa: Su cuerpo es relativamente grácil y más bien casi siempre 
"lampiño" (8) y por tanto su superficie mayor respecto al volumen; se trataría así 
de imagos longilíneos. El cuerpo en el vuelo está sustentado por alas de gran super-
ficie; la reJación peso/superficie alar tiende a disminuir. El vuelo adquiere el aspec-
to del revoloteo y es casi planeado y de lento batido; la mariposa de la col sola-
mente alcanzaría un máximo de nueve aleteos por segundo (9). Durante el reposo, 
las alas se disponen verticalmente y en el transcurso de las horas de calor y más 
evotranspiración, las colocan ofreciendo un mínimo de superficie a los rayos sola-
res (10). El "arranque" en cambio, no suele ser activo; por la mañana exponen tor-
pemente al sol el máximo de superficie alar, esperando el secado de las gotas de ro-
cío y el calentamiento corporal que rápidamente supera al ambiental; se trataría 
del "básking" de los autores anglosajones (HEINRICH 1.97~ y BURSELL 1.965). 
Es posible además, que el color de las alas juegue importante función (no sólo en 
la resistencia a las radiaciones ultravioleta (Eurema) como se ha generalizado para 
las especies montanas), sino también en el calentamiento pasivo de los ropalóceros 
diurnos antes de emprender el vuelo. Así BOURGOGNE (1.951), sugiere que las 
manchas pigmentarias oscuras que forman las escamas activarían la circulación alar, 
creando en las alas diferencias de temperatura que se deberían a menor absorción 
de rayos solares en las partes poco pigmentadas. Al ser menor el trabajo muscular, 
también se produce menor calor corporal, que además se pierde más facilmente 
por convección y radiación (relación masa/superficie o volumen); es menor la ne-
cesidad de intercambio gaseoso y por tanto menores las pérdidas hídricas por ven-
tilación y por necesaria excreción de catabolitos, subproducto del metabolismo 
muscular, este último mucho menos activo. Además, la recuperación del agua y 
de alimento energético (azúcares), se lleva a cabo activamente gracias al incremen-
to secundario de una trompa sumamente eficaz para chupar néctar; la obtención 
así, de agua catabólica, no parece tan imprescindible y menos la necesidad de al-
macenamiento previo de grasas durante la vida larvaria. 
(8) Por eso se ha dicho (AUBERT), que los Parnasius, son mariposas bien adaptadas a su repro-
ducci6n y vuelo en montaña (su cuerpo es más voluminoso y "velludo"). BARRUEL adjunta 
también el ejemplo del género Colias, como diurno, velludo y montano. 
(9) Su facilidad de "escape" a depredadores, se basa en la brusquedad de sus cambios de direc-
ci6n en vuelo (revoloteo), durante las horas de mayor actividad. 
(10) El borde caudal de las alas posteriores de los ropal6ceros, también es, no obstante, plega-
ble y más membranoso, pudiendo cubrir a las dos series de espiráculos abdominales durante el 
reposo, pero no tanto como en el tipo falena. 
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Cabe así, resumir seguidamente, los caracteres constitucionales más notables 
de ambos tipos: 
CUADROl 
Relación: Peso/superficie alar . . . . . . . .. falenas 
" Superficie corporal/volumen .. . " 
Trabajo muscular ................. . " 
Frecuencia de batido alar . . . . . . . . . . . . . " 
Tensión muscular ................. . " 
Calor muscular . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . " 
Intercambio gaseoso ............... . " 
Pérdida de agua .................. . " 
Pérdida de calor por convección ....... . " 





















El tipo falena necesita así un ambiente con poca evaporación y, en cambio, 
se halla preparado para cierta regulación de su propia temperatura. Durante la no-
che las temperaturas descienden; en estas condiciones los lepidópteros nocturnos 
hallan el ambiente propicio para el vuelo: BOURGOGNE había observado en 1.951 
que la actividad de las especies nocturnas es máxima en noches cálidas de cielo cu-
bierto y puede cesar bruscamente al darse ciertos cambios atmosféricos, como fuer-
tes ráfagas de viento o desaparición de nubes, de hecho situaciones desecantes. 
Un hecho que ha llamado la atención desde antiguo, es el comportamiento 
diurno de las falenas en la altitud (BARRUEL), ya observado en los Alpes. Se ha-
bía creido en que el problema fundamentalmente era referible en exclusiva a la 
temperatura. No obstante, -por ejemplo-, datos obtenidos en el observatorio del 
Pic de Midi de Bigorre, permiten deducir que en la altitud las horas de mínima eva-
poración no siempre coinciden con la noche; en algunos casos se produce una in-
versión del ciclo diario de la humedad que tiene muy poca semejanza con la del 
llano. Como ejemplo momentáneo, puede compararse la evolución de la humedad 
































Claro está que los problemas no ofrecen el mismo planteo en cualquier pa-
raje. Si en lugar de un pico, loma, cresta o cadena montañosa, se trata de un fon-
do de cubeta o de valle, con abundante agua, las cosas pueden ser notablemente 
distintas y más parecidas entonces, al llano. Así, observaciones efectuadas por 
BALCELLS, (1.969), durante varios dias de tiempo estable, llevadas a cabo en el 
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delta del Estany Llong (a 2.000 m s/M.) en el Parque Nacional de Aigues Tortes, 
del 2 al 14 de julio de 1.959, revelan que las oscilaciones de la humedad, además 
de notables, (entra el 100% y el 40%), ofrecen una evolución equivalente a la del 
llano, alcanzando durante la noche (observación de media noche y madrugada) su 
valor máximo. Variantes de ladera o de cima según geomorgología, se expondrán 
en momento oportuno. 
Parece interesante recordar la explicación de LASCOMBES (1.962), respec-
to al primer punto expuesto: 
En el llano es frecuente que el aire quede estancado y las variaciones de tem-
peratura del suelo tienen una gran influencia sobre las capas de aire situadas por 
encima. El calentamiento diurno del suelo, que eleva la temperatura del aire, dis-
minuye la humedad relativa, mientras que el enfriamiento nocturno que baja la 
temperatura de la atmósfera, provoca una elevación de la humedad relativa con de-
pósito de rocio. 
A pesar de tratarse de situaciones estables, en montaña el aire está en conti-
nuo movimiento y el suelo tiene muy poca influencia sobre él. Por esto, la varia-
ción de temperatura diurna es débil. El aumento diurno de la humedad relativa de-
pende de los ascensos creados por calentamiento del aire de las regiones inferiores. 
Estos ascensos provocan en las masas de aire un aumento de la humedad relativa, a 
medida que se en frian con la altitud. 
Por la noche las corrientes de aire se dirigen montaña abajo, implicando una 
toma de aire de las capas superiores de la atmósfera. Estas masas de aire se calien-
tan y comprimen a medida que descienden. Este calentamiento disminuye aún 
más el grado de saturación de estas masas gaseosas cuya humedad absoluta es, de 
por sí, débil. 
Es, pues significativo que en las laderas de los Lecherines (2.100 m. de alti-
tud), los llamados lepidópteros nocturnos tiendan a ser crepusculares, volando en 
horas de máxima humedad y temperatura moderada. 
Los lepidópteros diurnos son más resistentes a los ambientes secos. Una vez 
obtenida su oportunidad de reponer sus, reservas de agua, muestran marcada prefe-
rencia por el aire seco y el sol, pero a medida que disminuyen sus reservas, su pre-
ferencia por la sequedad se debilita, refugiándose en topo o microclimas más hi-
grófilos de toda suerte, proximidad de charcas o vegetación más densa, donde la 
movilidad del aire se atempera y se benefician de la evaporación de la superficie de 
las plantas y del mismo suelo (v. final epígrafe 3 B). 
Como ya se ha indicado arriba, los matices de posibilidades son sumamente 
variados, al intentar asimilar al tipo falena, los imago de muchas distintas familias, 
sobre todo las pertenecientes a los antiguos heteróceros. 
Los cigénidos (polillas), vuelan durante el dia y en cambio poseen una rela-
ción peso/superficie alar, que los aproximaría a las falenas; en su comportamiento 
han tenido así que superar su propia entidad morfológica. En efecto, los Zygaeni-
dae, poseen vuelo corto y permanecen la mayor parte de su vida libando flores, o-
peración que les permite reponer sus eventuales pérdidas de agua. Poseen, el buche 
funcional como saco aéreo, donde almacenan reservas de aire durante el vuelo, evi-
tando así la apertura de los espiráculos, antes de haber agotado esa reserva de aire. 
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Su medio de defensa ante cualquier ataque depredatorio, es dejarse caer, "hacién-
dose el muerto", en lugar de emprender el vuelo, tal como lo hacen los ropalóce-
ros. 
Ya se ha comentado más arriba, la convergencia heterócera de la familia Hes-
peridae, cuyos miembros son considerados de manera clásica, como ropalóceros, 
debido a la forma mazuda de sus antenas. Su relación peso/superficie alar, es se-
mejante a la de los cigénidos ¡ su vuelo es también bajo, a ras del suelo, entre hier-
bas, precisamente en la capa de aire que conserva más humedad. 
Por último los esfíngidos son crepusculares, liban continuamente en las flo-
res, reponiendo por este procedimiento su líquido corporal. También tienen sacos 
aéreos, como los noctuidos y algunos geométridos y la circulación, de suyo inten-
sa, está forzada por el órgano mesotergal ¡ cabe insistir en su capacidad de vibracio-
nes y su consideración especial de falenas "ultraveloces" (v. anteriores notas al pie 
de página). 
11 3. Capacidad de respuesta a diversos factores del medio. 
De dicha capacidad de respuesta congénita y específica, dependerá el ciclo 
biológico de las especies, sus modalidades y como secuela, las posibilidades de 
comportamiento de los adultos y también la evolución dinámica de las poblacio-
nes y su composición. Se requiere así, acumular información ecofisiológica sobre 
los lepidópteros para interpretar los numerosos aspectos del comportamiento ima-
ginal y estacional de este grupo. 
El presente capítulo, se refiere al medio físico o abiótico y sobre todo al cli-
ma. Los lepidópteros constituyen un grupo de los más estudiados en orden a sus 
aspectos ecofisiológicos¡ quizás no solamente a causa de su vistosidad, sino tam-
bién porque entre ellos se encuentra una especie cultivada por el hombre con fina-
lidad lucrativa desde la más remota antiguedad (el "gusano de seda") y también 
por el impacto de las plagas en los ecosistemas. 
Los insectos de ciclo-corto, capaces de más de una generación anual especial-
mente si ,éstas se suceden una tras otra, sin solución de continuidad, ni ninguna 
suerte de diapausa durante el período vegetativo o favorable, manifiestan una pal-
. pable influencia de los factores temperatura y humedad en la velocidad de desarro-
llo y comportamiento durante su ciclo. No obstante, en algunos casos, parece que 
ya el ritmo nictihemérico influye de manera más o menos directa en la prosecu-
ción o detención de su capacidad reproductora (11). Las cosas parecen distintas 
cuando se trata de especies univoltinas o aquéllas en que el ciclo reproductor supe-
ra el año de duración, (bienales, etc ... ), tipo de comportamiento muy frecuente en 
(11) En crisomélidos (BALCELLS 1.975) se observa en el campo que inician la reproducción 
si invernan, o la detienen si estivan, a temperaturas (medias diarias) primaverales más bajas 
(dlas más largosf que aqueliás a ias que, contrariamente cesan o reinician, en otoño; cabe en-
tonces preguntarse si se trata de una simple secuela de sumaclón de temperaturas diarias dis-
tinta, debida a la duración de la noche más prolongada en otoilo, más que de directa influen-
cia del dla luminoso, puesto que en laboratorio, a temperatura más elevada, el ciclo, en cam-
bio, prosigue con ritmos semejantes de luz. 
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los macrolepidópteros. En tales casos de ciclos largos y complejos el factor históri-
co dentro de cada generación y por tanto la información ambiental sobre cada in-
dividuo, se acumula, dando lugar a respuestas a veces sumamente sorprendentes. 
Se hallan así, entre los lepidópetos toda suerte de tipos de diapausa y pese a la nu-
merosa literatura científica existente, no es posible, ni mucho menos extrapolar 
tales aspectos ecofisiológicos de unos a otros tipos de comportamiento. 
Un primer problema resulta de gran interés si se desean interpretar adecua-
damente las variaciones de población, muy aparentes de uno a otro año y explicar 
así la posible propagación y la manifestación en plaga sobre todo en un país de tan 
abigarrado mosaico como el que nos ocupa y con un material de tantas posibilida-
des de desplazamiento. No cabe la menor duda que, la población de imagos y su 
eficacia reproductora dependen de una serie de circunstancias que se suceden esta-
cionalmente y varían de año en año y de la capacidad (o potencialidad genética) 
de aprovechamiento por parte de las especies, sin duda vertidas a error posible o 
probable, en la síntesis "informativa" que acumulan en el transcurso de su vida 
individual. De hecho, los adultos de lepidóptero, para su eficaz reproducción y 
propagaciÓn deben efectuar la eclosión en el momento apropiado para que ésta en 
sí, tenga lugar sin incidentes, pero además, es preciso que tras ésta se produzcan 
circunstancias favorables para que los primeros desplazamientos de los adultos de 
ambos sexos desemboquen en eficaz cópula y las hembras po'ngan seguidamente. 
Si todo este cúmulo de circunstancias sucesivas (abióticas) no tienen lugar o se al-
tera notablemente cualquiera de los referidos estados sucesionales, los factores a-
bióticos frenan automaticamente su propagación. Las referidas alteraciones, -la 
probabilidad de "error" en el avivamiento, produciéndose éste, en circunstancias 
sucesivas no oportunas (cambios súbitos en el tiempo atmosférico de toda índole, 
tales, vientos desecantes ulteriores a la eclosión, descensos extemporáneos de 
temperatúra, etc.)-, son muy frecuentes, tanto en el dominio continental como 
en el montano y son típicos de la comarca objeto de estudio (12). 
En las líneas que siguen se intenta un esquema que ha servido de base inter-
pretativa a los datos acumulados en el transcurso de la presente monografía. Dicho 
esquema es fruto, sobre todo, de la lectura reflexiva de los estudios contenidos en 
las publicaciones de los siguientes autores: BURSELL, E. (1. 970), BUXTON (1. 932) 
CACHAN (1.931), CRIDDLE (1.917), DANIELEVSKII (1.965), ELTRINGHAM 
(1.933), HIDAKA y TAKAHASHI (1.967), JOLY (1.968), LEES (1.955), ME-
RRIAM (1.894), MOREAU (1.969), SATANLEY y BEK (1.968), UVAROV (1.931) 
WELLINGTON (1.946 y 1.950), WILDE (1.962) y WILLIAM y HARVEY (1962) 
entre otros. 
(12) Claro ~stá que siempre la diversidad genética de una población permite en general yen 
conjunto, burlar los factores ambientales momentáneos a nivel de individuo. Como recuerda 
recientemente TEMPLADO (1,976), las fases de desarrollo de un mismo lepidóptero se suce-
den escalonadamente y con diferencias notables en su duración de unos individuos a otros. 
Sobre el mismo particular v, mucho más recientemente el planteo general del problema y su 
importancia en la general evolución del mundo animal, en GADEA (1.976). , 
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El número de lepidópteros existentes en una comarca, dependería así por un 
lado, de la capacidad del biotopo en cuestión para albergarlos (biótica y abiótica) 
y por otro del número de adultos emergidos y que se han reproducido en el trans-
curso de la generación anterior (13). La riqueza en especies depende de la flora y 
de la vegetación por un lado, y también del clima; claro está que las primeras (flo-
ra y vegetación) son siempre una síntesis del segundo. Además, también tienen 
importancia, el tipo de suelo, la intensidad de la acción antropozoógena y los fac-
tores históricos de toda índole y antigüedad. 
En la referida eclosión de las crisálidas, pueden influir así, multiples factores 
ambientales, tales: ciclos de temperatura diaria, de humedad y en definitiva el fo-
toperíodo y su evolución anual sucesiva, actuando este último de manera más o 
menos directa sobre el propio animal (v. ampliación del tema al final de este epí-
grafe). 
La consideración preferente de este último factor ofrece ventajas evidentes 
al considerarlo en primer lugar, puesto que es la inmediata y sintética expresión de 
los factores astronómicos determinantes de la evolución del ritmo diario, del esta-
cional y de la evolución del tiempo atmosférico, también según estaciones y en de-
finitiva del clima local. Prescindiendo de la humedad atmosférica y de las precipi-
taciones, las alteraciones de las horas de luz son correlativas de las variaciones de 
sumación térmica diarias y al mismo tiempo distintas de la media calculada entre 
máxima y mínima diarias; días de idéntica M + m/2 durante días largos primavera-
les y otoñales cortos, pueden dar una sumación diaria distinta (considerando hora a 
hora por ejemplo). Por otra parte se ha comprobado, -como recuerda MARGA-
LEF (1.974)-, que la luz (como la temperatura), aumenta la actividad en orga-
nismos poiquilotermos -velocidad proporcional al logaritmo de la intensidad 
luminosa (14)-t-, en definitiva también puede suponerse que la radiación ab-
sorbida se transforma en calor; además se ha comprobado enDrosophila, que la 
luz acorta la vida. 
Bajo anteriores epígrafes, se ha tenido ocasión de destacar, la importancia 
, del contenido hídrico relativo de la atmósfera en el comportamiento imaginal, La 
evaporación está en correlación evidente y positiva con el déficit de saturación y 
negativa así, con la humedad relativa; esta última depende de la temperatura (BUR-
SELL 1. 965, p. 331), viento, presión atmosférica e insolación. 
Como secuela, la evaporación es más intensa en la altitud, debido a la dismi-
nución de la presión atmosférica (reducción de la tensión de vapor), disminuyendo 
(13) También de la posibilidad de que la serie de situaciones climáticas sucedidas en el trans-
curso de la diapausa, permita o no, la interrupción de ésta (como más adelante se dirá) por 
parte, de un número más o menos grande de individuos de la tal población de crisálidas, En 
muchas especies existe así, cierta capacidad de proseguir vivas, pero en diapausa, durante más 
de un año, 
(14) No obstante para algunos noctuidos no ocurriría así en lo que se refiere a la atracción por 
encima de un determinado umbral; se trataría de un comportamiento menotáxico (DUFAY 
1,964, p, 399), en que la velocidad de desplazamiento permanece independiente de la intensi-
dad luminosa, Cabe además mencionar lo que ocurre en procesionaria respecto al calor absor-
bido en el transcurso de horas invernales de sol (DEMOLlN). 
ASPECTOS FAUNlsTICOS y ECOLÓGICOS DE LEPIDÓPTEROS 25 
así la humedad relativa. Recuérdese, no obstante que, las influencias del topoclima 
y las alteraciones de este proceso, según se trate de un fondo de valle, con impor-
tantes recipientes acuáticos, o de una cresta. Además, el arbolado ofrece una nota-
ble función reguladora y en general la vegetación (v. datos más abajo): es más ele-
vada en el interior de los bosques y varía así, con las especies que los constituyen, 
su forma y conjunto vegetativo. Tales circunstancias son sumamente importantes, 
al tratarse de las desarrolladas facultades de desplazamiento de que gozan los ima-
gas voladores, capaces de seleccionar el microclima más apropiado en muchos mo-
mentos. 
Cabe así, dividir los aspectos estudiados bajo el presente epígrafe en dos a-
partados: el primero referido al ciclo de desarrollo de los lepidópteros hasta la eclo-
sión de la crisálida en imago, analizando, no sólo las influencias abióticas hasta di-
cho momento, sino también su trascendencia ulterior a la fase de reproducción ya 
las generaciones sucesivas, teniendo en cuenta la "información" acumulada. Un se-
gundo apartado interesa al estudio de los factores en la fase imago, al que esta 
monografía se dedica especialmente. 
A) Influencias abióticas en los períodos de desarrollo.- Cabe así tener en 
cuenta cuatro variables, aparentemente fundamentales en el transcurso de la vida 
de los lepidópteros considerando todas sus fases: el fotoperíodo, la evaporación o 
humedad relativa, la temperatura y la vegetación real o disponible (a la que se de-
dica especial epígrafe). La humedad parece factor sobresaliente desde buen prin-
cipio de la vida del imago; la temperatura, en cambio, podría tener mayor impor-
tancia en el transcurso de las otras fases del desarrollo, a causa del comportamien-
to más sedentario de huevos, orugas y crisálidas, en microclimas con menor osci-
lación del contenido en vapor acuoso. 
La sensibilidad al fotoperíodo no es igual, en todas las fases del ciclo de de-
sarrollo o, al menos, no es lo mismo su estado sensitivo que su capacidad de res-
puesta; esta última puede originarse o "marcarse" en tiempos muy remotos. Así, 
en la oruga de la seda, la alternancia prolongada de luz-oscuridad a una tempera-
tura determinada sobre huevos, es decisiva para la diapausa de los de la generación 
siguiente (15). Los ejemplos alcanzan también a otras especies: un período oscuro 
diario superior a 11 horas, aplicado durante la fase vegetativa a Papilio xuthus, 
produciría_ diapausa ~n}a pupa (HIDAKA y HIRAI, 1.970). 
(15) El experimento es de sumo interés: existe una raza de Bombíx morí divoltina; las hem-
bras de la misma ponen huevos capaces de desarrollarse seguidamente dentro de la misma esta-
ción estival, dando otras que ponen huevos que entran en diapausa. Estas últimas siguen sien-
do sucesivamente divoltinas a la primavera siguiente y asr sucesivamente alternan una genera-
ción con diapausa y otra sin ella. El que los embriones entren en diapausa, viene determinado 
por las especiales condiciones de temperatura (260 C, JOL Y, 1.968) Y fotoperrodo (luz) a que 
ha sido expuesto el embrión que dará las hembras que, de lo contrario (150 C. y oscuridad, 
JOLY, 1.968) hubieran sido divoltinas. Gracias a esa raza divoltina se ha demostrado luego 
que la sustancia que induce a las hembras a poner huevos que entren seguidamente en diapau-
sa, la segrega el ganglio subesofágico (que de hecho ser(a una glándula endocrina), seguramen-
te controlado por el supraesofágico o cerebroide (demostración perfectamente expuesta a ba-
se de transplantes y extractos); v. G I LB ERT (1.965) Y JOL y (1.968). 
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Cabe también recordar que la inducción del fotoperíodo es independiente 
de la intensidad de luz por encima de un cierto umbral; dicho umbral varía según 
las especies. También interesa tener en cuenta la influencia cualitativa de la región 
espectral en el fotoperíodo inducido. La baja intensidad umbral, resuelve que ésta 
sea efectiva ya antes del amanecer y prosiga después de la puesta de sol. El umbral 
queda dentro de los cinco grados lux; de acuerdo con ello, el foto período natural 
o calendario de la duración del día para los lepidópteros, sería distinto del civil, 
pues habría que sumar sendos períodos de baja luminosidad allende ambos crepús-
culos. Además hay que tener en cuenta otras dos circunstancias: 1) la intensidad 
umbral relativamente baja, permite ritmos de actividad independientes del oscure-
cimiento momentáneo, durante el día, debidos a cielo cubierto (nubes o nieblas), 
prosiguiendo así la captación de la duración natural del día astronómico (crepús-
culo incluido), y por lo tanto sus variaciones estacionales. 2) Por otra parte, en el 
transcurso del crepúsculo matutino, la luz puede no ser efectiva, si la temperatu-
ra es excesivamente baja. 
Cab~ así destacar que tanto si el ritmo de actividad de la larva es nocturno, 
como diurno, la reacción a largo plazo de ésta, viene informada acumulativamente, 
de acuerdo con un mecanismo o reloj interno que se regula con la intensidad lumí-
nica. Si bien dichas alteraciones producidas por tiempo cubierto, no rebasan el 
umbral específico en el transcurso del día cuando el sol está alto, sí que púe de in-
cidir el espesor de nubes alrededor de ambos crepúsculos. Al estudiar así las varia-
ciones de abundancia de ciertas falenas altoaragonesas de uno a otro año, compara-
das con diversos factóres meteorológicos, únicamente se ha puesto de manifiesto 
una correlación negativa elevada con las variaciones de tiempo cubierto en el trans-
curso de su vida larvaria (v. VI3C). 
En casos especiales la regulación y acumulación informativa del fotoperíodo 
por parte de orugas y pupas parece compleja (en el suelo, bajo vegetación densa, 
enterramiento,' vida bajo la hojarasca, abrigo de nidos, etc.). Se ha pensado (hipo-
téticamente) en la posibilidad de que tales estadios de muchas especies estuvieran 
sensibilizados a la obtención de otras fuentes informativas con ciclos semejantes o 
paralelos al fotoperíodo, cómo la alternancia diaria de temperaturas, etc., pero 
también cabría preguntarse, si no existen otros, basados en la sensibilidad para per-
cibir las variaciones de factores abióticos de índole química, tales el anhídrido car-
bónico ambiental como se tendrá ocasión de insistir bajo el epígrafe B. Así, donde 
la vegetación abunda, se producen apreciables gradientes verticales de distribución 
de CO2 en el transcurso del día, que se traducen, -en verano por ejemplo-, en 
una mayor cantidad a ras del suelo en el transcurso de la noche (despues de las 21 
h.) mientras el gradiente' vertical se anularía, gracias a la activa fotosíntesis, horas 
después del mediodia(HUCHIJIMA, v. MARGALEF, 1.974). No en balde JOLY 
(1.969) recoge investigaciones de varios autores (BEK y ALEXANDER), referidas 
a la necesidad de otros estímulos (además de los derivados del fotoperíodo), en 
Ostrinia nubialis, mecanismos fisiológicos, en sí mismos de carácter humoral, in-
terpuestos entre el órgano fotosensible y el ganglio cerebroide. También WIGG-
LESWORTH en Rodnius y KOBAYASHI y NAKASONE en Bombyx, han puesto 
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de manifiesto que, presiones anormales de oxígeno y anhídrido carbónico, (lo mis-
mo que temperaturas anormales) impedirían la muda, al parecer a causa del blo-
queo de la producción de hormona pro-coracotropa u hormona de secreción cefá-
lica excitadora de la glándula protorácica, desencadenadora del proceso, gracias a 
la secreción de ecdisona (v. más adelante nota al pie 18). 
Todo ello plantea de nuevo la importancia del fenómeno de la diapausa, las 
causas que desencadenan el proceso y también su cese. Siguiendo criterios clásicos, 
cabe, en primer lugar, diferenciar la diapausa propiamente dicha de la simple quie-
tud o "quiescencia" (p. ejem. torpeza por el frio) por la presteza con que el orga-
nismo vuelve a la actividad una vez extinguida la causa que la limitó (BRAUNE, 
1.973) (16). En los casos de simple quiescencia así, 'el organismo interrumpe su ac-
tividad en cuanto se p~oduce la circunstancia límite y no lo hace hasta el preciso 
momento en que ésta se produce; seguidamente recupera su vida normal, a partir 
del momento en que la causa cesa. Dicha reacción es más bien propia de los insec-
tos que residen en paises con pocas o nulas oscilaciones estacionales; los cuales 
suelen coincidir con la práctica inexistencia de alteraciones de ritmo nictiherméri-
co anu~l y por tanto también de diferencias estacionales destacadas. 
La diferenciación de estaciones en el año (aún sean tan sólo dos), impone al 
insecto la solución de refugiarse en un concreto tipo de diapausa, que supere, in-
cluso "preventivamente", la falta de alimento durante la época adversa. En aque-
llos casos en que la temperatura (externa al animal) es causa del proceso, se habla 
de "invernación", cuando se trata de valores límites impuestos por temperaturas 
bajas, mientras que se habla de "estivación", en el caso contrario. El primer caso 
es el más clásico, pero del segundo existen múltiples ejemplos en la literatura cien-
tífica, p. ejem. citas de LAUDIEN (1.973), pero hay muchos otros en países medi-
terráneos (BALCELLS 1.975) aunque no referidos a lepidópteros; en ellos inter-
vienen influencias bastante evidentes de la humedad y de la temperatura, pero a 
través de la calidad del alimento que se altera con el progreso de la estación (caso 
típico y convergente de los áfidos y su transhumancia a distintas especies vegeta-
les, -mediante la producción de generaciones aladas-, al mutar los jugos de la 
planta hospedadora). 
En la diapausa existe siempre así, un período prolongado de inactividad, a-
compañado de un complejo proceso fisiológico. Se inicia (casi siempre), mucho 
antes de que las condiciones ambientales devengan adversas y se mantiene algún 
tiempo, cualquiera que sea el estado del medio; como antes se ha indicado, apa-
renta siempre un proceso preventivo o "mecanismo de anticipación" (MARGA-
LEF 1.974), que desarrolla especial equilibrio neuro-humoral (que más abajo se 
comenta) y, cuya vuelta a la actividad, goza de cierta inercia de seguridad, que "di-
ficulta" a su vez la "caida" en probable error de actividad prematura (como dice 
MARGALEF (1.974) "impide avivamiento extemporáneo"). La mayor importan-
cia ecológica del fenómeno radicaría así, en rendir al insecto menos dependiente 
(16) Los referidos distingos, aparte de que no sean claros, son cada d(a de empleo menos nece-
sario. Otros autores exponen otros criterios para diferenciar la diapausa de la simple quiescen-
cia, tales: silencloelectrico, -al menos parcial-, del cerebro, etc. (JO L Y 1.968). 
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de la influencia de las condiciones ambientales durante la estación adversa que po-
drían exterminar la especie (MARGALEF 1.974); adversidad caracterizada sobre 
todo por la escasez alimentaria. El insecto "logra" así, una adecuada sincroniza-
ción o acomodación de su ciclo vital con la evolución estacional favorable de los 
factores ambientales. 
En algunos casos la detención aparenta ser "facultativa"; tal tipo de diapau-
sa suele ser el propio de las especies multivoltinas; en tales lepidópteros únicamen-
te suele entrar en diapausa la última generación aparecida dentro de la estación fa-
vorable. Cabe interpretar que la detención se desencadena a causa de la percepción 
de cambios en el fotoperíodo; la causa de su puesta en marcha sería así, un estí-
mulo ambiental. Lepidópteros multivoltinos, de amplia distribución, podrían lle-
gar a comportarse como univoltinos en los límites de su área; cabría así interpretar 
(con cierta ligereza y a falta de datos comparativos), que su diapausa era "obliga-
da"; si así fuera, esta última no sería alterable en condiciones experimentales a cau-
sa de su caracter congénito; la mariposa Iphiclides podalirius, es potencialmente 
multivoltina, pero al norte de los Alpes es sólo parcial y facultativamente divoltina; 
solamente un lote de individuos de la generación aparecida en primavera, se habrían 
desarrollado a partir de crisálidas de una segunda generación parcial del verano an-
terior y los otros serían de la primera, a "causa", seguramente, de que las posibi-
lidades alimentarias adecuadas se reducen para dicha generación estival (LAUDlEN, 
1. 973): las mariposas requieren flores para libar. No siempre el fotoperíodo pare-
ce ser la causa directa de la diapausa; en otras ocasiones es la temperatura quien la 
induce (v. nota 11) y también otros factores más directos (variaciones cualitativas 
de substancias en el alimento normal, alteraciones de consistencia y contenido hí-
drico en el mismo, directamente la desecación estacional, etc. (v. LAUDIEN, 1. 973 
Y el caso anteriormente citado en los áfidos). 
En otros insectos la diapausa es claramente "obligada" y por tanto "inde-
pendiente" de factores ambientales; vendría así obligada por complejos mecanis-
mos internos o congénitos de tipo inhibidor (= inhibidores endógenos). Las refe-
, ridas e,Species suelen comportarse como univoltinas o muchas veces total o parcial-
mente plurienales. En tales casos, el reposo o detención del desarrollo no puede 
ser inhibido, ni en condiciones de laboratorio ni en plena naturaleza. Claro está 
que calificar a una especie de diapausa obligada es un problema difícil, sin largo 
proceso de comprobación es experimentales; gracias a estudios de tal índole, se han 
llegado a diferenciar múltiples subtipos de calificación intermedia compleja (ni 
obligada ni facultativa). No obstante, en algunos casos, se ha comprobado una im-
prescindible "vemalización", alterada por la temperatura solamente, al principio y 
final del proceso. En m}lchos casos como éste, la recuperación <.lel proceso de desa-
rrollo tenninando, ora en el avivamiento, ora en la eclosión, es más largo y corre-
lativo al tiempo que ha tardado en «sueño». En muchos otros casos, ciertas crisáli- ' 
das de mariposas prolongan el reposo (hasta cierto punto indefInidamente), hasta 
que han "sufrido" ciertos "shoks" de temperatura baja que ponen fin a la diapausa 
y que muy probablemente se dan en el campo con frecuente normalidad; todo ello 
además explica la razón de que el insecto no pueda perpetuarse a temperaturas 
constante o sea en condiciones normales de laboratorio (caso típico de la falena de 
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gran tamaño utilizada en múltiples experimentos de endocrinología, Hyalophora 
(= Platysamía) cecropía y quizás también en la misma Graellsía ísabelae, v. BAL-
CELLS y DICENTA 1.963, (17»; ocurriría así, que el óptimo de condiciones de 
desarrollo puede variar según las fases (cabe recordar numerosos ejemplos distin-
tos de necesaria "vernalización", mencionados y minuciosamente clasificados por 
LAUDIEN (1.973). 
Otro carácter que parece sumamente frecuente en casos de diapausa obliga-
da en lepidópteros, se refiere a que casi sólamente se da en el transcurso del desa-
rrollo embrionario o en la etapa de crisálida, o sea en fases ya de suyo con metabo-
lismo o catabolismo retardado; en algunos casos el estadio pupal no se termina (o 
incluso no se inicia), si el insecto no se entierra; todo ello induce a suponer (por 
parte de algunos autores: JOL Y), que la crisálida, siempre representa y hasta cier-
to punto, una manera parcial de diapausa. Las diapausas que afectan a adultos y 
orugas (esta última fase calificad~ de período vegetativo) suelen ser claramente fa-
cultativas. . 
Por lo que se refiere a los' condicionantes bioquímicos del proceso, la dia-
pausa, (sea cual sea su tipo), vendría caracterizada por un mínimo de actividades 
exoergónicas (p. ej. mínimo o nulo consumo de oxígeno, con correlativa acumula-
ción de glicerina derivada de procesos anaerobios exclusivos, v. GILBERT 1. 965) 
y, como secuela, por la inhibición de las actividades biosintéticas endoergónicas 
(síntesis de proteinas). Tanto en el caso de diapausa obligada como facultativa, es-
taría regida por el sistema neuroendocrino y, -muy claramente cuando se debe a 
directas influencias del fotoperíodo-, se localizaría en excitaciones del ganglio ce-
rebroide y sus secuelas en el subesofágico (v. nota al pie nO 15), como desencade-
nadoras del proceso. El problema es sumamente complejo y en todo ello intervie-
nen también las substancias que rigen el proceso de la muda y la metamorfosis, de 
acción no siempre antagónica, y la inhibición de ellas. Probablemente el descenso 
de la temperatura interrumpiría la diapausa a causa de que favorecería la aparición 
de substancias capaces de reanudar la actividad (JOL Y 1. 968) hasta un umbral im-
prescindible. Esa substancia sería la hormona proto-cerebral que desencadenaría 
al proceso de actividad general y, el mecanismo de producción no sufriría ningún 
bloqueo a temperaturas altas en las pupas no afectadas por diapausa, mientras sí 
lo sufrirían espontáneamente los ganglios cerebroides de las pupas que entran en 
diapausa, requiriendo descenso de temperatura previa para que su actividad se rea-
nude y tenga lugar el dicho desbloqueo general (18). Se ha pensado también que 
/ (17) V. los dos trabajos de TEMPLADO y ALVAREZ, y ORTIZ y TEMPLADO. 
(18) Recuerda JOL y (1.968), que diversos autores y muy especialmente SCHNEI DERMAN y 
HAROWITZ han admitido la hipótesis de que la actividad cerebral está condicionada por la 
presencia de una substancia X, participando de dos reacciones desigualmente sensibles a la temo 
peratura: 1, una reacción produciendo substancia X, poco sensible a la temperatura y por tan-
to bastante activa a temeratura baja, y 2, una reacción de destrucción o i nactivación de la subs-
tancia X, reacción esta última, mucho más sensible que la primera a la temperatura, de manera 
que ser (a poco activa a temperaturas bajas. A temperaturas altas, la destrucción de esta subs· 
tancia seria mayor que su s(ntesis, la reserva de substancia X as( agotada, darla lugar al blo-
queo de la actividad cerebral; sometido el animal a temperatura baja, la reacción que produce 
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un estímulo lumínico podría llegar a través de los ocelos, no obstante, en la cuca-
racha se ha comprobado la eficacia de la estimulación directa del ganglio cerebroi-
de; MARGALEF (1.974), menciona también el ejemplo aportado por SHAKBA-
ZOB, referido al lepidóptero Antherea pernyi, cuya crisálida posee una ventana 
transparente sobre el ganglio cerebroide que contrasta con la opacidad del resto de 
la cutícula; la cual, al cubrirla experimentalmente con barniz opaco, inhibiría la 
respuesta al fotoperíodo (19). 
El estudio de los mecanismos de la influencia de los dos factores temperatura 
y humedad, -que desde mucho tiempo atrás han llamado la atención de los ento-
mólogos-, está todavía, (pese a ello), sujeto a constante revisión (BURSELL, 1. 965 
y 1.970). Indudablemente, el aumento de temperatura acelera el movimiento y 
por tanto incrementa el consumo de oxígeno: duplicación respiratoria al pasar de 
100 a 200C." por encima de tales valores el problema se manifiesta sumamente 
complejo. No parece así extraño que también se haya comprobado que, en los poi-
quilotermos la temperatura alta acorta la vida (MARGALEF 1.974). Respecto a la 
luz, la temperatura presenta efectos más generales y difusos y, según moderna opi-
nión, posee efectos poco apropiados para basar en ella mecanismos de precisión (v. 
nota 17). El frío incrementaría en los invertebrados el número de huevos, como 
un corolario de la regla de Bergman, pero tanto en el desarrollo como en la tasa de 
multiplicación (v. no obstante más abajo, compensación con otros factores), exis-
ten mínimos, máximos y óptimos específicos para cada función (20). Todo ello 
nos permite desembocar en una conclusión sumamente importante: la temperatu-
ra alta lleva consigo una mayor disipación de energía, un aumento de metabolismo 
de mantenimiento a expensas del de síntesis; las temperaturas elevadas "anorma-
les" (por ejemplo las de régimen en que se basan muchos experimentos para obte-
ner parámetros extrapolables), crearían situaciones límite, poco frecuentes en la 
naturaleza y con posible repercusión cualitativamente distinta. Sea como fuere, 
quizás en este punto importante (necesidad del proceso anabólico de reproducción), 
substancia X se equilibrarfa hacia su sfntesis, lo cual permitirfa recuperar la actividad cerebral 
hasta alcanzar determinado valor umbral. Desgraciadamente este mecanismo todavra no se ha 
demostrado, si bien explicada, "tal vez con demasiada perfección", muchos ejemplos del com-
portamiento de lepidópteros. 
(19) Los esquemas dados por G I LBERT (1.965) Y BURSELL (1.970), permitirán el siguiente 
resumen para los lepidópteros y en general para los holometábolos: El cerebro regirra, a través 
del corpus allatum, los procesos de maduración de los huevos, secreción de glándulas acceso-
rias sexuales externas (feromonas), mantenimiento de la diapausa en orugas y pupas, aparea-
miento o cópula, metabolisrpo general; dichas glándulas segregarían la hormona juvenil, encar-
gada del crecimiento Indlferenciádo, actuando sobre ros nucieoproteidos ceiurares. los corpo-
fa cardiaca, también estimulados por el ganglio cerebroide, estimularfan a su vez a las glándu-
las protorácicas (ecdisona), desencadenadoras (por mecanismo similar al anterior sobre los nu-
cleoprotéidos celulares) de la muda, de cualquier fase. La inhibición parcial secretora de la hor-
mona juvenil, permite la organización de la pupa; su ulterior anulación, la del adulto. Por otra 
parte, el mismo ganglio cerebral, estimularra la secreción de las hormonas subesofágicas. 
(20) El óptimo es siempre difrcil de definir y muchas veces serfa función de otros parámetros 
ambientales, sobre todo de la humedad (v. más adelante!. 
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estaría el fondo del problema de la diapausa "renovadora", su regulación y en de-
finitiva la causa fundamental del perpetuarse, contando con ella y su intercalación. 
La temperatura tendría no obstante, un efecto definible sobre las velocida-
des de los procesos catabólicos que conducen al nacimiento y a la muerte de los 
insectos y por tanto un efecto previsible sobre la dinámica de las poblaciones, so-
bre todo una vez conocida su potencialidad genética local. Al parecer, los insectos 
poseerían órganos sensoriales específicos capaces de respuesta oportuna. Se han ci-
tado de las antenas, pero parece que existen otros todavía no bien localizados (B UR-
,SELL 1. 970). Su información específica intervendría en las respuestas termopre-
ferenciales. 
Actualmente todo el mundo está de acuerdo en que los efectos de la hume-
dad aparecen inexplicablemente unidos a los de la temperatura. Así, P. CACHAN 
(1.961), al revisar la acción simultánea de la temperatura y la humedad en el desa-
rrollo de los insectos, concluye: el estudio de la variación de cualquier carácter bio-
lógico de un insecto, en función de la temperatura y de la humedad, manifiesta 
que dicha relación está muy ligada a un fenómeno de evaporación. No obstante la 
evaporación no ejerce un efecto directo sobre el sistema metabólico en la forma 
que lo hace la temperatura y la importancia de la evaporación, por otro lado, de-
pende en gran medida de la temperatura. La capacidad de regular la evaporación 
se relaciona con la temperatura de reblandecimiento de la cera supracuticular y la 
relación entre calentamiento y evaporación se aplica a la consideración de superfi-
cies más o menos absorventes o reflectan tes. 
A causa del referido ligamen entre ambos factores, existen sin duda combina-
ciones límite que pueden explicar numerosos efectos catastróficos sobre la pobla-
ción de insectos, fruto de situaciones accidentales, -sin duda frecuentes en clima 
continental-, que pueden sorprender a las poblaciones de lepidópteros atravesan-
do estadios críticos (v. final de este epígrafe) diezmándolas "eficazmente". Tam-
bién combinaciones óptimas y sin duda específicas; alrededor de ellas, una hume-
dad baja a mayor temperatura equivale frecuentemente a una humedad mayor con 
una temperatura algo más baja, lo que "maximiza" la importancia relativa del fac-
tor contenido de agua en la atmósfera y sin ni siquiera llegar a casos extremos, pe-
ro que puede darse, de combinaciones opuestas, produciéndose la muerte: por de-
secación (combinación temperatura elevada, humedad relativa baja) o por congela-
ción en el extremo contrario (si bien tales últimas situaciones -sobre todo súbi-
tas-, serían menos frecuentes en condiciones naturales). Correlativamente con lo 
indicado más arriba, al plantear el problema del vuelo en el adulto: un descenso de 
temperatura (p. ejem. por la noche) reduce la evaporación y puede ser biológica-
mente equivalente a un aumento de humedad, explicando el comportamiento noc-
turno de las falenas en el llano. . 
KOZNACHIKOW (1.973) subrayó la acción favorable de la humedad del aire 
sobre la longevidad y fertilidad de Pyrausta nubialis; tales lepidópteros, manteni-
dos a 80% de H. R., ponen una media de 42 huevos por hembra, pero una fertili-
dad elevada y una longevidad normal no se observa más que manteniendo estos in-
sectos a 100% de H. R. Las crisálidas en ambientes muy secos avivan hembras po-
co fecundas, mientras que las sometidas a 100% de H. R., ponen una media de 200 
huevos. 
32 A. PALANCA 
De todas formas, conviene insistir que no para todas las especies el óptimo 
coincide con un cien por ciento de H. R. Para algunas, dicha situación puede ser 
directamente incompatible con la vida en algún estadio; para muchas más se favo-
rece secundariamente el desarrollo de "depredadores" nocivos para la vida: desde 
depredadores activos a mohos parásitos y otras enfermedades (pudrición de hue-
vos, crisálidas y hasta orugas), que contribuyen una vez más a la reducción demo-
gráfica (v. VI3C). 
No se conoce con exactitud el mecanismo que provoca en los insectos su ca-
pacidad de respuesta a diversos grados de evaporación. Se especula sobre: el pro-
pio vapor de agua actuando como estímulo olfatorio; cambios en la conformación 
física de las estructuras receptoras, basados en incrementos de higroscopía cuticu-
lar (v. más arriba fusión de la cera); cambios en las condiciones osmóticas internas 
o directamente en la temperatura asociada con la evaporación de agua en las super-
ficies receptoras. 
Muy ligado al problema de la humedad y en el transcurso del desarrollo ve-
getativo (etapa de oruga) es el factor (más bien biótico) de la calidad alimentaria, 
el cual se revela sumamente importante en la adecuación de las reservas y puede 
intervenir, -a veces incluso de manera mecánica-, en el sucesivo y repetido proce-
so de las mudas de orugas y pupas. Indudablemente, en los últimos tiempos, se 
han realizado un número muy grande de investigaciones, referidas al proceso endo-
crino de las mudas, en función de numerosos factores, pero la revisión de muchos 
tratados compendiosos, permite intuir un vacío en los aspectos que influyen direc-
tamente en el control del crecimiento, -y por tanto en el problema de la acción 
de la nutrición-, y. el desencadenamiento oportuno del proceso de la muda. En el 
mismo así, no sólo intervendrían excitantes externos abióticos, sino también, -y 
con valor definitivo-, el factor nutrición y su evolución regular; resumiendo para 
el caso que nos interesa, se ha visto una relación evidente con el ganglio supernu-
merario frontal, coordinador del sistema visceral; dicho ganglio, mediante fibras 
sensoriales qúe inervan la región faringea, registra las sensaciones alimentarias en 
los ortópteros y controla la difusión de las hormonas cerebroides en función de 
estas sensaciones, de forma que se podría decir que el animal, privado del referi-
do ganglio, se nutre pero su sistema endocrino no se entera y se inhibe la muda. 
Como prosigue resumiendo JOLY, resultados análogos han sido obtenidos por 
BOUNHIOL y CAVALLIN en Bombyx morí. En todos los insectos, la secreción 
de hormona cerebral procoracotropa, requiere ciertos mensajes sensoriales, que in-
forman al ganglio cerebroide sobre la propia actividad ingestora; en el caso de oro 
ganismos fitófato-masticadores las sensaciones partirían de las terminaciones ner-
viosas del sistema visceral o "simpático" en la faringe. Cabe también recordar la 
sensibilidad del insecto"respecto a presiones normales de anhídrido carbónico, más 
arriba referidas, que podrían también intervenir desencadenando el macanismo. 
Los momentos más críticos del ciclo vital de los lepidópteros, son siempre 
los de las mudas larvarias y la eclosión de la crisálida, pero en especial esta última, 
que debe producirse en circunstancias adecuadas, pero cabe también extender a 
todo el período que dura la pupación, como uno de los más arriesgados. La pupa 
no comunica con el exterior más que por los espiráculos, pues el ano permanece 
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cerrado y la trompa todavía en formación. Durante este período el lepidóptero 
ayuna y dicho ayuno puede a veces durar años; utiliza para ello las reservas acumu-
ladas durante el período de oruga y con ellas debe afrontar todos los riesgos micro-
climáticos del proceso de eclosión, hasta su comportamiento como adulto normal 
y, -en aquellos lepidópteros incapaces de utilizar la trompa por estar atrofiada-, 
hasta el de reproducción. Cualquier criador de insectos conoce los riesgos para ul-
terior feliz eclosión, no sólo entre mariposas, sino también entre otros grupos más 
defendidos contra la desecación (coleópteros). Sabe también, por otra parte, cuan-
to interesa, no sólo proporcionar nutrición fresca durante el desarrollo larvario, si-
no también lograr una humedad adecuada a la crisálida; la mayor parte de las pu-
pas de lepidópteros la necesitan elevada, especialmente las que crisalidan en el sue-
lo; no así otras como las de los esfíngidos que se pudren o enmohecen fácilmente 
(21). Sobre este punto interesa, no obstante, recordar el ejemplo de Pyrausta nu-
bialis debido a KOZNANCHICOW, más arriba descrito. 
Las referidas circunstancias se agudizan en el aumento de la eclosión, cuan-
do ésta se realiza en condiciones naturales, y se lleva a cabo en momento "erró-
neo". Algunos imago, incapaces de deshacerse de la exuvia pupal, permanecen pri-
sioneros y mueren antes de superar el trance de eclosión. Otras se deshacen de 
ella sólo parcialmente y llegan a correr y pigmentarse del todo, pero mueren sin 
llegar a volar. Si la metamorfosis tiene lugar bajo tierra, la imago debe remontar a 
veces de 30 a 60 cm., abriéndose paso con la región frontal; en tales casos es una 
suerte para ella que las alas no estén completamente desarrolladas o desplegadas, 
de lo contrario se dañarían; algunas especies consumen un día entero en tal menes-
ter. Algunas poseen frente y labio armado de púas para abrirse paso con mayor fa-
cilidad (Thaumetopoea pityocampa). El despliegue de las alas, intentando la ex-
pansión de la hemolinfa hacia las venas o el llenado de las tráqueas con aire, req uie-
re un gran esfuerzo, seguido de la desecación de las alas. Todas esas operaciones 
llevan tiempo distinto según familias y también están de acuerdo con el ritmo cir-
cadiano; se inician al amanecer, los ropalóceros, terminando al mediodía; los gran-
des esfíngidos al anochecer; los noctuidos inician la operación al atardecer y vue-
lan ya al anochecer. No es raro hallar adultos muertos, en la proximidad de su re-
fugio pupal, en el transcurso de las referidas operaciones; algunos de ellos de eclo-
sión otoñal, manifestando anomalías por irrupción de frío (AUBERT 1.961). 
Las observaciones recopiladas en el anterior párrafo, tendrían confirmación 
en el estudio de MOREAU en la mariposa de la seda, en lo referente a la influen-
cia recíproca de humedad y temperatura en este mismo trance, permitiendo cier-
tas extrapolaciones a los efectos sobre el vuelo, resumidas en el último epígrafe. 
Así, a baja temperatura, la humedad no favorecería la expansión de las alas, pero 
sí a temperaturas altas. De hecho el efecto tendría que ver una vez más con un fe-
nómeno bien conocido: el aire húmedo es mejor conductor que el seco. En la eclo-
sión de algunas especies, los animales pasan brutalmente de un ambiente de 220 C. 
(21) A pesar de crisalidar en el·suelo. No obstante la crisálida de esHngido está protegida por 
un capullo terroso que elabora la oruga al enterrarse. 
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y 70% de humedad relativa, a otro nuevo; su temperatura corporal se armonizaría 
tanto más aprisa con la foránea al capullo, cuanto más elevada fuera la humedad 
atmósferica. Así, los lepidópteros situados en un ambiente húmedo serán más rá-
pidamente enfriados o calentados que los situados en un ambiente seco (22). Las 
variaciones de temperatura serán mejor acusadas cuando la humedad sea más ele-
vada. Por otra parte, temperaturas más elevadas en ambiente seco, incrementan la 
evaporación y con ellas, no sólo el enfriamiento sino también la desecación inter-
na del imago incapaz de expansionarse. 
B) Aspectos sobre el comportamiento de los imago y los factores abióti-
cos.- De hecho la periodicidad diaria de la actividad de los poiquilotermos se pue-
de relacionar con la búsqueda de una temperatura adecuada a sus posibilidades 
constitucionales y aquélla, en los imagos de lepidóptero sobre todo, está íntima-
mente relacionada con la humedad. 
El estudio sobre el comportamiento nocturno de las falenas, merece aten-
ción pre~erente en la presente monografía; como ya se ha indicado, su tipo consti-
tucional permite una mayor regulación térmica, pero, en cambio, ofrece ciertas di-
ficultades compensadoras en el equilibrio hídrico y por tanto ciertas limitaciones 
ambientales. Por todo ello, su consideración en primer lugar resulta sumamente su-
gerente para explicar de manera comparada las reacciones de los imagos diurnos, 
también de acuerdo con sus posibilidades funcionales y morfología (v. epígrafes 
anteriores). Por otro lado, la obtención de abundante material para su estudio, an-
te las dificultades de captura directa inherentes a tales momentos de actividad cir-
cadiana, requiere el auxilio del trampeo. Se basa este último en un hecho un tanto 
desconcertante, -aparentemente no previsto en la evolución-: muchos animales 
oscurícolas se ponen en movimiento al ser iluminados, sin perjuicio de que dicha 
fotocinesis sea negativa (MARGALEF 1.974). En los lepidópteros, dicha reacción 
a la luz sería positiva (a pesar de su ritmo nocturno normal, impuesto por los otros 
factores atmosféricos), empleándose para su atracción aislados focos luminosos de 
luz ultravioleta. Su uso, resolvería así, -aparentemente al menos-, el problema 
,complejo de la evaluación en tiempo y espacio, y dicho método viene ya empleán-
dose tradicionalmente por faunólogos y especialistas. Pese a que se ha escrito mu-
cho sobre las circunstancias referidas, intentos de su utilidad para la obtención de 
datos fenológicos, aconsejan se dedique al referido problema algo más de atención. 
Los antecedentes del método son ya muy antiguos: "En las fraguas de Chi-
pre, -relataba PUnio el Viejo-, se ve volar en medio de las llamas, una gruesa mos-
ca (;::,n cuatro pies: vive mientras queda junto al fuego: si vuela a cierta distancia 
(22) Basta recordar que en '~stadios extremos de vida contenida, los seres vivos son capaces de 
resistir más el fria, cuanto más bajo sea su contenido acuoso y no solamente por evitar la sim-
ple congelación de agua "1 ibre", sino por otras causas de su composición qu (mica interna en 
dicho perrada, As( los insectos, que han entrado en diapausa (como ya se ha indicado arriba), 
incrementan el contenido en glicerol, quizás como una secuela de su metabolismo anaerobio de 
mantenimiento; el problema estriba en que el descenso de temperatura, no sea súbito sino que 
transcurra lenta y sucesivamente y, entonces, con probabilidades de que les sorprenda en ade-
lantada d iapausa. 
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muere" (?). También REAMUR destaca el mismo hecho y su interé's fisiológico 
sorprende: "Los lepidópteros que huían de la luz del día (nocturnos), acudían en 
cambio, a las habitaciones iluminadas y alrededor de las luces de los jardines" (ano-
tados por BOUVIER 1. 922). 
En síntesis, el problema se plantearía en los siguientes términos: los insectos 
tienen la posibilidad de aumentar la sensibilidad a poca luz, suprimiendo el aisla-
miento óptico entre los elementos de los ojos compuestos, con lo cual cada retícu-
la, percibe, no sólo los rayos que han atravesado el sistema dióptrico propio, sino 
también los procedentes de otros omatidios. 
Cabe así diferenciar en los omatidios de los lepidópteros dos tipos de visión: 
"yuxtaposición" de imágenes, típico de los diurnos, cuyas células fotosensibles (re-
tínulas), son cilíndricas y por "superposición" en los nocturnos, cuyas retínulas 
son fusiformes y permiten así imágenes superpuestas (valga la redundancia). Am-
bos tipos de células, están envueltas por vainas, constituidas por células provistas 
de pigmentos opacos, desplazables en el contenido citoplasmático. En las especies 
nocturnas, pero que también pueden presentar actividad diurna, cuando el pig-
manto se distribuye homogéneamente, cada retínula queda aislada de los omati-
,dios vecinos, funcionando sólo con imágenes yuxtapuestas. En la oscuridad o cuan-
do la luz se atenúa, el pigmento se concentra, posibilitando así el paso de la luz de 
uno a otro omatidio, dando imágenes superpuestas e incrementándose la agudeza 
visual, sobre todo con retínulas fusiformes. El paso o acomodación de luz ténue u 
oscuridad a luz intensa, requiere de 3 a 30 minutos (23), el paso inverso, es más 
lento; quizás horas (BOURGOGNE 1.951 y DUFAY 1.965). Los ropalóceros, pre-
sentan también paralelas posibilidades de acomodación a ligeras variaciones de la 
intensidad lumínica, pero los desplazamientos de pigmento, si bien son rápidos, I 
-se realizan en pocos segundos-, son poco importantes y nunca alcanzarían una 
verdadera visión de superposición. Las especies nocturnas, presentarían así, una 
mayor adaptación o inercia a la visión con poca intensidad de luz; pero, y éstos 
son los aspectos importantes confirmados por DUFAY (1.964): a) la sensibilidad 
del ojo compuesto se multiplicaría aproximadamente por cinco (en noctuidos), 
cuando se halla acomodado a la oscuridad (o lo que es lo mismo, sería solamente 
el 20% de agudeza cuando está adaptado a la luz); b) los noctuidos no responden 
al estímulo luminoso, si previamente no han conseguido el proceso de acomoda-
ción a la oscuridad, alcanzable según especies e individuos entre 3 y 12 horas. 
La posibilidad de que las falenas sean atraidas por un foco de luz depende 
de su previa fase de vida oscura y resultaría, por tanto, secuela de su ritmo noctur-
no de actividad, para que se produzca la referida fotocinesis y reciprocamente, és-
ta no se produce sin previa larga acomodación al oscurecimiento. 
De acuerdo con este esquema cabe destacar las principales conclusiones res-
pecto a las capturas con trampeo, sobre todo las dimanantes de la cuidadosa y de-
(23) De hecho varia mucho según circunstancias y puede ser rápida: intensidad de luz, tiempo 
transcurrido entre dos acomodaciones interrumpidas por lapso de oscuridad, etc. (DU FA Y, 
1.964, p. 31). 
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tallada consideración del problema en varias especies de noctuidos, estudiadas por 
DUFAY. Analizando los datos meteorológicos (temperatura, humedad, precipita-
ciones, vientos, presión atmosférica, nubosidad y fases de luna) y faunísticos, ob-
tenidos mediante lámpara de vapor de mercurio de 125 W., que alumbra un local 
abierto, atrayendo así falenas en un observatorio de la Alta Provenza (Snt. Michel) 
durante las noches de siete veranos y otoños sucesivos (1.956-1.962), concluye 
que: todos estos factores pueden ejercer una influencia sobre la actividad de los in-
sectos, o sobre las emergencias, pero no sobre el fototropismo. La fotocinesis posi-
tiva de los lepidópteros nocturnos parece ser independiente de la temperatura y de 
la humedad, no sucediendo lo mismo quizás con otros insectos. Las variaciones de 
rendimiento de las trampas luminosas en relación directa con las fases de la luna, 
provienen del hecho de que la luz lunar reduce el radio de acción de las luces arti-
ficiales. 
La relación entre el número de insectos atraídos por la luz y la temperatura 
de los alrededores había sido concluido por PARROT y COLLINS (1.934) para 
Carpocapsa¡ por CARRUTH y KERR (1.937) para Ch/ondea armigera¡ por FICHT 
y HIENTON (1.939) para Pyrausta nubialis, etc. y todos estos autores concluyen 
que el número de capturas se incrementa con la temperatura. WILLIAMS (1.940) 
publica sus observaciones hechas en Rothamsted y concluye que el número de in-
sectos atraidos durante la noche sería doble a una temperatura 30 C. superior a la 
mínima nocturna, o para una máxima nocturna de 40 C. superior a la temperatura 
máxima de la noche precedente; que aumenta el número de insectos atraidos cuan-
do hay menos viento y también cuando la presión atmosférica es más alta, y que el 
grado de humedad no influye. No obstante UVAROV comenta ya en 1.931: pues-
to que la humedad relativa del aire está sujeta a fluctuaciones diarias más o menos 
regulares, es natural suponer que el ritmo diario de la actividad de los insectos esté 
relacionado con ella. Además, PICARD (1.912), NECHELES (1.927) Y MARTINI 
(1. 929) habían adelantado la hipótesis: "los insectos nocturnos son activos en la 
noche porque requieren un alto grado de humedad y evitan así la excesiva evapo-
ración durante el día, escondiéndose en el suelo, grietas, etc. ti. Dicha última idea 
parecía correcta, pero sólo hasta cierto punto, ya que la humedad no es el único 
factor que afecta al ciclo diario de la actividad de los insectos; una excesiva hume-
dad de un día de lluvia, aparentemente inhibe la salida de los insectos nocturnos 
de sus escondites. 
BURSELL, confirmando otros trabjaos anteriores ya citados, ha insistido 
más recientemente (1.970), sobre la importancia de la pérdida de agua por el siste-
ma traqueal con los espiráculos abiertos, de forma que se puede admitir con base 
experimental, que la sat~sfación de las necesidades respiratorias plantea una ame-
naza al equilibrio hídrico. La forma en que la mayoría de los insectos han compen-
sado dicho riesgo es desarrollando un mecanismo de cierre controlado de los es pi-
ráculos que forzosamente incide sobre su conducta. Así, (comprobado en la mos-
ca tse-tsé) los espiráculos se mantienen abiertos permanentemente en aire viciado 
hasta un contenido de anhídrido carbónico del 15%; la tasa de pérdida de agua es 
elevada e inversamente proporcional a la humedad relativa; es reducida dicha pér-
dida, en cambio, en atmósferas secas libres de anhídrido carbónico. Arriba se ha 
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esbozado ya el mecanismo de reacción muscular de los espiráculos, pero merece, 
quizás completarse con más detalles: 
El suministro motor al músculo de cierre, comprende dos axones en el ner-
vio mediano del correspondiente ganglio torácico, dividiendose ambos en su reco-
rrido a la salida del ganglio, para inervar un espiráculo a cada lado. En ausencia de 
ventilación dichos axones están activos, transmitiendo excitaciones a frecuencias 
ralativamente distintas entre diez y veinte impulsos por segundo. Si los insectos se 
mantienen en atmósfera exenta de CO2 , pero también con concentraciones de oxí-
geno por debajo de lo normal, se reduce la frecuencia de impulsos; si el insecto se 
halla además en estado de hidratación óptimo, dichos impulsos se anulan y el in-
secto mantiene los espiráculos enteramente abiertos a un nivel de oxígeno del 2%; 
como contrapartida, al incrementar el anhídrido carbónico por encima de un 10%, 
disminuye igualmente la frecuencia de descarga y los espiráculos se mantienen abier-
tos. 
Cuando el calor es excesivo y el lepidóptero diurno ha cumplido un largo.e 
intensivo plan de actividad matinal, que le ha llevado a un consumo notable de 
energía con producción de catabolitos respiratorios, requerirá una recuperación 
de oxígeno en tejidos con ahorro en la pérdida de agua y al pairo de un posible in-
cremento del calor corporal por radiación. No es así extraño que busquen micro-
climas apropiados y que cambie su comportamiento de manera notable (por ejem-
plo exponiendo al sol un mínimo de superficie alar) y siempre también en función 
de sus posibilidades constitucionales. 
Así, MARGALEF (1.974), recuerda un ejemplo de notable cambio de com-
portamiento, respecto al binomio factorial, luz/temperatura en la mosca Pollenia 
rudis, señalando al mismo tiempo que los insectos se orientan más por el factor ca-
lor (radiaciones de onda larga) que por la luz: dicho insecto acude a la luz por de-
bajo de 100C. y su fototaxia es negativa por encima de este valor. Interpretación 
similar se ha dado en el transcurso de este trabajo al comportamiento estival du-
rante las horas de calor de los ropalóceros propiamente dichos, cuyo tipo constitu-
cional, si bien permite destacada heliofilia cuando el sol está bajo durante la ma-
ñana y la tarde, requiere el refugio al pairo de la vegetación en las horas inmediatas 
al mediodía. Por otra parte la constitución de los hespéridos y otros grupos aquí 
estudiados (tendiendo ya a falenas como se ha indicado arriba), explicaría su com-
portamiento volando bajo a la altura de las hierbas, por estar mejor preparados o 
predispuestos a una actividad, -si bien diurna-, con luz ténue y por lo tanto en 
biotopos frescos y sombreados. 
Por ello resulta sugerente mencionar aquí algunos aspectos microclimáticos: 
BONESS (1.958) y ROTH (1.971) observan un intersante gradiente higro-
métrico incluso en vegetaciones bajas, acompañado de una interesante discrimina-
ción del espectro: por de bajo del follaje de un campo de alfalfa, no llega más de 
un 5 o 20% de las radiaciones solares, con un máximo para el verde y el amarillo, 
además de una cantidad apreciable de infrarrojo. La humedad se mantiene elevada: 
90% en la superficie del suelo, 80% a 10 centimetros del mismo, en contraste con 
un 30% en el exterior. Como ya se ha dicho, en dichos lugares (entre follaje) y en 
días de verano no excesivamente calurosos y sin demasiada sequía, el ciclo diario 
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de la fotosíntesis ofrece un máximo de consumo de CO2 poco después del medio-
día, dando así una atm6sfera de aire notablemente "puro" y rico en O2 , pues el 
consumo de oxígeno por parte de los organismos del suelo es mínimo, mientras 
se incrementa apreciablemente durante la noche. Claro está que el valor de CO2 
nunca alcanza precisamente en tales biotopos "ningún nivel peligroso de contami-
nación". 
Tal sería la situación del tema cuando en 1.967 abordé el estudio de la atrac-
ción luminosa de las falenas. 
Los ejemplos relatados parecen ya suficientes para poner de manifiesto los 
criterios a utilizar en los próximos capítulos para interpretar el comportamiento 
de los imago de lepidópteros en una región montañosa, de variado paisaje y suma-
mente mediterránea y continental, con un invierno prolongado hacia una primave-
ra, más bien fría y lluviosa, pero con unas oscilaciones de humedad ciertamente 
sorprendentes y unos retrocesos notables y súbitos en el progreso anual de la esta-
ción favorable. 
II 4. Relaciones bióticas: los lepidópteros en su ecosistema. 
Como resume BOUNHIOL, la vida de un lepidóptero comprende un estado 
embrionario, que se produce al abrigo de la cubierta protectora del huevo (o cásca-
ra) y termina en la eclosfón o avivamiento. Este último inicia una fase postembrio-
naria o larvaria (oruga), de alimentación (o ingestión) y crecimiento (incrementos 
del orden de 10.000 en peso); en el transcurso de ese estado, su aspecto es distinto 
del que adquirirá más tarde, durante una fase de quietud aparente, en la que tras 
largo proceso de diferenciación y nueva eclosión, alcanzará el estadio final del ci-
clo. El animal así obtenido es "imago" de su especie. En dicho estado final se de-
dica casi exclusivamente a la reproducción y a la puesta, en definitiva a la perpe-
tuación de la especie. 
El mayor impacto en el ecosistema, los lepidópteros lo producen en la fase 
oruga, poco movil, en contraste con la imago, fase en la que suele gozar de amplias 
, posibilidades de desplazamiento y dispersión, de considerable transcendencia e in-
terés biogeográfico, dada la etologia de la especie, 
Las larvas son consumidores primarios en su inmensa mayoría, sobre todo las 
consideradas en la presente monografía en comportamiento normal o paranormal. 
No obstante los lepidópteros también inciden en otros nichos de la red trófica, Sin 
olvidar el canibalismo, hay especies consumidores secundarios insectívoros: algu-
nos noctúidos pero también otros (licénidos), ingieren membrácidos, cóccidos, já-
sidos y áfidos (en general hom6pteros); ciertos licénidos son mirmecófagos tempo-
rales y más o menos oblJgados (P, (Lysandra) bellargus, Maeulinea aleon, M, arion) , 
Otras especies ingieren plantas desprovistas de clorofila e inciden así en la red de 
los descomponedores o simplificadores: árctidos y ciertos noctúidos consumen lí-
quenes; ciertas setas y hongos constituyen el alimento de algunos tinéidos, Otras 
especies son necrófagas constituyendo plagas de las colecciones de insectos y las 
pieles, los licénidos arriba mencionados como mirmecófilos, a veces, durante el es-
tadio larvario, no sólo consumen larvas y ninfas de honnigas vivas, cuando éstas; 
las transportan al homiguero donde invernan, sino que también consumen detritos 
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del nido y cadáveres (v. detalles en BOURGOGNE 1.951, y AUBERT 1.961); al-
gunas especies son claramente saprófitas: digieren la cera de las abejas, atacan los 
tejidos de fibra vegetal o animal (polillas); ciertos geométridos se contentan con la 
hojarasca. 
Entre los consumidores primarios están los que viven de algas verdes terres-
tres, hepáticas y musgos. No obstante, el mayor impacto es sobre fanerógamas, 
siendo atacadas con semejante actividad plantas herbáceas y leñosas. Como con-
cluye BOURGOGNE (1.951), todas las partes de la planta pueden ser atacadas: 
algunas especies no consumen más que flores, otras raíces (hepiálidos) y troncos 
(Cossus), pudiendo destruir árboles enteros en poco tiempo. Otras viven exclusiva-
mente de frutos (Hadena) y semillas, pero el alimento más frecuente son las hojas. 
Muchas orugas son polífagas, hasta tal punto que es difícil conocer todas las 
plantas a cuyas expensas pueden nutrirse. Existe (con frecuencia), una cierta co-
rrelación de principio sobre especies de una misma familia de lepidópteros y pa-
rentesco botánico de las plantas atacadas, pese a su diversidad y consistencia físi-
ca; las causas de ello parecen sin duda biogeográfico-históricas y evolutivas (v. cua-
dro en IV 1 para ropalóceros). Existen así especies propias de las salicales (tem-
blones, sauces y álamos). Otras parecen federadas a las coníferas exclusivamente 
y otras, en fin, a las cupulíferas (robles y hayas), etc .. 
Arboles distintos en aspecto pero emparentados (betuláceas), como el aliso 
y el abedul, son atacados por especies similares; en cambio no hay similitud algu-
na entre la fauna del abedul y la de una salical de similar aspecto y ecología, como 
el temblón, atribuyéndose dicha selección al olfato que guía a las hembras en el 
momento de la puesta (AUBERT 1.961). 
Existen no obstante, especies polífagas capaces de nutrirse de plantas botá-
nicamente muy distintas y numerosas; a veces más de veinte (A UBERT 1. 961) y a 
veces ciertas puestas o camadas de larvillas, rechazan una espeCie ordinaria especí-
fica cuando han iniciado la alimentación en otra. 
El referido aspecto de rápida adaptación a especies emparentadas o no botá-
nicamente, pueden ser de gran interés económico en el caso de cultivos o de gran-
des extensiones de bosque casi monoespecífico, por paso de su hospedador más es-
caso y montaraz al que constituye el cultivo (BALACHOWSKY 1.966). La oruga 
de Polychrosis botrana vive normalmente sobre Daphne gnidiul11, pero ha deveni-
do plaga de la vid. Cabe así admitir la posibilidad de que una especie, diferencian-
do o no otro taxon, pase a vivir de otra planta, poco emparentada con la original, 
a causa de proximidad; ya del propio ecosistema, ya del vecino. 
Las imago de trompa rudimentaria o atrofiada, -numerosas falenas (pavones 
p. ejem.)-, viven de las reservas acumuladas durante la fase de oruga. Los ropaló-
ceros y los esfíngidos, no obstante, viven en general de néctar y también absorben 
otros líquidos azucarados que segregan los vegetales (procedentes de heridas pro-
ducidas por otros insectos). Cabe destacar la preferencia por la miel de Acherontia 
atropos que frecuenta los panales (AUBERT, 1.961). Las van esas chupan ávida-
mente frutas en fermentación. El queso en proceso de putrefacción, los cadáveres ,c'" 
y los excrementos atraen a veces a ciertos ropalóceros; Erebia gorge en los Alpes 
mantendría esa atracción sobre pieles de ante de color pardo utilizadas como vesti-
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dos (BALCELLS comunicación verbal). El complejo grupo de los licénidos, no só-
lo chupa el agua de las fuentes, sino también la del fango y a veces también "orde-
ñan" pulgones como las hormigas. 
Sin embargo, no todos los lepidópteros adultos ingieren solamente líquidos; 
así, los Micropterygidae consumen granos de polen. 
Gracias a la actividad de unos y otros, sobre todo en los florícolas, la fun-
ción de polinizadores es relevante en la expansión y reproducción del mundo vege-
tal (BOURGOGNE 1.951). No obstante, la extraordinaria tasa de reproducción o 
potencial biológico notable de los lepidópteros (BALACHOWSKY 1. 966), sumada 
al hecho de poner los huevos en las proximidades o sobre las plantas que visitan, 
facilita el ataque de las larvas, cobrándose así notable tributo en el mundo verde. 
La importancia de los referidos impactos sobre organismos primarios, en 
cuanto a la voracidad de las orugas, se pone de manifiesto con los siguientes ejem-
plos (AUBERT 1.961): Se ha calculado que las larvas de la mariposa de la col con-
sumen diariamente dos veces su peso en hojas. Una oruga de seda, mide al aviva-
miento 3 mm. de longitud y solamente pesa 0'00045 gr.; alcanza 87 mm. de longi-
tud al final del período larvario, pesando 4'5 gr., lo que representa un incremento 
en longitud de 29 veces y en peso equivalente a 10.000 veces. Cabe añadir que, las 
36.000 orugas avivadas de 25 gr. de huevos, consumen diariamente, durante sus úl-
timas fases larvarias, un total de 80 Kg. de follaje. 
Estos números pueden complementarse con algunos datos de tasa de repro-
ducción. De algunas mariposas, -quizás no las más ponedoras-, como el pequeño 
pavón Budia pavonia (SELGA y BALCELLS) se ha registrado en cautividad un to-
tal de 213 huevos, depositados en varias puestas distintas y desiguales, en número, 
pero ordenados al tresbolillo. En condiciones similares, pero sin seguridad de ha-
ber podido registrar números totales en una hembra de Graellsia isabelae, también 
en cautividad, se han contado 82 huevos (BALCELLS y DICENTA), en varios gru-
pos desordenados. No obstante, los micros presentan valores de tasa de reproduc-
ción muy elevados: 2.000. Parece que 600 es un número frecuente en muchos 
noctuido.s y 500 en la mariposa de la seda. Los bombícidos de gran tamaño, osci-
larían entre 90 y 150. 
Todo ello pone de manifiesto la magnitud e importancia del impacto ecoló-
gico en la producción de los representantes de este grupo de insectos. Así, en casos 
sobre todo de orugas gregarias pero también en otras, puede interrumpirse o alte-
rarse notablemente el ciclo vegetativo de la planta hospedadora incluso en monta-
ña alta, tal sería el caso clásico de la procesionaria del pino, la lagarta sobre la ca-
rrasca y otras frondosas; en depredadores del quejigo como Tortrix viridana y con 
Hyponomeuta evonymellc¡ sobre Prunus padus, en ciertos lugares concretos del pi-
so montano superior en que el árbol de esta rara rosácea rebrota transcurrido el 
período elegido de explotación intensiva primaveral por parte de las orugas, tras 
su entrada en la fase pupa (BALCELLS, comunicación personal). 
Con todo, dicho potencial presenta notables reducciones: una de ellas es di-
recta secuela del tanto por ciento de huevos "claros" pues no se requiere previa fe-
cundación para iniciar la puesta. A pesar de ello, los lepidópteros podrían repre-
ASPECTOS FAUNlsTICOS y ECOLÓGICOS DE LEPIDÓPTEROS 41 
sentar un notable consumo en los ecosistemas si no existieran importantes enemi-
gos que los diezmaran. 
Cabe citar en primer lugar las enfermedades víricas y algunos agentes bacte-
rianos relacionados con ellas. Aparte de estas últimas existen numerosas bacilosis 
en orugas (una atacando a la procesionaria del pino). También cabe considerar la 
acción importante de microsporídios, la temida pebrina de la oruga de la seda, cu-
yo agente en forma ameboide parasita las células intestinales, pasando a los futu-
ros ovocitos, haciéndose "hereditaria", y se transmite también, via escrementicia 
(por esporas) al alimento directamente o a través de las patas de las moscas que vi-
sitan los criaderos, y se posan sobre las orugas que la padecen manifiestamente con 
manchas externas que simulan granos de pimienta, de ahí su nombre (v. datos re-
cogidos por BOURGOGNE 1.961). 
Muchos hongos parasitan orugas a punto de crisalidar y aparecen en el tegu-
mento de las imago en forma de manchas coloreadas. También cabe no olvidar la 
muscardina, debida a un moho (Beauveria), transmisible por simple contacto. 
Por lo que se refiere a depredadores, cabe destacar la presencia de gusanos 
gordianos o mermíticos (Hexamermis albicans) que se han señalado por distintos 
autores en Malacosoma. 
Entre los insectos lepidoptívoros cabe destacar en primer lugar numero-
sos parásitos e hiperparásitos. Se cree que el 95% de los casos se deben a 
dípteros taquínidos (AUBERT 1.961). Cabe citar (GARCIA-MERCET 1.932): Sa-
tumia scutellata que parasita sobre todo las orugas de la lagarta (Lymantria 
dispar) y de otros lepidópteros, y también Compsilura cOl1cinnata que vive sobre 
procesionaria y las lagartas. 
Los himenópteros icneum6nidos, son todavía más numerosos en especies 
que los taquínidos; sobre todo propios de paises templados y húmedos; atacan a 
las orugas, manteniéndose estas vivas hasta que crisalidan, momento en que apare-
ce la pupa de un himenóptero en lugar del lepidóptero esperado. Algunos icneu-
mónidos son hiperparásitos de otros representantes de la familia, .,-hasta de 30 y 
40 grado (AtJBERT 1.961)-, siguiendo complejos ciclos, circunstancia que a ve-
ces frena la acción equilibradoraeficaz del parásito en primer grado. En ocasiones 
una misma especie según circunstancias, puede comportarse como hiperparásito de 
10 y 20 grado y, gracias a complejos mecanismos propios de los himenópteros, 
pueden "seleccionar" el sexo de sus crias, según el tamaño del hospedador, ora po-
niendo huevos de hembras tetraploides, ora huevos de machos. 
También es necesario considerar los himenópteros bracónidos y calcídidos, 
algunos de ellos parasitando los embriones o larvas recientemente avivadas. Todos 
los casos referidos tienen considerable importancia en la regulación del equilibrio 
biológico, como se ha comprobado, -a veces incluso espectacularmente pero siem-
pre de forma eficaz a la larga-, en el caso de la invasión continental de lepidópte-. 
ros que, en ausencia de sus depredadores específicos, se manifiestan como plaga. 
Cabe también no olvidar, la acción depredadora de algunos vespiformes. Las 
hormigas, en concreto Formica r¡,¡fa, se consideran importantes depredadores de 
orugas y suelen emplearse en la lucha contra la procesionaria del pino. Pese a ello, 
existen casos de verdadera simbiosis: cabe recordar de nuevo que, las hormigas 
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transportan orugas de ciertos licénidos a sus hormigueros donde pasan el otoño, el 
invierno y parte de la primavera, alimentándose de .las pupas de los formícidos a 
cambio del líquido azucarado que las orugas de tales licénidos exudan (v. más arri-
ba). P. CEBALLOS (1.969), cita el caso de ciertos epifigéridos, como también 
consumidores de orugas y es bien conocida la acción de coleópteros carnívoros, ta-
les sl1fidos y carábidos, destacando la acción eficaz e intensa de Calosoma sobre 
las procesionarias. 
Los vertebrados adquieren una función frenad ora no despreciable, muy es-
pecialmente en paises mediterráneos, donde la presencia de abundantes orugas y 
adultos de lepidóptero, coincide con el periodo reproductor y de cría de las aves 
insectívoras que los digieren en grandes cantidades (p. ej. cabe mencionar el gran 
consumo en tal fase de cría por curruca rabilarga mencionado por BALCELLS 
1.960). También es notable la acción depredadora de los batracios y reptiles en 
período de recuperación tras la puesta; las salamenquesas acuden a la luz, consu-
miendo abundantes falenas, indiscriminadamente con otros insectos, lo mismo que 
se aventuran tras las polillas que roen los tejidos; lo mismo cabría recordar sobre 
los murciélagos que también revolotean alrededor de las farolas y luces urbanas y 
paraurbanas, y de las aves que consumen abundante "aereoplancton" (HAINARD 
1.961). 
BLAGOSKCONOV (1.968) cita el ejemplo de lo ocurrido en una parcela (de 
1 Ha.) de la región Poltava, en la que se diseminaron doscientas mil orugas de La-
siocampa quercus, quedando exterminadas por aves insectívoras en cinco días. El 
cuco se alimenta de las orugas de toda suerte de mariposas, incluidas las que segre-
gan líquidos irritantes (oruga de la mariposa de la col) o las que poseen pelos urti-
cantes (procesionaria) y consume igualmente huevos, crisálidas e imagos de todo 
tipo de lepidópteros (VERHEYEN 1.946). 
Al tratar de los depredadores, parece imprescindible dedicar breves líneas al 
mimetismo. Entre todos los grupos animales es, sin duda, en los insectos, donde se 
hallan más extendidos los fenómenos de mimetismo. La mimicria se estudió por 
primera vez seriamente en lepidópteros, cabe recordar (TEMPLADO 1.970), que 
los sésid'os presentan numerosas especies que se interpretan como miméticas de 
himenópteros véspidos (estos últimos venenosos). Por otra parte parece interesan-
te destacar que la adaptación cromática morfológica de las pupas de papiliónidos 
respondería (ninfas castañas o verdes) a las condiciones del medio (HIDAKA 1.961). 
La variación geográfica del mimetismo, sería un fenómeno frecuente y com-
plejo, que ha dado lugar a abundante polémica; las principales interpretaciones 
preferentes serían tres: 10 La clásica del mimetismo batesiano y mulleriano (BA-
TES 1.862, MUELLER 1.879), que contaría con numerososadeptos darvinistas, se 
basa en la acción selectiva de los depredadores. 20 La que supone causas internas 
(KIRIAKOFF 1.947), que daría mayor importancia al parentesco genético de los 
mimos y modelos. 30 La que destaca o excluye otras causas que las externas (la-
marquistas), creyendo en la acción fundamental e independiente de factores idén-
ticos del medio (climáticos, edáficos, etc.) sobre los mismos modelos. 
Cabe así mencionar la regrla de GLOGER: coloraciones negras aumentan en 
las partes más frias y húmedas del área de distribución de una especie: las rojizas y 
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pardas, se incrementarían en las más cálidas y áridas (HUXLEY 1.945). Dicha re-
gla sería aplicable a toda suerte de animales. G. BERNARDI (1.961), concluye, al 
estudiar poblaciones de ropalóceros, que cuando la variación geográfica del mismo 
verifica la regla de GLOGER, la acción de los factores macro climáticos y la selecti-
va de los depredadores obran en un mismo sentido. Si la variación geográfica del 
mismo no verifica la regla de GLOGER, la ánomalía sería debida a la influencia 
de los depredadores. No solamente son estas las causas más o menos directas del 
melanismo en los lepidópteros (influencia antrópica indirecta, etc.). 
II 5. Lepidópteros y paisaje vegetal. 
Como ya se ha indicado al principio del presente capítulo, la función más re-
levante de los lepidópteros en los ecosistemas, se refiere a su calidad de consumi-
dores primarios. Efectivamente, ésta es la función exclusiva de las especies estudia-
das en esta monografía. Cada oruga así, por otra parte relativamente poco móvil, 
está federada a las especies que come y por tanto a la fitocenosis respectiva. La 
presencia de orugas de una especie, depende así fundamentalmente, de la previa 
existencia de las plantas que ingieren y la correlación de unas y otras, será tanto 
mayor, cuanto menor sea la diversificación de especies-alimento (mayor tendencia 
a la monofagia). Recíprocamente, cuanto más polífagas, mayor capacidad (o inde-
pendencia) de residir en mayor número de paisajes. Sin embargo, muchísimas ve-
ces, no coinciden del todo, las áreas de planta-alimento y depredador; en general 
sin embargo, el área del productor primario tanto topográfica como climática (va-
lencia ecológica), suele ser más amplia que la del lepidóptero (al menos aparente-
mente). Son numerosas los ejemplos anotados aquí, en la serie ecológica de estu-
dios realizados; algunos de ellos, no obstante, parecen de singular interés; así, Stry-
mon rubi en el Alto Aragón parece una especie muy ligada a los lugares donde cre-
ce el erizón (Echinospartum horridum), tanto en las cumbres, como en otros luga-
res cuya instalación parece secuela de efectos secundarios o antrópicos. Sync/oe 
callidice es una especie polífaga, hasta cierto punto, no obstante parece federada 
en exclusiva al paisaje supraforestal altoaragonés y cabe considerarla característica 
del pasto altimontano, donde halla las crasuláceas, resedáceas y la Cardamine de 
que se alimenta. Pamassius apollo, cuya larva ingiere una extensa variedad de Se-
dum sp. presenta un área alto aragonesa notablemente discontinua: aparece tan s610 
en los cantiles frescos con una altitud comprendida entre los 1.200 y los 2.500 m. 
S/M. Su congénere P. mnemosyne, se alimenta de la planta Corydallis solida, ele-
mento eurosiberiano característico del hayedo, pero en el Alto Aragón hallable só-
lo en el cervunal ansotano (constituido fundamentalmente por Trifolium alpi-
num y Nardus stricta). P. apollo, por otra parte, se ha revelado incapaz de vivir y 
evolucionar en condiciones de temperatura elevada en el llano (en ambiente expe-
rimental), a pesar de que ha aceptado satisfactoriamente el Sedum adecuado y fres-
co obtenido en cotas bajas, manifestando un comportamiento típico de hallarse 
sometido a un exceso de temperatura durante largo tiempo. Parece así claro, que 
la correlación entre planta huesped y depredador, no es suficientemente comple-
ta; la distribución de los lepidópteros viene, muchas veces marcada por las condi-
ciones climáticas (topo y microclimáticas), apareciendo así, una clara influencia 
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del conjunto del biotopo, de la que, sin duda la fitocenosis, muy relacionada tam-
bién con la geomorfología o mejor la topografía, representaría una síntesis. En 
otras ocasiones la independencia de la altitud es palpable. Así, una prospección su-
maria de las plantas nitrófilas propias de las majadas, a altitudes muy distintas, (lu-
gares con suelo muy rico en substancia orgánica, albergando plantas de hojas de 
gran tamaño, tales ortigas diversas, grandes romazas etc.), permite hallar siempre 
gran número de orugas de Nymphalis urticae y N. io, siendo frecuentes (tal vez 
menos) las típicas migrantes a larga distancia, como Vanessa cardui. 
Parece así innecesario buscar más ejemplos que pemitan poner de manifies-
to una clara relación entre las biocenosis de orugas y las fitocenosis o el paisaje. 
Por otra parte, cualquier estudioso en la materia, conoce de sobra, cómo distintos 
paisajes proporcionan material lepidópterológico también diferente y basta cierta 
práctica, para darse cuenta de que muchas especies existentes en paisajes distitn-
tos, son abundantes en unos y raras en los otros y cómo a veces, su aparición es so-
lamente estacional y también diferente según las características del paraje y su 
clima. 
Claro está que el problema se complica a veces mucho más, cuando se trata 
de estudiar las biocenosis de lepidópteros, a base de la presencia aparente de los 
adultos. La movilidad de ellos, la complejidad de su comportamiento, que les per-
mite en la fase de imago una cierta independencia ambiental, sorteando sus altera-
ciones a base de refugiarse en lugares adecuados y regular temporalmente las situa-
ciones adversas, aspectos que complican enormemente su estudio biocenótico, ba-
sado en datos estadísticos de presencia en vuelo y por tanto en muestreos de adul-
tos. 
Cabe así esperar, que el esfuerzo realizado en el presente capítulo, en defini-
tiva una puesta al día del conocimiento ecofisiólogico del orden de animales que 
nos ocupa, sirva, por una lado, para poner de manifiesto las variaciones posibles de 
uno a otro año, debidas a las afteraciones del clima continental propias de la re-
gión objeto de estudio, siendo así imprescindible tener en cuenta las limitaciones 
impuestas a causa de las referidas circunstancias, para 'dar un cuadro acabado, defi-
nitivo y más completo, lo que requeriría repetición de muestreos durante varios 
años, en lugares similares (PALANCA y GALANTE). Por otra parte observaciones 
con tal finalidad, deben ser a gran escala y, por el momento, los medios disponi-
bles no pemiten más que el manejo de los datos y observación exclusiva de los 
diurnos, sobre todo de los ropalóceros y a lo sumo, extendiéndonos a los cigéni-
dos. Todó ello acarrea el inconveniente de dar, una visión s610 parciaÍ del conjunto, 
por otro lado, algunas fitocenosis, no aparecen solamente incompletas (robledal p. 
ej.) por tal motivo, sino que también las hay aparentemente exentas de ropalóce- .. 
ros como el pinar del pis'o montano seco y continental, mientras sabemos que al-
bergan especies muy propias y características pero nocturnas y de notable impac-
to; algunas poco abundantes (Graellsia isabelae), algunas otras menos raras (Hyloi-
cus pinastri, v. PALANCA y GALANTE) y otras por último y por desgracia, muy 
abundantes, Thaumetopaea pityocampa. 
En estudios de tal índole así, y por causa de la especial movilidad de los a-
dultos, conviene despejar especies cosmopolitas o capaces de hallarse a cualquier 
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altitud y, entre ellas, por de pronto, las consideradas "migrantes" a corta y larga 
distancia, es decir, migrantes en sentido muy lato. Cabe así, considerar las 
pertenecientes a los tres tipos diferenciados por STEINGER (1.973), halladas en 
el Alto Aragón, capaces del referido comportamiento y hallables en cualquier 
paisaje, por tanto: 
1) Migrantes temporales o especies que salen de su área originaria y llegan a 
otras regiones, donde se reproducen, pero la referida generación siguiente regresa 
al área de origen: ciertos ninfálidos Vanessa atalanta y V. cardui y también el noc-
tuido Plussia gamma. 
2) Especies que migran dentro de su área originaria: Aporia crataegui, Pieris 
brassicae, P. napi, P. rapae, Pon tia dap lidie e, Gonepteryx rhamni, Colias hyale, 
Nymphalis urticae, N. io, Issoria lathonia, Lycaena phlaeas y Everes argiades. 
3) Especies que migran más allá de su área de biotopo originario, a distancia 
más o menos grande, pero a lugares donde no pueden acomodarse a sus condicio-
nes ecológicas; si casualmente producen una nueva generación, muere en el nuevo 
lugar de colonización, sin regresar al área originaria; tal sería el caso de Colias ero-
ceus, ubiquista en el Alto Aragón. 
Parece así evidente una correlación notable entre paisaje y lepidópteros diur-
nos en vuelo. Por desgracia el problema, -al considerar solamente los visibles adul-
tos-, presenta muchas limitaciones de acierto tanto en espacio como en tiempo. 
No conozco muchos más precedentes bibliográficos de esa índole, que los intentos 
llevados a cabo por DUFAY (24), sobre todo en la Alta Provenza, conjunto terri-
torial, cuyo paisaje recuerda el altoaragonés. Las listas e inventarios de DUFAY, re-
cuerdan métodos empleados por la escuela "sigmatista". No obstante es preciso se-
ñalar que las dificultades de elaborar inventarios animales de esa índole, presenta, 
-respecto a los inventarios completos de plantas-, mayores inconvenientes toda-
vía que los inherentes a los criptófitos y a las plantas anuales en general, datos a 
los que se da menos importancia. Con todo -salvo casos muy concretos ya men-
cionados-, con apoyo de un estudio sumario de los dominios de vegetación (críte-
rio también empleado por DUF AY) se han intentado ciertas comprobaciones cuan-
titativas según métodos relatados en el oportuno capítulo (v. V). 
(24) No creo merezca la pena citar como de interés para el presente estudio, las sumarias clasi-
ficaciones generales (a niveles de poca altitud basadas en los cultivos) debidas a HARCOURTH-
BATH (1.895) y la de DUFOUR (todav(a más antigua 1.851), esta última referida al Pirineo. 
CUADRO 3 
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Parece innecesario insistir más en el interés de este capítulo descriptivo de 
ambientación y estudio general del pisaje, marco y telón de fondo de los datos fau-
nísticos obtenidos y que permite así, un estudio comparado con otras faunas. 
III 1. Resumen fisiográfico del Alto Aragón occidental. 
El territorio estudiado comprende unos 4.800 Km.2 Corresponde a la parte 
NW. de Huesca que linda con Navarra y el extremo N. de Zaragoza. Por el E. la 
cresta de Cotefablo, -accidente orográfico importante-, separa el territorio refe-
rido, sede del antiguo reino aragonés, del condado de Sobrarbe¡ sin embargo, algu-
nos datos aportados corresponden al rio Ara. Por el N. limita con la frontera fran-
cesa. Por el W. las prospecciones alcanzan el límite aragonés en Leyre y lo rebasan 
algo en la cabecera del Roncal. Por el S., se considera que el Alto Aragón se inte-
rrumpe en los territorios somontanos que inician la Depresión Central del Ebro¡ 
con todo se aportan, -como ya se acaba de indicar-, algunos datos de la cuenca 
del Ara y se han tenido en cuenta otros obtenidos en los Pirineos centro-orientales. 
Aunque el territorio está bastante alejado del Cantábrico, gracias a su situación ce-
rrada por levante y abierta a poniente, tiene un clima bastante continental pero de 
transición y con influencia atlántica alternante, que se acentúa con la longitud W. 
y sobre todo, en los caraponientes de todo el territorio¡ todo ello se traduce en la 
fauna. 
El territorio es montafioso y sumamente accidentado, dando notable varie-
dad de climas locales y topoclimas del mayor interés para el estudio de la distri-
bución de lepidópteros. La dirección general E-W de las sierras, la variedad y dure-
za de los materiales, dando accidentes, secuela de la erosión diferencial, permite en-
claves de todo orden, tapizados por vegetación distinta, consecuencia de lo abriga-
do de las laderas y fondos, de la relativa importancia de los carasoles, de fenóme-
nos de inversión térmica de las depresiones, del paso posible de los frentes húme-
dos y, por último, incluso de las corrientes descendentes de aires secos y cáli-
dos que agudizan contrastes, produciendo efectos foehn. Dicha orientación gene-
ral W-E es de particular interés enla mitad meridional de los contrafuertes prepi-
renaicos, que valles importantes, como el del Aragón, respetan y hasta cierto pun-
to (aunque menos), también el Gállego. Sin embargo, en la mitad norte, la disposi-
ción transversal de los valles y por tanto su dirección general norte-sur, destaca, so-
bre la dirección oeste-este de algunas depresiones altas (Belagua, Belabarce, Zuri-
ta, Guarrinza - Agua Tuerta, etc. ). 
Todo ello da lugar a enclaves de tipo montano más higrófilo en las vertien-
tes occidentales y en las umbrías y, por el contrario, a enclaves más secos y ter-
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mófilos en algunas cotas a las que quizás correspondería vegetación de tipo mon-
tano más húmedo por simple situación geográfica (latitud y altitud). 
A) El relieve y la zonación topográfica.- SOLER y PUIGDEFABREGAS 
(1.972), diferencian siete unidades litológicas, con destacada significación morfo-
lógica. 
a) Zona axil: antiguo macizo hercínico o Pirineo propiamente dicho, consti-
tuido esencialmente, en el extremo E. por macizos graníticos de agudas crestas 
(Montes de Pan tic osa, Balaitús) y por formas más redondeadas de pizarras y cali-
zas paleozoicas hacia el W, hasta su desaparición bajo sedimentos más recientes. 
En esta franja el modelado glaciar y sus secuelas pasadas y presentes, domina sobre 
el fluvial de hoy. 
Las restantes formaciones hasta Somontano-Cinco Villas, constituyen el 
gran y accidentado sinclinal prepirenaico, cuyos bordes de apoyo son extremos se-
cundarios, Sierras Interiores al N. y Exteriores al S. 
b) Sierras Interiores: Alineación montañosa formada por areniscas cretácicas 
y calizas eocenas, con relieves muy importantes y abruptos, alcanzando cotas más 
elevadas, a veces, que las axiles. (de W a E; Peña Forca, Bisaurin, Aspe, Pico Co-
llarada, Telera, Tendeñera y Macizo del Mte. Perdido). Las atraviesan los cursos flu-
viales, tras mixta excavación glaciar y fluvial dando lugar a impresionantes desfila-
deros de general dirección N-S. 
c) Zona de flysch: Franja meridional inmediata, amplia, por donde trans-
curren valles de dirección general N -S, en continuidad con los de la fra~a 
anterior. Muy homogénea, predominan relieves ondulados, exceptuando pun-
tos concretos donde la erosión, sobre barras calizas, bastante potentes e inter-
caladas, ha dado lugar a faces (Biniés, Sierra de San Miguel, etc.). 
d) Canal de Berdún-Campo de Jaca-Val Ancha-Ribera del Gállego: Depre-
sión real alargada descendiendo de E a W, constituida por zócalo de margas grises, 
quedando limitada al N. por la zona de flysch y al sur por depósitos continentales 
oligocénicos. Recubrimientos cuaternarios en forma de terrazas y glacis, diseca-
, das por la red fluvial del curso medio del río Aragón; entre ellas se originan peque-
ñas depresiones que suelen estar cubiertas de limos y con manantiales. El Gállego 
recorre esa franja de N. a S., en cambio. 
La parte meridional de la zona e y la d se han prospectado intensamente. 
e) Cuenca del Guarga (E.)-Onsella (W.): Complejos depósitos de tipo conti-
nental bastante plegados, de forma que el relieve está a la vez controlado por la es-
tructura y la litología. Constituyen el conjunto morfológico de las sierras prepire-
naicas, desde el borde S. de la Canal de Berdún al Somontano. Los relieves fuertes 
corresponden tanto a ll1ayor proporción de materiales coherentes (areniscas y con-
glomerados) como a mayores buzamientos (de E. a W.: Canciás, Oroel y San Juan 
de la Peña). La parte W. está intensamente plegada y sigue siendo accidentada. Ca-
be destacar ciertas zonas topográficamente deprimidas, que serían de E. a W.: Ca-
becera del rio Balces, Nocito-Used, Valle del Guarga, Avena, Caldearenas, Ena y 
depresiones de Bailo y Valle de Onsella. 
f) Sierras Exteriores: Nueva alineación (general E-W) de materiales calizos 
del Cretácico y del Eoceno: Existen además tres alineaciones arcillosas (o margo-
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sas) que alternan con las formaciones calcáreas, siendo la más importante la de Ar-
guís-La Peña, que forman una depresión. Los macizos calizos más importantes son: 
Sierras de Guara y Balces al E. Y Sierra de Santo Domingo al W. 
g) Somontano-Cinco Villas; materiales de origen continental, con gran pre-
dominio de arcillas en el Somontano, con relieves suaves a oriente del Gállego, di-
secados por la red fluvial; al W. abundan las areniscas y los relieves son más abrup-
tos. En el límite N. de esta franja, junto a las Sierras Exteriores, existen importan-
tes masas de conglomerados que constituyen acantilados característicos: Rodellar, 
San Cosme, Salto de Roldán, Riglos, Agüero y en el extremo W: Biel y Luesia, que 
alcanzan los 1.300 m. S/M. 
B) El clima general y sus relaciones con el relieve.- Existen varios estudios 
sobre el clim~ de la comarca que nos ocupa, tales los de: MONT SERRAT (1. 971), 
y PUIGDEFABREGAS (1.966-1.970); otro rriás reciente en colaboraCión con 
CREUS (1.976), se refiere precisamente al año de observaciones aquí más estudia-
do (1.972). También interesa el de CREUS (1983) y, sobre todo, el de síntesis 
ecológica general de MONSERRAT (1.976). 
El Alto Aragón occidental se halla incluido en una región más amplia que 
alberga el conflicto entre dos tipos de clima o de influencias bien definidas: la 
atlántica y la mediterránea en su modalidad continental. El predominio de una u 
otra depende de la situación de las áreas anticiclonales sobre la Península Ibérica; 
éstas determinan una mayor o menor penetración de las borrascas atlánticas a par-
tir de su trayectoria general NW-SE. Los ciclones que en ocasiones se forman sobre 
las Baleares o e~ el N. de Africa, presentan poca influencia en la región. Como dice 
MONTSERRAT en el trabajo últimamente mencionado, "las Sierras de Guara-Can-
ciás, con Basarán-Otal y Panticosa, -en el borde oriental de la comarca estudiada-, 
señalan el límite de la penetración cantábrica actual y pretérita", confirmando así, 
dicho carácter de transición. 
Todas las circunstancias arriba explicadas dan lugar a que la transición entre 
ambos tipos de influencia (oceánica y mediterráneo-continental) sea, si bien gra-
dual o general de NW a SE, al mismo tiempo no simple o regular a causa de la dis-
tribución del relieva (v. PUIGDEFÁBREGAS y CREUS), de ahí que el repetido 
relieve, con la exposición y otras condiciones topográficas, presenten una conside-
rable influencia en la manifestación local de unas u otras características. La cues-
tión se complica más por el hecho de que en la zona de contacto, se presentan pe-
ríodos intermitentes en que predominan las condiciones de uno de los dos tipos. 
Debido a todo ello, el paisaje, -que en definitiva mejor da una síntesis de las refe-
ridas circunstancias-, es sumamente abigarrado y no sólo en sus aspectos conspi-
cuos, sino también en los crípticos; a veces la presencia de lm hayedo localizado, 
no es el simple producto de la interacción de los mismos factores climáticos (he-
cho que forzosamente ha de influir en la fauna de los lepidópteros), sino que, a ve-
ces, distintas causas pueden dar lugar a efectos que aparentan ser similares. En de-
finitiva conviene destacar, sobre todo para la parte de Sierras Prepirenaicas, que la 
influencia de la humedad presenta gradiente decreciente de W a E, mientras que la 
disposición del relieve es perpendicular a la línea N-S. Dicho equilibrio de distribu-
ción clima/relieve, permite ciertas compensaciones, puesto que mientras se agudiza 
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por una parte el contraste térmico solana/umbría fruto de la orientación del relie-
ve, la influencia de la humedad oceánica occidental y su distribución anual distinta 
neutraliza, modifica o suaviza, la permanencia de las especies. 
En resumen l el clima en el Alto Aragón, no sólo presenta contrastes brutales 
en el espacio, sino que se caracteriza por oscilaciones extraordinarias de toda índo-
le (diarias, mensuales, estacionales y también de un año a otro). Así, según que el 
mes de enero esté caracterizado por situaciones anticiclonales estables (1.957) o 
por potentes borrascas originadas en el Atlántico (1.955), el promedio de precipi-
taciones en varias estaciones, en uno y otro caso y según las zonas consideradas, da 
las siguientes oscilaciones de uno a otro año: 
1.957 1.955 
Zona axil .................................... 43 '3 
Depresión Media (Canal de Berdún) . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 17'3 




En la parte central de las Sierras Prepirenaicas (depresión de Ena, donde se 
halla una de las localidades más sistemáticamente estudiadas, Ordaniso), se pone 
de manifiesto en las precipitaciones una gran variabilidad de la media de verano 
del 63'6%; por otra parte el extremo inferior de la desviación cuadrática, (30 mm.), 
indica que las precipitaciones estivales pueden alcanzar, con frecuencia valores pe-
ligrosamente bajos. 
Una característica, también general en toda la región considerada, es la pre-
sencia del máximo absoluto de las precipitaciones en primavera tardía (mayo-ju-
-nio), mientras el máximo de otoño es secundario y así, desde la primera mitad de 
octubre a fines de diciembre el tiempo suele ser seco y soleado, con atmósfera cla-
ra y gran visibilidad. Todo ello resulta de gran importancia para la vida en general 
y la de los lepidópteros. Así, las alteraciones del progreso de la estación primaveral, 
,debidasa la alternancia del referido régimen de precipitaciones, induce a "errores" 
diezmadores en el comportamiento de duración de las mismas diapausas. El perío-
do vegetativo de actividad, sufre así, detenciones notables, una vez' iniciado, a: cau-
sa de que algunas de tales precipitaciones son nivosas en altitud, sobre todo a occi-
dente de la región, conservando además la nieve invernal, sobre todo en fondos 
(aludes) donde ésta se aculmula (MONSERRAT 1.966), actuando de refrigerado-
res ambientales durante buena parte del verano, sobre todo cuando las lluvias son 
incapaces de eliminar tales ventisqueros o con gestas. Además, toda actividad mon-
tana por los referidos conjuntos de causas, sufre un desplazamiento hacia otoño, 
sobremanera si las precipitaciones de fin de verano no son recias y nivosas, no in-
terrumpiendo por tanto la continuidad de la vida vegetativa. Se explicaría así, la 
supresión general y bastante conspicua en algunas especies de comportamiento di-
voltino, de la generación intercalar primaveral (en su totalidad o buena parte de la 
población); también, corriéndose hacia el verano el inicio de la generación de re-
producción y desarrollo en las univoltinas, con necesidades hídricas estivales cu-
biertas a causa del topoclima especial de su biotopo (riberas) y resolviendo el pro-
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blema de la perpetuación a causa de un comportamiento bianual o plurianual de 
una parte de la población (PALANCA y GALANTE). 
El efecto inmediato de la transición climática, sería, tangible en la misma 
diferenciación estudiada por MONSERRAT (1.971), pero conservaría cierto dina-
mismo de un periodo a otro en ciclos aproximados de diez años, apareciendo los 
siguientes tipos: 
- clima sub mediterráneo continental, caracterizado por máximos pluviomé-
tricos en primavera, acusada sequía estival e invernal y fuertes oscilaciones térmi-
cas. 
- clima subcantábrico-montano, en el que la sequía estival es bastante me-
nos acusada, si bien existen temperaturas e insolación elevadas, pero en general es 
de menos contrastes. 
- clima mediterráneo orófito, característico de las cumbres con asociación 
permanente de espinosas (erizón), en que, si bien con similares características 
al submediterráneo contienetal acusado, se produciría un cierto acortamiento del 
verano, pero el período seco es muy intenso, con fuerte insolación y rápidas va-
riaciones térmicas diarias en primavera; puede hallarse a partir de los 100 m. S/M., 
pero es más clásico de los montes submediterráneos por encima de los 1. 500 m. a 
los 2.000 m S/M. El índice de EMBERGER, daría un cociente de aridez inferior 
a 100 y la media de las mínima~ de los meses fríos podría ser inferior a -30 C. 
A la vista del resumen ecofisiológico, aportado en el anterior capítulo, pare-
ce inútil insistir sobre la importancia de tales alteraciones sobre la fauna que nos 
ocupa y sus variaciones de un año a otro, en las partes más secas y continentales 
del territorio. Cabe así insistir, en que las observaciones faunísticas deben persistir 
en años sucesivos para alcanzar una visión garantizada de las biocenosis de maripo-
sas. En el presente estudio, las aportaciones corresponden sóbre todo, a 71-74, 
años a los que se refiere el ensayo fundamental de PUlGDEFÁBREGAS y CREUS 
(1.976). No se poseen todavía estudios climáticos elaborados suficientes, para po-
der juzgar el grado de normalidad o frecuencia de los referidos años, pero a prime-
ra vista e intuitivamente cabe juzgar de la relativa normalidad media de dicho pe-
ríodo. Cabe ahora revisar con cierto detalle y a la luz de los datos climatológicos, 
los caracteres más notables de las zonas más representadas, existiendo localidades 
ubicadas en ellas, a las que se ha dedicado especial atención. 
Zona axil: En el territorio que nos ocupa, los macizos axiles presentan cres-
tas con claro predominio de redondeadas pizarras y calizas (paleozoicas) desgas-
tadas por la erosión, (las crestas graníticas aparecen solamente al NE de Panticosa) 
en fondos producto de la erosión glaciar en valles en U con ensanchamientos de 
antiguas lenguas glaciares geomorfológicas que siguen predominando sobre las flu-
viales de hoy. Presentan así, cotas relativamente menos elevadas que el paredón ca-
lizo secundario de las Sierras Interiores, dando un clima "más francés", si bien es 
de alta montaña. Se trata por lo tanto de "territorios frescos" (PUlGDEFÁBRE-
GAS y CREUS) con precipitación abundante, por causas, al parecer, diversas. En 
las cabeceras del Aragón (Canfránc y Subordán) al Veral (a las que se ha dedicado 
especial labor prospectiva en el presente estudio, v. más abajo), la influencia atlán-
tica, a causa de la disposición abierta de los macizos al NW, es notable. Parece que 
52 A. PALANCA 
las causas, son bien diversas en el caso especial del Valle de Tena (cabecera del Gá-
llego) territorio, -también por lo que se refiere al c1ima-:-, notablemente aislado 
de todo tipo de influencias exteriores, -macizos elevados al NW en territorio fran-
cés-, manteniendo, sin embargo, humedad estival gracias a precipitaciones locales, 
seguidas de períodos radiantes de intenso sol (carácter acusado de sub alpino en al-
tit~d, MONT SERRAT 1.976). Las características generales del referido clima de al-
ta montaña, serían: temperatura media baja (7'5 a 5'3 OC); mínimas muy acusadas; 
calores estivales poco notables (media de las máximas inferior a 250 C). La oscila-
ción anual relativamente débil, inferior a 280 y 26'50 C; sin embargo los contrastes 
diarios son sumamente fuertes. En las antiguas cubetas glaciares, es posible que se 
produzcan destacados fenómenos de inversión térmica. En los puertos, el viento 
mantiene las temperaturas bajas en verano y acusados frios invernales (75 días sin 
heladas al año). La pluviometría elevada (medias registradas del orden de 1.162 a 
1.809 mm.) y la invernal también, pues rebasa el 20% de la total (de fines de di-
ciembre a enero incluido, 22%), si bien existen considerables variaciones ya co-
mentadas más arriba. Las precipitaciones estivales son relativamente abundantes y 
en frecuentes años pueden ser nivosas. 
Sierras Interiores y zona de flysch: Más bien se poseen pocos datos de dicha 
faja. Sin embargo, las partes altas y solanas de alta montaña mediterránea, expues-
ta al sur del Aspe, se han estudiado con cierto detalle desde el punto de vista lepi-
dopterológico y tanto por lo que se refiere a los diurnos como a los "crepuscula-
I 
res" (Los Lecherines-Las Blancas). PUlGDEFABREGAS y CREUS concluyen 
(para 1.972), que al efecto pantalla norte, -que da lugar a la humedad axil-, cabe 
sumar el efecto pantalla meridional, haciéndose así, y hasta cierto punto, accesi-
bles a los temporales del oeste, (sobre todo primaverales), atenuándose dichos efec-
tos hacia el este, manteniendo unas características térmicas y pluviométricas inter-
medias con el resto del territorio. Quizás por esta causa cabría hablar de una faja 
discontinua (Borau-Garcipollera-Sobremonte) de robles de hoja mayor que los 
quejigos, en cotas bajas al pie o en las partes bajas de las laderas. Villanúa y Biescas 
reciben lluvias abundantes y quizás no solamente a causa de dicho efecto pantalla, 
sobre todo la última localidad mencionada. La vegetación de las laderas altas hacia 
las gargantas de Aspe, pone de manifiesto grandes agujas de sequedad e ilumina-
ción características del clima más arriba caracterizado como oromediterráneo y 
otros aspectos topoclimáticos (efecto foehn) que se comentan oportunamente 
más abaio. 
Depresión media: Es difícil establecer un límite climático claro entre esa 
franja y la anterior. Las partes bajas de la zona de flysch, vienen afectadas (más o 
menos según topografía), por el caracter climático general del conjunto de la De-
presión. En principio la 'Depresión Interior se caracteriza, como el resto no descri-
to de la comarca, por su caracter general cálido, sobre todo en verano, tratándose 
de territorios relativamente secos, así con regimen pluviométrico de clara tenden-
cia equinoccial (PUlGDEF ÁBREGAS y CREUS); en 1.972, con meses estivales 
áridos y sub áridos, la media de las mínimas apenas desciende de cero, pero las os-
cilaciones, en cambio, son notables debido a los referidos intensos calores estiva-
les (media de las máximas oscilando entre 290 y 300 C.). El período libre de hela~ 
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das es el más largo de la región (superior a 160 días al año). Dichas condiciones se 
extreman algo en el fondo de los valles y depresiones, como se especificará a conti-
nuación. 
La Canal de Berdún, propiamente dicha, sería el ejemplo más típico del ca-
racter indicado. La notable escasez de lluvias convectivas que registra el observa-, 
torio concreto de Berdún (comentada por PUIGDEFABREGAS en 1.966 y por 
MONTSERRATen 1.971) se debería más bien a simples causas topográficas -ensan-
chamiento de la cuenca del Aragón en dicho punto (v. PUIGDEFÁBREGAS y 
CREUS)-; la referida situación desaparece a la longitud del pantano de Yesa (algo 
a occidente), pues la vegetación de la Sierra del Orba, pone de manifiesto la pro-
ducción frecuente de tempestades convectivas en verano. La precipitación total 
desciende también algo en los valles encajados en el flysch de dirección general 
N-S (cauces del Veral, Subordán y Estarrún). Por otra parte, hacia el extremo occi-
dental, la Depresión Media, recibe algo más de influencia atlántica, -es una parte 
así, accesible a los temporales del W y goza de inviernos más suaves; tal circunstan-
cia se apreciaría sobre todo en Yesa, Bajo Esca y Bajo Salazar (PUIGDEFÁBRE-
GAS Y CREUS). Las partes orientales en cambio, aparentan caracteres de mayor 
continentalidad; las sobre-excavaciones manifiestan notable inversión térmica (bién 
I 
estudiada por PUIGDEF ABREGAS, 1.970) afectando así, a la ribera del Gállego, 
Sabiñánigo y Val Ancha, con oscilaciones primaverales muy acusadas (16'60 C.), lo 
que se traduce tangíblemente en la vegetación. Por otra parte está relativamente 
afectada por fenómenos convectivos -p. ej. en 1.972 (PUIGDEFÁBREGAS y 
CREUS), sobre todo en primavera tardía-o En esta comarca y en las siguientes, en 
las que francamente domina la vegetación submediterránea, sobre la de caducifo-
lios higrófilos, existen ciertas laderas que constituyen enclaves destacadamente cá-
lidos de marcado interés lepidópterológico, de los que se hablará oportunamente. 
Sierras prepirenaicas (macizos de las Peñas, cuenca del Guarga-Onsella y Sie-
rras Exteriores): Bajo el anterior epígrafe ya se ha escrito sobre su caracter térmi-
co, en algunos puntos algo menos benigno que en la Canal de Berdún. Las cantida-
des porcentuales de lluvia relativas al total anual, correspondientes a diciembre-
-enero, adquieren valores relativamente bajos, sólo el 18%. Todo ello, además de 
confirmar el acentuado régimen equinoccial, parece indicar que los vientos proce-
dentes del Cantábrico, no penetran tanto en estos valles y depresiones longitudina-
les, como en la zona axil y en la Depresión Media, agudizándose su régimen más 
, . , 
erratlCo; sobre todo en el extrem_o_ SE (v. mapa de PUIGDEFABREGAS y CREUS). 
El territorio considerado permanece más bien seco salvo en topoclimas especiales 
y muy variados que la vegetación "montano-húmeda" apar~nte, indica. La sequía 
parece muy acusada e incluso mayor, a veces, que en el Somontano-Cinco Villas, 
sus precipitaciones sumamente variables de uno a otro año, especialmente en ve-
rano, como arriba se ha indicado para la depresión de Ena. Los datos de 1. 972, 
han permitido poner de manifiesto la importancia notable de la precipitación con-
vectiva en primavera tardía en el Somontano y en el Valle del Guarga (en el extre-
mo SE del terriotorio estudiado). Algo menor en importancia pero también nota-
ble, hacia occidente, Peña Oroel, Macizo de San Juan de la Peña y en el conjunto 
de los Barrancos del Moro, caótico conjunto de valles longitudinales al S. de la~ 
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mencionadas Peñas hasta Riglos, en la parte central así, de la región estudiada (que 
incluiría la depresión de Ena). 
Somontano-Cinco villas: Franja meridional poco considerada en el territo-
rio estudiado, como no sea a título comparativo. La instalación del carrascal meso-
mediterráneo parece caracterizarla, dominio que sucesivamente (agudizado por ac-
ción antrópica) muta sucesivamente a la dominancia del coscojar o estepoide ara-
gonés, de clima mesomediterráneo acentuado, dominando ya las partes bajas de las 
Cinco Villas (SW de la comarca considerada). En las referidas partes montanas, el 
almendro y el olivo parecen cultivos rentables; asoman en algunos lugares muy fa-
vorables, un nutrido cortejo de plantas termófilas, al pairo de las nieblas frias, in-
vernales, características de los fondos y sobre todo de la Depresión del Ebro, al-
canzando a Huesca y a su llano. 
C) Esquema general de la vegetación y sus relaciones con el clima.- El abiga-
rrado paisaje comarcal dificulta la exposición de un esquema simple de la vegeta-
ción. De todas formas, si bien se intenta establecer un complemento explicativo de 
las causas topoclimáticas que caraGterizan algunos enclaves (húmedos en el conjun-
to semiárido y recíprocamente), la madurez de datos tampoco es suficiente para 
llegar a matizar tales variantes. Eséncialmente cabe hallar ciertas correlaciones con 
los grandes dominios establecidos por MONSERRAT, en sus publicaciones sucesi-
vas. Se atiende así, en primer lugar, al referido ésquema, -imprescindible para des-
cribir,' más tarde, la parte estudiada, buscando cierto acuerdo entre la distribución 
de ropalóceros y cigénidos respecto a la vegetación-, y, en segundo lugar, reunir 
datos que explicarían lor referidos enclaves topoclimáticos. 
Principales dominios vegetales: Se consideran fundamentalmente: 1) domi-
nio del carrascal, su entronque mesomediterráneo y sus variantes submediterráneas, 
quizás simplemente topo-edafo-climácicas: 2) dominio submediterráneo propia-
mente dicho y sus variantes (más húmedas, enclaves cálidos, su emparentamiento 
con el pinar montano y cantiles umbrosos de altitud y el piso oromediterráneo). 
3) piso montano húmedo y sus variantes en contacto con subalpino. 4) pastos o 
. dominio supraforestal, diferenciando hastq cierto punto, tipos de subalpino, con 
coníferas, pastos alpinizados (naturales y antrópicos), más o menos establecidos 
desde el mismo montano húmedo. 5) pasto'alpino propiamente dicho. 
1 Dominio del carrascal: Se prescinde así, del coscojar y estepoide aragonés 
(no prospectado en cuanto a la fauna de lepidópteros, pero que podría constituir 
un piso "infrailicino"), se entra así, de lleno en el Quercion rotundifoliae, repre-
sentado por la carrasca. Cabe diferenciar un carrascal de modalidad continental, 
pero que podríamos llamar normal, que aparece en las laderas del Somontano; sus 
etapas seriales serían c~,n romeral y pino carrasco (Pinus halepensis). Cabría dife-
renciar cuatro modalidades (dos de ellas no prospectadas) y una cuarta considera-
da ya, variante edáfica submediterránea como más arriba se ha indicado: a) con xi-
nebro en la cubeta de Ayerbe (vegetación sumamente particular). b) carrascales 
con poca vitalidad en laderas pedregosas, acompañando xinebro (Juniperus oxy-
cedrus) y también con enebro común J. communis (aunque mucho menos abundan-
te) y sabina negra o pudia (J. phoenicia); constituyen bosquetes propios de las la-
deras de San Juan de la Peña (Bernués), solana de Oroel hasta Orna; indican clima 
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seco, extendido por el hombre al provocar la erosión del suelo primitivo; se trata 
de comunidades indicadoras del viento seco desecante (foehn), con contrastes tér-
micos acentuados. c) madroñales muy localizados, seguramente bosques residuales 
mantenidos en casi topoclimas relativamente húmedos (San Felices-Agüero). En 
las gargantas del rio Esca y en la Foz de Biniés se conserva el madroño gracias a la 
humedad de las hoces profundas; dichos enclaves se relacionan con los más exten-
sos de Navarra media. d) el carrascal montano, que aparece enclavado en pleno 
quejicar submediterráneo, alternando con él o en plena y vacilante continuidad de-
bida a cierta sequía, constituiría más bién un edafoclimax, más o menos secunda-
riamente favorecido, por el hombre, en su expansión, puesto que el cajico domina-
ría en los lugares de suelo margoso y profundo, mientras sería incapaz de compe-
tir con carrasca en los lugares de suelo menos profundo, pedregoso o alterado; do-
mina siempre, alcanzando altitudes notables en los carasol es. Cabría considerarle 
formando ya parte de un nivel submediterráneo, más bien que mesomediterráneo; 
el sotobosque de boj, resulta así general y característico del dominio submedite-
rráneo. 
2 Conjunto de dominios submediterráneos: La característica general sería la 
presencia de boj que desaparece tan sólo, en las cumbres altimontanas de este con-
junto paisajístico semiseco y en los crestones muy áridos. Cabe diferenciar: el sub-
mediterráneo propiamente dicho, cuya vocación sería el cajicar, más o menos de-
gradado intensamente de bujedos, articas y campos de cereal, y el piso montano 
inferior seco, también con boj. 
- Submediterráneo propiamente dicho: (incluyendo los enclaves cálidos y 
quizás también el carrascal montano). La asociación permanente sería el cajicar en 
sus diversas modalidades. El cajico, realizaría el paso hacia el dominio montano 
(tanto seco como húmedo) de manera paulatina por un lado y por otro, al meso-
mediterráneo con carrascal; el referido roble marcescente, de noja pequeña está 
adaptado a la sequía; brota tarde, escapando así a las primaveras húmedas y frías. 
Si bien en las prospecciones de mariposas no se han hallado diferencias del todo 
significativas por el momento, desde un punto de vista botánico, cabe diferenciar: 
a) quejicales termófilos con boj y pino laricio, típicos en las partes de menor alti-
tud y meridionales (Barrancos del Moro, Ena); b) quejicales secos jacetanos, pre-
pirenaicos, con bujedos de riñonera, curronera o senera (Amelanchier ova lis) y ga-
yuba, etc., propios de los alrededores de Jaca; c) quejicales navarros, de modalidad 
occidental así, ligeramente más higrófilos y con suelo superficialmente acidificado 
(inviernos menos frios, lluvias persistentes en otoño) en definitiva con mayor in-
fluencia cantábrica, tratándose de un ambiente "supramediterráneo", eS decir, 
subcantábrico de transición; su frecuencia Se incrementa de manera sucesiva hacia 
occidente, a partir del centro de la región considefada; en el referido sub-dominio, 
reside una planta de gran interés, Brachypodium pinnatum, de la que típicamente 
se alimenta Agapetes statilinus. De las solanas cálidas se hablará oportunamente, al 
destacar las relaciones de la vegetación con los topoclimas. 
- Piso montano inferior seco: formalmente destacable del submediterráneo, 
y ya de lleno en la montaña media, no obstante está sumamente influido por el cli-
ma mediterráneo continental, también alberga boj y su falta aparente de persona-
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lidad, en cuanto a ropalóceros y cigénidos y por otra parte la presencia de proce-
sionaria, invitan a considerarlo junto al cajicar. De hecho, -como indica MONSE-
RRAT (1.976)-, las laderas sombrías, con heladas hasta junio, perjudican a toda 
suerte de caducifolios (cajicos incluidos) y favorecen a los pinos. El verano seco, 
con lluvias intermitentes seguidas de sol radiante, siguen favoreciendo al pino sil-
vestre que domina en todo el piso montano desde cerca de Pamplona hasta Ripoll, 
entre los 1.000 y 1.600 m. S/M. (1.800 m.); en climas locales secos y soleados 
puede remontar hasta los 2.000 m. S/M. (Andorra, Bohí, Torla etc.). En el territ9-
rio que nos ocupa, su contacto con el mismo hayedo, más o menos higrófilo, seria 
bastante directo (¿avellanar? y pinar musgoso), pues, como más abajo se indica, el 
bosque de robles de hoja media y grande es sumamente escaso. Cabe diferenciar: 
a) el pinar seco con boj y frecuente erizón, cuya presencia aumenta en las laderas, 
sobre todo solanas, del extremo SE de la comarca considerada. b) crestones vento-
sos con erizón, que suele caracterizar un ambiente duro de alta montaña, homologa-
ble a "Erinacefalia" bética y con gran afinidad a las vegetaciones de "Genista lobe-
lii" de la Alta Provenza. A causa del fuego y del pastoreo incontraldo, el erizón y al-
gunas de sus acompañantes de cumbre, penetran en los pinares claros y colonizan 
los eriales antiguos; hecho interesante pues existe un licénido muy federado a dicha 
planta; el erizón es difícil de eliminar por paso a otras comunidades más producti-
vas, pero indudablemente sirve de asiento protector al boj y otras plantas preseria-
les (incluso el pino silvestre). En las laderas se pone en contacto hacia abajo con 
boj y por encima pasa a una modalidad de pasto sub alpino de la que se hablará 
oportunamente. c) por último la modalidad húmeda y umbría de pinar con boj y 
abundante musgo, que constituiría la transición y contacto con los bosques de ca-
ducifolios húmedos (avellanar, hayedo, bosque mixto, etc.). La referida vegetación 
de pinar musgoso, sería así de tipo intermedio entre el montano húmedo propia-
mente dicho (caducifolios) y el seco; la ausencia de estaciones meteorológicas a-
bundantes en ~l piso montano más higrófilo, obliga a tener en cuenta el caracter 
climático de aquel paisaje, al definir el clima correspondiente al último referido. Ca-
be menpionar también la vegetación de cantiles, de interés lepidopterológico (v. 
MONTSERRAT). 
3 Piso monta/lO húmedo: el bosque de caducifolios es más frecuente en la 
zona axil; el referido piso, de la vertiente francesa y gran parte de Navarra septen-
trional (Navarra subcantábrica), se reduce mucho en el Alto Aragón, hallándose 
así recluido en enclaves topoclimáticos en el dominio submediterráneo comarcal. 
Por lo que se refiere a los lepidópteros, cabe extenderlo a los bosques de ribera o 
sotos (criterio también seguido por botánicos) (25). Siguiendo aMONTSERRAT 
cabe diferenciar cuatro sJlbdominios bien claros: a) Bosques de caducifolios higró-
filos (hayedos), que van empobreciéndose hacia oriente, hasta el punto que, es di-
fícil diferenciarlos de los robledales, si no es por el árbol dominante; a veces suele 
mezclarse a ellos el tejo. b) Hayedos con abetos, asociación quizás con más estabi-
lidad en el Alto Aragón occidental, en contacto inferior y lateral con el pinar mus-
goso, -esencialmente cuando el abeto se ha explotado-y, por encima, con los p}-
(25) Cabe ver el art(culo de vegetación de BOLOS en "Geograf(a de Catalunya" 1, pág. 239. 
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sos sub alpinos (con pino negro) y alpinizados. Una y otra modalidad (a y b), se in-
tercala a veces en los barrancos de pleno dominio del pinar musgoso. c) Bosque 
mixto en suelo relativamente rico, con robles de hoja más ancha que el quejico; de 
gran desarrollo en el Valle de Tena, territorios explotados como pastos guadañe-
ros; algo más secos aparecen en el fondo de las laderas de las Sierras Interiores y 
en la zona de flysch (Borau, Garcipollera, Sobremonte), con robles de hoja media, 
pero no se han prospectado con finalidad lepidopterológica con gran atención. d) 
Riberas de rio, en pleno dominio submediterráneo, aprovechando especial hume-
dad del suelo, constituyendo diversas asociaciones hasta la olmeda; aprovechados 
para huertas e incrementadas en extensión mediante regadío; paisaje muy rico en 
lepidópteros montano-húmedos, bien prospectado en Jaca y sus alrdedores y con 
destacado parentesco, con el resto de asociaciones descritas. 
4 Suba/pino: Fundamentalmente constituido por el dominio del Pinus unci-
nata, disminuyendo su frecuencia hacia poniente, la humedad atlántica (perma-
nencia de la nieve que al parecer no favorece al pino altimontano) permite el acce-
so del hayedo y su competición ventajosa hasta cotas notables, prosiguiendo des-
pues pastos alpinizados. Dos modalidades de tal piso de coníferas son diferencia-
bies: a) Subalpino verdadero, bien desarrollado a oriente, con sotobosque de aza-
lea de montaña (Rhododendron ferrugineum) y arándanos, que sería más bien 
propio del Pirineo central: posible vocación de las plantas de tal índole, cabe se-
guirla hasta el Portalet de Aneo y el Somport (especiales características climáticas 
descritas por MONTSERRAT, 1.976). b) Complejo de pino negro (también Pinus 
uncinata), Festuca scoparia y bufalagas (Thimalaea) en definitiva constituyendo el 
pinar de alta montaña mediterránea, que aparece alternando con el anterior a o-
riente de la comarca y en exclusiva como tal, en algunas crestas occidentales con 
influencia mediterránea evidente. Por último, c) pasto estepario subalpinoide pro-
pio de la alta montaña mediterránea y seca, con ciertas modalidades en terreno ca-
lizo, todavía no bien diferenciadas (v. 5 c, más abajo); algunas de las primeras en-
trando en contacto con las formaciones de erizón; de hecho para el tema que nos 
ocupa, cabría ya incluirlo en el siguiente dominio, como modalidad altimontana 
de pastos algo más bajos (subalpinoides y alpinoides)'. Desde el punto de vista de 
los lepidópteros, el sub alpino aparenta poca personalidad faunística si se relaciona 
con el montano húmedo (como no sean ausencias que oportunamente se comenta-
rán). A estas altitudes convendría diferenciar los cantiles, (tanto calizos como silí-
ceos), donde se alberga Parnassius apollo, durante sus fases de desarrollo, al igual 
que en lugares similares del montano seco con erizón. 
5 Pastos altimontanos: que cabría englobar con el título de piso alpino. Ca-
be diferenciar con cierta claridad e interés para la monografía que nos ocupa: 
a) Piso alpino verdadero, con pastos rasos y densos (tasca alpina normal), 
con Carex curvula abundante; dominando sólo en el extremo oriental de la zona 
considerada, en correspondencia con el subalpino verdadero, a menor altitud. Ca-
be considerar todas sus etapas seriales de tipo geomorfológico (gleras, peñascos, 
manantiales, regatos, neveros y turberas). 
b) Complejo del cervunal ansotano brumoso, propio del Pirineo atlántico 
elevado. 
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c) Complejo de pasto seco sobre roca caliza por ahora poco diferenciado del 
pasto estepario subalpinoide, más arriba descrito. 
Las dos primeras modalidades, presentarían interés lepidopterológico, tan-
to en cuanto poseen especies muy características de tal dominio exclusivo de co-
munidades herbáceas. 
Algunos aspectos topoclimáticos relacionados con la vegetación: Ya se ha 
hecho mención de como la humedad freática, da lugar a formaciones de planicadu-
cifolios más ricos (al menos de dos tipos distintos) y emparentados faunísticamen-
te con los dominios montano-húmedos. 
Prescindiendo de las partes bajas y laderas de la zona axil, los hayedos hacia 
occidente del territorio ocu¡Jan también partes del contrafuerte meridional de las 
Sierras Interiores (Zuriza, alrededores de Ansó, Reclusa, cabecera del Osia, Oza, 
etc.), hacia el E quedan todavía más limitados: laderas expuestas al NW y en las 
cercanías de las divisorias de aguas más suaves de la misma zona axil (Formigal de 
Tena), siendo el resto colonizado por pinares y abedules. En situaciones más con-
tinentales, asoman raras veces en las laderas mejor orientadas (Guara, Umbrías de 
Fanlo, etc.) y a veces aparecen en pleno dominio del pinar, en el fondo de barran-
cos y vaguadas (umbría de Peña Oroel). En los piedemontes, bajo acantilados ro-
cosos, se forman comunidades especiales donde el haya y el abeto, en el límite de 
su área, están bien representados y desarrollan importante papel, y más, si se dan 
en vallonadas resguardadas, donde la misma transpiración vegetal da lugar a una 
cierta humedad atmosférica (San Juan de la Peña, Peña Oroel, Ordesa, etc.). En las 
partes más mediterráneo-continentales (extremo SE del territorio), constituyen 
comunidades vegetales muy especiales, sobre todo en el Canciás-Gabardiella, Peña 
Gratal, Monte Peiró, etc., y corresponden, en gran parte, a cejas nubosas que se 
forman con frecuencia a causa de la humedad de los grandes valles próximos. El 
aire ascendente provoca la formación de las referidas nieblas y sus gotas mojan las 
hojas del haya; a sotavento, en cambio, se hallan oroclimas extraordinariamente 
secos (MONSERRAT, 1.976). 
Los puntos donde existe influencia oceánica, se manifiestan por oportunas 
plantas indicadoras así, el lavado edáfico invernal permite el establecimiento de 
plantas acidófilas, tales Cal/una vulgaris, llex equifolim, que se disponen precisa-
mente en jos altiplanos y divisorias de aguas como en San Juan de la Peña y en el 
mismo Boalar de Jaca. En algunas coronas de la Canal de Berdún con jaras, el pro-
blema sería de similar origen. San Juan de la Peña alberga ciertas especies curiosa-
mente de montaña alta: Vaccinum mirtylus y el heteróptero Eurydema cyaneum: 
de costumbre, ciertas aves subalpinas como Serinus citrinella, permanecen inver-
nando hasta muy tarde en primavera, e incluso nidificaron en primera nidada un 
" 
año (PEDROCCHI, comunicación personal). 
En el mismo dominio submediterráneo, son frecuentes enclaves con plantas 
y lepidópteros de tipo mesomediterráneo (solanas cálidas). Prescindiendo de casos 
más extremos, las temperaturas más cálidas quedan señaladas por la presencia de 
Quercus rotundifolia y la mayor dedicación, en primer lugar, al cultivo del almen-
dro y de la vid, en algunos casos. Diferentes tipos de Quercion rotundifoliae, ocu-
pan enclaves montanos, topoclimática y edáficamente favorables, donde la carras-
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ca compite ventajosamente con el cajico. En parte sería debido al efecto (fohen) 
descendente, de vientos cálido-secos, de dirección general N-S, en las solanas de las 
Sierras Interiores de tipo calizo (Villanúa), territorio cuya pluviometría, en cam-
bio, suele rebasar los 1.000 mm. Las variantes de tales tipos son diversas, así, el 
referido efecto favonico en zonas más bajas y xerófilas, sobre terrenos pedregosos 
favorece el desarrollo dejuniperus, más arriba relatado. 
Se han relatado también, diversos casos de inversión térmica, en situaciones 
anticiclónicas estables, que afectan a depresiones; se suman a ella frecuencia de si-
tuaciones primaverales tardías y estivales que dan lugar a precipitaciones de tipo 
convectivo, más frecuentes en 1.972, lo que desvanece la aridez estival propia to-
davía del submediterráneo. 
Diversas zonas estrechas con tipos Qu. pubescens, se deberían a ambientes 
relativamente cálido-húmedos (Borau al pie de Monte Sayerri, Garcipollera, Sobre-
monte, etc.) distribuidos al pie de las laderas de flysch que se apoyan sobre las 
Sierras Interiores; como ya se ha dicho, su importancia en superficie es pequeña y 
no han sido especialmente prospectados; por lo que no se insiste en su considera-
ción topoclimática. 
Tampoco se insiste, en explicar los madroñales localizados y dedicar especial 
atención renovada a las formaciones cacuminales de erizón, única asociación capaz 
de repoblar litosuelos, en crestas ventosas, muy frias en invierno y soportando agu-
jas y niveles de sequía súbitos, si bien cortos, sumamente notables y no solamente 
en verano. 
D) La vegetación de causa antrópica.- La influencia humana en el territorio 
considerado ha sido notable tanto en el aspecto intensivo y actual, como en el ex-
tensivo. 
Los dominios mediterráneos en sentido amplio, son los que han recibido 
mayor influencia desde épocas muy alejadas. Cabe así destacar la explotación de 
las masas forestales, el artigueo, por una parte y la acción del ganado y subsidiaria 
(quemas más o menos controladas p. ej.); la explotación de las "olmedas" para 
cultivos más intensivos de regadío; los cultivos secanos que todavía persisten y las 
repoblaciones con coníferas y frondosas. Parece así necesario proporcionar unas 
ideas generales de la vegetación real, sobre todo en los territorios más prospecta-
dos. 
La acción del ganado y el artigueo han sido igualmente intensas en el domi-
nio mediterráneo propiamente dicho que en el submediterráneo y lo que más se 
ha resentido de ello (sobre todo del artigueo) ha sido el quejicar submediterráneo 
que, por otra parte, ocupa el máximo de extensión estudiada. 
El quejicar ha sido tradicionalmente explotado para leñas, y tanto el de las 
solanas como el de los "pacos". Este último se ha pastado al mismo tiempo, in-
tentando formar una especie de dehesa, constituyendo así la base de los puertos 
de carnicería, boalares y, en algunos valles esencialmente ganaderos (Ansó), los 
bajantes para la entrada y salida de agostaderos de verano. 
Las solanas se han aprovechado intensamente para cultivos de cereales de 
secano, de manera casi exclusiva, aprovechándose para artigar (de 3 a 4 cosechas 
seguidas, alternando ciclos de 20 años), terrenos con pendientes inverosímiles; so-
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lamente una idea de la intensidad que alcanzó tal práctica en el dominio submedi-
terráneo, puede darla la comparación sucesiva de tres series de foto aérea en el 
transcurso de los últimos cuarenta años, hasta tal punto que resulta hoy en día 
muy difícil hallar verdaderos quejicales climax. 
El artigueo iba siempre precedido de una labor de desbroce, -que alcanzaba 
a mayor trozo de monte que la parcela cultivada-, lo cual permitía el aproyecha-
miento de la leña grande para calefacción y la acumulación de la pequeña en mon-
tones, a quemar lentamente, cubiertos por tierra (hormigar) y esparcir después las 
cenizas por el campo, aprovechando parcialmente así, la fertilidad acumulada en 
bioelementos. La recuperación de las referidas parcelas era muy lenta y durante 
los referidos años de "descanso" se ofrecia al ganado para el pasto. 
El ganado pastaba en los terrenos con mucha pendiente y en las umbrías, 
tanto de quejicares de baja altitud como en el piso montano seco (dominio del 
Aphyllanthes). Las solanas de mucha pendiente, no artigadas, se quemaban. No es 
así raro que el submediterráneo aparezca hoy tapizado por las comunidades de 
reocupación, siendo las de suelo menos profundo las aprovechadas por el erizón. 
Las de suelo y subsuelo más deleznable, aparecen cubiertas de Brachypodium, di-
versos según clima, en muchas de ellas (pastos de invierno ricos) aparecen numero-
sas leguminosas y otras gramíneas de mayor interés, pero sobre todo aliagas, es-
pliego, alhucema y bojes, constituyendo matorrales sumamente característicos. 
En las parcelas de poca pendiente el cereal constituyó el cultivo dominante 
y tradicional y siguen aprovechándose hoy sobre todo en las depresiones, ocupan-
do superficies notables, las más recientemente roturadas, constituírian carrascales, 
conservados a causa de su tradicional explotación para leña y carboneo. Actual-
mente existe cierta tendencia a alternar el cereal con pradería secana, a base de es-
parceta o alfalfa, según calidad del terreno. 
El cultivo de la vid, aparece algo en la franja mediterránea meridional, jun-
to al olivo, -más frecuente-o También aparecen viñas en ciertos terrenos apropia-
dos de la mitad occidental de la Depresión Interior; hacia Yesa, también son más 
.frecuentes los olivares. No obstante, el referido cultivo existía hacia occidente de 
esta zona, antes de la filoxera. Los almendros se hallan dispersos en todo el subme-
diterráneo considerado, sin embargo su cultivo no parece. merecer señalada aten-
ción, como no sea en las partes de menor altitud y benignidad, hacia el extremo 
occidental de la comarca y en la franja del Somontano. No se ha prestado la me-
nor atención a otros frutales de secano, en todo caso de baja calidad y sobre todo 
rendimiento, a causa, de las primaveras frías, lo limitado del periodo vegetativo 
probable sin heladas y de la sequía estival. 
El aprovechamiento de las "olmedas" (1. s.), en las riberas de los ríos, ha ad-
quirido notable importá'ncia, sobre todo tras ampliar las referidas características 
territoriales de huertas mediante el regadío. Este punto es particularmente impor-
tante en Jaca y sus alrededorés, territorio particularmente prospectado. En el valle 
de Tena, como ya se ha indicado arriba, la explotación de los fondos ocupados por 
un dominio montano inferior de robledal noble, los prados naturales o semiartifi-
ciales de dalla, adquieren interés notable y han constituido el fundamento de la 
explotación ganadera lechera. Algo similar, pero mucho más reducido, aparece en 
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algunos enclaves favorables al pie de los contrafuertes de las Sierras Interiores, un' 
poco más al W. 
El ganadero en invierno, aprovecha indiscriminadamente, según época y 
tiempo atmosférico, articas y pinar montano seco; el pastoreo de los hayedos qui-
zás era menos frecuente. La explotación de la madera ha tenido intermitencias y se 
ha casi reducido a las coníferas, sobre todo el pino silvestre, pero también el abeto 
y bastante el haya; el pino negro sub alpino ofrece menos interés. La repoblación 
se ha hecho a base de Pinus sylvestris, Pinus nigra de Córcega además del de Salz-
man y algo de abeto en los municipios axiles. La misma explotación ha favorecido 
el pinar. En algunos lugares se han ensayado choperas. 
III 2. Datos sobre las localidades especialmente prospectadas y las mencionadas 
en la presente monografía. 
Abay, 30T XN91, aldea situada 7 km. al W de Jaca; 775 m S/M, rodeada de 
campos de cereal presenta un paisaje submediterráneo con gran influencia antrópi-
ca. Los muestreos realizados en esta localidad son escasos pero de relativo interés 
al realizarse en fechas tardías. 
Acumuer, 30T YN12, aldea situada en el valle del rio Aurín, afluente del 
Gállego; a 1.131 m. S/M; rodeada de pinares con boj y Genista horrida. Los mues-
treos, muy escasos se realizaron junto al pueblo en yermos y cultivos de secano. 
Aguas Limpias, véase Sallent. 
Agua Tuerta - Ibón de Estanés, 30T XN94, localidad proxima a Guarrinza 
y Selva de Oza, 1.500 a 1.780 m. S/M. Pastos alpinizados próximos al nivel subal-
pino. Mustreada durante todo el verano. 
Agüero, 30T XM89, pueblo próximo a Murillo de Gállego, al S. del Embalse 
de la Peña y la Sierra de Salinas, en la cubeta de Ayerbe, 696 m. S/M. Vegetación 
mesomediterránea, complejo del "Quercion rotundifoliae" con xinebro. Escasa-
mente muestreado. " 
Albarín-Casas de Bolás, 30T YN02, 30T YN12, monte situado al NElieJa-
ca, 1.050 á 1.200 m. SIM., crestones ventosos con erizón y pinar con boj.:Oomi-
nio montano seco. Muestreos escasos. 
Ansó, 30T XN73, población situada junto al río Veral, afluente del Aragón, 
860 m. S/M. Yermos, campos de cultivo y pinar musgoso con boj. Muestreado du-
rante los meses de verano. 
Ara-Navasa, 30T YN, 30T YN01, aldeas situadas al E. de Peña Oroel, cota 
media de 950 m. S/M., yermos con abundante aliaga, junto a quejicales y pinares 
con boj. Dominio submediterráneo. Escasamente muestreados. 
Araguás del Solano, véase Novés. 
Aragüés del Puerto, 30T XN93, localidad situada junto al río Osia, afluente 
del Aragón Subordán, '960 a 1.600 m. S/M., mis muestreos se ralizaron junto'al río 
a la entrada del pueblo, en bordas de prados de siega con abundantes zarzamoras, 
próximas al enclave term6filo de la desembocadura del Osia. Los muestreos de 
"Aranzadi" parece ser que se realizaron en praderas húmedas y claros d~\ pinar 
musgoso, subiendo al monte Bisaurín (SHILAP, 10) alcanzando inclusive el nivel 
subalpino. Localidad bien muestreada durante todo el verano. 
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Argualas (Monte.), 30T YN23, al W del Balneario de Panticosa, 2.100 m. 
S/M. (cumbre de 3.041 m. S/M), tasca alpina próxima al subalpino. Muestreado en 
los meses de julio y agosto por" Aranzadi". 
Arguís, 30T YN18, junto al embalse de Arguís (río Isuela), al pie de la Sie-
rra de Gratal, 1.050 m. S/M., ladera umbría con bujedos y erizón, y fondos junto 
al embalse con sotos de ribera (SHILAP, 7). Localidad poco muestreada. 
Arnales (Ibón de los .. ), 30T YN23, al W de Balneario de Panticosa, 2.300 m. 
S/M., tasca alpina. Localidad poco muestreada. 
Artaso, 30T YNOO, aldea próxima a Javierrelatre, 892 m. S/M., dominio 
submediterráneo. Escasamente muestreado; no obstante, la fecha en que se visitó 
es interesante (marzo). 
Artieda-Martes, 30T XN61, 30T XN71, aldeas situadas al E. del embalse de 
Yesa, 652-616 m. S/M., campos de cereal en el dominio submediterráneo. 
Arto, véase Orna de Gállego. 
Ascara, 30T XN91, aldea situada junto al río Estarrún, afluente del Aragón, 
732 m. S/M., el lugar de muestreo fueron campos yermos con boj y aliagas. 
Asieso-Guasillo, 30T XN91, aldeas muy próximas entre sí y situadas entre 2 
y 5 km. al W de Jaca, 853-868 m. S/M., campos de cereal. Muestreos realizados 
durante el verano y hasta fines de octubre. 
Asieso (Monte ... ), 30T YNOl, situado al N de Jaca, 1.150 m. S/M., solana 
cálida con aliaga, boj, árboles frutales y abundantes matorrales junto a bosque de 
pinos. Bien muestreado en primavera y en verano. 
Astún (Valle de ... ), 30T YN04, en el nacimiento del río Aragón, 1.800-2.000 
m. S/M., tasca alpina. 
Atarés, véase El Boalar. 
Bachimaña (Ibón de ... ), 30T YN24, situado al N de Balneario de Panticosa, 
2.190 m. S/M.; tasca alpina. 
Bailo, 30T XN80, aldea situada al N de Pto. d~ Santa Bárbara, carretera Za-
ragoza-Pamplona, 717 m. S/M., yermos con boj y aliagas. Muestreos escasos pero 
. interesantes por la época en que se realizaron (septiembre-octubre). 
Banaguás (Camino de ... ), 30T XN91, aldea situada a 6 km. al W de Jaca, 
811 m. S/M. campos de cereal. Muestreada durante el mes de agosto por HEATH 
y SMITH. 
Barós (Fuentes de ... ), 30T YNOl, fuentes situadas en la umbría de Peña 
Oroel, al S de Jaca, 933 m. S/M., matorral de umbría. Muestreos escasos pero muy 
interesantes por los meses en que se realizaron (marzo, abril y octubre). 
Barranco Fondo, 30T YNOO, en el Puerto de Oroel, 1.100 m. S/M., fuente 
con choperas y sotos, ep. medio de un paisaje con pinos, quejicos, bujedos, aliaga y 
erizón. Muestreado durante el verano. 
Berdún, 30T XN71, villa situada junto al río Aragón, entre Jaca y el embalse 
de Yesa, 688 m. S/M., campos de cereal. 
Bernera (Sierra ... ), corresponde al conjunto de los montes Campanil, Bisau-
rin, etc ... , con altitud media de 2.400 m. S/M. 
Bescansa (Casa ... ), 30T YNOl, localidad situada a 6 km. al E. de Jaca, próxi-
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ma a la cabecera del rio Gas, 850 m. S/M., bujedos, aliagas, zonas pantanosas con 
vegetación acuática, y choperas. Muestreos escasos. 
Bescós de la Garcipollera, 30T YN02, localidad próxima a Castiello de Jaca, 
sita en el valle del río Ijuez, afluente del Aragón, 932 m. S/M., prados de siega y 
robledal de hoja media con tendencia a m0lltano. 
Biel (La Mina de ... ), 30T XM79, al S. de la Sierra de Santo Domingo, 800-
1.000 m. S/M., bujedos y jarales, dominio mesomediterráneo. Escasos pero intere-
santes muestreos por las capturas realizadas. 
Biescas-Eta. de Santa Helna, 30T YNI2, localidad situada al N. de Biescas 
junto al río Gállego, 875-1.500 m. S/M., pinar con abundantes caducifolios en la 
Eta. donde más se muestreó. 
Bisaurín (Monte .. ), 30T XN94, monte situado en la Sierra Bernera, en la ca-
becera del valle de Aragüés del Puerto, 2.000-2.500 m. S/M. (cumbre a 2.670 m. 
S/M.), dominios subalpino y alpino. 
Boalar (El...)-Atarés (Camino de ... )-Torre del Moro, 30T XN91, localidad 
situada junto al río Aragón, a unos 7 km. al W de Jaca, 780 m. S/M., sotos de ribe-
ra. 
Bolás (Casas de ... ), véase Albarín. 
Borau, v. Sayerri. 
Botaya, 30T XN90, aldea situada al S. de la Sierra de San Juan de la Peña, 
967 m. S/M., solana con carrascales y pinares. Escasamente muestreada. 
Brazato (Ibón de ... ), 30T YN23, situado al W. de Balneario de Panticosa, 
2.290 m. S/M., tasca alpina. 
Broto-Torla, 30T YN32, junto al río Ara, 1.000 m. S/M., sotos de ribera y 
matorrales, en el dominio submediterráneo. 
Campanil (Monte ... ), 30T XN94, situado en Sierra Bernera, junto a selva de 
Oza, 1.800-2.100 m. S/M (cumbre a 2.331 m. S/M.), hayedos y pasto ansotano. 
Campos S. Jaca (Pte. La Lana-Casa Ripa-Larbesa), 30T YN01, al S. de Jaca, 
800 m. S/M., yermos y campos de cereal con abundantes matorrales en los bordes. 
Dominio submediterráneo. 
Canal Roya, 30T YN04, localidad situada al N. de Canfránc, 1.400 m. S/M., 
muestreos realizados en el bujedo de la parte más baja. Dominio submediterráneo. 
Candanchú, 30T YN04, situado junto a la frontera con Francia, 1.550 m. 
S/M., pastos ansotanos. 
Canfránc, 30T YN03, localidad situada al N. de Jaca, en el Valle del río Ara-
gón, 1.300-1.400 m. S/M. (el pueblo está situado a 1.040 m. S/M.), claros de pi-
nar musgoso próximos a bosques de hayedos. 
Caniás (Camino de ... ), 30T XN91, pueblo situado a 6 km. al W. de Jaca, 850 
m. S/M., campos de cereal. Localidad en que se han realizado interesantes capturas 
de ropalóceros. 
Cascada del Fraile, 30T YN23, junto al Balneario de Panticosa, 2.000 m. 
S/M., tasca alpina. 
Castiello de Jaca, 30T YN02, pueblo situado al N. de Jaca, en el valle del río 
Aragón, 921 m. S/M., muestreos realizados en la estación del ferrocarril. Matorral 
su bmediterráneo. 
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Cerzún-Ena, 30T XN80, localidad situada al S. de San Juan de la Peña, 700 
m. S/M., campos de cereal, dominio submediterráneo. 
Ciudad Jardín, véase Jaca. 
Collarada, v. Ip (Ibón de ... ). 
Cotatuero, 30T YN42, localidad situada en el valle de Ordesa, 2.400-2.700 
m. S/M., tasca alpina. 
Cotefablo, 30T YN22, puerto de montaña situado entre Biescas y Broto, 
1.400-1.600 m. S/M., pinar con boj. 
Cucuruzuelo (Monte de ... ), 30T XN93, en el valle de Aragüés del !,uerto, . 
2.000 m. S/M., prado alpino. Escasamente muestreado. 
Embún, 30T XN82, pueblo situado al N. de Puente la Reina, junto al río 
Aragón Subordán, afluente del Aragón, 739 m. S/M., huertas y prados de siega. 
Muestreos escasos. 
Ena, v. Cerzún. 
Erta. Santa Helena, v. Biescas. 
Escó, 30T XN52, aldea situada junto al embalse de Yesa, al pie de la Sierra 
de Leyre 568 m. S/M., matorrales submediterráneos. Escasamente muestreado. 
, Esquedas, 30T YM07, pueblo situado a 15 km. de Huesca (carretera de Pam-
plona), 500 m. S/M., dominio mesomediterráneo. Escasamente muestreado. 
Estación de ferrocarril de Jaca, v. Jaca. 
Estallo, v. Orna de Gállego. 
Estanés (Ibón de), v. Agua Tuerta. 
Fajas de Pelay, 30T YN42, en el Valle de Ordesa, 1.500-2.000 m. S/M., pra-
do alpino. Escasamente muestreado. 
Forranchinas-río Gas, 30T XN91, junto a Jaca, 800 m. S/M., sotos de ribe-
ra. Localidad bien muestreada durante todo el año. 
Formigal, véase Portalét. 
Gabás-Pardina Chaz, 30T XN70, localidad situada al S. del puerto de Santa 
Bárbara, junto al rio Asabón que desemboca en el embalse de La Peña, a la altura 
, de Villalangua, 800 m. S/M., matorral submediterráneo. Muestreos en fechas inte-
resantes (marzo y septiembre). 
Gas (Río .. ), v. Forranchinas. 
Gradas de Soaso, 30T YN42, en el Valle de Ordesa, 1.700-2.100 m. S/M., 
subalpino y pastos alpinos. 
Gratal (Sierra de ... )-Mte. Peiró (Nueno), 30T YM08, 30T YM18, Sierras ex-
teriores junto al embalse de Arguís, 950-1.100 m. S/M., romerales y coscojares con 
enebros y sabinas; 1.100-1.400 m. S/M., carrascales montanos no muy densos. 
Umbrías con islotes de hayedos bien conservados (entre 1.200 y 1.300 m. S/M.); 
1.580 m. S/M., crestas' y cumbres calizas con pastos. Muestreos muy interesantes 
por la fauna capturada y su distribución. 
Guara (Sierra de ... ), 30T YM28, 30T YM38, localidad muy interesante por 
su situación (Sierras Exteriores), altitud (cota máxima 2.077 m. S/M.), extensión 
y por su complejo mosaico paisajístico. Los muestreos realizados en estos lugares 
por NA VAS no especifican lugares concretos de capturas. Los muestreos realiza-
dos en Nocito y Rodellar, al pie de dicha Sierra, se consideran aparte. 
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Guarrinza, v. Oza (Selva de ... ). 
Guasillo, v. Asieso. 
Hecho, 30T XN83, localidad situada junto al río Aragón SUbordán, afluente 
del Aragón, 833 m. S/M., muestreos realizados por la S.C.N. "Aranzadi", proba-
blemente en prados de siega y claros de pinar musgoso. 
Ip (Ibón de ... )-Collarada, 30T YN03, localidad situada al E. de Canfránc 
(pueblo), 2.000 m. S/M., pinar subalpino. Muestreos escasos. 
Ipas, 30T YN01, aldea situada en la solana del Mte. Albarín, próximo a Ja-
ca, 950 m. S/M., quejicales y campos de cereal. 
Izas (Collado de ... ), 30T YN03, localidad situada entre el valle de Canfranc 
y Formigal de Tena,' 2.000-2.300 m. S/M., pastos ansotanos y tasca alpina. Mues-
treado por CASTRO una sola fecha. 
Jaca, 30T XN01, ciudad situada junto el río Aragón, en la Depresión Media 
(Canal de Berdún), 820 m. S/M., jardines y árboles frutales (Ciudad Jardín p. ej.), 
vegetación de ribera y huertas (Pte. San Miguel), campos de cereal (Macarena), ma-
torral submediterráneo (Estación de ferrocarril). Muestreos muy completos reali-
zados durante todo el año. Zona irrigada por canal, afectando incluso a los niveles 
de terraza donde se encuentra asentada la ciudad. 
Javier, v. Yesa. 
Javierrelatre-Rasal, 30T YN09, localidades situadas al E. del embalse de la 
Peña, 709-711 m. S/M., campos de cereal y matorral submediterráneo. 
Lagos Azules, 30T YN24, situados al N. de Balneario de Panticosa, 2.406 m. 
S/M., tasca alpina. 
La Peña-Villalangua, 30T XN89, aldeas situadas junto al embalse de La Pe-
ña, 550-640 m. S/M., matorral submediterráneo. 
Larbesa, v; Campos S. Jaca. 
Larra, 30T XN85, área cárstica situada en la cabecera del Valle del Roncal, 
1.800-2.100 m. S/M., pinar subalpino. 
Lasaosa, 30T YM29, localidad situada en el valle del río Guarga, junto a la 
Sierra de Aineto, 1.100-1.200 m. S/M., crestones con erizón (camino de Nocito). 
Las Blancas, v. Sayerri. 
Las Tiesas, 30T XN90, localidad situada junto al río Estarrún, afluente del 
Aragón, 780 m. S/M., huertas y sotos de ribera. 
Leyre (Umbría de la Sierra de ... ), 30T XN52, valle situado entre la Sierra de 
Illón y la Sierra de Leyre, ambas al N. del embalse de Yesa, 800 m. S/M., claros de 
pinar con abundantes helechos. 
Macarena, v. Jaca. 
Martes, v. Artieda. 
Monrepós (Puerto de ... ), 30TYM19, pp.erto de montaña situado en la carre-
tera de Sabiñánigo a Huesca, antes del embalse de Arguís, 1.300 m. S/M., prados 
de gramíneas y crestones con abundante erizón. Escasos muestreos pero de gran 
interés, dada la época en que se realizaron (marzo). 
Monte Peiró, v. Gratal (Sierra de ... ). 
Navasa, v. Ara. 
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Nocito, 30T YM28, aldea situada al NW de la Sierra de Guara, 850 m. S/M., 
matorral submediterráneo. 
Novés-Arqguás del Solano, 30T XN91, aldeas situadas a 9 Km. al W de Jaca, 
800-900 m. S/M., campos de cereal. 
Nueno, v. Gratal (Sierra de ... ). 
Ordaniso, 30T XM89, pardina situada al N. del embalse de La Peña, 600-900 
m. S/M., la mayor parte de las capturas se realizaron en sotos de ribera (Barranco 
de Triste). 
Ordesa (Valle de ... ), 30T YN42, en el límite oriental de la comarca estudia-
. da, 1.200-2.400 m. S/M., pinar húmedo con haya y abeto en la parte media. 
Ordicuso (Ibones de ... ), 30T YN23, situados al W. de Balneario de Pantico-
sa, 2.250 m. S/M., tasca alpina. 
Orna de Gállego (Arto-Estallo), 30T YN01, depresión situada al pie de la 
Sierra de San Salvador en la confluencia del río Guarga con el Gállego, 768 m. 
S/M., matorral submediterráneo. Muestreos interesantes por las fechas en que se 
realizaron (abril, agosto, septiembre). 
Oroel, 30T YN01, monte situado al S. de Jaca, 1.200-1.500 m., (cumbre a 
1.769 m. S/M.), muestreo realizado en claros de pinar húmedo de la umbría, y en 
pradera y claros de abetal en la cumbre. Bien muestreado (de marzo a octubre). 
Oza (Selva de ... )-Guarrinza, 30T XN84, situada en la cabecera del río Ara-
gón Subordán, 1.200-1.400 m. S/M., claros de abetal y hayedo, pastos ansotanos 
en Guarrinza, montano húmlldo en general. Bien muestreado (de mayo a septiem-
bre). 
Panticosa (Pueblo y término municipal), 30T YN23, situado en el alto valle 
del Gállego, 1.100-1.600 m. S/M., dominio montano húmedo en general. (Muchas 
citas bibliográficas no precisan altitud). 
Panticosa (Balneario de ... ), 30T YN23, en el término municipal de Pantico-
sa, 1.600-2.000 m. S/M., dominio subalpino. Bien muestreado durante todo el ve-
rano. 
Panzano, 30T YM37, situado al S. de la Sierra de Guara, 600 m. S/M., do-
minio mesomediterráneo. Una sola cita. 
Pardina Chaz, véase Gabás. 
Pedroso (Monte ... ), 30T YN23, en el término municipal de Panticosa, 1.863 
m. S/M., prados alpinos. Escasamente muestreado. 
Peña Forca, 30T XN84, monte situado junto a Selva de Oza, 1.800 m. S/M., 
(cumbre a 2.390 m. S/M.), pasto ansotano. Una sola cita. 
Pintano, v. Undués. 
Portalét (Formigal), 30T YN14, puerto de montaña situado en el nacimien-
to del río Gállego" 1.700 m. S/M., pasto ansotano. 
Puente La Lana, v. Campos S. Jaca. 
Puente'La Reina, 30T XN 1(l, localidad situadajunto al río Aragón, en la de-
presión media (Canal de Berdún), 550 m. SIM., sotos de ribera. 
Puente San Miguel, v. Jaca. 
Pueyo de Jaca, 30T YN23, junto al embalse de Búbal, en el alto valle del Gá-
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llego, 1.091 m. S/M., montano húmedo. Un solo muestreo realizado por CASTRO. 
Rasal, v. Javierrelatre. 
Rioseta-Tortiellas, 30T YN03, localidades situadas en el alto valle del río 
Aragón, al S. de Candanchú, 1.450-1.800 m. S/M., pastos ansotano? y bujedos. 
Ripa (Casa ... ), v. Campos S. Jaca. 
Rodellar, 30T YM48, aldea situada al E. de la Sierra de Guara, 800 m. S/M., 
se muestrearon sotos de ribera (confluencia del río Alcanadre con el Mascún). 
Ruesta, 30T XN51, junto al embalse de Yesa, 549 m. S/M., claros d~ queji-
cal. 
Sabiñánigo-Yebra de Basa, 30T YN20, en el valle del río Gállego, 798-880 
m. S/M., matorral submediterráneo. Un solo muestreo. 
Sabocos (Ibón de ... ), 30T YN23, situado al S. de Panticosa, en la umbría de 
Sierra Tendeñera, 1.500-2.000 m. S/M., dominio subalpino. Un solo muestreo efec-
tuado por CASTRO. 
Sallent-Aguas Limpias, 30T YN13, localidad situada cerca del embalse del 
río Aguas Limpias, afluente del Gállego, 1.3,50 m. S/M., dominio montano húme- . 
do. 
Samitier, 30T YN81, pardina situada junto al río Aragón, próxima a Puente 
la Reina, 550 m. S/M., pradQs de siega y sotos de ribera. 
San Juan de la Peña, 30T XN90, Sierras prepirenaicas al SW de Jaca, 1.200-
1.300 m. S/M., complejo paisajístico formado principalmente por pinar húmedo, 
solanas cálidas y crestones con erizón. Bien muestreado (desde abril a octubre). 
San Salvador (Fuentes de ... ), 30T YN01, en la umbría de Peña Oroel, 1.063 
m. S/M., matorral de umbría. Muestreos interesantes por las fechas en que se reali-
zaron (abril y octubre). 
Santa Cilia de Jaca, 30T YN18, población situada junto al río Aragón, en la 
Depresión Media, 649 m. S/M., sotos de ribera. 
Santa Cruz de la Serós, 30T XN91, al pie N. de los crestones de San Juan de 
la Peña, 788 m. S/M., umbrías y matorrales submediterráneos. 
Sayerri-Las Blancas (Borau), 30T YN93, carasol situado en el nacimiento del 
río Estarrún, afluente del Aragón, 2.000-2.100 m. S/M., pinares húmedos y pastos 
secos. 
Siresa, 30T XN83, localidad próxima a Hecho, junto al Aragón Subordán, 
882 m. S/M., sotos de ribera. 
Sos del Rey Católico, 30T XN40, localidad situada en el límite occidental de 
la comarca estudiada, 600 m. S/M. Dominio mediterráneo. Bien muestreada (abril-
septiembre) . 
Tobazo (Monte ... ), 30T YN03, al S. de Candanchú, 1.800 m. S/M., pasto an-
sotano. 
Torla, v. Broto. 
Torre del Moro, v. El Boalar. 
Tortiellas, v. Rioseta. 
Tres Hombres (Monte de ... ), 30T YN13, junto al collado de Izas, 2.000 m. 
S/M., pasto ansotano y tasca alpina. 
Undués-Pintano, 30T XN51, cabecera del río Regal que desemboca en el 
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Aragón a la altura del embalse de Yesa, 674 m. S/M., matorral submediterráneo. 
Urdués, 30T XN83, población situada junto al barranco de Romanciete a-
fluente del Aragón Subordán, 884 m. S/M., sotos de ribera. 
Urriés, 30T XN50, población situada en la Depresión del río Onsella, afluen-
te del Aragón, 557 m. S/M., matorral submediterráneo. 
Villalangua, v. La Peña. 
Villanúa, 30T YN02, población situada en el valle del río Aragón, al N de 
Jaca, 953 m. S/M., matorral submediterráneo. 
Yesa, 30T XN42, localidad situada al W del embalse de Yesa, extremo occi-
dental de la comarca estudiada, 495 m. S/M., dominio mediterráneo. Los datos de 
esta localidad se pueden completar bien con los de Javier, localidad próxima, mues-
treada al igual que la anterior por la S.C.N. "Aranzadi". 
Yebra de Basa, v. Sabiñánigo. 
Zuriza, 30T XN74, localidad situada en la cabecera del río Veral, en el Valle 
de Ansó, 1.200·1.300 m. S/M., dominio montano y subalpino. 
IV. COMPOSICIÓN FAUNÍSTICA 
El presente capítulo se dedica fundamentalmente a la exposición de resulta-
dos a la vista de las citas de captura existentes en el Alto Aragón occidental y fran-
jas territoriales limítrofes. Dicha exposición de resultados se da a conocer bajo el 
fundamental epígrafe 2. 
Parece no obstante imprescindible una descripción territorial de orden fau-
nístico que alcance dentro de lo posible a dos aspectos: al meramente taxonómi-
co y al biogeográfico. Ambos comparando con territorios de similar y otros de 
mayor extensión, dentro de un análisis conjunto del total paleártico occidental (v. 
epígrafe IV 3 y 4). Para ello se intenta un ensayo general de partida, referido al ac-
tual conocimiento y opiniones existentes sobre la biogeografía de los lepidópteros; 
Para los ropalóceros, la .información existente permite un ensayo aceptable (v. IV 
1). No ocurre lo mismo respecto a los heteróceros; tan sólo puede afrontarse po-
niéndose de manifiesto aspectos parciales para los noctuidos o agrótidos (v. IV 3 B 
b). 
IV 1. Biogeografía de los lepidópteros paleárticos. 
Al parecer los lepidopteroides, antepasados de los actuales lepidópteros, 
constituirían el grupo más moderno de los insectos. Para algunos autores procede-
rían de los paratricópteros del Triásico superior; los "micro" estarían así emparen-
tados con los tricópteros. Hay quien recuerda sus posibles relaciones con mecóp-
teros (BOURGOGNE). Sin embargo, de hecho, los verdaderos lepidópteros no apa-
recen en estado fosil, hasta el Eoceno, donde se han creido ya reconocer todas las 
familias actuales. El referido hecho permite admitir que su origen se remonta lejos 
en el Secundario; se habla de ciertas familias primitivas que habrían podido tener 
origen en el hemisferio austral; no obstante, hay quien opina que la penuria de los 
documentos fósiles se debe a que su diferenciación es angárica (chino-siberiana) 
durante el secundario y que no se expansionaron por todo el mundo hasta el Cre-
tácico medio, al mismo tiempo que las angiópermas. 
En la presente monografía, los representantes de las ocho familias ropalóce-
ras estudiadas, constituirían el conjunto más moderno; se considera así, a los ropaló-
ceros como las mariposas morfológicamente más evolucionadas (V. 1), mientras que 
los "micro", constituirían los grupos más primitivos. Como ya se insiste más abajo 
(IV, 1 A), los ropalóceros han evolucionado sobre angiospermas relativamente mo-
dernas y herbáceas, mientras muchos heteróceros depredan gimnospermas y otros 
cupulíferas, sobre todo, y otras angiospermas de origen más arcaico. Dentro de los 
ropalóceros, parece evidente que los hespéridos (más bien pre-ropalóceros en ana-
tomía y comportamiento), sean así más primitivos. Dentro ya plenamente del gru-
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po, los seguirían los licénidos (distribución geográfica muy ecléctica igual que los 
hespéridos); hespéridos y licénidos, presentarían mayor diversidad meridio~al, pe-
ro la de estos últimos es universal. No se está todavía de acuerdo, sobre la antigüe-
dad relativa del complejo piéridos-papiliónidos y familias vecinas, respecto al con-
junto de los ninfálidos que comprendería esta familia, los satíridos además de los 
danaidos y libiteidos. Indudablemente basta recordar la forma "anticuada" de los 
Parnassius, para sugerir un primitivismo notable; además, -como recuerda DU-
FAY (l.965)-, las eolias parecen ya haberse diferenciado en el Eoceno; por otra 
parte el conjunto de los ninfálidos tiende al cambio funcional y a la regresión para 
la marcha del par de apéndices protorácicos y los satíridos están muy adaptados 
a las monocotiledóneas. Todo ello confirmaría la modernidad de estos últimos 
grupos opuesto al criterio clásico de SElTZ. 
La mayor diversidad de los ropalóceros está en el trópico; como recuerda 
AUBERT: en los alrededores de Pará (Brasil), puede hallarse un mayor número de 
formas (600), mientras en Eurasia entera no rebasaría mucho las 400 especies. Los 
ropalóceros invernan preferentemente (aproximadamente el 50%) en estadio larva-
rio; en crisálida no rebasarían mucho el 30% y en adulto no más de un diez. 
Las doce familias de heteróceros aqui estudiadas, suponen un conjunto más 
rico y variado. Se ha calculado que en Eurasia existirían cinco veces más especies 
de heteróceros que ropalóceros. La fauna ibérica, imperfectamente reconocida 
tendería al mismo resultado, Mayor variedad entre los "micros" quizás cabe adju-
dicarla a una de las familias no estudiadas (los geométridos). Según BOURGOGNE 
(l.951), las familias mejor representadas en la Región Paleártica, serían geléqui-
dos, tortrícidos, pirálidos, geométridos y noctuidos. El conocimiento de estos gru-
pos heteróceros, no es suficientemente completo todavía en la misma Región Pa-
leartica, para intentar un ensayo biogeográfico comparado. 
Comparada con Asia y Africa, Europa presenta una fauna pobre. El sector 
paleártico-occidental -Europa por extensión, comprendiendo ambas costas del 
Mediterráneo (N. y S.)-, resulta una compleja mezcla de elementos eurosiberia-
. nos y orientales, representantes estos últimos, de una región más bien faunística-
mente rica (BOURGOGNE l. 951 y DE JONG 1.976). Sin embargo es preciso no 
olvidar que el Sahara constituye una compleja barrera, de temperatura y sequía, 
que si bien ha permitido a través de su historia geológica reciente, multitud de pro-
gresos y retrocesos (elementos aparentemente etiópicos), tampoco los ha permiti-
do todos y desde tal punto de vista, su consideración y estudio es todavía escasa 
y reciente (DE JONG 1.976). Claro está que a todo ello se suma un importante 
factor biológico: se trata de lepidópteros, orden de animales que poseen gran movi-
lidad en el estadio adulto y además con una tendencia migrante (de distinto orden 
y posibilidades y mutable a través del tiempo) comprobada, con unas posibilidades 
logísticas así, que enmarañan el problema biogeográfico. 
No es así fácil poner orden a los aspectos biogeográficos, cuando se trata de 
un país mediterráneo occidental. Cabe preguntarse en que tiempos y circunstan-
cias se produjo la diferenciación del conjunto faunístico mediterráneo. Se admite 
un progreso E-W de la fauna de origen estepario asiático (póntico, sarmático, orien-
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junto mediterráneo occidental característico. También cabe intuir cierta fauna que 
asciende por laderas solanas de las montañas europeas, que quizás sea de origen al-
taico. Pero resulta ya mucho más difícil analizar el origen de esa fauna mediterrá-
neo occidental (= atlanto-mediterránea) y mucho más la época o las épocas sucesi-
vas (en que este proceso diferenciador se produjo): ¿fauna atlántica o lusitánica?, 
¿se produjo alrededor de la antigua tirrénida o en ella? Dentro del complejo atlán-
tico o lusitánico, ¿hasta que punto existe un parentesco entre la fauna macaronési-
ca, la lusitánica, la de meseta ibérica y la atlántica a latitud media de Europa occi-
dental? Existe además otro problema al querer sugerir el camino de paso de la 
fauna haCia occidente: ¿Existía continuidad continental mediterránea o posibili-
dades de una marcha a saltos hacia poniente o se utilizó el camino norteafricano?; 
¿cabe asegurar la diferenciación bético-rifereña?; Así, recuerda DUFA y la idea de 
BOURSIN a propósito de la posibilidad de que la fauna "atlantomediterránea" po-
dría haberse diferenciado en territorio "ibero-mauritano" o sobre el dicho macizo 
bético-rifereño. Dichos elementos podrían así derivar: ora de estirpes autóctonas 
de origen terciario de la fauna mediterráneo occidental (CLEU 1.950), ora de es-
tirpes llegadas de oriente, por el sur de la depresión Aralo-caspiana, antes de la for-
mación del surco trans-egeido, pero ambos tipos de fauna habrían ulteriormente 
evolucionado "in si tu " constituyendo especies paralelas o vicarias. 
Así DUFAY establece para la Alta Provenza, parejas que ocupan distintas al-
titudes y cuyo caracter biogeográfico sería distinto en cada caso: 
Localidades en altitud elevada: 
Zygaena minos (eurosiberiana) 
Lysandra coridon " 
Maniola janira (Medit.-asiática u oriental) 
Localizadas en altitud baja o media: 
Zygaena romeo (tirrénida) 
Lysandra hispana " 
Maniona jurtina (Medit.-occidental) 
Prescindiendo de la fauna de distribución mediterránea, cabe considerar dos 
aspectos más: Por una parte el conjunto siberiano y sus modalidades de adapta-
. ción al paisaje; por otra, el complejo alpino y boreo-alpino y su probable origen, 
gracias a los vaivenes de la época glaciar. 
Quizás la publicación de UDVARDY para clasificación de paisajes, permita 
una cierta calificación de áreas, bastante aceptable, pero desde luego no ayuda pa-
ra aclarar el problema de los orígenes, sobre todo a longitud continental y latitud 
de Europa central. 
Iniciando la clasificación por el lado norte, dentro del complejo eurosiberia-
no, relativamente templado-húmedo y frío, cabe admitir especies de distribución: 
de tundra, subárticas d'e abedular, de taiga e incluso boreo-nemorales (complejo 
nórdico). Esas especies de tal distribución exclusiva no afectan a la zona de estu-
dio. Sin embargo, sí nos afectan más de cerca algunas de tipo atlántico del norte y 
otras propias practicamente del bosque planicaducifolio europeo en exclusiva. No 
obstante la inmensa mayoría de eurosiberianas, afectarían a todas las zonas dichas 
e incluso a la región mediterránea, de forma que un primer calificativo que se ha 
empleado, es si son o no, además, norteafricanas. Algunas eurosiberianas, sin em-
CUADRO 4 
Ropalóceros ibéricos y su distribución cuantitativa por familias y por tipos corológico biogeográficos. 
Hespéridos Licénidos Riodinios Libiteidos Satíridos Ninfálidos Piéridos Papiliónidos TOTAL (%) 
Eurosiberianas alcan-
zando Africa del N. 1 6 12 O O 7 12 7 2 45 (22,5) 
Euro sib erianas 
Europeas 2 7 20 1 O 10 14 3 O 55 (26,9) 
Atlánticas del N. ~ 
(cálido húmedas) 3 O O O O O 1 O O 1 ( 2,0) (fJ -o 
m 
Esteparias, pónticas o () 
....¡ 
mediterráneo-asiáticas 4 2 6 O O 4 2 1 O 15 (7,3) o (fJ 
Id. alcanzando Africa ~ 
del Norte 5 7 5 O 1 6 2 5 O 26 (12,7) e z 
Medit. occid. "tirré- ül 
....¡ 
nidas" 6 3 5 O O 7 3 2 1 21 (10,3) ñ 
Atlánticas del sur 7 O 1 O O O O O O 1 (2,0) O (fJ 
Etiópicas 8 1 5 O O 1 1 1 O 9 (4,4) -< 
m 
lb ero-endémicas () O 
centrales 9 O 1 O O 2 O O O 3 (1,4) r O 
Alpinas 10 1 4 O O 10 2 2 O 19 ,(9,3) Gl ñ 




pirenaicos o ambros 12 O 1 O O 2 O O O 3 (1,4) m r 
m 









Eurosiberianas 13 32 1 O 17 (50,0 %J O 27 10 2 102 (fJ 
(46,4 %) (52,5 %) (34,0 %) (72,0 %) (47,6 %) (40,0 %) 
Complejo mediterráneo 13 23 O 1 20 8 9 1 75 (36,8 %J 
y etiópico (46,4 %) (37,7 %) (40,0 %) (43,0 %) (20,0%) 
-...J 
Altimontanas 2 6 O O 13 2 2 2 27 (13,2%) w 
(26,0 %) (9,4 %) (40,0 %) 
TOTAL 28 61 1 1 50 37 21 5 240 (100 %) 
(100 %) (100 %) (100 %) 
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bargo, presentan distribución en áreas disyuntas hacia el sur, acantonándose en 
las montafias (v. IV 4 C). 
El problema arriba indicado sobreviene al considerar las latitudes de estepa 
póntica (fauna panónica sin muchos ejemplos), seguramente muchas de ellas adap-
tándose en distintos momentos a las montafias y diferenciándose (Erebia) refugia-
das en los macizos meridionales o no, siguiendo el vaivén glaciar (sumando o no al-
gunas raras altaicas) y siguiendo a la fauna boreal (muy pocas) en el retroceso de 
los hielos (boreo-alpinas). Cabe así hablar de endemismos ibéricos de altitud, de 
endemismo alpinos, balcánicos, etc., ejemplos sucesivos más abajo. Todo ello, su-
mado a las eurosiberianas presentes en altitud pirenaica por diversas causas, son 
problemas planteados que pueden dar idea de la complejidad de la composición 
faunística (v. IV 4 C). Cabe admitir sin embargo, que algunas boreo-alpinas son 
de origen eurosiberiano, pero no parece lo mismo cuando se trata de los satíridos; 
las Erebiae así, son "avaras" en su proceso de adaptación a la tundra nórdica, una 
vez más la fauna de altas montafias presenta más afinidades ecológicas con la este-
paria que con la nórdica (marmotas). Un caracter notable de los satíridos -yen 
general de todas las especies de origen sarmático- es su adaptación vegetativa al 
regimen de actividad equinoccial en las praderas de Brachypodium, con reposo es-
tival (Andropogonetum), sin duda las más parecidas a su biotopo originario; accio-
nes antrópicas diversas, no serían ajenas a su incremento. ' 
El problema así se presta a especulación compleja, al tener en cuenta la to-
talidad imbricada de sus múltiples facetas. De acuerdo con MARGALEF: cada 
especie manifiesta una vocación ecológica que informa sobre el ambiente en que 
ha evolucionado. Pero el proceso evolutivo tiene también una manifestación en el 
espacio en forma de distribución geográfica de las especies. La actual distribución 
biogeográfica resulta de cambios históricos en las áreas. La relación entre biogeo-
grafía y evolución es recíproca y debe contarse también con la variabilidad genéti-
ca de las especies. Un ensayo preparatorio de este tipo, hasta cierto punto trans-
cendente en capítulos V y VI, se plantea a continuación bajo los dos siguientes 
epígrafes, intentando tener en cuenta las relaciones depredador-productor prima-
Tio en el primero de ellos y alcanzar, con algo de esfuerzo, una calificación de las 
áreas actuales de las especies, teniendo en cuenta su lugar de procedencia. El ensa-
yo no satisface ni mucho menos y la calificación no siempre parece certera o feliz, 
pero facilita cierta descripción comparada y biogeográfica de las faunas territoria-
les, completando la de tipo meramente taxonómico (v. IV. 3.). " 
A) Ropalóceros y plantas depredadas.- Como ya se ha dicho arriba, los ro-
palóceros constituyen un grupo aparentemente moderno. Su evolución así, como 
secuela, pudo tener lugar sobre plantas más bien de origen reciente y cabe además, 
poner de manifiesto ci~Tta correlación, en el referido aspecto, considerando los 
miembros de las diversas familias por separado. 
Para ello puede servir de ayuda el adjunto cuadro, -un tanto resumido-, 
realizado mediante los datos bibliográficos anotados en el catálogo del presente ca-
pítulo; los datos se basan así, en principio, en la casi totalidad de los ropalóceros 
ibéricos. Sin duda el conocimiento de los ciclos biológicos y la ecofisiología de las 
especies, no se conoce todavía con suficiente detalle, para aclarar, -con paralela 
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precisión-, no sólo las preferencias alimentarias de cada especie en estado libre, si-
no incluso las mismas que sean capaces de aceptar; no obstante, prescindiendo de 
detalles, el esquema se ha elaborado aparentemente con suficiente número de ti-
pos y por otra parte la diversidad de especies y grupos de plantas alimentarias, en 
los ibéricos al menos es, en cambio, los suficientemente monótona, para que la 
compensación de errores permita un esquema grosero, que cabe estimar como 
aceptable. 
Varias franjas verticales (lO en total), representan tipos (más o menos taxo-
nómicos) de plantas angiospermas. La primera columna de la izquierda, albergaría 
así géneros y especies, cuyo alimento preferente serían diversos taxones del género 
Rumex. La segunda columna, corresponde fundamentalmente a plantas de soto hi-
grófilo (sobre todo ulmáceas) ya plantas acompañantes, de índole nitrófila, varia-
das (ortigas y compuestas). La tercera columna corresponde a los plani-caducifo-
lios, abundantes en los bosques de aestilignosa, más la encina; se trataría así de es-
pecies arbóreas, coripétalas y por tanto de las consideradas filogenéticamente más 
antiguas; a su lado las rosaceas, siendo la mayoría arbóreas, pero también conside-
raría algunas herbáceas. La siguiente quinta columna albergaría una cajón de sas-
tre de órdenes, (ramnales, geraniales, malváceas y umbelíferas), pero las especies 
que depredan esas plantas son relativamente pocas, algunos de tales vegetales son 
también nitrófilos, otros arbustivos, que explicarían la escasa discriminación con 
las rosaceas. La columna seis se refiere sobre todo a las crucíferas, pero también a 
determinadas plantas de montaña. La siete, corresponde exclusivamente al género 
Viola; las dos siguientes respectivamente a leguminosas y a ciertos grupos de sim-
pétalas (caprifoliáceas y escrofulariáceas). Por último, la décima se refiere a mono-
cotiledóneas. 
Las franjas horizontales consideran muchos ropalóceros europeos, agrupados 
en sus seis familias de mayor representación. La superficie que ocupa el nombre en 
cada columna, indica el grupo taxonómico de las plantas sobre las que viven las 
propias orugas: Las familias van de supuesta más antigua (arriba) a más moderna 
(abajo). Cabría así considerar a los misteriosos hespéridos (quizás los menos cono-
cidos y escondedizos), como pseudoropalóceros; constituirían el stok más antiguo 
y disperso (por lo que a consumidores primarios se refiere), junto a los licénidos. 
Los ninfálidos y los satíridos, representarían a los ropalóceros de antiguedad inter-
media probable, comparada con piéridos y papiliónidos; sobre este último punto 
las opiniones son discrepantes (v. IV 1), no obstante para el tema que nos ocupa, 
dicho punto no tiene importancia. 
La conclusión general más destacada, de sumo interés y apariencia por tan-
to, sería la ausencia de gimnospermas en el "menú" de nuestros ropalóceros. Las 
especies federadas a las familias más antiguas de las angiospermas (copulíferas), 
son más bien pocas y primitivas Strymon. La mayoría, viven a expensas de angios-
permas herbáceas; los ropalóceros así, causan más bien impactos de poco interés 
económico en el conjunto de los ecosistemas boscosos de mayor interés humano. 
Si prescindimos de los enigmáticos hespéridos, los arcaicos y numerosos !icé-
nidos presentan una correlativa mayor constelación de preferencias, en algunos ca-
sos además, sumamente vacilante. Muchas Lycaena, -al igual que el único repre-
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sentante de los riodínidos-, ingerirían diversos Rumex. El género Strymon, presi-
diría, no solamente el paso de las cupulíferas, arriba referidas, a las rosaceas arbó-
reas, con Thecla, sino también a las leguminosas, con complejo grupo de plantas 
de antiguedad intermedia, a las que parecen tender especies de Strymon y otros 
géneros d~énidos que estarían bien preadaptados a las mísmas. También exis-
te cierta relación entre rosaceas y ramnales, gracias a un sector específico de ple-
bejus. No obstante conviene destacar una vez más, que la mayor expansión de,los 
licénidos, está en las leguminosas, tanto arbustivas como sufruticosas y herbáceas; 
hallamos en ellas, representadas especies de casi todos los géneros y subgéneros 
más importantes. Tal circunstancia (26), explicaría la serire de troncos biogeográ-
ficos tan numeros(¡)s que corresponde a esa familia; no es así raro que DE JONG, 
halle muchos grupos específicos de distribución oriental y etiópica, mientras algu-
nos otros, prote~idos quizás por su pequeño tamaño y capacidad de invernar junto 
al suelo en estado larvario protegidas por las hormigas (v. II 4), alcanzan expansión 
notable hacia regiones boreales (Strymon rubí, Lycaena phlaeas) y también altitu-
dinal (Lycaena virgaureae). 
Por lo que se refiere a los componentes de las familias de aparente antigue-
dád intermedia, satíridos y ninfálidos, destaca su concreción a grupos muy defi-
nidos. Por una parte los satíridos han tenido una diferenciación básica en monoco-
tiledóneas, sobre ciperáceas y gramíneas. Esto explicaría dos cosas: Por una parte 
la abundante frecuencia de especies de distribución meridional, y de Europa cen-
tral, más que boreal (27), incluso muchas de las que alcanzan mayor latitud, pre-
sentan expansión norteafricanaj todo ello permite elucubrar sobre su probable ori-
gen estepario y su tendencia así, a los asiatico-mediterráneos. Por otro lado su ca-
pacidad colonizadora de la alta montaña europea, donde se han diferenciado a su 
vez dando endemismos: tan sólo una especie ibérica de Erebía es boreo-alpina (E. 
pandrose); otra de las europeas de tal característica (E. lígea), existe en Provenza 
y no alcanza la Península. 
Cabe sospechar también, que la expansión (eurosiberiana aparente), no sólo 
es más tardía y secundaria (quizás post glaciar o hipostérmica), sino que también 
puede haberse incrementado en tiempos históricos, a causa de la deforestación an-
trópica. 
Entre los ninfálidos, un número notable de géneros, albergan especies depre-
dando las Viola e exclusivamente. Otro grupo es propio de las simpétalas: 
caprifoliáceas y escrofulariáceas y un tercero parece muy federado a la co-
lumna 2 y en parte a la 3; seguidamente se insiste en el interés ecológico de tales 
circunstancias. 
Las crucíferas y l?s leguminosas, rinden su tributo a la mayoría de los prin-
cipales piéridos; mientras los papiliónidos se alimentan de plantas pertenecientes 
a grupos muy concretos: crasuláceas, papaveráceas, umbelíferas yaristoloquiáceas 
(v. columnas 5 y 6). 
La revisión conjunta de orden taxonómico (de las relaciones depredador/de-
predado), parecen también poner de manifiesto que las alteraciones federativas a 
(26) No obstante la difusión de esta familia es mundial. 
(27) Dos especies serran propias de la tundra europea: Oeneís y Clossiana, 
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un grupo de plantas concreto, podría deberse en muchos casos, no solamente al 
parentesco botánico de los productores primarios depredados, sino a la proximi-
dad, por haber coincidido dichas especies en una misma comunidad o en otra veci-
na o próxima (v. II 4). Así, quizás habría ocurrido, en primer lugar, con ciertos li-
cénidos, "un tanto a caballo", -como se ha indicado arriba-, entre fagales/salica-
les y rosáceas del Prunetalia y también con las malváceas y otras plantas nitrófilas 
ecológicamente afines a estas últimas, propias de la cicatrización y la orla forestal¡ 
cabe así sugerir su evolución a través de los géneros Strymon, Thecla y ciertos Pie-
bejus del subgénero A ricia. También sugiere una evolución similar, el grupo nume-
roso de ninfálidos, quizás federado al bosque húmedo, de floración primaveral, 
temprana y previa a la brotación, que manifiestan preferencia por un grupo tan 
concreto de antiguas parietales, como las pertenecientes al género Viola (28). Por 
otro lado también un segundo grupo numeroso de la misma familia, depreda cier-
tas escrofulariáceas y plantas de familia relativamente afín, algunas de ellas, tam-
bién propias del sotobosque y orla forestal¡ (madreselva, caprifoliácea)¡ otras pro-
pias de los claros (digital) y otras por último de lugares más bien despejados o pe-
dregosos (Linaria, Antirrhinum, etc.). Por último, un tercer grupo muy numeroso, 
parte del bosque más bien sotefio y depreda álamos, olmos y numerosas nitrófilas 
(compuestas y ortigas), propias de tales biocenosis¡ tal sería el resultado en hábitos 
alimentarios de Apatura, Vanessa, Nymphalis, Polygona. Una vez más, no sería 
una especie dada la que podría evolucionar y diferenciarse con arreglo a su espe-
cie-alimento en exclusiva, sino con el conjunto de su comunidad. 
B) Calificación biogeográfico-corológica.- Prescindiendo de los vaivenes his-
tóricos y de intuir el origen de las especies y sus grupos, sin duda federados en 
gran parte a los ecosistemas capaces de albergarlos, en continua reestructuración, 
interesa establecer unos términos cuantitativos que permitan comparar la compo-
sición faunística de un territorio, pudiendo deducir así, conclusiones de interés re-
lativas al paisaje y por lo tanto de carácter climático. 
Indudablemente un estudio de tal índole, sigue presentando extraordinarias 
dificultades cuando se trata de grupos todavía corológica y biológicamente poco 
conocidos, como ocurre con falenas y polillas estudiadas en la presente monogra-
fía. No ocurre lo mismo con los ropalóceros, existiendo ya para ellos una informa-
ción bibliográfica notable y reunida, al menos para las grandes especies morfológi-
cas (HIGGINS y RILEY, ROUGEOT y G. BUSTILLO Y F. RUBIO, etc.). Los ma-
pas así elaborados, permiten una base aceptable, que se ha sometido a crítica, o-
rientada según los datos de productores primarios del anterior apartado y en los 
obtenidos gracias a las consideraciones biogeográficas de otros autores, resumidas 
al principio de este epígrafe (FORSTER 1. 954, DE JONG 1.976, y el resumen 
biogeográfico general de UDVARDY 1.975). 
Cabe así suponer, con arreglo a criterio corológico que, tras el final del últi-
mo periodo glaciar (FORSTER), el reflujo de las especies capacitadas para ello ha 
(28) La federación a un grupo restringido de plantas perece muy frecuentemente en ciertos 
grupos esp~C(ficos de esta familia, sobre todo en paises tropicales (BOURGOGNE 1.951). 
.\ 
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permitido (groseramente) reocupación de los espacios originarios que climática-
mente les corresponderían, acompañando a sus ecosistemas o parecidos. Existiría 
así, para gran parte de especies, una calificación corológica actual bastante coinci-
dente con la biogeográfica originaria, probable (29). Cabe así hablar, -con todas 
las reservas de rigor-, de especies "eurosiberianas" (para algunos autores "euroa-
siáticas") seguramente originadas en la taiga o bosque continental; especies "pón-
ticas" o "sarmáticas", que se habrían originado en la estepa asiática, circundando 
desde ahí el mediterráneo (para algunos autores "mediterráneo-asiáticas") y otras 
por último, aparentemente etiópicas o "ibérico-mauritanas", que habrían alcanza-
do el dominio paleártico occidental por el sur y quizás en parte de procedencia in-
do-oriental (v. DE JONG 1.976). 
Dentro del referido conjunto de franjas, casi regulares según latitud, -cuyas 
modalidades oportunamente se detallarán-, cabe destacar algunos aspectos de 
subdiferenciación local o regional que sin duda se han producido a causa del pro-
ceso histórico: Así destaca el complejo boreo-alpino y el alpino-altaico (más arriba 
referido); el primero afecta a algunas especies pirenaicas y no sólamente a Erebia 
pandrose. También, y dentro de las típicamente montanas, aparecen algunas espe-
cies diferenciadas en los Alpes y así exclusivamente alpinas, otras alcanzando los 
Pirineos, Montes Cántabros y otras montañas europeas; otras por último, serían 
endemismos ibéricos exclusivos, en general de montaña. Cabe especular sobre el 
probable origen mediterráneo-asiático de estos últimos, incluso previo a su poste-
rior y probable diferenciación boreo-alpina. 
Prescindiendo de las referidas especies, también aparecen mariposas, -no 
precisamente montanas-, de área más o menos localizada hacia occidente. Así, 
tanto hacia el norte como hacia el sur, cabe diferenciar ciertas especies (realmen-
te muy pocas) que cabe calificar de "altánticas" o "lusitánicas", si bien su área de 
expansión, ni coincide exactamente con el concepto clásico de tal tipo de distribu-
ción, -seguramente el más federable de FORSTER-, ni tampoco exactamente al 
de UDVARDY. Cabe así, referirse a dos especies: el ninfálido Mellicta parthenoi-
,des, cuya distribución se expande en los 2/3 occidentales de Iberia y Franda, atra-
vesando no obstante el Rin y ellicénido ibérico Plebejus (Aricia) cramera, dada su 
distribución mocaronésica, si bien se expansiona por oriente hasta Argelia. De he-
cho las mencionadas especies, sólo probablemente de origen atlántico, quedan 
confundidas muchas veces con el grupo siguiente. 
Dentro así, de las especies, -que cabe suponer de origen póntico-, aparece 
un número bastante considerable, cuya distribución es claramente mediterráneo-
occidental exclusiva. Cabe pensar en una posible diferenciación in situ, gracias a la 
presencia de un clima ~editerráneo-continental. La mayoría de ellas pasan al nor-
te de Africa, pero algunas no atraviesan el estrecho de Gibraltar, pese a pertenecer 
a grupos aparentemente arcaicosPyrgus (Ateleomorpha) fritillum, P. bellieri, Laeo-
(29) Cabe as( asimilar el criterio resumido por MARGALEF (1,974): "cada especie gozar(a de 
una vocación ecológica que nos informa -con reservas- sobre el ambiente en que ha evolucio-
nado", 
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sopis roboris, Plebejus (Agrodiaetus) dolus, e incluso la montana Erebia epistygne. 
Su distribución costera, correspondería al círculo tirrénido (casi siempre Provenza 
incluida) y pese a su ausencia en casi todos los casos de las grandes islas delJVledi-
terráneo, tienta calificarlas con más o menos acierto, de "tirrénidas" (v. no obstan-
te comentarios de introducción a este epígrafe). 
No siempre el criterio corológico de distribución permite una calificación 
biogeográfica suficientemente verosímil. En la mayoría de tales casos, la planta 
nutricia permite un apoyo relativamente eficáz, que orienta sobre el paisaje (o bio-
cenosis) originario gracias a dicha residencia de la oruga. Sin embargo, en algunas 
ocasiones, así y todo, resulta difícil establecer límites al calificar a la especie satis-
factoriamente; con todo, son pocos los casos dudosos, por ello cabe concluir que, 
aún provisionalmente, dicha catalogación tal como aquí se presenta, es útil como 
primera aproximación. 
Prescindiendo así, de ejemplos aislados, en que se ha intentado algo similar 
con falenas y cigénidos, -basados en los estudios de DUFAY (1.964-1.965) que 
oportunamente se mencionarán en IV. 3, se intenta la referida calificación corolo-
gico-biogeográfica del conjunto de ropalóceros ibéricos y franceses, con arreglo a 
los criterios relatados. La calificación así adjudicada a los ropalóceros del adjunto 
catálogo de especies del Alto Aragón occidental se realiza con base en doce tipos 
corologico-biogeográficos distintos. Con objeto de ofrecer una muestra del méto-
do de calificación seguido, se adjudica bajo este mismo epígrafe, un ejemplo com-
pleto de clasificación para todos los ropalóceros mencionados como ibéricos; en 
total 204. Solamente 156 de ellos ostentan representación altoaragonesa y su cali-
ficación consta en el catálogo. Por ello aquí se intenta no olvidar la mención de los 
ibéricos no aragoneses y aquellos que, por su proximidad en el vecino Pirineo fran-
cés, no sería extraño que algún día fueran detectados en la vertiente ibérica; lo pri-
mero se hace con la idea de mejor caracterizar oportunamente (IV. 3), el conjunto 
faunístico que se describe, puesto que no sólo la mencionada caracterización de-
pende de la fauna que posee, sino también es secuela en parte de aquella que su 
clima no permite (ausencias). 
Como se ha indicado más arriba, en un primer grupo que comprende tres se-
ries diferenciadas en el cuadro 5 (horizontales), se han agrupado las especies, cuya 
distribución alcanza las llanuras de Europa central, bajo el calificativo global de 
eurosiberianas. Se han integrado en ellas todas las especies residentes en el reino 
Paleártico, incluso aquellas, que, como algunas Vanessa, son de residencia casi 
mundial, lo mismo que otras simplemente holoárticas. 
En el cuadro 4 se diferencian así, tres grupos: en primer lugar las que también 
alcanzan el territorio costero-mediterráneo meridional; todas las ibéricas de este ti-
po existen en el Alto Aragón occidental. Aquellas que no rebasan los paises medi-
terráneo-septentrionales (segunda línea); algunas de las ibéricas no se han hallado 
en el Alto Aragón occidental y cabe mencionarlas: Carterocephalus palaemon 
(hespérido), Plebejus (Eumedonia) eumedon y Strymon pruni (licénidos); las tres 
son especies que alcanzan la taiga europea; también alcanzan la taiga y de manera 
discontinua hacia el sur de los Pirineos franceses, pero sin penetrar en territorio 
peninsular, las especies siguientes: un ninfálido Proclossiana eunomia y un licénido 
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Lycaena helle; su residencia ecológica es de notable interés y más abajo se insistirá 
en ello. Por otra parte: los también ibéricos: Heteropterus morpheus (hespérido), 
Maculinea teleius (licénido), Coenonympha aedipus, Minois dryas, Lopinga achine 
(satíridos), Apatura iris, Arachnia levana y Apatura ilia (ninfálidos), no rebasan en 
cambio altitudes superiores al bosque planicaducifolio. Por último, un tercer gru-
po albergaría especies atlánticas o lusitánicas; solamente existiría una, se trata de 
un ninfálido del SW de Europa Mellicta parthenoides, desde luego citado en el Al-
to Aragón occidental. 
Dentro así del conjunto de elementos eurosiberianos, cabe hacer una distin-
ción más biogeográfica que la elegida en el cuadro grande en honor de claridad. 
Una simple revisión a los mapas de distribución, permite enseguida comprobar que, 
una buena parte de especies eurosiberianas (quizás solamente una tercera parte del 
conjunto representado en Iberia), alcanza la taiga; cabe así separarlas al menos en 
dos grupos, criterio seguido en el cuadro 5. 
CUADRO 5 
Representación ibérica de ropalóceros eurosiberianos (*) (en sentido lato) 
y clasificación según expansión europea de su área. 
Familia 
Eurosiberia-




















Alcanzando la taiga No alcanzando la taiga 
































TOTAL 204 102 50,0 % 34 16,6% 33,3% 68 33,3% 66,6% 
(*) Se han eliminado, además de los esteparios y etiópicos, los de alta montaña y boreo-al-
pinos. 
El referido enfoque permite así confirmar conclusiones del anterior epígra-
fe, referidas a las mariposas propias del dominio menos continental de la "aestilig-
nosa" (RIVAS-GODAY 1.960), -sin duda mucho más numerosas que las posible-
mente originarias de la taiga-, algunas de ellas, por de pronto, depredando copulí-
feras (v. cuadro de apartado anterior), tales como: Strymon diversos y Thecla, 
ademas de ninfálidos propios de sotos y otros licénidos que ingieren rosáceas arbo-
reo-arbustivas propias de la Prunetalia de espinosas, frecuentes en los bordes bos-
cosos; Strymol1 esculi, probablemente más federado a los QuerctlS «siempre verdes», 
pasaría al grupo siguiente de distribución mediterráneo asiática; resulta así difícil 
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de intuir cual habría sido su origen y las razones de ulterior diferenciación hacia 
clima mediterráneo, seguramente secundarias y a partir de estirpes eurosiberianas, 
probables. Por otra parte en el cuadro destaca con toda claridad, la sucesiva reduc-
ción porcentual de los satíridos y de los hespéridos en el paisaje boreal, aspecto 
sobre el que se insistirá más abajo. También cabe diferenciar especies, cuya área 
más continua, sigue los límites de la provincia "boreonemoral" (UDVARDY); tal 
ocurre con dos ropalóceros más arriba mencionados que se alimentan de Polygo-
num sp. y que reaparecen en los lugares húmedos de los Pirineos franceses, tales: 
Lycaena helle y el ninfálido Proclossiana eunomia, cuyas larvas (las de este último), 
ingieren arándanos además de las mencionadas poligonáceas. 
Cabe destacar por último que el cincuenta por ciento de las especies ibéricas 
corresponde a la referida distribución eurosiberiana. 
Las restantes cuatro series siguientes (4 a 7) corresponderían al complejo es-
tepario o mediterráneo del que ya se ha hablado, grupo al que cabría adjuntar el 
de probable origen etiópico (8); en dicho conjunto no sólo dominan licénidos en 
valor absoluto, sino que parece la latitud propia de los comedores de gramíneas 
típicos, sobre todo satíridos y también algunos hespéridos; en cambio disminuyen 
los ninfálidos, mariposas más bien vinculadas al bosque. Las dos primeras series de 
tal grupo corresponden a especies mediterráneo-orientales (sin y con expansión 
norteafricana); muchas especies con tal tipo de distribución se detienen a occiden-
te en la Alta Provenza y son varias las ibéricas que parecen no alcanzar el Alto Ara-
gón (v. IV 1). 
Cabe así mencionar en el primer tipo: 
Pyrgus (Ateleomorpha) cinarae (hespérido), licénidos como Plebejus (Melea-
geria) meleager, P. (Agrodiaetus) admetus, P. (Plebejus) zephyrus, y el satírido Aga-
petes hypolyte. 
Entre las además norteafricanas: hespéridos como Pamar pumilio, P. nos-
tradamus, Sloperia proto, Carcharódus (Reverdinus) marrubii; licénidos como: 
Maculinea iolas, Glaucopsyche abenzarragus, Tomares ballus; piéridos como: Ze-
gris eupheme y Euchloe belemia. 
Entre los tildados de i1tirrénidos" o mediterráneo occidentales; Pyrgus be-
llieri, (hespérido); Strymon (Callophrys) avis Oicénido); Erebia epistygne y Agape-
tes prieuri (satíridos); Melitaea aetherie (ninfálido) y el piérido Euchloe (Ephins-
tonia) tagis. 
Por lo que se refiere a los ibero-mauritanos, -de probable origen etiópico 
(8)-, están: Pamar zelleri (hespérido); los licénidos Cupido lorquini, Zizeeria 
knysna, Tarucus teophrastus; Satyrus ines (satírido) Charaxes jasius (ninfálido) y 
el piérido Colotis evagore. 
Cabe no olvidar dos endemismos ibéricos (9): Erebia polarica y E. zapateri 
que quizás entrarían mejor, -por su caracter montano-, en el amplio grupo si-
guiente. 
Por último está el conjunto altimontano típico o característico. No solamen-
te constituido por Erebia, si bien estos satíridos parecen los mejor preadaptados. 
Cabe diferenciar: 
Tipos alpinos (10): representados por las siguientes especies ibéricas no al-
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toaragonesas siguientes: Pyrgus (Scelotrix) cacaliae (hespérido), Maculinea arcas 
(licénido), Erebia oeme, E. pronoe, y E. manto (satíridos). 
Tipos boreo-alpinos (11): el hespérido Pyrgues (Scelotrix) andromedae, y el 
licénido Plebejus (A ricia) donzeli. En los Pirineos orientales franceses exclusiva-
mente, cabe mencionar el ninfálido Boloria napaea. 
Entre los endemismos pirenaicos, se mencionan dos no hallados todavia en 
España; Erebia serotina, descubierta en Cauterets, admitiéndose sea un posible 
híbrido entre E. epiphron y E. pronoe (v. versión francesa debida a ROUGEOT 
(1.971) de HIGGINS y RILEY), Y Erebia stennyo de Bajos y Altos Pirineos hasta 
Andorra. 
El cuadro habla por sí y no es necesario ulterior comentario a los hechos. La 
distribución más equitativa de especies en la Península Ibérica, cabe adjudicarla a 
los satíridos (v. resumen) lo cual quedaría explicado y ligado a su origen: estepa 
de gramíneas; su aparente distribución . "eurosiberiana", en sentido estricto, hu-
biera sido secundaria, acompañando a las especies-alimento y quizás secuela de su 
readaptación a otras próximas o de un proceso sucesivo de mitigada desertización; 
llama la atención no obstante, que salvo las Erebiae boreo-alpinas, son sólo dos 
satíridos los existentes en la Península Ibérica que alcanzan tierras boreales. La re-
presentación de ninfálidos, en cambio, se reduce hacia el sur, pues muchas de las 
especies que los representan son ubiquistas o de gran área y federadas a lugares ni-
trófilos, donde probablemente la influencia antrópica es notable; tal reducción 
contrasta al estudiar las áreas frecuentes de algunos otros ninfálidos que no alcan-
zan el sur de Europa, sino que por el contrario su distribución es más bien boreal o 
nórdica casi exclusiva, siendo, en cambio, muy abundantes especies con tal área 
expansiva, en el resto de la fauna europea. 
Por último, un vistazo al cuadro inferior de resumen, informa que la mitad 
de la fauna ibérica de ropalóceros es de tipo eurosiberiano; tres octavos de la mis-
ma son especies de aparente origen mediterráneo-asiático, conteniendo algunas de 
diferenciación local; el cuarto octavo es del tipo altimontano característico, si bien 
, también presenta una notable riqueza de endemismos. La representación porcen-
tual de fauna mediterráneo-asiática y la de probable origen etiópico se reduce no-
tablemente en el Alto Aragón, como se tendrá ocasión de insistir oportunamente 
bajo próximo epígrafe (IV. 3). 
Las especies mencionadas, ibéricas y muy próximas (Pirineos franceses) y su 
calificación, basten quizás aparentemente, para juzgar del criterio de selección y 
calificación utilizados. 
IV 2. Representaci6n taxon6mica general según familias. 
De todo el conjunto de las veinte familias estudiadas, -ocho de ropalóceros 
y doce de heteróceros-, el que suscribe ha obtenido un total de 260 especies; 65 
de ellas representan nuevas citas para el territorio; las restantes 143 se conocían ya 
bibliográficamE:lnte y se habían obtenido fundamentalmente por seis autores (30), 
(30) La captura de lepidópteros en el Alto Arag6n se ha intensificado durante estos últimos 
años, y numerosos autores aportan datos nuevos. Se ha intentado recoger el máximo de infor-
ASPECTOS FAUNlsTICOS y ECOLÓGICOS DE LEPIDÓPTEROS 83 
que prospectaron el territorio desde la segunda decena del presente siglo: WEISS 
(1.920), que menciona, entre otras especies, 96 ropalóceros de Panticosa y Valle 
de Ordesa. El segundo FASSNIDGE (1.934), da una lista de 93 especies de ropaló-
ceros de Jaca, capturados en el mes de agosto de los años 1. 931-1. 933. Más tarde 
HEATH y SMITH (1.958), citan 56 especies de ropalóceros de Jaca, Villanúa, San 
Juan de la Peña y Balneario de Panticosa. GÓMEZ DE AIZPURUA (1.974) en su 
catálogo de los lepidópteros de la colección del norte de España, perteneciente a 
S.C.N. «Aranzadi», menciona, entre otras, 144 especies de ropalóceros. Más 
recientemente E. DE CASTRO (1.975), ha publicado una lista de 62 especies de 
ropalóceros altoaragoneses. 
Antes de presentar el catálogo general de las familias de lepidópteros altoara-
goneses estudiados en la presente monografía, conviene comentar algunos aspectos 
referidos al criterio seguido y los datos aportados. 
A) Criterios sistemáticos utilizados.- Como indica DE JONG (1. 976) recien-
temente, el orden de insectos que nos ocupa es sin duda el más estudiado y "mejor 
conocido". Esto último presenta sus ventajas, pero también inconvenientes; en pri-
mer lugar el desigual conocimiento de las familias. De muchos heteróceros así, se 
conocen múltiples y detallados aspectos de su ciclo biológico, mientras, dado su 
hábito nocturno ordinario y los problemas de vuelo de las falenas, no existen exce-
sivos datos extensivos, referidos a su distribución geográfica y topográfica. Los ci-
génidos, en cambio, a pesar de ser diurnos carecen de monografías compendiosas 
que permitan comparar, cuando se trata de valorar aspectos biogeográficos am-
plios. 
Tales inconvenientes se obvian en los ropalóceros. Sin embargo, su conoci-
miento más intensivo, pero incompleto en algunos aspectos, crea problemas de re-
conocimiento preciso, que no se han superado con los criterios morfológicos aquí 
empleados. Cabe referirse así, a ciertas especies crípticas, en definitiva cromosómi-
cas, de imposible o muy difícil diferenciación morfológica no bien establecida y 
cualquier análisis de tipo faunístico generalizado, que permita orden expositivo y 
concluyente, (cabe insistir) queda sujeto al sino de la provisionalidad. 
Por otra parte, es difícil valorar la exacta categoría taxonómica de las pobla. 
ciones con distinto número o variabilidad de cromososmas así concluir su rango 
específico y subespecífico. Por estos motivos se ha incorporado a Plebejus hylas; 
P. golgus y P. nivescens; a Plebejus coridon; P. hispana, P. caelestissima y P. albi-
cans; aPlebejus dolus: P. ainsae; aPlebejus agestis: P. allous; a Erebia tydarus: E. 
hispania y E. cassioides; a Colias hyale: C. australis. P. ainsae concretamente se 
describió a partir de ejemplares capturados en Ainsa, localidad altoaragonesa, se-
parándose de P. dolus por el menor número de cromosomas. 
Otro problema también típico en los ropalóceros, es el de las numerosas si-
nonimias y su empleo correcto. En tal aspecto y también en el orden taxonómico, 
se ha utilizado el catálogo de AGENJO (1.946 y sig.). Se sigue así al mencionado 
mación publicada, no obstante este ~ontinuo aporte de datos supone un gran esfuerzo para in-
tegrarlos en el presente trabajo. Así pues s610 se incluyen datos publicados hasta enero de 
1.976. 
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autor en todos los aspectos nomenclatoriales de género y especie; en algunos ca-
sos, la manifiesta preferencia general por parte de los otros autores, respecto al 
empleo de un determinado nombre de género o especie, obliga a indicarlo entre 
paréntesis con objeto de facilitar su lectura y la labor ulterior comparada. 
B) Datos aportados al referido catálogo del Alto Aragón occidental.- Se su-
man a las citas propias las de autores anteriores. La exposición varía sin duda en 
cantidad y cualidad, según los datos que se han obtenido o se conocen. Algunas 
conclusiones comarcales referidas a los ciclos biológicos, han sido objeto de otro 
trabajo razonado (PALANCA y GALANTE, 1.977) Y aquí solamente se resumen. 
Siempre que se ha podido o se poseen datos, se relatan en primer lugar las 
citas propias, acompañadas de las fechas precisas, que permiten hacerse una com-
posición de lugar adecuada sobre la fenología de la especies según localidades y al-
gunos aspectos de su ciclo biológico. En lugar inmediato se mencionan, detallada-
mente, las citas comarcales de otros autores y también detalles interesantes sobre 
su biología, incluyendo, cuando se considera oportuno, las fechas de frecuente 
captura en otros paises, al menos las más generales. 
A continuación de los referidos datos faunísticos, se adjuntan los conocidos 
(mencionando fuentes) debidos a otros autores, las especies vegetales que depre-
dan en estado larvario como consumidores primarios. 
El problema biogeográfico ha sido más difícil de resolver. Se basa, principal-
mente, en su distribución actual conocida, indicándose las fuentes donde se ha ob-
tenido. Muy especialmente. para los ropalóceros, se intenta dar un corto calificati-
vo sujetando dicha distribución a un tipo determinado (v. IV. 2B). Por último se 
indican los biotopos donde se han visto con más frecuencia en el estado adulto. 
El conjunto de los datos relatados, permite los oportunos comentarios de 
los capítulos siguientes (V y VI) y también las notas resumidas bajo el epígrafe 1 
del presente capítulo. 
C) List'a taxonómica según familias y datos por especies. 
COSSOIDEA, Cossidae. 
Cossus cossus L. Capturada en Jaca, julio 1.968, agosto 1.969, julio 1.971. 
Se cita de Torla, julio (GÓMEZ DE A. 1.974). Oruga sobre Salix, Populus, Pi rus, 
ete .. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Zeuzera pyrina L. Capturada en Jaca, agosto 1.968, julio y agosto 1.969 y 
70. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35). La oruga habita el interior de 
las ramas de Quercus, Acer, Fagus, Fraxinus, Tilia, Corylus, Aesculus, Platanus, 
Salix, Carpinus, Castanea, Betula, Populus, Ligustrum, Viburnum, Lonicera, Ta-
marix, Spiraea, Sambu'cus, Ulmus, etc. Toda la región paleártica (DUFA y 1. 961). 
ANTHROCEROID EA, Zygaenidae. 
Zygaena (Mesembrynus) sarpedon HB. (Lam. 2, mapa 1). Capturada en Ja-
ca, 10 de julio 1.965; Novés, 1 agosto 1. 971. Se cita de Sós del Rey Católico, 20-
30 junio; Aragüés del Puerto, julio; Yesa, 1-20 julio; Ordesa, 10-20 julio; Jaca y 
Ansó 20-30 julio (GÓMEZ DE A. 1.974). La oruga vive sobre Eryngium campes-
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tris, E. maritimum. Se distribuye por toda la Península Ibérica y el sur de Francia 
(DUFAY 1.961). En la comarca vuela en matorrales submediterráneos. 
Zygaena (Mesembrynus) contaminei B (Lam. 2, mapa 2). Se cita de Ansó, 
Aragüés del Puerto y Bisaurín, 20-30 julio; Campanil, 1-10 agosto; Balneario de 
Panticosa, 1-20 agosto (GÓMEZ DE A. 1.974); Panticosa y Ordesa (WEISS 1.920, 
KOCH 1.965); Panticosa, agosto (MANLEY y ALLCARD 1.969). Los adultos 
vuelan abundantemente donde crece el Eryngium bougarti, entre los 1.300 y 1.800 
m. de altitud (ROUNDOU 1.932-35). Endémica de los Pirineos, montañas de As-
turias, Cantábrico y Sierra de Gredos (ROUNDOU 1.932-35). En la comarca es al-
timontana, volando esporádicamente en el dominio montano húmedo. 
Zygaena (Mesembrynus) purpuralis BRUNN. (Lam. 2, mapa 3). Se cita de 
Balneario de Panticosa, julio y agosto (HEATH y SMITH 1.958, WEISS 1.920, 
MANLEY y ALLCARD 1.969); Guarrinza, 1-10 julio; Candanchú, Canfranc, Rio-
seta, 20-30 julio; Balneario de Panticosa, 10-20 y 1-20 agosto; Arnales, Argualas, 
1-10 agosto; Lagos Azules, 10-20 agosto (GÓMEZ DE A. 1.974). Las orugas viven 
sobre Thymus serpyllum y T. drucei (MANLEY y ALLCARD 1.969). Euroasiática 
(DUFAY 1.961). Altimontana en la comarca, vuela esporádicamente en el domi-
nio montano húmedo. 
Zygaena (Agrumenia) fausta L. (Lam. 2, mapa 4). Capturada en Novés, 1 
agosto 1.971; Ordaniso, 13 agosto 1.975; Ara, 3 septiembre 1. 973; Parador de 0-
roel, 5 sep. 1.973; Berdún, Artieda, Martes, 6 sep. 1.973; Villalangua, Puente la 
Reina, 8 sep. 1.973; Nocito, 10 sep. 1.973; Ascara, 11 sep. 1.973; San Juan de la 
Peña, 11 al 14 de sep. 1.971; El Boalar, 15 sep. 1.971; Jaca, 15 sep. 1.972. Se cita 
de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35); Jaca 10-20 julio; Aragüés del Puerto, 10 
julio al 20 agosto; Ansó, 20-30 julio; Arguís, Oroel, 1-10 agosto; Hecho, Oza, 1-10 
sept.; Sós. 10-20 sept. (G6MEZ DE A.1.974). El 19 de junio de 1.970 se captura 
en Jaca una oruga sobre Genista scorpius. El 24 de junio construye un capullo ova-
lado y brillante. EllO de agosto aviva el imago. Los adultos se capturan en el cam-
po durante los meses de agosto y primera quincena de septiembre. Vuelan en cotas 
bajas de Pirineos Orientales durante los meses de mayo-junio y agosto-septiembre, 
en dos generaciones, según DUFAY (1.961). La oruga, invernante, vive sobre legu-
minosas del género Coronilla (MANLEY y ALLCARD 1.969). En el Alto Aragón 
se cita sobre aliaga, planta abundante que debe añadirse a la lista de leguminosas 
consumidas por la oruga. Es interesante comprobar que en dominio mediterráneo 
continental representado por las cotas bajas del Alto Aragón (Jaca p. ej.), esta es-
pecie sólo vive en los meses de agosto y septiembre, a diferencia de Pirineos Orien-
tales, cuyas cotas bajas, donde vuela la especie, corresponden a un dominio vegetal 
mediterráneo y donde, como ya se ha indicado, da una generación primaveral y 
otra a fin del verano. Cabe buscar la causa en el caracter continental y submedite-
rráneo de nuestro paisaje, que además "goza" de primaveras, si bien húmedas, frías. 
Es una especie que se distribuye (según DUFAY 1.961) del centro de España a 
Alemania Occidental y Central. En la comarca se la captura en umbrías, sotos y 
matorrales. 
Zygaena (Agrumenia) hilaris O. (Lam. 2, mapa 5). Se cita de Panticosa, Orde-
sa, julio (WEISS 1.920); Oroel, 1-10 julio y 1-10 agosto; Torla, 10-20 julio; Ara-
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7,- Zygaena carniolica 
8.- Zygaena exulans 
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11.- Zygaena nevadensis 
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gues, 10-30 julio; Ansó, 20-30 julio (G6MEZ DE A. 1.974); Panticosa, 31 julio 
1.974 (CASTRO 1.975). Vive sobre Ononis natrix, O. maritima, O. arvensis (MAN-
LEY Y ALLCARD 1.969). Especie propia de la Península Ibérica y sur de Francia 
(DUFAY 1.961). En la comarca vuela por el dominio montano húmedo. 
Zygaena (Agrumenia) oceitanica VILL. (Lam. 2, mapa 6). Capturada en Jaca, 
10 julio 1.965; Urriés, 23 julio 71; Novés, 1 agosto 71; Urdués, 8 agosto 71; Noci-
to, 10 agosto 72; Ordaniso, 13 agosto 71. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 
1.934-35); La Peña, julio y agosto (MANLEY y ALLCARD 1. 969); Formigal, Ye-
sa, 10-20 julio; Jaca, 20-30 julio; Ansó, Aragüés, 20-30 julio y 1-10 agosto; San 
Juan de la Peña, 1-10 agosto (GÓMEZ DE A. 1.974). Orugas sobre Lotus longisili-
quosus, Anthyllis cytisoides, Dorycnium monspeliense (MANLEY y ALLCARD 
1.969), D. suffruticosum (DUFAY 1.961). Se distribuye por la Península Ibérica 
y Sur de Francia (DUFAY 1.961). En la comarca vuela en matorrales y sotos. 
Zygaena (Agrumenia) camiolica SC. (Lam. 2, mapa 7). Capturada en la su-
bida al ibón de Ip, 23 julio 72. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35). 
Vive sobre Lotus comiculatus, Hedysarum onobrychis, Dorycnium suffruticosum, 
Anthyl1is montana (MANLEY y ALLCARD 1.969). Se distribuye por casi toda 
Europa (HERBULOT 1.960). Vuela en el dominio montano húmedo. 
Zygaena (Agrumenia) exulans REIN y HOHENW. (Lam. 2, mapa 8). Se cita 
de Tobazo, 20-30 julio (GÓMEZ DE A. 1.974). Vive sobre Lotus comiculatus, 
Anth)'llis vulneraria, Azalea _procwnbeI1s, Rhododendron
J 
felT~~gineum . (DUFAY 
1.961). Vuela sobre Vaceinium uliginosum no sobrepasando los 2.600 m. de alti-
tud (RONDOU, 1.932-35) en praderas de Alpes y Pirineos (HERBULOT 1.960). 
En la comarca vuela en praderas altimontanas. 
Zygaena anthyllidis B. (Lam. 2, mapa 9). Capturada en la subida al Collara-
da, 9 julio 73. Se cita de Panticosa, Ordesa, por encima de los 2.000 m. s/m (WEISS 
1.920); Ibón de Brazato, 1-10 julio; Tres Hombres, 10-20 julio; Aragüés, Bernera, 
Tobazo, 20-30 julio (GÓMEZ DE A. 1.974). Las orugas viven sobre TrifoUum 
(MANLEY y ALLCARD 1.969) y Anthyllis montana (RONDOU 1.932-35). Vue-
la en lo más alto de los Pirineos, casi en los ventisqueros (KHEIL 1. 909), en luga-
res soleados y se posa sobre las flores de Si/ene acmtlis (ROUNDOU 1.932-35), ca-
riofilácea artico-alpina que forma cojines hemiesféricos y cuyas flores, con abun-
dante nectar, aparecen al fundir la nieve (FLAVAGER y ROBERT 1. 956). Espe-
cie confinada a los Pirineos Centrales (MANLEY y ALLCARD 1.969). Vuela en 
praderas alimontanas. 
Zygaena rhadamanthus ESP. Capturada en Artieda, 1 julio 73. Se cita de La 
Peña (MANLEY y ALLCARD 1.969); Esquedas, 10-20 junio, Sós, Hecho, 20-30 
junio; Ansó, 1-10 julio; Aragüés, 10-20 julio; Arguís, 20-30 julio (GOMEZ DE A. 
1.974). Vive sobre Dorycnium suffruticosum, Onobrychis montana (MANLEY y 
ALLCARD 1.969). Vuela sobre las flores de Onobrychis donde se posa (RON-
DOU 1.932-35). Se distribuye de Liguria al Centro de España (DUFAY 1.961). 
Vuela en matorrales submediterráneos. 
Zygaena lavandulae ESP. (Lam. 2, mapa 10). Capturada en Martes; 5junio 
74, Biel (La Mina), 7 junio 74; Monte Asieso, 8 junio 74. Se cita de Santa Bárbara, 
junio (MANLEY y ALLCARD 1.969); Javier, 20-30 mayo y junio; Oroel, San 
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Juan de la Peña, 1-10 junio; Yesa, 10-20 junio y 1-10 julio; Siresa, 20-30 junio 
GÓMEZ DE A. 1.974). Univoltina. Inverna en fase oruga (BUSTILLO y RUBIO 
~976). La emergencia de imago se retrasa 15 días en Javier-Yesa y 25 en San 
Juan de la Peña, respecto a la Alta Provenza. Oruga sobre Dorycnium suffrutico-
sum (MANLEY y ALLCARD 1.969). Propia de España y sur de Francia (DUFAY 
1.961). En la comarca vuela en matorrales submediterráneos yen solanas cálidas. 
Zygaena ephialtes L. (Lam. 2, mapa 12). Capturada en Ermita Santa Elena, 
27 julio 74; Urdués, 8 agosto 71. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35); 
Ordesa, 1-10 julio; San Juan de la Peña, Zuriza, Jaca, 20-30 julio; Aragüés,?0-30 
julio y 1-10 agosto; Arguís, Oroel y Balneario de Panticosa, 1-10 agosto (GOMEZ 
DE A. 1.974); Panticosa, 31 julio 74; Pueyo de Jaca, 2 agosto 74 (CASTRO 1.975). 
Orugas sobre Coronilla varia, C. emerus (MANLEY y ALLCARD 1.969). Europa 
Central y Meridional, Siberia occidental (DUFAY 1.961). Vuela en el dominio 
montano húmedo. 
Zygaena hippocrepidis HB. (Lam. 3, mapa 13). Capturada en Atarés, 13 ju-
lio 65; Novés, 1 agosto 71; Larra, 22 agosto 71; Canfranc, 1 sept. n. Se cita de 
Panticosa, 31 julio 74; Pueyo de Jaca, 2 agosto 74 (CASTRO 1.975); Panticosa, 
Ordesa, julio y agosto (WEISS 1.920); Jaca, La Peña, junio y julio (MANLEY y 
ALLCARD 1.969); Escó, 10-20 junio; Sós, Hecho, Siresa, 20-30 junio; Ansó, Ja-
ca, Bisaurín, 20-30 julio; Aragüés 20-30 julio y 1-10 agosto; Argualas y Balneario 
de Panticosa, 1-10 agosto (GÓMEZ DE A. 1.974). Las orugas viven sobre Hippo-
crepis carnosa, Coronilla coronata (MANLEY y ALLCARD 1.969). Se distribuye 
por el norte de España, sur, sur-oeste y nor-oeste de Francia, Alemania Central y 
norte de Alemania Meridional (DUFAY 1.961). Ubiquista en la comarca. 
Zygaena nevadensis RBR. (Lam. 2, mapa ll). Se cita de Panticosa (WEISS 
1. 920); Panticosa y Balneario (REISS 1.966); Siresa, 20-30 junio; Aragüés, 10-20 
julio; Balneario de Pan tic osa, 1-20 agosto (GÓMEZ DE A. 1.974). Tiene una dis-
tribución general en la Península Ibérica (MANLEY y ALLCARD 1.969). Vuela 
en el dominio montano húmedo. 
, Zygaena romeo DUP. (Lam. 3, mapa 14). Se cita de Ordesa, 1-10 julio; Co-
I' 
tefablo, 10-20 julio; Aragüés, 10-20 julio; Jaca, 20-30 julio (GOMEZ DE A. 1.974). 
Orugas sobre Lathyrus ophaca, L. tuberosus (MANLEY y ALLCARD 1.969). 
Vuela en el dominio montano húmedo. 
Zygaena osterodensis REISS. (Lam. 3, mapa 16). Capturada en Sayerri, 22 
junio 73; subida el ibón de Ip, 23 de julio 72. Se cita de Ordesa (KOCH 1.945); 
Cotefablo, 10-20 julio; Aragüés, 10-30 julio; Candanchú, 20-30 julio; Campanil, 
Oroel, Oza, 1-10 agosto; Balneado de Panticosa, 10-20 agosto (GÓMEZ DE A. 
1.974). Las orugas viv;en sobre Vicia pyrenaica, Lathyrus vernus, L. pratensis 
(MANLEY y ALLCARD 1.969). Especie propia de los Pirineos y cordillera Can-
tábrica (MANLEY y ALLCARD 1.969). Vuela en el dominio montano húmedo. 
Zygaena filipendulae L. (Lam. 3, mapa 17). Capturada en Aragüés, 18 julio 
71; Urriés 23 julio 71; Novés, 1 agosto 71; Jaca, 3 agosto n; Urdués, 8 agosto 71; 
Fajas de Pelay, 14 agosto 71. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35); Vi-
llanúa, agosto (HEATH y SMITH); Jaca, 20-30 junio; Yesa, 1-10 julio; Cotefablo, 
Sallent, 10-20 julio; Aragüés, 10-30 julio y 1-10 agosto; Balneario de Panticosa, 1-
13.- Zygaena hippocrepidis 
14.- Zygaena romeo 
15.- Procris geryon 
16.- Zygaena osterodensis 
17. - Zygaena filipendulae 
18.- Zygaena trifolii 
19.- Zygaena lonicerae 
20. - Aglaope infausta 
21. - Procris globulariae 
22.- brynnzs lag<::~ 
23.- Carcharodus alceae 
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10 agosto G6MEZ DE A. 1.974). Las orugas viven sobre Lotus corniculatus, Or-
nithopus perpusillus, Anthyllis vulneraria (MANLEY y ALLCARD 1.969). Paleár-
tica (DUFAY 1.961). Vuela en matorrales y sotos. 
Zygaena trifoli ESP. (Lam. 3, mapa 18). Capturada en Ruesta, 5 junio 74; 
Sayerri, 20 julio 73. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35); Sierra de 
Guara, julio (NAVAS 1.904); Sós, Yesa, Jaca, 20-30 junio; Aragüés, Balneario de 
Panticosa, 10-20 julio (GÓMEZ DE A. 1.974); Panticosa, 31 julio 74; Pueyo de 
Jaca, 2 agosto 74 (CASTRO 1.975). La oruga vive sobre Trifolium y otras papilio-
náceas. Paleártica salvo Asia, norte de Europa y sur de los Balcanes (DUF A y 1.961). 
Vuela en matorrales y sotos de ribera. 
Zygaena lonicerae SCHEV. (Lam. 3 mapa 19). Capturada en Urríes, 13junio 
71; Artieda, 1 julio 73; Jaca, 10 julio 71; San Juan de la Peña, 13 y 17 julio 73; 
Sayerri, 20 julio 73; Canfranc, 22 julio 73; San Juan de la Peña, 10 agosto 71; Fa· 
jas de Pelay, 14 agosto 71. Se cita de Jaca, agosto (FASNIDGE 1.934-35); Balnea-
rio de Panticosa, agosto (HEATH y SMITH 1.958); Panticosa, Ordesa, julio yagos-
to (WEISS 1.920); Izas, 29 julio 74; Panticosa, 31 julio 74 (CASTRO 1.975); Sós, 
20-30 junio y 1-10 julio; Yesa, 1-20 julio; Cotefablo, 10-20 julio y 1-20 agosto; 
Ansó, Canfranc, Rioseta, Arguís, 20-30 julio; Balneario de Panticosa, 20-30 julio y 
1-~0 agosto; Oza, Oroel, Aragüés, 1-10 agosto (G6MEZ DE A. 1.974). Univoltina. 
Inverna en fase oruga (BUSTILLO y RUBIO 1.976). La emergencia de imagos se 
retrasa 15 días en Sós, 35 en Jaca y San Juan de la Peña, 45 en Oza y localidades 
altimontanas, respecto a Alta Provenza. La oruga vive sobre Lotus corniculatus, 
Lathyrus pratensis (MANLEY y ALLCARD 1.969). Trifolium, Onobrychis. Pa-
leártica salvo Africa del Norte (DUFAY 1.961). Vuela en matorrales y sotos de ri-
bera. 
Aglaope infausta L. (Lam. 3, mapa 20). Capturada en Jaca, 15 y 25 julio 69; 
Monte Asieso, 16 y 21 julio 74; Sta. Cruz de la Serós, 18 julio 74; Artieda, 16 ju-
lio 74, Se cita en Jaca, julio (G6MEZ DE A. 1.974). El 11 de junio de ,1.;'69 se 
capturan en Jaca orugas sobre endrino, pronto tejen un capullo blanco! el imago 
emerge entre el 15 y 25 de julio. Se encontraron orugas invernantes durante el mes 
de febrero. En Pirineos Orientales (cotas bajas de Villefranche y Vernet) vuela en 
junio-julio (DUFAY 1.961). La oruga vive sobre frutales y arbustos (BUSTILLO y 
RUBIO, 1.976). En el Alto Aragón la oruga invernante abunda también en rosá-
ceas, (endrino), y los adultos emergen en julio. Verificaría así un solo ciclo bioló-
gico anual (PALANCA y GALANTE 1.977). Se distrivuye por el oeste de Alema-
nia, por Francia, España, norte de Italia, Rumania (DUFA y 1.961). Vuela en ma-
torrales submediterráneos y solanas cálidas. 
Procris (Rhagad~s) globulariae HB. (Lam. 3, mapa 21). Se cita de Jaca,agos-
to (FASSNIDGE 1.934-35). Las orugas 'J;;inadoras viven sobre Globularia, Lotus, 
Centaurea, Scabiosa. Se distribuye porksia Menor y el sur de Europa (DUFAY 
1.961). Vuela en matorrales submediterráneos. 
Procris geryon HB. (Lam. 3, mapa 15). Se cita de Jaca, agosto (FASSNID-
GE 1.934-35). Las orugas viven sobre Helianthemum. Se distribuye por Europa 
Meridional y Central (DUFA,Y 1.961). Vuela en matorrales submediterráneos. 
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Procris subsolana se ha citado últimamente de Pueyo de Jaca (BUSTILLO 
y RUBIO 1.976). 
AGROTOIDEA, Notodontidae. 
Dicranura iberica ORT y TEMPL. Capturada en Jaca, mayo 66, abril 68, 
mayo, junio y julio 71. Se cita de Jaca, junio y julio 1. 969; Ansó, Biniés, Canfranc, 
Sallent, huevos y larvas en junio (TEMPLADO y ORTIZ 1.966); Panticosa, julio 
y agosto (WEISS 1.920). El 12 de mayo de 1.967, se captura en Jaca, sobre una 
pared, una hembra que metida en una caja de cartón puso 80 huevecillos. El 27 
del mismo mes nacen las orugas. Alimentadas con hojas de chopo se desarrollan 
rápidamente. Sólo 30 de ellas alcanzan el último estado larvario. En los rincones 
de una caja de cartón construyen los capullos, de color tostado. En este estado pa-
san todo el invierno. El 16 de marzo de 1.968 aviva el primer imago, los otros 
emergen durante abril y mayo. En el campo se encuentran huevos y pequeñas lar-
vas en junio y principios de julio. Según BALCELLS (comunicación personal), se 
observan larvas en el último estado durante fines de agosto y primeros de septiem-
bre en los sotos jacetanos. Especie extendida por la mayor parte de España (TEM-
PLADO y ORTIZ 1.966), los adultos vuelan de abril a junio. Las orugas y huevos 
pueden encontrarse en los meses de mayo y junio (TEMPLADO y ORTIZ 1.975). 
Los datos del trabajo anterior de BALCELLS (1.951), como de D. vinula en el Va-
llés Oriental, corresponderían así a esta especie en dominio mediterráneo y serían 
mucho más precoces que en el Alto Aragón. En la comarca, las orugas se encuen-
tran a partir de finales de mayo hasta primeros de septiembre. La especie inverna 
en estado de crisálida y los imagos avivan en los meses de abril y mayo (PALAN-
CA Y GALANTE 1.977). Propia de la Península ibérica (TEMPLADO y ORTIZ 
1.970). / 
Stauropus fagi L. Se cita de Selva de Oza, junio (GOMEZ DE A. 1.974). O-
ruga sobre haya principalmente. Euroasiática (DUF A y 1. 961). 
Hoplitis milhauseri F. Capturada en Aragüés, agosto (GÓMEZ DE A. 1. 974). 
Oruga sobre Qllercus y Betula principalmente. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Pheosia tremida CL. El número de ejemplares capturados en Jaca, mediante 




























Capturada en Samitier, agosto 1.970. Vive sobre Populus tremula y Salix. Euroa-
siática (DUFAY 1.961). 
Odontosia ziczac L. El número de ejemplares capturados en Jaca mediante 
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El 9 de septiembre de 1.969 se captura en Jaca una oruga sobre olmo. El dia 29 de 
este mes se encierra entre dos hojas de la planta que le sirvió de alimento uniéndo-
las con hilos de seda. El 29 de junio de 1.970 aviva la imago. Se caputuran ejem-
plares durante los meses de mayo, julio y agosto, lo cual permitiría, a primera vis-
ta, considerar la existencia de una generación primaveral. En Pirineos Orientales 
(cotas bajas de Villefranche de Conflent), vuela en abril-mayo y julio-agosto, de 
donde cabe deducir que dicha generación primaveral es palpable. La oruga vive so-
bre Salíx, Populus, Betula y Quercus (DUFAY 1. 961). En el Alto Aragón se cita la 
especie sobre Ulmus campestris. Las orugas crisalidan a fines de septiembre y pa-
san el invierno en esta fase. Los adultos vuelan principalmente en julio y agosto. 
Considerando que la oruga nacida en verano pasa el invierno en estado de crisáli-
da y aviva en el verano siguiente, parece ser que esta especie realiza fundamental-
mente una generación en su ciclo anual. La interpretación de los adultos volando 
en mayo, pero poco abundantes, podría representar excepciones o individuos to-
davía no bien adaptados al univoltismo clásico en las especies de comportamien-
to bivoltino en nuestro clima mediterráneo continental. Cabría así, admitir una 
generación intercalar pero sólo parcial desde mayo hasta julio (así, HERBULOT 
1. 963), cita sumariamente la oruga en junio y sept.-octubre en Francia). No obs-
tante esta prolongación de la diapausa invernal en el ejemplo que nos ocupa, está 
en consonancia con una posible tendencia de las especies divoltinas a realizar una 
sola generación anual en el Alto Aragón, tal como ocurre en Z. fausta, con el fin 
de "evitar" las primaveras frias (PALANCA y GALANTE 1.977). Se distribuye 
por Europa (DUFAY 1.961). 
Pterostoma palpina L.Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35), Ara-
güés, Hecho, julio (GOMEZ DE A. 1.974). Oruga sobre Salix, Populus, Tilia. Se 
distribuye por toda la región paleártica (DUFAY 1.961). 
phalera bucephala L. Capturada en Jaca, julio 1.968. Oruga sobre Quercus, 
Betula, Ulmus, PaJ.!us, Tilia, Populus, Alnus, Salix. Paleártica (DUFAY 1.961). 
Pygaera curtula L. El número de ejemplares capturados en Jaca, con lámpara 

























Capturada en Samitier, agosto 70; Jaca, julio 65. Entre dos hojas de chopo unidas 
con algunos hilos de seda, el 25 de agosto de 1.969, se encuentra una oruga mu-
dando por segunda ve:¡;. El 13 de septiembre teje un capullo. El imago aviva el6 de 
octubre. El 30 de agosto de 1.969, en Jaca, sobre chopo, se captura otra oruga. El 
1 de septiembre muda, y lo hace de nuevo el día 13. El 23, bajo unas hojas secas, 
construye un capullo. La imago aviva el 12 de enero de 1.970. EI6 de septiembre 
de 1.969 se capturan, en Jaca, dos orugas y el día 7 tres más. Tan sólo una llega a 
crisalidar, y lo hace el 25 de septiembre. Laimago aviva el2 de diciembre. Se cap-
turan imagos en abril, julio y agosto. En Pirineos Orientales (cotas bajas de Ver-
net), vuela en los meses de abril a junio, y agosto. La oruga vive sobre Salix, Popu-
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lus, principalmente (DUFAY 1.961). En el Alto Aragón se suceden (en campo) 
dos generaciones durante el ciclo anual, avivando las imago en abril y en julio-
agosto. Ello contrasta con el comportamiento en local cerrado y a cubierto de in-
clemencias; las crisálidas son así muy sensibles a la temperatura (la del laboratorio 
es superior a la del ambiente exterior), siendo este el factor meteorológico princi-
pal desencadenador en la sucesión de generaciones en el ciclo anual de la especie, 
alargando o acortando el período invernal de crisálida (PALANCA y GALANTE 
1.977). Distribución euroasiática (DUFAY 1.961). 
Pygaera pigra HUFN. Capturada en Jaca. Se cita de Jaca, agosto (FASSNID-
GE 1.934-35). El 25 de agosto de 1.969, sobre chopo, entre dos hojas unidas por 
hilos de seda, se captura una oruga en las primeras fases de desarrollo. El 13 de 
septiembre teje un capullo, avivando la imago el 14 de octubre. El 23 de septiem-
bre de 1.969, se captura en Jaca otra oruga en su última fase larvaria. El 25 crisa-
lida y aviva el imago el 2~ de febrero de 1.970. El 25 de septiembre se captura 
otra oruga en Jaca, pupa el3 de octubre y aviva el imago el4 de noviembre. Es-
pecie de características muy parecidas a la anterior (PALANCA y GALANTE 
1.977). 
Thaumetopoeidae. 
Thaumetopoea processionea L. Capturada en Jaca, agosto. Se cita de Ara-
güés del Puerto (GOMEZ DE A. 1.974). Oruga sobre Quercus (DUFAY 1.961). Se 
distribuye por Europa Central (DUFAY 1.961). 
Thaumetopoea pityocampa SCHIFF. Capturada en Jaca, de junio a septiem-
bre en los años 1.968,69,70,71 (v. epígrafe VI 3 Cc), mediante lámpara de vapor 
de mercurio (las hembras representan el 5% de las capturas totales); San Juan de la 
Peña, agosto 70;junio 72; Las Blancas, agosto 70; El Boalar, agosto 74. Se cita, de 
Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35). El 19 de inarzo de 1.968 se captura una 
procesión de 16 orugas en San Juan de la Peña, al poco rato se enterraron. El 27 
de junio sale la primera mariposa y en los días sucesivos las restantes, siendo la úl-
tima emergencia el 5 de julio. (La mayor parte de las observaciones referentes a 
cria de orugas, han sido facilitadas por M. 1. AZNAREZ). En el campo se ha obser-
vado una eclosión de unos 200 huevos ellO de septiembre de 1.970, el 17 de sep-
tiembre efectuaban las orugas su segunda muda, el 30 la tercera, en octubre la 
cuarta, en abril de 1.971 pupan. El 16 de octubre de 1.968 se captura una crisálida 
en Jaca, y el 13 de julio de 1.969 emerge al imago. Una serie de orugas que pupa-
ron a fines de abril de 1.971 avivaron entre el 6 y el 21 de julio del mismo año. Se 
contaron 18 hembras y 27 machos. El 24% no emergió este año. No se prosiguie-
ron las observaciones, por desgracia, con la referida cuarta parte no emergida. Otra 
serie de adultos que crisalidaron el 17 de febrero de 1.971 avivaron entre el12 de 
abril y el 20 de julio del mismo año. Se contaron 12 machos y 11 hembras. (PA-
LANCA y GALANTE 1.977). Se distribuye por Europa Meridional y Asia Menor 
(DUFAY 1.961). 
Arctiidae 
Atolmis rubrico/lis L. Capturada en Jaca, junio 1.968. Oruga sobre líquenes. 
Euroasiática (DUFAY 1.961). 
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Miltochrista miniata FORST. Capturada en Jaca, julio 68. Oruga sobre lí-
quenes. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Apaidia mesogona GOD. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35). 
Paidia murina HB. Capturada en Jaca de julio a octubre de 1.968. Se cita de 
Panticosa, julio (WEISS 1.920); Jaca, agosto (HEATH y SMITH 1.958). Oruga so-
bre líquenes. Europa Central y Meridional (DUFAY 1.961). 
Setina irrorella CL. Capturada en Astún, julio 73. Se cita de Panticosa, Or-
desa, julio (WEISS 1.920); Aragüés, julio; Ordicuso, Lagos Azules, Campanil, 
Balneario de Panticosa, Oza, agosto (GÓMEZ DE A. 1.974). Oruga sobre líquenes. 
Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Lithosia quadra L. Capturada en Jaca, julio y agosto 69. Se cita de Aragüés 
del Puerto, Oza, agosto (GÓMEZ DE A. 1.974). Oruga sobre líquenes. Euroasiáti-
ca (DUFAY 1.961). 
Eilema unita SCHlFF. Se cita de Jaca, Villanúa, agosto (HEATH y SMITH 
1.958). Oruga sobre líquenes. Europa y Asia occidental (DUFAY 1.961). 
Eilema pallifrons Z. Se cita de Jaca, agosto (F ASSNIDGE 1. 934-35, HEATH 
Y SMITH 1.958). Oruga sobre líquenes. Europea (DUFAY 1.961). 
Eilema lutarella L. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35). Oruga 
sobre líquenes. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Eilema complana L. Capturada en Jaca, julio a octubre 1.968-69; Samitier, 
San Juan de la Pefia, agosto 1.970. Se cita de Jaca, agosto (HEATH y SMITH 
1.958, FASSNIDGE 1.934-35); Aragüés, julio y agosto (GÓMEZ DE A. 1.974). 
Oruga sobre líquenes. Europa y Asia Anterior (DUFAY 1.961). 
Eilema lurideola ZINCK. Se cita de Panticosa, Ordesa, julio (WEISS 1.920). 
Oruga sobre líquenes de árboles y piedras. Europa y Asia Anterior (DUFAY 1.961). 
Eilema caniola HB. Capturada en Samitier, agosto 70. Se cita de Jaca, agos-
to (FASSNIDGE 1.934-35). Oruga sobre líquenes. Europa (DUFAY 1.961). 
Coscinia striata L. Capturada en Berdún, Bescós de la Garcipollera, julio 73. 
Se cita de Villanúa, agosto (HEATH y SMITH 1.958); Panticosa, Ordesa, julio y 
agostó (WEISS 1.920); Aragüés, San Juan de la Pefia, julio; Oroel, agosto (GÓMEZ 
DE A. 1.974). Oruga sobre Artemisia campestris, A. vulgaris, Plantago, Calluna 
vulgaris. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Coscinia cribaria L. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35); Panti-
cosa, julio (WEISS 1.920); Oza, agosto (GOMEZ DE A. 1.974). Oruga sobre Callu-
na vulgaris y Eriea. Toda Europa hasta los Urales (DUFAY 1.961). 
Che lis maculosa GERM. Capturada en Jaca, julio 68; El Boalar, junio 74. 
Oruga sobre Galium, Asperula. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Phragmatobia fuliginosa L. El número de ejemplares capturados en Jaca, me-
diante lámpara de vapor de mercurio, es: 
mayo junio julio agosto septiembre total 
1.968 O 1 1 10 1 13 
1.969 3 2 18 37 O 60 
1.970 O 2 6 9 O 17 
1.971 O 1 1 6 O 8 
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Capturada en Samitier, agosto 70. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35); 
Panticosa, julio (GÓMEZ DE A. 1.974). El 15 de octubre de 1.968 se captura una 
oruga en Jaca. El 20 teje un capullo de color gris. El 14 de noviembre emerge el 
imago. El 29 de septiembre se captura una oruga, el 14 de octubre realiza la última 
muda, el 22 pupa y el 2 de diciembre emerge el imago. El 9 de diciembre se captu-
ra una oruga que permanece quieta hasta el dia 26 en que pupa. El día 30 se obser-
van en el interior dos crisálidas de parásitos que emergen el 13 de enero del año si-
guiente. Bajo unas piedras, en Jaca, el 31 de enero de 1.969, se encuentran dos 
orugas, una muere y la otra pupa. El 10 de marzo emerge al imago. El 9 de febrero, 
en Jaca, entre la hierba, se captura una oruga. Sobre el cuerpo de la misma apare-
cen crisálidas de parásitos que avivan el 24 de marzo. Entre el 22 de octubre y el 
7 de noviembre de 1.969, se capturan 5 orugas en Jaca. Del 11 al 29 de noviembre 
pupan, y del 12 al 26 de diciembre emergen dos imago. El 14 de enero del año si-
guiente emergen insectos parásitos de los restantes capullos. Se captura una oruga 
en septiembre de 1.971. Crisalida el 25 de enero de 1.972 y emerge el imago el 26 
de febrero. En el Alto Aragón la frecuencia de capturas de adultos y la emergencia 
de imagos tempranos a cubierto, permite concluir dos cosas: la probable repeti-
ción de más de una generación anual; su comportamiento similar a las especies al-
toaragonesas del género Pygaera. Por último parece muy probable la invernación 
en fase larvaria (refugios alejados de vegetales) y la fase crisálida es en cambio, su-
mamente corta (PALANCA y GALANTE 1.977). Oruga sobre Myosotis, RU11lex, 
Galiu11l, Lactuca. Paleártica (DUFAY 1.961). 
Parasemia plantaginis L. Capturada en Astún, julio 73. Se cita de Canfranc, 
Tobazo, julio; Ordicuso, Balneario de Panticosa, agosto (GÓMEZ DE A. 1.974). 
Oruga sobre Si/ene, Lichnis, etc. Euroasiática (DUFA y 1.961). 
Spilosoma lubricipeda L. (=menthastri ESP.). Capturada en Jaca, julio 69; 
Boalar junio 74. Oruga sobre Urtica, Mentha, Polygonum. Euroasiática (DUFAY 
1.961). 
Spiloso11la lutea HUFN. (=lubricipeda AUCT.). Se cita de Aragüés del Puer-
to, julio (GOMEZ DE A. 1.974). Oruga sobre Urtica, Galium, Taraxacum officina-
le. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Cycnia mendica L. Capturada en Jaca, mayo 68 y junio 72. Se cita de Oza, 
junio; Candanchú, julio (GOMEZ DE A. 1.974); Valle de Ordesa, julio (WEISS 
1.920). Oruga sobre Rumex, My oso tis, Plantago, Urtica. Europa y Asia Anterior 
(DUFAY 1.961). 
Rhyparia purpurata L. Capturada en Jaca, junio 69; San Juan de la Peña, ju-
lio 72. Se cita de Panticosa, julio (WEISS 1.920); Aragüés, julio (GÓMEZ DE A. 
1.974). El 22 de mayo de 1.969 se captura, en Jaca, una oruga sobre la hierba. El 
24 de mayo construye un ténue capullo. El 24 de julio aviva el imago. El 17 de 
mayo sobre aliaga, se captura en Jaca uná oruga que muda el día siguiente. El 6 de 
junio crisalida y el 25 aviva el imago. En el Alto Aragón los adultos avivan a fmales 
de junio y durante el mes de julio, al iguaL que en Pirineos Orientales (según 00-
FA Y 1.961), invernando la especie en estqdo de oruga. Por lo que podemos obser-
var en los datos de cría expuestos más arriba, el estado de crisálida dura de 20 días 
a dos meses, avivando los imagos en fechas muy próximas. Parece ser pues que la 
\ 
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emergencia de adultos viene determinada por el fotoperíodo. Así, cuando la oruga 
crisalida en mayo (mes con una duración relativamente corta del día) el estado de 
crisálida se prolonga, y cuando crisalida en junio (mes de dias largos), el estadio de 
crisálida se reduce al mínimo. La invernación y período más largo es el de oruga, 
probablemente la vida del imago es la más corta y la emergencia súbita. (PALAN-
CA y GALANTE 1.977). Oruga sobre Genista, Malva sylvestris, Vítis, Aehíllea, 
Plantago, Galium, Sarothamnus seoparius, Tanaeetum vulgare. Euroasiática (DU-
FAY 1.961). 
Diaerisia sannio L. Capturada en Jaca, junio y agosto 69; San Juan de la Pe-
ña, julio 72; Astún, julio 73; Samitier, agosto 70. Se cita de Aragüés del Puerto, 
I 
Bernera, Argualas, Tobazo, julio; Oza, julio y agosto (GOMEZ DE A. 1.974); Or-
desa, julio (WEISS 1.920); Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35). El 15 de octu-
bre de 1.969, en Jaca, sobre aliaga, se captura una oruga. El 25 construye sobre ra-
mas un ténue capullo. El 20 de junio de 1. 970 aviva el adulto. Se capturan adultos 
con lámpara de vapor de mercurio los meses de junio y agosto. En el Alto Aragón 
los adultos vuelan en junio y agosto, al igual que en Pirineos Orientales (DUFA y 
1.961). Inverna en estado de crisálida. HERBULOT (1.963), cita la especie como 
invernante en estado de oruga. Otra característica de la especie es haberla registra-
do como no volando el mes de julio (mes caracterizado genera1mente por su se-
quía y calor). Podríamos adelantar la idea de que, tal y como parece suceder en la 
especie anterior (R. purpurata), la emergencia de imagos estuviese controlada por 
el fotoperíodo. Así cabe interpretar: si la oruga crisalida en octubre, los imagos 
avivan en junio, y si la oruga inverna (HERBULOT) y crisalida en primavera, los 
imagos avivarían en agosto. Podría también influir la sequía del mes de julio en el 
retraso de la emergencia de adultos, o bien, la especie "evita" el avivar en julio me-
diante un sistema de control fotoperiódico, lo que no cabe es interpretar la exis-
tencia de una generación intercalar (PALANCA y GALANTE 1.977). Oruga sobre 
Urtiea, Galium, Galeopsis, Plantago, Taraxaeum. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Hyphoraia dejeani GOD. Capturada en El Boalar, mayo 74. Exclusiva de Es-
paña (VIEDMA 1.970). 
Aretia eaja L. El número de ejemplares capturados en Jaca, con lámpara de 






























Capturada en Samitier, agosto 70. Se cita de Ansó, Oza, julio; Aragüés, agosto 
(GÓMEZ DE A. 1.974); Jaca agosto (FASSNIDGE 1.934-35). Por una senda que 
cruza huertas, e13 de junio de 1.969, se captura en Jaca una oruga que alimentada 
con Laetuea sativa realiza mudas el 5 y el 18 de julio. El 28 construye un capullo 
de gran tamaño y forma irregular. El 9 de agosto aviva el imago. En el Alto Aragón 
la especie vuela así, en julio y agosto (en Pirineos Orientales, de junio a septiem-
bre, según DUFAY 1.961). La fase de crisálida dura poco y la oruga es invernante 
(la invernación de la oruga está indicada por HERBULOT 1.963). Parece pues que 
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sólo cumple una generación en el ciclo anual, si bien, en Pirineos Orientales (cotas 
bajas) quizás, pudiera realizar dos generaciones (PALANCA y GALANTE 1.977). 
Oruga polífaga. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Aretia villiea L. El número de ejemplares capturados en Jaca, con lámpara 
de vapor de mercurio, es: 
mayo junio julio total 
1.968 O 4 O 4 
1.969 1 2 O 3 
1.970 1 1 O 2 
1.971 O 1 1 2 
Capturada en Monrepós, Biel, junio 74; Jaca, julio 67. Se cita de Ansó, junio; Sós 
del Rey Católico, mayo (GOMEZ DE A. 1.974). ElIde junio de 1.970 se captura 
en Jaca una hembra que pone 41 huevos de los que eclosionan ocho orugas. Se ali-
mentan de la epidermis de las hojas de Fraxinus exeelsior. La primera muda obser-
vada la realizan el 16 y la segunda el 25, adquiriendo un color amarillo grisáceo 
con numerosos mechones de sedas. ElIde julio mudan por tercera vez, ellO rea-
lizan otra muda, el 20 mudan de nuevo y el 7 de agosto, desgraciadamente, inci-
dentalmente mueren. En el Alto Aragón los adultos vuelan así de mayo a julio. Se-
gún los datos de que disponemos la especie podría invernar en estado de oruga o 
crisálida ya que no se pudo completar el ciclo en el laboratorio. No obstante HER-
BULOT (1.963), indica que inverna en estado de oruga. Igualmente en el ciclo 
anual podrían sucederse dos generaciones, tal y como indica la bibliografía consul-
tada (HERBULOT 1.963), pero la captura de adultos parece confirmar una sola 
generación ya que al cumplirse dos generaciones deberían encontrarse adultos en 
los meses de agosto y septiembre (PALANCA y GALANTE 1. 977). Orugas sobre 
Plantago, Aehillea, Lamium, Fragaria, Stellaria. Europa y Asia Anterior (DUFAY 
1.961). 
Callimorpha jaeobeae L. Capturada en Jaca, agosto 69. Se cita de Jaca, agos-
to (FASSNIDGE 1.934-35, HEATH y SMITH 1.958). El 14 de agosto de 1.969 se 
capturan en Jaca 12 orugas sobre Senecio erucifolium. Del 22 al 25 crisalidan to-
das. El 20 de junio de 1.970 emerge el primer imago, yel 25 de julio el último. 
Así pues, en el Alto Aragón los adultos vuelan de junio a agosto. La especie inver-
naría así, en estado de crisálida y cumple una sola generación en el ciclo anual (PA-
LANCA y GALANTE 1.977). Oruga sobre Se necio jacobaea (DUFAY 1.961) y S. 
erucifolium (PALANCA y GALANTE 1.977). Europa y Asia occidental (DUFAY 
1.961). 
Agrotidae. 
Euxoa conspicua HB. Se cita de Jaca, agosto (HEATH y SMITH 1.958). 
Oruga sobre gramíneas y plantas bajas. Euroasiática (DUFA y 1. 961). . 
Euxoa obelisca SCHIFF. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35). 
En Europa Central vuela desde julio hasta octubre (FORSTER y WOLFAHRT 
1.971). Oruga sobre plantas bajas y raices de gramíneas. Euroasiática (DUFAY 
1.961). 
Euxoa hastifera DONZ. Capturada en Las Blancas, septiembre 70. En Euro-
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pa Central vuela localmente en agosto y septiembre (FORSTER y WOHLFAHRT 
1.971). 
Euxoa tritici L. Capturada en Jaca, septiembre 68. En Europa Central vue-
la de junio a septiembre (FORSTER y WOHLFARHRT 1.971). Oruga sobre Hor-
deum, Tussilago, Euphorbia, Vitis. Euroasiática (DUF AY 1. 961) . 
. Euxoa decora HE. Cap~urada en Las Blancas, septiembre 70. Vuela lopalmen-
te desde junio hasta octubre (FORSTER y WOHLFAHRT 1.971) en los Alpes, 
Macizo Central y Pirineos (HERBULOT 1.965). Orugas sobre gramíneas y plantas 
bajas. Mediterráneo-asiática (D UF A Y 1.961). 
Euxoa recussa HB. Capturada en Jaca, agosto 68; Las Blancas, septiembre 
70. Oruga sobre raices de gramíneas y plantas bajas. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Agrotis cinerea SCHIFF. Se cita de Formigal, julio (GOMEZ DE A. 1.974). 
Oruga sobre gramíneas, Rwnez y taraxacum o[[icil1ale. Euroasiática (DUFAY 
1.961). 
Agrotis crassa HB. Capturada en Jaca, septiembre 68. Se cita de Jaca, agosto 
(FASSNIDGE 1.934-35). En Europa Central vuela desde junio hasta septiembre 
(FORSTER y WOHLFAHRT 1.971). Oruga sobre raices de gramíneas y plantas 
bajas. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Agrotis segetum SCHIFF. El número de ejemplares capturados en Jaca, con 
lámpara de vapor de mercurio es: 
abril mayo junio julio 
1.968 1 8 9 3 































Capturada en Samitier, agosto 70. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35). 
En Europa Central vuelan dos generaciones mayo-julio, mitad de agosto-septiem-
bre (FORSTER y WOHLFARHRT 1.971). Las orugas polífagas pueden desarro-
llarse a expensas de un gran número de plantas salvajes: COl1volvulus, Polygol1um, 
Atriplex, Malva, Plal1tago, Sinapis, Cirsium, Rhil1antus, Artemisia, Linaria, Son-
chus,Carduus, Leontodon, Geranium, Viola, Erodium, Achillea, etc. Entre los 
vegetales, cultivados: col, espinacas, tomate, melón, espárragos, tabaco, manzana, 
algodón, vid, cereales, etc. (CAYROL 1.972). Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Agrotis corticea SCHIFF. (=clavis HUFN.) Capturada en Jaca, septiembre 
68. Se cita de Candanchú, Tobazo, julio; Ordesa, Balneario de Panticosa, agosto 
(GOMEZ DE A. 1.974). En Europa Central y vuela desde mediados de junio has-
ta agosto (FORSTER y WOHLF AHRT 1.971). Oruga sobre Taraxcum officinalis, 
Euphorbia, Lactuca, Valerianella. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Agrotis trux HB.JCapturada en Samitier, agosto 70. El número de ejemplares 





mayo junio julio agosto 
O 1 O 5 
124 1 
2 6 2 2 
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Oruga sobre plantas bajas. Mediterráneo-asiática (DUFAY 1.961). 
Agrotis ypsilon ROTT. El número de ejemplares capturados en Jaca, con 
lámpara de vapor de mercurio, es: 
abril mayo junio julio agosto septiembre ocutubre total 
1.968 1 6 17 8 51 2 1 86 
1.969 O 2 29 4 50 11 5 101 
1.970 1 16 59 24 27 2 O 126 
1.971 O 1 9 5 38 1 O 54 
Capturada en Samitier, San Juan de la Peña, agosto 70. En Europa puede tener 2,3 
o 4 generaciones. En la mitad norte de Europa, durante el mes de noviembre, la es-
pecie está representada esencialmente por crisálidas y algunas larvas. En otoño e 
invierno se transforman las orugas en crisálidas a una profundidad de 3 Ó 4 cm.; el 
desarrollo de éstas sigue cuando la temperatura es superior a 6oC. (CA YROL 
1.972). Oruga sobre gramíneas. Cosmopolita (DUFAY 1.961). 
Agrotis radius HW. (=puta HE). Capturada en Jaca, agosto 68. Se cita de Ja-
ca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35). En Europa Central vuelan dos generaciones; 
abril-junio, septiembre-octubre. En el norte de los Alpes vuela de mayo a septiem-
bre (FORSTER y WOHLFAHRT 1.971). Oruga sobre plantas bajas. Mediterráneo-
asiática (DUFAY 1.961). 
Agrotis exclamationis L. Se cita de Aragüés del Puerto, junio y julio (GO-
MEZ DE A. 1.974); Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35). En Europa Central vue-
la de mayo a agosto, o bien, en climas propicios cumple dos generaciones; abril-ju-
lio, agosto-octubre (FORSTER y WOHLF AHRT 1. 971). Oruga sobre Lactuca y 
gramíneas. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Ochropleura flammatra SCHIFF. El número de ejemplares capturados en 





junio julio agosto 




















En Europa Central vuela de junio hasta septiembre (FORSTER y WOHLF AHART 
1.971). Oruga sobre Fragaria y Taraxacum. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Ochropleura plecta L. El número de ejemplares capturados en Jaca, con lám-




























Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35); Ordesa, julio GOMEZ DE A. 
1.974). En Europa Central cumple dos generaciones; mayo-mitad junio, julio-sep-
tiembre (FORSTER y WOHLFAHRT 1.971). Oruga sobre plantas bajas, Apium, 
Cichorium, Polygonum. Holoártica (DUFAY 1. 961). 
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Rhyacia (Epipsilia) grisescens F. Se cita de Tobazo, julio; Panticosa, agosto 
(G6MEZ DE A. 1.974). Vuela de mayo a septiembre en los Alpes, Selva Negra, 
etc. (FORSTER y WOHLFAHRT 1.971). Oruga sobre gramíneas y plantas bajas. 
Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Rhyacia simulal1s HUFN. (= pirophila SCHIFF). Se cita de Oza, junio; Can-
danchú, julio (GÓMEZ DE A. 1.974). Eñ Europa Central vuelan dos generaciones, 
junio-julio y agosto-septiembre (FORSTER y WOHLFAHRT 1.971). 
Cherosotis alpestris B. Se cita de Argualas, Balneario de Panticosa, agosto 
(GÓMEZ DE A. 1.974). Vuela en Alpes y Jura de julio a agosto (FORSTER y 
WOHLFAHRT 1.971). Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Chersotis ocellina SCHIFF. Se cita de Balneario de Panticosa (WEISS 1. 920). 
Vuela en los Alpes entre los 1.500 y 2.500 m. S/M., en julio y agosto FORSTER 
y WOHLFAHRT 1.971). Oruga sobre plantas bajas. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Chersotis cuprea SCHIFF. Se cita de Balneario de Panticosa, agosto (GÓMEZ 
DE A. 1.974). En Europa Central vuela de julio a septiembre (FORSTER y WOHL-
FAHRT 1.971). Oruga sobre Taraxacum. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Triphael1a prol1uba L. El número de ejemplares capturados en Jaca, con lám-





mayo junio julio agosto septiembre octubre total 
4 3 1 7 3 O 18 
5 178 22 














Se cita de Jaca, agosto F ASSNIDGE 1. 934-35); Aragüés del Puerto, junio GOMEZ 
DE A. 1.974). Ordesa, julio (WEISS 1.920). En Europa Central vuela de abril a oc-
tubre, llegando hasta los 3.000 m. S/M. (FORSTER y WOHLFAHRT 1.971). Oru-
ga sobre Primula, Taraxacum, Viola canina, etc. (DUFAY 1.961). Los adultos en 
el momento. de la eclosión son inmaduros; bajo la influencia de un fotoperíodo de 
8 a 12 horas se copulan y ponen una semana o un mes más tarde. Si el foto periodo 
es largo, 16 horas, se alimentan y maduran lentamente, pudiendo vivir 5 o 6 me-
ses. La temperatura mínima de desarrollo es 80 C. (CA YROL 1.972). Mediterráneo-
asiática (DUFAY 1.961). 
Triphael1a fimbria L. El número de ejemplares capturados en Jaca, con lám-
















1.971 3 2 O 5, 
Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-45); Tobazo, julio (GOMEZ DE A. 
1. 964). En Europa Central vuela de junio hasta septiembre, llegando hasta los 
2.500 ID. S/M. (FORSTER y WOHLFAHRT 1.971). Oruga sobre plantas bajas, Prí-
mula. Mediterráneo-asiática (DUFAY 1.961). 
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Tríphaena comes TR. El número de ejemplares capturados en Jaca, con lám-























Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35); Aragüés, julio GÓMEZ DE A 
1.974). En Europa Central vuela de junio hasta septiembre (FORSTER y WOHL-
FAHRT 1.974). Oruga sobre Prímula, Trífolium, Lonícera, Ríbes, Rubus, etc. Me-
diterráneo-asiática (DUFA y 1. 961). 
Tríphaena janthina SCHIFF. El número de ejemplares capturados en Jaca, 





junio julio agosto 

























Capturada en Samitier, agosto 70. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35). 
En Europa Central vuela de junio hasta septiembre (FORSTER y WOHLFAHRT 
1.971). Oruga sobre Prímula y otras plantas bajas. Mediterráneo-asiática (DUFAY 
1. 961). 
Epilecta linogrisea SCHIFF. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35). 
En Europa Central vuela de julio hasta septiembre (FORSTER y WOHLFAHRT 
1. 971). Oruga sobre Prímula, Anagallis arvensis y otras plantas bajas. Mediterrá-
neo-asiática (DUFAY 1.961). 
Paradiarsia glareosa ESP. El número de ejemplares capturados en Jaca, con 


















En Europa Central vuela en agosto y sept~embre (FORSTER y WOHLFAHRT 
1.971). Oruga sobre Hieracium, Plantago, Genista, Galium. Atlanto-mediterránea 
(DUFAY 1.961). 
Peridi'oma margaritosa HW. (=saucia) El número de ejemplares capturados 
con lámpara de vapor de mercurio, es: 
mayo junio julio agosto septiembre octubre total 
1.968 14 6 4 7. 1 4 36 
1.969 4 50 29 32 6 9 130 
1.970 29 41 22 17 7 O 116 
1.971 2 15 7 4 O O 28 
Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35); Aragüés, junio; Ansó, Tobazo, 
Sallent, julio (GÓMEZ DE A 1.974). EllO de septiembre de 1.969 se captura una 
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crisálida en un campo recién arado. El imago emerge el día 15. En Europa presen· 
ta normalmente 2 ó 3 generaciones (CAYROL 1.972). Oruga sobre Plantago, Ru-
mex, etc. Cosmopolita. Originaria de América del Sur (DUFAY 1.961). 
Amathes c~nigrum L. El número de ejemplares capturados en Jaca, con lám-
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Se cita de Jaca, agosto (F ASSNIDGE 1. 934-35); Panticosa, agosto (WEISS 1. 920). 
En Europa Central vuelan dos generaciones: mitad mayo-junio, mitad julio-octu-
bre (FORSTER y WOHLFAHRT 1.971). Oruga sobre Epilobium, Onopordon, 
Stel/aria, Verbascu11l, Myosotis, Lamium, etc. (DUFAY 1.961). En un fotoperío-
do largo el desarrollo larvario dura 28 dias a 200 C., 2 meses a 130 C. En fotoperio-
dos cortos se presenta una mortalidad elevada (CAYROL 1.972). Holártica (DU-
FAY 1.961). 
Amathes baja F. Capturada en Jaca, agosto y septiembre 68. Se cita de Oza, 
agosto (GÓMEZ DE A. 1.974); Ordesa, julio (WEISS 1.920). Se encuentra en los 
Alpes hasta los 1.800 m. S/M. Vuela de junio hasta septiembre (FORSTER y 
WOHLFAHRT 1.971). Oruga sobre Atropa,Primula, Lonicera, Prunus spinosa, 
etc. Holártica (DUFAY 1.961). ~ 
Amathes xanthographa SCHIFF. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-
.35). En Europa Central/vuela desde agosto hasta octubre (FORSTER y WOHL-
FAHRT 1.971). Oruga sobre Primula, Stellaria, Trifoliu 111, Viola canina y gramí-
neas. Mediterráneo-asiática (DUF A y 1.961). 
Anaplectoides prasina SCHIFF. La citan en Candanchú, julio (GOMEZ DE 
A. 1.974). En Europa Central vuela de junio hasta agosto (FORSTER y WOHL-
FAHRT 1.971). 
Cerastis rubricosa SCHIFF. Capturada en Jaca, mayo 68. En Europa Central 
vuela de marzo hasta junio (FORSTER y WOHLFAHRT 1.971). Oruga sobre 
plantas bajas. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Mesogona oxalina HB. Capturada en Jaca, septiembre 68. En Europa Central 
es escasa y está repartida y localizada en valles de ríos y lugares húmedos. Vuel~ . 
de agosto hasta octubre (FORSTER y WOHLFAHRT 1.971). 
Chloridea obsoleta F. (:::;armigera HUBN.) Capturada en Jaca. Se cita de Ja-
ca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35). Sobre una flor de jardín, se captura una oruga 
en Jaca, el 26 dejunio de 1.974. E129 dejunio se entierra y permanece sin crisa-
lidar unos dias. A primeros de julio crisalida y en agosto aviva el imago. En Piri-
neos Orientales, según DUFAY (1.961), vuela de mayo a octubre, al igual que en 
el resto de Francia, según HERBULOT (1.963) donde cumple varias generaciones. 
En el Alto Aragón sólo se ha capturado esta especie en el mes de agosto. No obs-
tante es una especie poco frecuente, podría haber pasado desapercibida y cabe ad-
mitir que tuviera un ciclo de características parecidas al indicado para Francia 
(PALANCA y GALANTE 1.977). Oruga sobre Hyoscyamus, Nicotiana, Reseda, 
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Cucurbita, Canl1abís, Plantago, Zea mays, etc. Cosmopolita (DUFA y 1. 961). 
Chlorídea dipsacea L. (= víriplaca HUFN.) El número de ejemplares captura-





julio agosto septiembre total 
1 3 O 4 
3 13 O 16 
2 1 O 3 
O 2 1 3 
Capturada en Samitier, agosto 70. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35, 
J 
HEATH Y SMITH 1.958); Sallent de Gállego, julio (GOMEZ DE A. 1.974). En Eu-
ropa Central vuelan dos generaciones; abril-junio, julio-agosto (FORSTER y 
WOHLFAHRT 1.971). Oruga sobre Centaurea, Cichrorium, [l1ula, Oenothera, Del-
phinium, Campanula, Lychnis. Euroasiática (DUFA y 1. 961). 
Pyrrhia peltigera SCHIFF. El número de ejemplares capturados en Jaca, con 





mayo junio julio 
176 
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240 





















Capturada en Samitier, agosto 70. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35). 
En Europa Central vuelan dos g~neraciones; junio-julio, agosto-septiembre (FORS· 
TER y WOHLFAHRT 1.971). Óruga sobre Hyoscyamus l1iger, Senecio viscosus, S. 
vulgaris, Salvia, Ulex, Solanum, etc. Cosmopolita (DUFA y 1. 961). 
Scotogramma trifolíi ROTT. El número de ejemplares capturados en Jaca, 
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Se cita de Jaca, agosto (F ASSNIDGE 1.934-35). En Europa Central vuela desde 
mediados de mayo a mediados de septiembre con varios fines de generaciones 
(FORSTER y WOHLFAHRT 1.971). Oruga sobre Atriplex, Polygonum, Cheno-
podium, etc. Holártica (DUFAY 1.961). 
Scotogramma l1ana HUFN. (= marmorosa BKH.) Se cita de Ansó, Candan-,. 
chú, Formigal, Hecho, Sallent, julio (GOMEZ DE A. 1.974); Balneario de Pan ti-
cosa, agosto WEISS 1.920). En Europa Central vuelan dos generaciones; abril-ju-
nio, julio-septiembre (FORSTER y WOHLFAHRT 1.971). Oruga sobre papilioná-
ceas, Hippocrepis, Coronilla, Ornithopus, Si/ene, Saponaria. Euroasiática (DUF A y 
1.961). , 
Polia nebulosa HUFN. Se cita de Oza, agosto (GOMEZ DE A. 1.974). En 
Europa Central vuela de mayo a agosto (FORSTER y WOHLFAHRT 1.971). Oru-
ga sobre Clematis, Lonicera, Polygomun bistorta, Rubus, Verbascum thapsus, gra-
míneas, etc. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
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Hadena reticulata VILL. Capturada en San Juan de la Peña. Se cita de Oza, 
junio; Formigal, Torla, julio (GÓMEZ DE A. 1.974). Vuela en toda Europa Cen-
tral de mayo a agosto (FORSTER y WOHLFAHRT 1.971). 
Miselia brassicae L. Capturada en Jaca, agosto 68. Se cita de Jaca, agosto 
(F ASSNIDGE 1.934-35). En Europa Central vuela de abril a octubre en dos o tres 
fines de generaciones. En los Alpes, a 2.000 m S/M. vuela una sola generación de 
julio a agosto (FORSTER y WOHLFAHRT 1.971). Oruga sobre Brassica, UrUca, 
Papaver, etc. Euroasiática (DUFAY 1.961). , 
Miselia contigua SCHIFF. Se cita de Aragüés del Puerto, junio (GOMEZ DE 
A. 1.974). En Europa Central vuela de mayo a agosto (FORSTER yWOHLFAHRT 
1.971). Oruga sobre Genista, Vaccinium myrtillus, Betula, Corylus, Rubus, Saro-
thammus, Senecio jacobaea, Pteris aquilina. Euroasiática (DUFAY 1. 961). 
Miselia w-latinum HUFN. El número de ejemplares capturados en Jaca con 





mayo junio julio 
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En Europa Central vuela de abril a julio; en las partes montañosas altas hasta agos-
to (FORSTER y WOH~FAHRT 1.971). Oruga principalmente sobre Genista. Eu-
roasiática, (DUFAY 1.961). 
Miselia oleracea L. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35). Oruga so-
bre Asparagus, Beta, Brassica, Lactuca, Atriplex. Euroasiática (DUFA y 1. 961). 
Miselia dentina SCHIFF. Se cita de Panticosa, julio (WEISS 1.920). Oruga 
sobre Taraxacum y plantas bajas. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Miselia dysodea SCHIFF. (= chrysozona BKH). Se cita de Jaca, agosto (FAS-
SNIDGE 1.934-35). Oruga sobre Lacfuca perennis, L. sativa, Hieracium, Sonchus 
y otras plantas bajas. Euroasiática (DUF AY 1.961). 
Harmodia cucubali SCHIFF. (= rivularis F). El número de ejemplares cap-
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Oruga sobre Silena inflata, Lychnis, Cucubalus, Melampyrum nemorosum, Agros-
temma. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Harmodia carpop'haga BKH (= lepida ESPER.). Se cita de Jaca, agosto (FAS-
SNIDGE 1.934-35). Oruga sobre Cucubalus, Si/ene inflata, S. mutans, Lychnis. 
Euroasiática (DUFAY 1.961). 
# 
Harmodiafiligrama ESP. Se cita de Candanchú,julio (GOMEZ DE A. 1.974). 
En Europa Central vuela durante mayo y junio, puede tener una segunda genera-
ción en agosto (FORSTER y WOHLFAHRT l.971). Oruga sobre Silene mutans. 
Mediterráneo-asiática (DUFAY 1.961). 
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Harmodia allJimacula BKH. Se cita de Sallent, julio (GÓMEZ DE A 1.974). 
Oruga sobre Silene mutans. Euroasiática (DUF AY 1.961). 
Harmodia caesia SCHIFF. Se cita de Ansó, Candanchú, Balneario de Pan ti-
cosa, Sallent, julio (GÓMEZ DE A. 1.974). Oruga sobre Fragaria, Primula, Silene 
injlata. Elemento alpino de repartición poco conocida (DUFA Y 1. 961) . 
• Cerapteryx graminis L. Se cita de Agua Tuerta, septiembre (GOMEZ DE 
A 1.974). En Europa Central vuela de junio hasta septiembre (FORSTER y WOH-
LF AHRT 1.971). Oruga sobre raices de gramíneas: Alopecurus, Nardus stricta. Eu-
roasiática (DUFAY 1.961). 
Tholera popularis F. (= decimalis PODA). Capturada en Jaca, septiembre 
69; Las Blancas, septiembre 70. En Europa Central vuela de julio hasta octubre 
(FORSTER y WOHLFAHRT 1.971). Oruga sobre gramíneas; Lolium, Agropyrum 
repe ns, Triticum sativum. Euroasiática (DUFA Y 1.961). 
Panolis jlammea SCHIFF (= piniperda PANZ.). Capturada en Jaca, abril 69. 
En Europa Central vuela de marzo a junio (FORSTER y WOHLFAHRT 1.961). 
Xilomania conspicillaris L. Capturada en Jaca, agosto y septiembre del 68 y 
69; Samitier, agosto 70. Oruga sobre plantas bajas, leguminosas y gramíneas. Me-
diterráneo-asiática (DUFAY 1.961). 
Chabuata conigera SCHIFF. Se cita de Aragüés, julio; Hecho, septiembre; 
Balneario de Panticosa, agosto (GÓMEZ DE A 1.974). En Europa Central vuela 
de junio hasta septiembre (FORSTER y WOHLFAHRT 1.971). Oruga sobre Fra-
garia, Rumex, Bellis perennis y gramíneas. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Hyphilare lithargya ESP. (= ferrago F.). Se cita de Jaca, agosto (FASSNID-
GE 1.934-35); Aragüés, agosto (GÓMEZ DE A 1.974). En Europa Central vuela 
de junio a septiembre (FORSTER y WOHLFAHRT 1.971). Oruga sobre Taraxa-
cum, Plantago, Stellaria media y gramíneas. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Hyphilare albipuncta SCHIFF. El número de ejemplares capturados en Jaca, 
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Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35); Candanchú, julio (GOMEZ DE A 
1.974). Capturada en Samitier, San Juan de la Peña, agosto 70. En Europa Central 
vuela de mayo hasta mediados de octubre en dos fines de generación (FORSTER 
y WOHLFAHRT 1.971). Orugas sobre gramíneas y plantas bajas, Origanum vulga-
re, Plantago, etc. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Hyphilare vitellina HB. El número de ejemplares capturados en Jaca, con 
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Capturada en Las Blancas, Samitier, San Juan de la Peña, agosto 1.970. Se cita de 
Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35). En Europa Central vuelan dos generaciones: 
mayo-junio, agosto-septiembre (FORSTER y WOHLFAHRT 1.971). Oruga sobre 
gramíneas y plantas bajas. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Leucania unipuncta HW. El número de ejemplares capturados en Jaca, con 




























Oruga sobre gramíneas. Cosmopolita, originaria de América (DUFAY 1.961). 
Leucania l-album L. El número de ejemplares capturados en Jaca, con lám-
para de vapor de mercurio, es: 
mayo junio julio agosto septiem. octubre total 
1.968 1 1 2 O 1 1 6 
1.969 O 2 3 1 3 5 13 
1.970 O 2 O 2 1 1 6 
1.971 O O O 1 O O 1 
Capturada en Samitier, agosto 70. Se cita de Aragüés, julio (GOMEZ DE A. 1.974). 
Oruga sobre gramíneas y plantas (DUFAY 1.961). En Europa Central vuelan dos 
generaciones: mayo-julio, agosto-octubre (FORSTER y WOHLFAHRT 1.971). 
Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Leucania sicula TR. (= scirpi DUP.). Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 
1.934-35). En Europa Central vuela de mayo a agosto (FORSTER y WOHLFAHRT 
1.971). Oruga sobre gramíneas. Mediterráneo-asiática (DUFAY 1.961). 
Leucania comma L. Se cita de Oza, junio y agosto; Ansó, Monte Campanil, 
julio (GOME2 DE A. 1.974). Oruga sobre gramíneas y plantas bajas. Euroasiática 
(DUFAY 1.961). 
J:,eucania putrescens G. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35). En 
Europa Central vuela de julio a septiembre (FORSTER y WOHLF AHRT 1. 971). 
Oruga sobre gramíneas. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Cucu/lia lactucae SCHIFF. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35). 
En Europa Central vuela de mayo a octubre (FORSTER y WOHLFAHRT 1.971). 
Cucu/lia umbratica L. Capturada en Jaca, agosto 1.968, junio, julio' y agosto 
69. Se cita de Ansó, Aragüés, SalIent, Oroel, Torla, julio (GOMEZ DE A. 1.974). 
Oruga sobre Sonchus arvensis, S. oleraceus, Hypochoeris glabra, Erigeron, Cicho-
rium, Convolvulus arveYJSis. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Lophoterges millieri STGR. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35). 
Oruga sobre Lonicera implexa. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Calophasia casta BKG. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35). En 
Europa Central vuelan dos generaciones de abril a agosto (FORSTER y WOHL-
FAHRT 1.971). Oruga sobre Linaria, Antirrhinum majus, Delphinium. Medite-
rráneo-asiática (DUFAY 1.961). 
Aporophyla lutulenta SCHIFF. Capturada en Jaca, octubre 68, junio y octu-
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bre 69, junio y julio 70. En Europa Central vuela de agosto hasta octubre (FORS-
TER y WOHLFAHRT 1.971). O:r;:,uga sobre Myosotis, 5tellaria, Genista, etc. Eu-
roasiática (D UF A Y 1.961). 
Aporophyla nigra HW. Capturada en Jaca, octubre 68, 69 Y 70. Oruga polí-
faga sobre diferentes plantas bajas. Mediterráneo-asiática (DUF A y 1. 961). 
Crino adusta ESP. Se cita de Candanchú, Sallent, julio (GÓMEZ DE A. 
1.974). En Europa Central vuela de mayo hasta septiembre (FORSTER y WOHL-
F AHRT 1.971). Oruga sobre Solidago virgaurea, Galium, Reseda, Sedum, Althea, 
Dianthus, etc. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Antitype dubia DUP. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35). En 
Europa Central vuela de agosto hasta octubre (FORSTER y WOHLFAHRT 1. 971). 
Oruga sobre Centranthus ruber, C. calcitrapa, A triplex, Buxus semperivrens, Hyos-
cyamus niger, Cistus alhidus. Atlanto-mediterránea (DUF A y 1. 968). 
Antitype xanthomista HB. Capturada en Jaca, octubre 68. En Europa Cen-
tral vuela de agosto hasta octubre (FORSTER y WOHLFAHRT 1.971). Oruga so-
bre Rumex, Plantago, Dipsacus, Verbascu111, Armeria, Genista, etc. Atlanto-medi-
terránea (DUFAY, 1.968). 
Ammoconia senex G. Capturada en Jaca, octubre 68. En Europa Central vue-
la en los meses de septiembre y octubre (FORSTER y WOHLFAHRT 1.971). Oru-
ga sobre Taraxacum officinalis, Plantago. Mediterráneo-asiática (DUFAY 1.961). 
Rhizotype flammea ESP. El número de ejemplares capturados en Jaca, con 


















En Europa Central vuela en septiembre y octubre (FORSTER y WOHLF AHRT 
1.971). Oruga sobre Picaría ranunculoides, Prunus spinosa, Sarothammus scopa-
rius. Atlan to-mediterránea (D UF A Y 1.961). 
Anchoscelis lychnidis SCHIFF. El número de ejemplares capturados en Ja-















En los Alpes sube hasta 1.200 m. S/M. Vuela de agosto hasta noviembre (FORS-
TER y WOHLFAHRT 1.971). Orugas en árboles frutales, Prunus spinosa, Cerasus 
padus, y diversas plantas bajas. Euroasiática (DUFA y 1.961). 
Anchoscelis helvola L. Capturada en Jaca, octubre 68 y 69. En los Alpes 
llega hasta los 1.400 m. S/M. Vuela de agosto hasta octubre FORSTER y WOHL-
FAHRT 1.971). Orugas en sauces y diversas plantas bajas. Euroasiática (DUFAY 
1. 961). 
Omphaloscelis lunosa HW. Capturada en Jaca, septiembre 68; San Juan de 
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la Peña, septiembre 70. El 23 de abril de 1. 974 se capturan, en Jaca, orugas deba-
jo de piedras en una pradera de gramíneas. El 28 de mayo se enterraron e hicieron 
un capullo con tierra aglomerada. Permanecieron en estado de precrisálida hasta el 
29 de julio, fecha en que crisalidaron. Del 11 al 15 de septiembre emergieron los 
imagos. Al igual que en Francia (según HERBULOT l.963), en el Alto Aragón la 
especie cumple una generación durante el ciclo anual (PALANCA y GALANTE 
1. 977). Orugas sobre gramíneas y diversas plantas bajas. Atlanto-mediterránea 
(DUFAY 1.961). 
Cosmia gi/vago ESP. Capturada en Jaca, octubre 68. En Europa Central se 
reparte localmente y es poco frecuente. En los Alpes llega hasta los l.200 m. S/M. 
Vuela de septiembre a noviembre (FORSTER y WOHLFAHRT 1.971). 
Mania maura ~. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35); Aragüés 
del Puerto, julio (GOMEZ DE A. l.974). En Europa Central vuela en julio y agos-
to (FOSTER y WOHLFAHRT 1. 971). Oruga sobre Plantago, Taraxacum, Rumex, 
Lamium, Alnus, Berberís, etc. Euroasiática (DUFA y 1. 961). 
Dipterygia scabriuscula L. Se cita de Pan tic osa, agosto (WEISS 1.920). Oru-
ga sobre plantas bajas. Euroasiática (DUFA y 1.961). 
Parastichtis rurea F. (= crenata HFN.). Se cita de Selva de Oza, junio (GÓ-
MEZ DE A. 1.974). Oruga sobre gramíneas. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Parastichtis monoglypha HUFN. El número de ejemplares capturados en Ja-
ca, con lámpara de vapor de mercurio, es: 
julio agosto septiembre total 
1.968 O 4 1 5 
l.969 1 O O 1 
l.970 O O O O 
1.971 O O O O 
Se cita de Aragüés del Puerto, Torla, julio GÓMEZ DE A. 1.974). En los Alpes lle-
ga hasta los 2.500 m. S/M. Vuela de junio hasta mediados de septiembre (FORS-
TER y WOHLFAHRT l.971). Orugas sobre gramíneas y plantas bajas (DUFAY 
'1.961 ) .. Las larvas avivan en otoño e invierno acabando su desarrollo en la prima-
vera. Los ataques son favorecidos por un invierno suave y un verano cálido (CAY-
ROL 1.972). Mediterráneo-asiática (DUFAY l.961). 
Aproperina lateritia HUFN. Se cita de Ordesa, julio (WEISS 1. 920). En 
Europa Central vuela de junio hasta agosto, alcanzando en los Alpes los 2.500 m. 
S/M. (FORSTER y WOHLFAHRT l.971). Oruga sobre gramíneas. Euroasiática 
(DUFAY 1.961). 
Trachea sordida BKH. (= anceps SCHIFF.). Se cita de Candanchú, septiem-
bre (GOMEZ DE A. 1.974). Repartida y frecuente vuela en Europa Central de 
mayo hasta agosto. (FORSTER y WOHLFAHRT 1.971). 
Trachea basilinea SCHIFF. (== sordens HFN.). Se cita de Sallent, Oza, julio 
(GOMEZ DE A. 1.974). En Europa Central vuela de mediados de mayo hasta ju-
lio (FORSTER Y WOHLFAHRT l.971). Oruga sobre gramíneas. Euroasiática 
(DUFAY 1.961). 
Trachea secalis L. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE l.934-35). Oruga so-
bre gramíneas. Euroasiática (DUFAY l.961). 
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Procus bicoloria VILL. Se cita cie Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35). En 
Europa Central vuela de junio a septiembre (FORSTER y WOHLFAHRT 1.971). 
Oruga sobre gramíneas. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Hoplodrina alsines BRAHM. Se cita de Aragüés del Puerto, julio (GOMEZ 
DE A. 1.974). En Europa Central vuela de mayo hasta agosto (FORSTER y 
WOHLFAHRT 1.971). Oruga sobre plantas bajas. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Hoplodrina blanda SCHIFF. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35). 
En Europa Central vuela a mediados de junio hasta agosto (FORSTER y WOHL-
FAHRT 1.971). Oruga sobre Plantago, Rumex, etc. Euroasiática (DUFA y 1. 961). 
Hoplodrina ambigua SCHIFF. El número de ejemplares capturados en Jaca 
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En Europa Central vuela desde abril hasta octubre en dos generaciones (FORS-
TER y WOHLFAHRT 1.971). Oruga sobre Plantago, Lactuca, Taraxacum, etc. 
Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Hoplodrina respersa SCHIFF. Se cita de Torla, julio (GOMEZ DE A. 1.974). 
En Europa Central vuela de junio a agosto (FORSTER y WOHLFAHRT 1.971). 
Oruga sobre plantas bajas y gramíneas. Mediterráneo-asiática (DUFAY 1.961). 
Caradrina (Hymenodrina) ingrata STGR. Se cita de Jaca, agosto (HEATH y 
SMITH 1.958). 
Caradrina (Paradrina) noctivaga BELL. Se cita de Balneario de Panticosa, 
agosto (G-AIZPURUA 1.974). Atlanto-mediterránea(DUFAY 1.961). 
Caradrina (Pa"adrina) clavipalpis SC. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 
1.934-35). Oruga sobre plantas bajas. Euroasiática (DUFA y 1. 961). 
Dicycla 00 L. Capturada en Jaca, julio 68. Repartida por Europa Central en 
lugares secos y cálidos, bosques de robles; vuela de junio a agosto (FORSTER y 
WOHLFAHRT 1.971). 
Eremobia ochroleuca SCHIFF. Capturada en Jaca, julio 68 y 70. En Europa 
Central vuela de junio hasta septiembre (FORSTER y WOHLFAHRT 1.971). Oru-
ga sobre gramíneas. Mediterráneo-asiática (DUFA y 1. 961). 
Crymodes zeta TR. Se cita de Ordesa, agosto (WEISS 1.920). En Europa 
Central vuela de junio hasta septiembre (FORSTER y WOHLFAHRT 1. 971). Eu-
roasiática (probablemente) (DUFAY 1.961). 
Palluperina testacea HB. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35). 
En Europa Central vuela de julio hasta octubre (FORSTER y WOHLFAHRT 
1.971). Orugas sobre gramíneas. Mediterráneo-asiática. (DUFAY 1.961). . 
Trigonophora meticulosa L. El número de ejemplares capturados en Jaca, 
con lámpara de vapor de mercurio, es: 
abril mayo junio julio agosto septiem. octubre noviem. total 
1. 968 O O O O 2 3 4 O 9 





















Entre hojas secas de Rosa sp. se encuentra una oruga el 13 de enero de 1. 969, en 
Jaca. El 18 realiza una muda. El 6 de febrero crisalida. El 3 de marzo emerge el 
adulto. Así pues, en el Alto Aragón vuela de abril a noviembre (en Pirineos Orien-
tales vuela en abril y en octubre según DUFAY l.961). Cumpliría dos generacio-
nes en su ciclo anual (confirmado en Francia por HERBULOT l.963), e inverna 
en estado de oruga (PALANCA y GALANTE 1.977). Oruga sobre plantas bajas. 
Euroasiática (D UF A Y 1. 961 ). 
Polyphaenis sericata ESP. Capturada en Jaca, julio 68. Se cita de Jaca, agos-
to (FASSNlDGE l.934-35). En Europa Central vuela de junio hasta agosto (FORS-
TER y WOHLFAHRT 1.971). Oruga sobre Lonicera, Lígustrum, Cornus. Euroa-
siática (DUFAY 1.961). 
Thalpophila matura HUFN. Capturada en Jaca, julio 68. En Europa Central 
vuela de junio hasta septiembre (FORSTER y WOHLF'AHRT 1.971). Oruga sobre 
gramíneas. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Bryophila divisa ESP. (:=: raptricula HB.). Se cita de Jaca, agosto (FASSNID-
GE 1.934-35). En Europa Central vuela de junio hasta septiembre (FORSTER y 
WOHLFAHRT 1.971). Oruga sobre líquenes de pied~as y muros. Euroasiática 
(DUFAY 1.961). 
Bryophila algae f. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35). Oruga 
sobre líquenes de árboles. Mediterráneo-asiática (DUF AY 1. 961). 
Bryophila muralis FORST. Capturada en Jaca, septiembre 68. Se cita de Ja-
ca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35). Orugas sobre líquenes de piedras y muros. 
Mediterráneo-asiática (DUFAY 1.961). 
Bryophila perla SCHIFF. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE l.934-35); 
Panticosa, Broto, agosto (WEISS 1.920). Oruga sobre líquenes de piedras y muros. 
Atlanto-mediterránea (DUF AY l. 961). 
Acronicta rumicis L. El número de ejemplares capturados en Jaca, con lám-
para ~e vapor de mercurio! es: 
abril mayo junio julio agosto septiem. total 
1.968 O 1 3 2 4 3 13 
1.969 1 2 O 6 10 3 22 
1.970 1 2 3 7 9 2 24 
l.971 O O O 1 O O 1 
Se cit~ de Jaca, agosto (F ASSNlDGE 1.934-35). En Europa Central vuelan dos ge-
neraciones de abril a septiembre (FORSTER y WOHLFAHRT 1.971). Oruga sobre 
arbustos y plantas bajéiS. Euroasiática (DUFA Y 1. 961). 
Acronicta psi L. Capturada en Jaca, abril l.968, junio 69. En Europa Cen-
tral vuelan dos generaciones; abril-junio y julio-septiembre (FORSTER y WOHL-
FAHRT 1.971). Oruga sobre árboles frutales y Carpinus, Fagus, PopuZus, PlUnus, 
Rosa, Tilia. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Acronicta tridens SCHIFF. Capturada en Jaca, julio y agosto 1. 968. En Eu-
ropa Central vuelan dos generaciones des<;le julio hasta septiembre (FORSTER y 
¡"," 
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WOHLFAHRT 1.971). Oruga sobre árboles frutales, Crataegus monogyna, Prul1us, 
Ulmus, Rosa. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Acronicta aceris L. Capturada en Jaca, julio 68 y 69. Se cita de Jaca, agosto 
(FASSNIDGE 1.934-35). En Europa Central vuela de mayo a agosto (FORSTER 
y WOHLFAHRT 1.971). Oruga sobre Acer, Tilia, Ulmus, Aesculus hippocasta-
numo Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Acrol1icta megacephala SCHIFF. Capturada en Jaca, julio 68. Se cita de Ja-
ca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35). En Europa Central vuela de mayo a septiem-
bre. En el N. sólo tiene una generación y en el S. de Europa dos (FORSTER y 
WOHLFAHRT 1.971). Oruga sobre Populus, Betula y Salix. Euroasiática (DU-
FAY 1.961). 
Auchmis com111a SCHIFF. (=detersa). Capturada en Jaca, agosto y septiem-
bre 68. Vuela desde Alemania Central hacia el sur, en lugares secos y cálidos (FORS-
TER y WOHLFAHRT 1.971). 
Actil10tia hyperici SCHIFF. Capturada en Jaca, septiembre 68 y mayo 69. 
En Europa Central vuela desde mediados de abril hasta junio y de mediados de ju-
lio hasta septiembre, en dos generaciones (FORSTER y WOHLFAHRT 1.971). 
Oruga sobre diversos Hypericu111. Mediterráneo-asiática (DUF A y 1.961). 
Epi111ecia ustula FRR. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35). En 
Europa Central vuela de mayo a agosto en dos generaciones (FORSTER y WOHL-
FAHRT 1.971). Oruga sobre Cephalaria leucantha. Mediterráneo-asiática (DUFA y 
1.961 ). 
Stilbia ano mala HW. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35). En 
Europa Central vuela en lugares secos y cálidos, de agosto a septiembre (FORS-
TER y WOHLFAHRT 1.971). 
Laphig111a exigua HB. El número de ejemplares capturados en Jaca, con lám-
para de vapor de mercurio, es: 
junio julio agosto septiem. octubre noviem. total 
1.968 O 2 1 3 1 O 7 
1.969 O O 4 8 4 1 17 
1.970 7 4 1 O O O 12 
1.971 O O O O O O O 
Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35). En Europa Central vuela de junio 
hasta septiembre (FORSTER y WOHLFAHRT 1.971). Oruga sobre Polygonu111 
persicaria. Cosmopolita, subtropical y tropical (DUFAY 1.961). 
Euble111111a jucunda HB. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35). 
Atlanto-mediterránea (DUFA y 1.961). 
Porphyril1ia ostrina HB. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35). En 
Europa Central tiene tres generaciones desde mayo hasta septiembre (FORSTER 
y WOHLFAHRT 1.971). Oruga sobre Carlina vulgaris, C. corymbosa, Echil10ps ri-
tro, E. sphaerocephalus. Mediterráneo-asiática (DUFAY 1.961). 
Porphyrinia polygramma DUP. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-
35). En Europa Central tiene dos generaciones de junio a agosto (FORSTER y 
WOHLFAHRT 1.971). Mediterráneo-asiática (DUFAY 1.961). 
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Porphyrinia pura HB. Se cita de Jaca, agosto F ASSNIDGE 1. 934-35). Atlan-
to-mediterráena (DUFAY 1.961). 
Phyllophila numerica B. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35). 
Oruga sobre Santolina. Atlanto-mediterránea (DUF A y 1.961). 
Erastria trabealis SC. Capturada en Samitier y Boalar, agosto 1.970. El nú-





junio julio agosto total 
O 3 O 3 
103 4 
1 1 1 3 
o O 2 2 
Se cita en Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35, HEATH Y SMITH 1.958); Jaca, 
junio; Ordesa, julio; Hecho, septiembre (GÓMEZ DE A. 1.974). En Europa Cen-
tral vuelan dos generaciones, mayo-junio, julio-septiembre (FORSTER y WOHL-
FAHRT 1.971). Oruga sobre Convolvulus. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Tarache lucida HUFN. El número de ejemplares capturados en Jaca, con 

















En Europa Central vuelan dos generaciones; mayo-junio, julio-septiembre (FORS-
TER y WOHLFAHRT 1.971). Oruga sobre Convolvulus, Chenopodium, Malva ro-
tundifolia, Clechoma. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Tarache luctuosa ESP. El número de ejemplares capturados con lámpara de 
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Capturada en Samitier y Boalar, agosto 70. Se cita en Jaca, agosto (FASSNIDGE 
1.934-35, HEATH y SMITH 1.958); Aragüés, Ordesa julio (GOMEZ DE A. 1.974). 
El 14 de diciembre de 1.973 se captura, en Jaca, un capullo sobre una piedra, da la 
impresión de barro pegado a la misma. El 3 de julio de 1.974 emerge el imago. En 
Europa Central vuelan dos generaciones; mayo-junio, julio mitad septiembre 
(FORSTER y WOHLFAHRT 1.971). Oruga sobre Plantago major, Convolvulus, 
" Malva. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Nycteola siculana FUCHS. El dia 15 de junio de 1. 974, en Jaca, se encuen-
tran unas orugas sobre chopo, han unido dos hojas próximas mediante hilos de se-
da muy finos y forman así galerías: El 18 de junio elaboran un capullo blanco y 
denso pegado a las hojas. El 5 y 6 de julio avivan 7 imagos. En Pirineos Orientales 
se capturan ejemplares adultos de septiembre a abril y en junio julio, según DU-
FAY (1.961). El ciclo podría constar de dos generaciones estivales y la inverna-
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ción realizarse en estado adulto (N. revayana poseería un ciclo parecido según 
HERBULOT 1.963) aunque nos faltan datos para comprobarlo (PALANCA y GA-
LANTE 1.977). Orugas sobre sauces y chopos. Atlanto-mediterránea (DUFAY 
1.961). 
Mormonia dilecta HB. Capturada en Jaca, julio 70. En Europa Central vuela 
de mitad julio hasta mitad septiembre (FORSTER y WOHLFAHRT 1. 971). Oruga 
sobre robles. Mediterráneo (DUFAY 1.961). 
Mormonia sponsa L. Se cita de Panticosa, julio (AGENJO 1.958). Oruga so-
bre robles y castaños. Mediterráneo-asiática (DUFAY 1.961). 
Catocala fraxini L. Capturada en Jaca, octubre 69. Oruga sobre fresno, ol-
mos, chopos, arces. Euroasiática (DUFA y 1. 961). 
Catocala nupta L. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35); Ordesa, 
Torla, Panticosa (AGENJO 1.958). Oruga sobre sauces y chopos. Euroasiática 
(DUFAY 1.961). 
Catocala elocata ESP. El número de ejemplares capturados en Jaca, con lám-
para de vapor de mercurio, es: 
septiembre octubre total 
1.968 2 1 3 
1.969 2 3 5 
1.970 1 O 1 
1.971 1 O 1 
Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35); Panticosa, julio (AGENJO 1.958). 
Oruga sobre sauces y chopos. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Catocala puerpera GIORNA. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35). 
En Europa Central vuela una o dos generaciones, de julio hasta octubre (FORS-
TER y WOHLFAHRT 1.971). Oruga sobre sauces y chopos. Euroasiática (DU-
FAY 1.961). 
Catocala promissa ESP. Se cita de Panticosa, julio (AGENJO 1. 958). En Eu-
ropa Central vuela de junio hasta septiembre (FORSTER y WOHLFAHRT 1. 971). 
Orugas sobre robles y castaños. Mediterráneo-asiática (DUFAY 1.961). 
Catocala optata GOD. Capturada en Jaca, septiembre 68 y 69; Samitier, 
agosto 70. La citan de Panticosa, agosto (AGENJO 1.958). Orugas sobre sauces. 
Atlanto-mediterránea (DUFAY 1.961). 
Catocala conversa ESP. Capturada en Jaca, julio 65,67 Y 68. Se cita de Jaca, 
agosto (FASSNIDGE 1.934-35); Panticosa, Ordesa (WEISS 1.920). Oruga sobre 
robles. Mediterráneo-asiática (DUF A y 1.961). 
Minucia lunaris SCHIFF. Capturada en Jaca, mayo 70. Oruga sobre robles y 
chopos. Euroasiática (DUFA y 1. 961). 
Ophiusa algira L. El número de ejemplares capturados en Jaca, con lámpara 
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En Europa Central vuela de abril a mediados de octubre, en dos generaciones 
(FORSTER y WOHLFAHRT 1.971). Oruga sobre Rubus, Salix, Genista. Tropical 
y sub tropical (DUFAY 1.961). 
Gonospileia mi CL. Se cita de Aragüés, Canfránc, Tres Hombres, Oza, julio 
(GÓMEZ DE A. 1.974). Oruga sobre Trifolium, Medicago, Ononis. Euroasiática 
(DUFAY1.961). 
Gonospileia glyphica L. Capturada en Canal Roya, junio 74; Ena, mayo 72. 
Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35, HEATH y SMITH 1.958); Jaca, 
mayo; Jasa, Oro el, Panticosa, Zuriza, junio; Ansó, Canda¡{chú, Canfranc, Orcl~sa; 
Balneario de Pan tic osa, Oza, julio (GÓMEZ DE A.1.974). Oruga sobre Trifolium, 
Medt'cago, Ononis. Euroasiática (DUFAY 1. 961). 
Syngrapha interrogationis L. Se cita de Balneario de Panticosa (WEISS 
1.920). 
Plusia chrysitis L. El número de ejemplares capturados en Jaca, con lámpara 






























Se cita de Ordesa, Panticosa, julio (WEISS 1.920). Oruga sobre Urtica dioica, La-
mium album, Galeopsis, Salvia, Echium, Marrubium. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Plusia chalcytes ESP. Capturada en Jaca, octubre 68, agosto 69. Oruga sobre 
Cistus argel1teus, Solanum nigl'um, S. dulcamara, Parietaria officinalis, Urtica dioi-
ca, U. urel1S, etc. Mediterráneo-asiática (DUFAY 1.961). 
Plusia pulchrina HW. (::::: aureum HBN.). Se cita de Balneario de Panticosa, 
agosto (G6MEZ DE A. 1.974). 
Plusia pulchrina ·HW. (=vaurewl1 HEN.). Se cita de Balneario de Panticosa, 



































Se cita de Ordesa, Pan tic osa, julio (WEISS 1. 920); Jaca, agosto (HEATH y SMITH 
1.958). Agua Tuerta, Ansó, Aragüés, Candanchú, Canfránc, Rioseta, Bachimaña, 
Tobazo, Ordesa, Sallent, Torla, Oza, julio y septiembre (GdMEZ DE A. 1.974). 
I Capturada en Las Blancas, septiembre 70; Samitier, San Juan de la Peña, agosto 
70. Oruga sobre Urtié'a dioica, Lamium album, y todo tipo de plantas bajas. Cos-
mopolita (DUFAY 1.961). 
IPlusia ni HB. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35). Oruga sobre 
plantas bajas. Sub tropical y tropical (DUF AY 1. 961). 
I Abrostola triplasia L. 'Se cita de Ansó, julio (GÓMEZ DE A. 1.974); Ordesa, 
Panticosa, julio (WEISS 1.920). Oruga sobre Urtica, Vincetoxicum officinale. Eu-
roasiática (DUFAY 1.961). 
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Seoliopteryx libatrix L. El 7 de septiembre de 1.969, sobre chopo, se captU-
ra en Jaca una oruga. El 11 inicia la construcción del capullo. El 13 de septiembre 
crisalida y el 14 de octubre aviva el imago. El 12 de enero se captura bajo el alero 
de un edificio un imago aletargado. En Pirineos Orientales se capturan adultos du-
rante todo el año (según DUFAY 1.961). En el Alto Aragón crece la oruga duran-
te la primavera y el verano, los adultos invernan (los datos de HERBULOT 1.963, 
confirman este ciclo) (PALANCA Y GALANTE 1.977). Oruga sobre sauces y cho-
pos. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Toxoeampa pastinum TR. Se cita de Panticosa, julio (WEISS 1.920). Orugas 
sobre Vicia eraeea, Astragalus, Coro/1illa, Latyrus palustris. Euroasiática (DUFA y 
1.961). 
Phytometra viridaria CL. Se cita de Jaca, agosto (F ASSNIDGE 1.934-35). 
Oruga sobre Polygala vulgaris. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Herminia tentacularia L. Se cita de Panticosa (WEISS 1.920). 
Hypena proboscidalis L. Se cita de Panticosa, julio (WEISS 1. 920). Oruga 
sobre Urtiea, Plantago, Humulus. Euroasiática (DUF A y 1. 961). 
Lyrnantriidae. 
Dasyehira pudibunda L. Se cita de Aragüés del Puerto, Panticosa, junio y ju-
lio (AGENJO 1.957). Oruga polífaga. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Orgyia antiqua L. Se cita de Ordesa, Torla (AGENJO 1. 957). 
Orgyia gonostigma L. Se cita de Panticosa, julio (WEISS 1.920). Oruga sobre 
Quereus, Prunus, Rosa, etc. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Leueoma salicis L. Capturada en Jaca, julio 68. Se cita de Panticosa, Ordesa, 
julio y agosto (WEISS 1.920); Sallent (ARANDA 1.913); Panticosa, junio y julio 
¿ 
(AGENJO 1.957); Panticosa, agosto (GOMEZ DE A. 1.974). Orugas sobre sauces 
y chopos. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Lymantria dispar L. El número de ejemplares capturados en Jaca, con lám-
para de vapor de mercurio, es: 
julio agosto septiembre total 
1.968 7 7 1 15 
1.969 39 29 1 69 
1.970 9 5 O 14 
1.971 O 6 O 6 
Se cita de Panticosa, julio (WEISS 1.920); Panticosa, agosto (GOMEZ DE A. 
1.974); Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35); Panticosa, Jaca, agosto (AGENJO 
1.957). EllO de junio de 1.969, sobre endrino, se captura en Jaca una oruga. El 
16 efectua una muda, el 26 de junio y el 4 de julio muda de nuevo. El 12 de julio 
construye un capullo con escasas hebras de seda. El 26 emerge el imago hembra. 
Por la ventana de la habitación no tardan en entrar dos machos que se dirigen a 
la caja de cría y revolotean pegados a ella, lo que confirmaría un comportamien-
to similar al del campo y así, influido por el fotoperíodo. Los adultos vuelan así' 
en el Alto Aragón en los meses de julio y agosto, al igual que en Pirineos Orienta-
les (según DUFAY 1.961), invernando en estado de huevo. Cumple una sola gene-
ración en su ciclo anual (ciclo confirmado por NEIRA 1.960). Vuela en toda la 
región paleártica (DUF A y 1.961). 
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Lymantria monacha L. Capturada en San Juan de la Pefia. Se cita de Jaca, 
agosto (FASSNIDGE 1.934-35); Valle de Ordesa, Toda (AGENJO 1.957). Oruga 
sobre coníferas principalmente. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Euproctis chrysorrhoea L. Capturada en Jaca, julio, agosto 68 y 69; San 
Juan de la Pefia, agosto 70; Boalar, julio 74, agosto 70. Se cita de Jaca, agosto 
(FASSNIDGE 1.934-35); Panticosa (WEISS 1.920); Toda, Panticosa (AGENJO 
1.957); Aragüés, julio (GOMEZ DE A. 1.974). Una verdadera plaga invade la co-
marca. Sus nidos invernan tes se hallan sobre Prunus spinosa, Crataegus monogina, 
Ulmus campestris, zarzas y pequefios arbustos. El 1 de mayo de 1. 969 se recogen 
orugas y se les alimenta con olmo. Una gran cantidad de ellas son atacadas por una 
nube de parásitos que acuden a las cajas de cría. El 30 de mayo crisalidan. Del 13 
al 15 de julio emergen los imagos. Los adultos vuelan en el Alto Aragón durante 
los meses de julio y agosto, invernando en estado de larva. Cumple una generación 
en su ciclo anual, como se ha comprobado repetidamente en numerosas observa-
ciones realizadas, destacando además, numerosas alteraciones de abundancia en 
afios sucesivos (PALANCA y GALANTE 1.977). Orugas sobre árboles frutales y 
forestales. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
'Euplagiidae. 
Panaxia dominula L. Se cita de Oza, agosto (GÓMEZ DE A. 1.974). Oruga 
sobre Symphitum y Urtica principalmente. Europa (DUFAY 1.961). 
Euplagia quadripunctaria PODA. Capturada en Jaca, agosto 74. Se cita de 
Aragüés del Puerto, julio y agosto; Canfránc, septiembre (GOMEZ DE A. 1.974); 
Panticosa y Ordesa, julio y agosto (WEISS 1.920);Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-
35). Oruga sobre Quercus, Fagus, Fraxinus, Salix alba, Prunus, Malus, Ribes, Ru-
bus, Sa~o.thamnus scoparius, Lonicera, Sisymbrium, Trifolium, Plantago, Urtica, 
Epilobiul1.1, Lactuca. (DUF A y 1.961). 
BOMBICOIDEA. Lasiocampidae. 
Malacosoma neustria L. Capturada en Jaca, junio y julio 68, julio 69; San 
Juan de la Pefia, julio 70. Se cita de Panticosa, julio (WEISS 1.920); Jaca, agosto 
(FASSNIDGE 1.934-35); Aragüés, julio (GÓMEZ DE A. 1.974). Ell de mayo de 
1.969, se deja en un jarrón una rama florida de peral en la que apenas despuntaban 
unas hojas. Al dia siguiente sorprende ver una hilera de orugas recién nacidas su-
. biendo y bajando hasta el borde del agua. En la parte superior de la planta cons-
truyen un nido donde se refugia y del que salen diariamente para comer. El 8 de 
mayo se observa la primera muda. La comida se substituye por Prunus spinosa y 
Crataegus mOl1ogina. El 18 verifican la segunda muda, la tercera elIde junio y la 
cuarta el 14. El 19 de j~nio empiezan a construir los capullos. El 6 de julio aviva el 
primer adulto y en dias sucesivos los restantes hasta dar el número de catorce ma-
chos y doce hembras. El 23 de mayo del 70 se encuentra una oruga en Jaca, sobre 
ramas secas. Poco después construye el capullo. El 23 de junio aviva el adulto. 
Cumple en el Alto Aragón una generación durante el ciclo anual, avivando los ima-
gos en los meses de junio y julio. Inverna en estado de huevo (confirmado por 
BUSTILLO y RUBIO 1.976). Oruga sobre árboles frutales y forestal'ils. Toda la 
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región paleártica (DUFAY 1.961). (Las observaciones referentes al ciclo biológico 
están tomadas de PALANCA y GALANTE 1.977). 
Malacosoma castrensis L. Capturada en Jaca. Se cita de Jaca, agosto (FASS-
NIDGE 1.934-35). El15 de junio de 1.969 se captura una oruga en Jaca, el21 cri-
salida y el 13 de julio emerge el imago. En Pirineos Orientales vuela los meses de 
julio y agosto (según DUFAY 1.961), al igual que en la mayoría de las regiones de 
la Península Ibérica, invernando en estado de huevo (BUSTILLO y RUBIO 1.976). 
En el Alto Aragón parece pues que cumple una generación durante el ciclo anual, 
avivando los imagos en julio (PALANCA y GALANTE 1.977). Oruga sobre He-
lianthemum, Centaurea, Geranium, Erodium, Hieracium pilosella, Berberís vulgarís, 
Achillea, Tussilago, etc. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Eriogaster catax L. Capturada en Jaca. El 5 de mayo de 1. 970 se capturan 
orugas sobre Ulmus campestrís y Crataegus monogina, El 11 de mayo mudan, el 1 
de junio construyen un capullo. El 15 de octubre aviva el imago. En Pirineos Orien-
tales se capturan adultos los meses de septiembre-octubre y mayo (DUFA y 1. 961). 
En la Península Ibérica según BUSTILLO y RUBIO (1.976), vuelan durante los 
meses de agosto á octubre, aunque algunos ejemplares avivan en mayo. Invernan 
en estado de huevo generalmente, pero a veces lo hacen en estado de crisálida o 
larva. En el Alto Aragón, atendiendo a los datos más arriba indicados para 1.970, 
habría cumplido una generación, avivando los imagos en octubre. La especie inver-
naría en estado de huevo. (PALANCA y GALANTE 1.974). Oruga sobre Cratae-
gus principalmente. Europa (DUF AY 1. 961). 
Eriogaster lanestris L. Capturada en Jaca. Rarísima en fase imago. El 12 de 
mayo de 1.968 sobre Crataegus monogina se encuentra un nido de orugas, miden 
entre 3 y 4'5 cm. El 14 realizan la última muda. El 16 construyen un capullo en 
forma de tonelete. En mayo de 1.969 se abren los capullos y se observan imagos 
en completo desarrollo y muertos. El 22 de mayo de 1.969 sobre Prunus spinosa y 
Crataegus monogina, se encuentran varias orugas de 2 cm. de longitud. El dia 30 
realizan una muda. Del 23 al 30 de junio construyen capullos y crisalidan. El 24 
de febrero de 1.970 emerge un imago. Las demás crisálidas murieron. El 30 de 
abril de 1. 970, en una rama de Crataegus se encuentra una puesta en forma de 
manguito lanudo de 3 cm. de largo. El 5 de mayo se localizan dos pequeños nidos 
con orugas. El 15 realizan una muda y miden 1 '5 cm. El 26 miden 2'5 cm. El nido 
se agranda a medida que crecen las orugas. En la fase final del desarrollo larvario 
miden entre 4 y 5 cm. Del 22 de junio al 12 de julio crisalidan todas las orugas. 
El 20 de marzo de 1.971 aviva un imago. Al abrir el resto de los capullos se com-
probó la presencia del adulto muerto. Según datos de BUSTILLO y RUBIO 
(1. 976), la especie, restringida en la Península Ibérica a la Cordillera Pineraica y 
Cántabro-astur, vuela durante marzo, abril y mayo, pero sorprendentemente, se-
gún los mismos BUSTILLO y RUBIO, inverna en estado de huevo y las orugas na-
cen en mayo. La crisálida permanece entre dos y nueve años sin transformarse e'n 
adulto según altitud y condiciones meteorológicas que caractericen al biotopo. En 
el Alto Aragón los adultos vuelan en primavera precoz. No tenemos datos para sa-
ber si los huevos invernan o no, no obstante las orugas se desarrollan durante el ve-
rano, crisalidan y pasan el invierno en esta fase, emergiendo el adulto al principio 
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de la primavera siguiente. Podrían pues cumplir una generación por ciclo anual, o 
en caso de invernación de los huevos, una generación por ciclo bianual. No obstan· 
te es raro que las puestas halladas en abril, avivando durante mayo y junio, no sean 
recientes. Así, por otra parte, si la especie abunda poco en la comarca podría sim· 
plemente deberse' a un defecto de humedad, lo que también ocurriría en el campo 
altoaragonés, donde aparecen frecuentes ciclos de intensas alteraciones de hume· 
dad (PALANCA y GALANTE 1.977). 
Lasiocampa quercus L. Se cita de Ordesa, julio (WEISS 1.920); Jaca, agosto 
(FASSNIDGE 1.934·35). Capturada en Jaca, agosto 69 y 71; Boalar, junio yagos· 
to 74. El 2 de junio de 1. 968 se capturan unas orugas. El 7 construyen un capullo. 
El 27 emergen los imagos. El 12 de junio de 1.969 se captura, en Jaca, una oruga 
sobre olmo, el 20 construye un capullo. El 26 de julio emerge un imago hembra. 
El 27, de día y por la ventana del labroratorio, entra un macho que se dirige a la 
caja de la hembra y gira a su alrededor. Al día siguiente se saca la hembra al cam· 
po, y desde dentro de un tarro atrae a dos machos. El 26 de junio se captura otra 
oruga, crisalida el día 30 y el 31 de julio emerge un imago hembra. Por la ventana 
entran dos machos. El 12 de julio a las 9 de la noche, se captura cerca de Jaca, una 
oruga junto a carretera, inmediátamente crisalida. El 11 de agosto emerge un ima· 
go. Una oruga encontrada sobre Genista scorpius el 13 de septiembre, recibió la 
más diversa alimentación: hojas de chopo, de rosal, mondas de manzana y plantas 
bajas diversas, sin denegar ningún tipo de esta comida. El 23 de diciembre de 
1.969, sobre chopo, se captura una oruga, el 2 de octubre efectua una muda, el 
18 otra y el 8 de noviembre la última muda. Construye un capullo y crisalida. Pa· 
sa todo el año 1.970 en este estado y el 19 de enero de 1.971 aviva el imago. Esta 
oruga fué alimentada con los más diversos vegetales ya que en noviembre es difí· 
cil encontrar hojas de caducifolios en la comarca. Así pues, en el Alto Aragón los 
adultos vuelan principalmente en los meses de julio y agosto. Inverna en estado de 
oruga o de crisálida (confirmado por BUSTILLO y RUBIO 1.976), esta última fa· 
se puede durar de 1 a 14 meses. La duración del estado de crisálida es un tanto in· 
sólito y parece deberse al fotoperíodo y constituir un sistema de adaptación a las 
condiCiones ambientales (clima, período vegetativo de las plantas, época de emer· 
gencia de los machos, etc.). En la comarca, pocas orugas pueden llegar a crisalidar 
en noviembre, más bien se ven obligadas a invernar (diapausa normal) dada la es· 
casez de alimento. No obstante, si la oruga disfruta de temperatura elevada y co· 
mo, es la crisálida la que prolonga la vida contenida un año más, puede así aguan-
tar un ciclo completo sin emergencia (PALANCA y GALANTE 1. 977). Orugas so· 
bre árboles frutales y forestales diversos. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Lasiocampa trifolii ESP. Capturada en Jaca, julio, agosto y septiembre del 
68, julio del 67, agost0 del 70; San Juan de la Peña y el Boalar, agosto del 70. El 
30 de mayo de 1.970 se capturan, en Jaca, dos orugas sobre aliaga. El 16 de junio 
construye una el capullo y el 5 de julio la otra. El 11 de agosto emergen dos adul· 
tos machos, uno por la mañana y otro al atardecer. El 17 de mayo se captura una 
oruga. Realiza mudas el 18 de mayo, 4 y 10 de junio. El6 de julio inicia la cons· 
trucción del capullo. El 12 de agosto aviva una hembra. El 26 de mayo se captura 
una oruga sobre aliaga, realiza mudas el 28 de mayo y 12 de junio. El capullo que· 
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da construido el 13 de julio. El 12 de agosto emerge una hembra. El 22 de mayo 
de 1.969 se capturan unas orugas sobre aliaga. Del 1 al 15 de julio construyen el 
capullo. El 8 de agosto emerge una hembra, el12 otra y el 20 un macho. Así pues, 
en el Alto Aragón el adulto vuela durante los meses de julio y agosto. Pasa el in-
vierno en estado de oruga (confirmado por BUSTILLO y RUBIO 1.976). El esta-
do de crisálida dura aproximadamente un més. Se desarrolla una sola generación 
en el ciclo anual (PALANCA y GALANTE 1.977). Orugas sobre Trifolium, di-
versas papilionáceas y gramíneas. Europa y Asia Anterior (DUFA y 1. 961). 
Macrothylacia rubi L. Capturada en Jaca, junio de 1.967; Boalar, mayo y ju-
nio del 74. La citan de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35); Hecho, junio; Torla, 
julio (GOMEZ DE A. 1.974). El 24 de octubre de 1.968, a las 11 de la noche jun-
to a un largo seto de Crataegus 111onogina, se observaron numerosas orugas de gran 
tamaño a lo largo de un trayecto de 30 m. Avanzaban por la hierba con lentitud y 
al tocarlas se enroscaban con rapidez. Miden entre 6 y 6'5 cm. Se capturan 14 y 
permanecen todo el día sin comer. El 7 de diciembre inician la construcción de ca-
pullos. Del 8 al 14 de enero de 1.969 emergen los imagos. El 7 de septiembre de 
1.969 junto a la carretera se encuentran varias orugas de 4 a 6 cm. de longitud co-
miendo Helíanthe111um apeninul11. En cautividad aceptan hojas de chopo. El 15 
efectúan la última muda. El 27 de octubre entran en diapausa quedándose total-
mente inmóviles. La temperatura alta del laboratorio parece ser la causa de que al-
gunas empiecen a construir un capullo ellO de noviembre y,_ en dias sucesivos has-
ta el 2910 hagan las otras. Del 14 de diciembre al 23 de enero emergen los adultos. 
En Pirineos Orientales la especie vuela durante mayo y junio (DUFAY 1.961). Se-
gún BUSTILLO y RUBIO (1.976), las orugas invernan en la última muda, alimen-
tándose primero durante septiembre-octubre y luego durante marzo-abril. En el 
Alto Aragón los imagos vuelan en el mes de junio. La especie inverna en estado de 
oruga y cumple una sola generación anual. Atendiendo a los datos más arriba indi-
cados se observa la necesidad de bajas temperaturas invernales para la normal 
emergencia de adultos durante los meses de mayo y junio (PALANCA y GALAN-
TE 1.977). Oruga sobre Rubus, Fragaria, Tnfoliu111 repens, Potentilla reptans, Pru-
I1US spil1osa. Euroasiática (DUF AY 1. 961). 
Epicl1aptera tremulifolia HB. Capturada en Jaca, junio del 68; Boalar, junio 
y julio del 74. 
Gastropacha quercifolia L. Capturada en Jaca, julio del 67, julio y agosto del 
68, julio y septiembre del 69; Boalar, julio y agosto del 74. Se cita de Jaca, agosto 
(FASSNIDGE 1.934-35). Oruga sobrePirus, Persica, Amygdalus, Pnmus, Berberís, 
Rhamnus, Salix, Quercus y Crataegus. Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Odol1estis prul1i GERM. El número de ejemplares capturados en Jaca, con 


















Orugas sobre árboles frutales principalmente. Euroasiática (DUF AY 1. 961). 
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Dendrolimus pini L. Capturada en Jaca. Se cita de valle de Ordesa, abundan-
te en estado de oruga (WEISS l.920). 
Syssphingidae. 
Graellsia isabelae GRLLS. Capturada en Jaca, junio del 69; Aragüés del 
Puerto, agosto del 70; Boalar, mayo del 74; San Juan de la Peña. Se cita de Ara-
güés, junio; Hecho, mayo (GÓMEZ DE A. l.974). Su biología está bien conocida 
y su cita en el Alto Aragón es antigua. 
Aglia tau L. Se cita de Ordesa (AGENJO l.967). 
Attacidae. 
Satumia pyri SCHIFF. Capturada en Jaca, mayo 66, 67, 68 y 73, septiem-
bre 67, junio 69 y 71. Se cita de Selva de Oza, junio (GÓMEZ DE A. l.974); Ja-
ca, agosto (FASSNIDGE l.934-35). El 6 de junio de 1.968, se captura una hem-
bra en Jaca que pone tres huevecillos. El 21 avivan dos de ellos. Las orugas son 
alimentadas con Prunus spinosa. El 30 realizan la primera muda y las siguientes 
tienen lugar el 7, 13 y 24 de julio. El15 de agosto una comienza a construir el ca-
pullo y la otra muere, (no prosiguió el experimento). El 18 de mayo de 1.970, al 
pie de un seto se encuentra una pareja apareándose. La noche del 20 al 21la hem-
bra pone 11 huevecillos, del 21 al 22 pone 94, y del 22 al 23 pone 66. El 4 de ju-
nio avivan 4, el 5 eclosionan 146 y el 6 otros cuatro. Las órugas se alimentan 
de fresno y arañón. El 13 de junio realizan la primera muda y alcanzan los 10 mm. 
de longitud. El 18 realizan la segunda alcanzando los 20 mm. el 27 de junio miden 
3 cm. y realizan la tercera muda. El 29 de junio se sueltan 70 orugas sobre un fres-
no. El 7 de julio realizan la cuarta muda y miden 5'5 cm. El 13 miden de 9 a 10 
cm. El 18 de julio una oruga expele un líquido marrón y su tamaño se reduce a 
7'5 cm. El 19 construye un capullo. Entre el 18 y 29 de julio crisalidan 32 orugas. 
El resto mueren. Del 13 de abril al 30 de junio de 1.971 emergen una serie de ima-
gos. Otra serie emerge del 15 de marzo al 29 de abril de 1.972. En el Alto Aragón 
los adultos vuelan durante los meses de marzo a junio. Las orugas se desarrollan de 
mayo a julio. La especie inverna en estado de crisálida, en cuya fase puede vivir de 
9 a 21 meses, cumpliendo así parte de los individuos una generación anual y otra 
parte una generación cada dos años. Es notable las diferencias individuales en la 
emergencia de imagos; así, en 10 días pupan 32 orugas, parte avivan al año siguien-
te con unas diferencias extremas de tres meses, y parte avivan a los dos años con 
una diferencia extrema de mes y medio. Estas diferencias individuales permiten 
una mejor adaptación de la especie a un tiempo atmosférico y clima fluctuantes. 
El abanico de posibilidades en las fechas de emergencia de imagos asegura la per-
sistencia de la especie/en la comarca (PALANCA y GALANTE 1.977). Orugas so-
brePrunus, Pirus, Ulmus, Fraxinus, Malus, Alnus. (DUFAY 1.961). 
Budia pavonia L. Capturada en Jaca, junio del 70; Boalar, abril del 68. Se ci-
ta de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35). El 15 de mayo de 1.967 se capturan 
en Jaca unas orugas sobre Prul1US spil1osa. El 20 de mayo realizan una muda, el 
30 de mayo, 5 y 28 de junio realizan otras mudas. Del 7 al 12 de julio construyen 
capullos. Del 1 al 20 de julio del año siguiente emergen los imagos. El 12 de mayo 
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de 1.967 se captura en Jaca una hembra que pone 130 huevecillos. El 26 avi-
van y las orugas son alimentadas con hojas de arañones. Ocho de ellas construyen 
capullos y emergen dos imagos, uno el 17 de diciembre y otro el 20 de mayo del 
año siguiente. El 15 de mayo de 1.969, sobre arañones, se captura una colonia de 
pequeñas orugas. El 20 de mayo realizan la primera muda, el 30 la segunda, y el 5 
y 28 de junio realizan otras dos mudas alcanzando 7 cm. de longitud. Dell al 14 
de julio construyen capullo 67 orugas. Del 26 de febrero al 7 de julio de 1.970 
emergen 25 machos y 16 hembras. Del 3 de marzo al 26 de abril de 1. 97l emergen 
dos machos y tres hembras. En Barcelona, según SELGA y BALCELLS (1.960), 
se capturan adultos a finales de marzo y primeroS de abril. Los huevos avivan 
a mediados de abril y, a finales de mayo las orugas crisalidan, invernando en este 
estado. En la primavera siguiente avivan los adultos. Según BUSTILLO y RUBIO 
(1. 976), en la Península Ibérica los adultos vuelan de marzo hasta junio. En el Al-
to Aragón, las emergencias de imago en laboratorio se han registrado desde di-
ciembre a julio. Las crisálidas invernan uno o dos años según presenten un ciclo 
anual o bianual. Los individuos que presentan una generación cada dos años avivan 
durante los meses de marzo y abril (época similar de avivamiento a las observacio-
nes realizadas en Barcelona). Esta especie, al igual que la anterior, presenta una 
gran variabilidad en las fechas de emergencia del imago. Se podría suponer que los 
adultos que avivarían en invierno tendrían pocas posibilidades de reproducirse en 
la comarca (PALANCA y GALANTE 1.977). 
Sphingidae. 
Mumas tiliae L. Capturada en Jaca julio y agosto del 69. Se había citado en 
agosto (FASSNIDGE 1.934-35). El 3 de julio de l.968 se captura una hembra en 
Jaca que pone 26 huevecillos. El 10 avivan 25 orugas a las que se les alimenta con 
tilo. Realizan mudas el 14, 21, 26 y 31 de julio, y 5 de agosto. EllO de agosto se 
entierran entre la hojarasca de tilo y crisalidan. Probablemente debido a la seque-
dad murieron todas. Al pie de un tilo, ellO de agosto de l.969 se captura una oru-
ga en su último estado de desarrollo. La oruga crisalida superficialmente bajo la 
hojarasca. Después de sufrir los rigores del invierno, el 26 de mayo de 1. 970 aviva 
el adulto. En el Alto Aragón los imagos volarían así de mayo a agosto. La especie 
inverna en estado de crisálida y cumple una generación durante el ciclo anual (PA-
LANCA y GALANTE 1.977). Oruga sobre U/mus campestris, Tilia, Alnus, Betula. 
Euroasiática (DUFAY 1.961). 
Laothoe populi L. El número de ejemplares capturados en Jaca, con lámpara 
de vapor de mercurio, es: 
mayo junio julio agosto septiem. total 
1.968 O O 2 O O 2 
1.969 1 3 O 2 O 6 
1.970 O 1 O O O 1 
1.971 O O O 2 1 3 
Capturada en Samitier, agosto del 70; Boalar, mayo y agosto del 74. Se cita de Ja-
ca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35). Se recoge una serie de unos cuantos hueveci-
Hos verdes en Jaca. A los 15 días, el 8 de junio de 1.974, avivan las orugas que 
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tienen 1 '5 mm. de longitud, con un cuernecilJo característico al final del abdomen 
y una cabeza gruesa. Pasan unas 24 horas sin comer yen activo movimiento de dis-
persión, al cabo de ellos empiezan a comer hojas de chopo. El 7 de julio miden 6 
cm., el 15 de julio 8 cm. y el 26 crisalidan. Del 12 al 16 de agosto emergen los 
imagos. En el Vallés oriental (Barcelona), el número de generaciones observado 
durante el ciclo anual es de dos, invernando en fase de crisálida (BALCELLS 1.951). 
En la Península Ibérica vuelan (según BUSTILLO y RUBIO 1.976) en mayo-junio 
y de julio a septiembre, en dos generaciones. Las crisálidas de la segunda genera-
ción invernan. En el Alto Aragón el ciclo biológico anual sería probablemente pa-
recido al del resto de la Península (PALANCA y GALANTE 1.977). Oruga sobre 
Populus, Salix y Betula (DUFAY 1.961). 
Smerínthus ocellata L. Capturada en Jaca, mayo del 68, junio y julio del 69; 
Boalar, junio, julio y agosto del 74. Se había citado de Jaca, agosto (F ASSNIDGE 
1.934-35). El 9 de septiembre de 1.959, sobre chopo, se captura una oruga en Ja-
ca. El 22 penetra en el suelo y crisalida a dos centímetros de profundidad. El 13 
de junio de 1.970 aviva el imago. En el Alto Aragón, los adultos vuelan así en los 
meses de junio y julio. La especie inverna en estado de crisálida y cumple una ge-
neración durante el ciclo anual. Según BUSTILLO y RUBIO (1.976), S. ocellata 
tiene querencia a cruzarse con hembras de A. populi, y entonces el adulto aviva 
siempre prematuramente a principios del invierno. (PALANCA Y GALANTE 
1.977). Oruga sobre Salix alba, Persica vulgaris, Amygdalus communis, Malus com-
munis, Populus nigra, P. tremula, Prunus spinosa, Betula (DUFAY 1.961). 
Acherontia atropos L. Capturada en Jaca, septiembre del 70. Se cita de Jaca, 
agosto (FASSNIDGE 1.934-35). Oruga sobre Solanum tuberosum, S. dulcamara, 
Lyciul11, Datura, EV0I1ymus, Jasminium, etc. (DUFAY 1.961). 
Rerse convolvuli L. Capturada en Jaca, julio del 69. Citada ya de Jaca, agos-
to (FASSNIDGE 1.934-35). Oruga sobre Convolvulus arvensis, C. tricolor, Rumex 
(DUFAY 1.961). 
Sphinx ligustri L. Capturada en Jaca, mayo y junio del 69; Boalar, mayo y 
,junio d,el 74. Oruga sobre Ligustrum vulgare, Syril1ga vulgaris, Fraxinus excelsior, 
Viburnum tinus, Nerium oleander, Sambucus l1igra (DUFA y 1. 961). 
Ryloicus pinastri L. Capturada en Jaca, julio del 68 y 69; San Juan de la Pe-, 
ña, agosto del 70. La citan en Sallent, Oza, junio y julio (GOMEZ DE A. 1. 974). 
Se captura una oruga el 12 de septiembre de 1.972 y crisalida a los pocos días. El 
10 de agosto del 73 aviva el imago. Según BUSTILLO y RUBIO, en la Península 
Ibérica vuela la especie durante abril-mayo-junio y después en agosto, en dos gene-
raciones. En el Alto Aragón los adultos vuelan en julio y agosto, invernando en es-
tado de crisálida. Parece ser pues que sólo cumple una generación anual. Las po-
blaciones altoaragonesa's así, estarían diferenciadas para comportarse únicamente 
como univoltinas, lo que no ocurriría con la totalidad de los individuos de otras 
especies, como es el caso de Odontosia ziczac por ejemplo (PALANCA y GA-
LANTE 1.977). Orugas sobre Pil1US sylvestris, Cedrus, Larix europaeus y otras 
coníferas (DUFAY 1.961). 
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Celerio euphorbiae L. El número de ejemplares capturados en Jaca, con lám-



























Se captura, en Jaca, una crisálida en septiembre de 1.971, y el adulto aviva el 28 
de abril del 72. Otra crisálida se captura el 16 de mayo del 72 y aviva el imago el 
29 del mismo mes. Según BUSTILLO y RUBIO (1.976), en la Península Ibérica 
vuela la especie durante mayo-junio y después de julio a septiembre, en dos gene-
raciones. La segunda generación es más abundante. En el Alto Aragón volarían los 
adultos desde finales de abril a septiembre, sucediéndose dos generaciones en el ci-
clo anual. La segunda generación inverna en estado de crisálida. La captura de es-
tos grandes ejemplares con trampa fué siempre escasa, no sería así extraño que pa-
sara desapercibida la primera generación de imagos, mientras se pudo comprobar 
por cría (PALANCA y GALANTE 1.977). 
Celerio livornica ESP. Capturada en Jaca, agosto del 70. Se cita de Jaca, 
agosto (FASSNIDGE 1.934-35). Oruga sobre Vitis, Galium verU111, Linaria, Ru-
mex acetosella, Scabiosa, Antirhil1um, Sonchus arvensis (DUF A y 1.961). 
Deilephila porcellus L. Capturada en Jaca, junio y julio del 70. Se cita de 
Oza, junio (GÓMEZ DE A. 1.974). Oruga sobre Galium y Epilobium (DUFAY 
1.961). 
Macroglosum stellatarum L. Capturada en Jaca, julio y agosto del 65, junio 
y julio del 69; Monte Peiró, junio del 74; Guarrinza, Santa Cruz de la Serós, junio 
del 74; San Juan de la Peña, Las Tiesas, julio del 74. Se cita de Jaca, agosto (F AS-
SNIDGE 1.934-35); Agua Tuerta, septiembre; Canfránc, Bachimaña, Jaca, Pan-
.-
ticosa, Cotefablo, Sallent, Oza, julio (GOMEZ DE A. 1.974). Se captura una oruga 
el 2 de agosto de 1.974 sobre Galium y en Jaca, el 9 construye un capullo y crisa-
lida. El 3 de septiembre aviva el imago. En la Península Ibérica, según BUSTILLO 
y RUBIO (1.976), vuela de mayo a junio, y enjulio-agosto. El adulto inverna. En 
el Alto Aragón el ciclo probablemente sería semejante al anteriormente indicado 
para la Península. Los datos más arriba expuestos corresponderían así solamente a 
la segunda generación (PALANCA y GALANTE 1.977). 
Hemaris tityus L. Se cita de Aragüés del Puerto, julio (GÓMEZ DE A. 1.974). 
Oruga sobre Galium, Lonicera, Scabiosa (DUFAY 1.961). 
HESPERIOIDEA. Hespel'iidae. 
Erynl1is tages L. (Lam. 3, mapa 22). Capturada en Ena, 11 de mayo del 72. 
Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35); Camino de Banaguás, agosto 
(HEATH y SMITH 1.958); Sós del Rey Católico, 10-20 mayo; Aragüés, Bisau-
rín, San Juan de la Peña, 1-10 de junio; Esquedas, 10-20 dejunio;Oza, 10-30 de 
junio; Hecho, Panticosa, Zuriza, 20-30 de junio; Candanchú, Canfránc, Balneario 
de Panticosa, 1-10 julio; Argualas, Ordesa, Cotefablo, 10-20 julio (GOMEZ DE A. 
1. 974). Presenta varias generaciones (HIGGINS y RILLEY, 1. 971). Inverna en es-
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tado de oruga (BUSTILLO y RUBIO 1.974). En la Alta Provenza presenta dos ge-
neraciones (DUFAY 1.965-66); en localidades más cálidas del Alto Aragón apare-
cen también dos generaciones. En Oza, San Juan de la Peña y localidades altimon-
tanas sólo aparece una generación. Oruga sobre Lotus corniculatus, Eryngium, Co-
ronilla, etc. (HIGGINS y RILEY 1.971). Eurosiberiana pero no alcanzando Africa 
del Norte. Ubiquista en la comarca, pero aparentemente localizada. 
Carcharodus (Carcharodus) alceae ESP. (Lam. 3, mapa 23). Capturada en 
Bailo, 8 de septiembre del 73; Oroel, 28 de sept. 73. Se cita de Jaca, agosto (F AS-
SNIDGE 1.934-35; HEATH Y SMITH 1.958); Sierra de Guara, julio (NÁVÁS 
1.904); La Peña, ~gosto (MANLEY y ALLCARD 1.969); Sós, Panticosa, 20-30, ju-
nio; Balneario de Panticosa, 20-30 junio y 10-20 agosto; Yesa, Ordesa, 10-20 julio 
(GÓMEZ DE A. 1.974); Pan tic osa, 31 julio 74; Balneario de Panticosa, 3 agosto 
74 (CASTRO 1.975). Orugas sobre Malva, Althaea, Hibiscus, etc. (HIGGINS y 
RILEY 1.971). Mediterráneo-asiática, con expansión oriental y también nortea-
fricana. Vuela en matorrales y sotos. 
Carcharodus (Reverdinus) alchymillae HB (= altheae HB. = flo e cife rus ZEL-
LER). (Lam. 4, mapa 25). Se cita de Panticosa, julio (WEISS 1.920); Sós, Balnea-
rio de Panticosa, 20-30 junio (GÓMEZ DE A. 1.974). Orugas sobre Marrubium, 
Stachys (HIGGINS y RILEY 1.971). Mediterráneo-asiática, con expansión orien-
tal y también norte-africana. En la comarca vuela en matorrales submediterráneos. 
Carcharodus (Lavatheria) lavatherae ESP. (Lam. 4, mapa 26). Se cita de Ja-
ca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35); Panticosa y Ordesa, junio y julio (WEISS 
I 
1.920); Escó, 10-20 junio; Aragüés, 1-10 agosto; Agua Tuerta, 10-20 agosto (GO-
MEZ DE A. 1.974). Orugas sobre Stachys (HIGGINS y RILEY 1.971). Mediterrá-
neo-asiática con expansión oriental y también norte-africana. Vuela en el dominio 
montano-húmedo. 
Pyrgus (Scelotrix) carthami HB. (= fritillarius PODA) (Lam. 4, mapa 27). Se 
cita de Ordesa (WEISS 1.920); Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35); Sierra de 
Guara, julio (NAVÁS 1.904). Orugas sobre Pon ten tilla, Althaea, etc. (HIGGINS 
y RILEY 1.971). Eurosiberiana pero no alcanzando Africa del Norte. Vuela en 
el dominio montano-húmedo. 
Pyrgus malvoides ELW y EDW. (=malvae L.) (Lam. 4, mapa 28). Se cita de 
Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35); Panticosa, junio y julio (WEISS 1.920); Ca-
mino de Banaguás, agosto (HEATH y SMITH 1.958); Jaca, 1-10 may0, Panticosa, 
Oza, 20-30 junio y 1-10 julio; Balneario de Pan tic osa, Bachimaña, Canfránc, Can-, 
danchú, 1-10 julio; Ordesa, 10-20 julio (GOMEZ DE A. 1.974). Varias generacio-
nes (HIGGINS y RILEY 1.971). Inverna en fase crisálida (BUSTILLO y RUBIO 
1.974). Presenta dos generaciones en Jaca, mayo y agosto, y sólo una en Oza, ju-
nio-julio. Orugas sobr~' 'p0ntentilla, Fragaria, Malva, Agrimonia, etc. (HIGGINS 
y RILEY 1.971). Eurosiberiana pero sin alcanzar Africa del Norte. Las poblacio-
nes españolas pertenecerían a la sub especie o verdadera especie P. malvoides que 
presenta una distribución concreta más mediterráneo-occidental. Ubiquista en la 
comarca. 
Pyrgus (AteleoI1101pha) onopordi RBR. (Lam. 3, mapa 24). Se cita de La 
Peña, Jaca (MANLEY y ALLCARD 1.969); Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35). 
25.- Carcharodus alchymillae 
26.- Carcharodus lavatherae 
27.- Pyrgus carthami 
28.- Pyrgus malvoides 
29.- Pyrgus serratulae 
30.- Pyrgus fritillum 
31.- Pyrgus alveus 
32.- Pyrgus armoricanus 
33.- Spialia hibiscae 
34.- Thymelicus sylvestris 
35.- Strymon ilicis 
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Aparentemente diferenciada en costas mediterráneo-occidentales (Tirrénida?) pero 
con expansión norte-africana. En la comarca vuela en matorrales submediterráneos, 
Pyrgus (Ateleomorpha) serratulde RBR. (Lam. 4, mapa 29). Se cita de Pan-
ticosa, Ordesa, julio (WEISS 1.920); Jaca, 20-30 mayo, 20-30 junio y 10-20 julio; 
Esquedas y Yesa, 10-20 junio; Ansó, Panticosa, 20-30 junio; Oza, 20-30 junio, 10-
20 julio; Balneario de Panticosa, 20-30 junio, 10-30 agosto; Canfránc, Rioseta, 
Tres Hombres, Bisaurín, 20-30 julio; Aragüés del Puerto, Campanil, Oroel, San 
Juan de la Peña, 1-10 agosto; Tobazo, 1-10 septiembre; Sós 10-20 septiembre (GO-
MEZ DE A. 1.974). Orugas sobre Pon ten tilla y Alchemilla (HIGGINS y RILEY 
1.971). Eurosiberiana sin alcanzar Africa del Norte. Ubiquista en la comarca. 
Pyrgus (Ateleomorpha) fritillum SCHIFF. (= cirsii RAMBUR) (La~. 2, ma-
pa 30). Se cita de Ordesa, julio y agosto (WEISS 1.920); Jaca, agosto (FASSNID-
GE 1.934-35); Camino de Banaguás, Villanúa, agosto (HEATH y SMITH 1.958); 
Pueyo de Jaca, 2 agosto 74 (CASTRO 1.975). Oruga sobre Pontentilla vema, etc. 
(HIGGINS y RILEY 1.971). Aparentemente diferenciada en costas mediterráneo-
occidentales (Tirrénida?). Vuela en sotos y matorrales submediterráneos. 
Pyrgus (Ateleomorpha) alveus HB. (Lam. 4, mapa 31). Capturada en Fon-
rachinas, 20 octubre 71. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35); Ordesa, 
Panticosa, julio y agosto (WEISS 1.920); Candanchú, Canfránc, Toda, agosto 
(AGENJO 1.963); Panticosa, 31 julio 74 (CASTRO 1.975). Oruga sobre Potenti-
l/a, Helianthemul11, Rubus, etc. (HIGGINS y RILEY 1.971). Paleártica. Vuela en 
matorrales submediterráneos y sotos de ribera. 
Pyrgus (Ateleomorpha) armoricanus OBTH. (Lam. 4, mapa 32). Se cita de 
La Peña agosto (MANLEY y ALLCARD 1.969). Paieártica. Vuela en matorrales 
submediterráneos. 
Spialia hibiscae HB. (= sertorius HFFMGG. = sao BERGS) (Lam. 4, mapa 
33). Capturada en Bailo, 8 septiembre 73. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 
1.934-35); Panticosa, Ordesa, julio (WEISS 1.920); Camino de Banaguás, agosto 
(HEATH y SMITH 1.958); Carretera de Balneario de Panticosa, 3 agosto 74 (CAS-
TRO ¡.975); Bisaurín, Hecho, 20-30 junio; Balneario de Pan tic osa, 1-10 julio; An-
só, 20-30 julio y 1-10 agosto; Agua Tuerta, 1-10 septiembre (GÓMEZ DE A. 
1.974). Oruga sobre Sanguisorba, Rubus, Pontentilla (HIGGINS y RILEY 1.971). 
Mediterráneo-asiática (teniendo en cuenta que la diferenciación de la sbsp. occi-
dental ha podido ser tirrénida). Vuela en matorrales submediterráneos y sotos de 
ribera (alcanzando el dominio montano-húmedo). 
Thymelicus sylvestris PODA. (= flava BRUNNICH. = linea MULLER = thau-
mas HUF.) (Lam. 4, mapa 34). Capturada en Boalar, Sta. Cilia, 1 julio 73; Barran-
co Fondo, 15 julio 74; Monte Asieso, 21 julio '174; Canfranc, 22 julio 73; San Juan 
de la Peña, 26 julio 74; Urdués, 8 agosto 71. Se cita de Sierra de Guara, julio (NA-
VAS 1.904); Ordesa, Panticosa, julio (WEISS 1.920); Pan tic osa, 31 julio 74 (CAS-
TRO 1.975); Yesa, 10-30 junio, 1-10 julio; Sós, Ansó, Siresa, 20-30 junio; Oroel, 
1-10 julio; Canfranc, Tobazo, San Juan de la Peña, 20-30 julio; Aragüés, 20-30 ju-
lio, 1-10 agosto; Balneario de Panticosa, 1-10 agosto; Oza, 10-20 agosto (GOMEZ 
DE A. 1.974). Univoltina (HIGGINS y RILEY 1.971). Inverna en fase oruga neo-
nata (BUSTILLO y RUBIO 1.974). La aparición de imagos se retrasa 15 días en 
1
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Yesa y 55 en localidades montano-húmedas y altímontanas, respecto a Alta Pro-
venza. Oruga sobre Aira, Piptatherum, Ho/eL/s, etc. (HIGGINS y RILEY 1.971). 
Paleártica. Ubiquista en la comarca. 
Thymelicus /ineola O. (Lam. 4, mapa 36). Capturada en Artieda, Boalar, 1 
julio 73; Gas, 9 julio 74; Mte. Asieso, 18 julio 74; San Juan de la Peña, 10 agosto 
71. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35); Jaca, Sós, 20-30 junio; Yesa, , 
20-30 junio y 20-30 julio (GOMEZ BE A. 1.974). Univoltina (HIGGINS y RILEY 
1.971). Inverna en fase oruga (BUSTILLO y RUBIO 1.974). La aparición del irna-
go se retrasa 5 días en Sós-Yesa y Jaca, 45 en San Juan de la Peña, respecto a la 
Alta Provenza. Orugas sobre diversas gramíneas (HIGGINS y RILEY 1.971). Pa-
leártica. Vuela en matorrales, solanas cálidas y sotos de ribera. 
Thymelicus acteon ROTT. (Lam. 5, mapa 37). c:apturada en Jaca, 9 julio 
del 65; Mte. Asieso, 21 julio 74; San Juan de la Peña, 26 julio 74; Eta. Sta. Elena, 
27 julio 74. Se cita de Jaca, Camino de Banaguás, agosto (HEATH y SMITH 1.958); 
I 
Sierra de Guara, julio (NAVAS 1.904); Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35); San 
Juan de la Peña, 1-10 de junio; Aragüés, 1-10 junio, 20-30 julio (GOMEZ DE A. 
1.974). Oruga sobre Bromus (HIGGINS y RILEY 1.971). Paleártica. Vuela en ma-
torrales, solanas cálidas y sotos de ribera. 
Ochlodes venata BREM y GREY. (=sylvanus ESP) (Lam. 5, mapa 38). Cap-
turada en Boalar, 1 julio 73; San Juan de la Peña, 15 julio 72, 26 julio 74; Barranco 
Fondo, 15 julio 74; Albarín, 18 julio 73. Se cita de Panticosa, Ordesa (WEISS 
1.920); Sierra de Guara, julio (NAV ÁS 1.904); Panticosa, 31 julio 74; Pueyo de Ja-
ca, 2 agosto 74 (CASTRO 1.975); Yesa, 20-30 junio, 10-20 agosto; Oza, 1-10 ju-
lio; Cotefablo, 10-20 julio; Aragüés, Sierra Bernera, San Juan,de la Peña, 20-30 ju-
lio; Oroel, 1-10 agosto; Balneario de Panticosa, agosto (GOMEZ DE A. 1.974). 
Oruga sobre Festuca, Poa, Triticum, etc. (HIGGINS y RILEY 1. 971). Eurosiberia-
na, no alcanzando Africa del Norte. Vuela en matorrales y sotos de ribera. 
Hesperia comma L. (Lam. 5, mapa 39). Capturada en San Juan de la Peña, 
26 julio 74; Arto, 5 septiembre 73; Javierrelatre, Bailo, 8 septiembre 73; Las Tie-
sas, 15 septiembre 71; Embún, 22 septiembre 73; Canfranc, 24 septiembre 73. Se 
cita de Panticosa, Ordesa, julio y agosto (WEISS 1.920); Jaca, Camino de Bana-
guás, Villanua, San Juan de la Peña, Balneario de Panticosa, agosto (HEATH y 
SMITH 1.958); Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35); Panticosa, 31 julio 74; Ibón 
de Sabocos, 1 agosto 74 (CASTRO 1.975); San Juan de la Peña, 20-30 julio; Ara-
güés,. 20-30 julio, 1-10 agosto; Ansó, Argualas, 1-10 agosto; Balneario de Pantico-
sa, 1-20 agosto; Hecho, Oza, 1-10 septiembre (GÓMEZ DE A. 1.974). Oruga sobre 
diversas gramíneas (HIGGINS y RYLEY 1.971). Paleártica. Ubiquista en la comar-
ca. 
PAPILIONOIDEA. Lycaenidae. 
Laeosopis roboris ESP. (Lam. 5, mapa 40). Se cita de Jaca, agosto (F ASS-
NIDGE 1.934-35); Panticosa, julio (WEISS 1.920); Aragüés, 10-20 julio, Oza, 10-
20 agosto (GÓMEZ DE A. 1.974); Panticosa 31 julió 74, (CASTRO L975). Oru~a 
sobre Fraxinus excelsior (HIGGINS y RILEY 1.971). Mediterráneo,-,asiática. Apa-
I 
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rentemente diferenciada en costas mediterráneo-occidentales (Tirrénida?). Vuela 
en el dominio montano húmedo. 
Strymon (Callophrys) rubí L. (Lam. 5, mapa 41). Capturada en Fuentes de 
Barós, 16 de abril del 72; Nueno, 18 de mayo del 74; Gratal, 17 mayo 74; Monte 
Peiró, 21 junio 74. Se cita de Yesa, 1-10 abril, 10-20 junio; Jaca, 1-10 mayo; Sós, 
10-20 mayo; Oroel, 1-10 junio; Oza, Panticosa, 20-30 junio; Canfranc, 1-10 julio; 
Aragüés, 10-20 julio (GÓMEZ DE A. 1.974). Univoltina (HIGGINS y RILEY 
1.971). Inverna en fase crisálida (BUSTILLO y RUBIO 1.974). La aparición de 
imagos se retrasa, 5 días en Yesa, 35 en Jaca, 65 en Oroel y 85 en Oza, respecto a 
la Alta Provenza. Orugas sobre aliagas, retamas, Vaccíníum,. etc. (HIGGINS y RI-
LEY 1.971). Paleártica. Vuela en lugares con erizón. 
Strymon (Strymon)linceus ESP. (=splnl SCHIFF.) (Lam. 5, mapa 42). Cap-
turada en Boalar, 1 julio 73. Se cita de Panticosa, julio (WEISS 1.920); Sós, 20-30 
junio; Yesa, 20-30 junio, 10-20 julio; San Juan de la Peña, 20-30 julio; Aragüés, 
Balneario de Panticosa, 1-10 agosto (GÓMEZ DE A. 1.974). Univoltina (HIGGINS 
y RILEY 1.971). Inverna en fase de huevo (BUSTILLO y RUBIO 1.974). La apa-
rición de imagos se retrasa 10 días en Sós y 40 en San Juan de la Peña, respecto a 
Alta Provenza. Oruga sobre endrino, Rhamnus y otros arbustos (HIGGINS y RI-
LEY 1.971). Eurosiberiana no alcanzando Africa del Norte. ,Vuela en matorrales 
y sotos. 
Strymon (Strymon) w-album KNOCH. (Lam. 5, mapa 43). Se cita de Pan ti-, 
cosa (WEISS 1.920); Oroel, 1-10 junio, 1-10 agosto; Canfranc, 10-20 julio (GO-
MEZ DE A. 1.974). Orugas sobre olmos y otros árboles (HIGGINS y RILEY 
1.971). Eurosiberiana no alcanzando Africa del Norte. Vuela en el dominio mon-
tano-húmedo. 
Strymon (Strymon) llicís ESP. (Lam. 4, mapa 35). Capturada en Eta. Sta. 
Elena 27 julio 74. Se cita de Panticosa, julio (WEISS 1.920); Sierra de Guara, ju-
lio JNAVAS 1.904); Jaca, 20-30 junio; Oroel, 1-10 julio; Aragüés, 10-20 julio 
(GOMEZ DE A 1.974). Oruga sobre roble (HIGGINS y RILEY 1.971). Eurosibe-
,riana nQ alcanzando Africa del Norte. Vuela en el dominio montano húmedo. 
Strymon (Strymon) esculi HB. (Lam. 5, mapa 44). Capturada en CanfrancJ 22 de julio 73. Se cita de Yesa, 1-10 julio; San Juan de la Peña, 20-30 julio (GO-
MEZ DE A. 1.974). Univoltina (HIGGINS y RILEY 1.971). Inverna en fase huevo 
(BUSTILLO y RUBIO 1.974). La aparición de imagos se retrasa 5 di as en Yesa y 
20 en San Juan de la Peña, respecto a Alta Provenza. Oruga sobre robles (HIG-
GINS y RILEY 1.971). Mediterráneo-asiática, aparentemente diferenciada en cos-
tas mediterráneo-occidentales (Tirrénida?), con expansión norte-africana. Vuela 
en matorrales submediterráneos. 
,t 
Strymon (Strymon) acaciae F. (Lam. 5, mapa 45). Capturada en Mte. Asie-
so, 21 julio 71; Eta. Sta. Elena, 27 julio 74. Se cita de Panticosa, julio (WEISS 
1.920); Yesa, Ansó, 20-30 junio; Jaca, 20-30 junio y 20-30 julio; Sós, 1-10 julio; 
, 
Aragüés, 10-20 julio; San Juan de la Peña, 20-30 julio; Oroel, 1-10 agosto (GOMEZ 
de A. 1.974). Oruga sobre endrino (HIGGINS y RILEY 1.971). Eurosiberiana, no 
alcanzando Africa del Norte. Vuela en matorrales y solanas cálidas. 
Thecla quercus L. (Lam. 5, mapa 47). Se cita de Panticosa, julio (WEISS 
37.- Thymelicus acteon 
38 .. - Ochlodes venata 
39.- Hesperia comma 
40.- Laeosopis roboris 
41.- Strymon rubi 
42.- Strymon lynceus 
43.- Strymon w-album 
44.- Strymon esculi 
45.- Strymon acaciae 
46.- Thecla betulae 
47.- Thecla quercus 
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1.920); Yesa, 10-20 julio; Aragüés, 20-30 julio (G6MEZ DE A. 1.974). Orugas 
sobre robles, rara vez sobre fresnos (HIGGINS y RILEY 1.971). Paleártica. Vue-
la en matorrales submediterráneos. 
Tecla betulae L. (Lam. 5, mapa 46). Capturada en Fonrachinas, 7 agosto 
1.975. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35); Aragüés, 10-20 agosto 
(G6MEZ DE A. 1.974). Oruga sobre abedul, ciruelo, endrino, etc. (HIGGlNS y 
RILEY 1.971). Eurosiberiana no alcanzando Africa del Norte. Vuela en sotos 
y matorrales. 
Lycaena virgaureae L. (Lam. 5, mapa 48). Capturada en Balneario de Pan ti-
cosa, 28 de julio 73; Aragüés, 30 julio 71; Oza, 5 agosto 75. Se cita de Balneario 
de Panticosa, julio (MANLEY y ALLCARD 1.969, HEATH Y SAMITH 1.958, 
WEISS 1.920); Panticosa, 31 julio 74; Balneario de Panticosa, 3 agosto 74 (CAS-
TRO 1.975); Oza, julio, 1-20 agosto; Aragüés, 10-30 julio, 1-10 agosto; Canfránc, 
20-30 julio; Balneario de Panticosa, 20-30 julio, agosto; Cascada del Fraile, Ordi-
cuso, Lagos Azules, Arnales, 1-10 agosto; Argualas, 1-20 agosto (G6MEZ DE A. 
1.974). Oruga sobre Rumex (HIGGINS y RILEY 1.971). Eurosiberiana no alcan-
zando Africa del Norte. Vuela en el dominio altimontano; incidentalmente en el 
montano-húmedo. 
Lycaena hippothoe L. (= chryseis DEN. SCHIFF.) (Lam. 6, mapa 49). Cap-
turada en Astún, 9 julio 73; Balneario de Panticosa, 30 julio 73. Se cita de Oza, 
20-30 de junio, 1-20 julio, 1-10 agosto; Argualas, Portalet, 10-20 julio; Aragüés, 
Rioseta, Tobazo, 20-30 julio, Canfranc, 10-30 julio; Ordicuso, Balneario de Pan ti-
f . 
cosa, 1-10 agosto (GOMEZ DE A. 1974); Izas, 29 julio 74 (CASTRO 1.975). Oru-
ga sobre Rumex y Polygonum bistorta (HIGGINS y RILEY 1.971). Eurosiberiana, 
no alcanzando Africa del Norte. Vuela en el dominio altimontano; incidentalmen-
te en el montano-húmedo. 
Lycaena alciplirol1 ROTT. (Lam. 6, mapa 50). Capturada en Balneario de 
Panticosa, 30 julio 73; Fajas de Pelay, 19 agosto 71. Se cita de Jaca, agosto (FAS-
SNIDGE 1.934-35); Panticosa (WEISS 1.920); Panticosa, 31 julio 74 (CASTRO 
1-.975); Oza 20-30 junio, julio, 1-20 agosto; Aragüés, 10-20 julio; Tobazo, 20-30 
julio; Argualas, 1-20 agosto; Balneario de Panticosa, 20-30 agosto (GÓMEZ DE A. 
1.974). Oruga sobre Rumex (HIGGINS y RILEY 1.971). Paleártica. Vuela en el 
dominio montano-húmedo. 
Lycaena alciphron ROTT. (Lam. 6, mapa 50). Capturada en Balneario de 
Panticosa, 30 julio 73; Fajas de Belay, 19 agosto 71. Se cita de Jaca, agosto (FAS-
SNIDGE 1.934-35); Panticosa (WEISS 1.920); Panticosa, 31 julio 74 (CASTRO 
1.975); Oza, 20-30 junio, julio, 1-20 agosto; Aragüés, 10-20 julio; Tobazo, 20-30 
julio; Argualas, 1-20 agosto; Balneario de Panticosa, 20-30 agosto (G6MEZ DE A. 
1.974). Oruga sobre Rufnex (HIGGINS y RILEY 1.971). Paleártica. Vuela en el 
dominio montano-húmedo. 
Lycaena phlaeas L. (Lam. 6, mapa 51). Capturada en Macarena, 8 mayo 72; 
Monte Asieso, 18 julio 74; Canal Roya, 27 septiembre 73; Puerto Oroel, 28 sep-
tiembre 73; Fonrachinas, 30 septiembre 71 y 7 octubre 71; campos al sur de Ja-
ca, 5 octubre 71; Casa Ripa, 9 octubre 71; Asieso, 18 octubre 71; Ordaniso, 25 oc-
tubre 71; estación de Jaca, 21 octubre 71. Se cita de Sierra de Guara, julio (NA-
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VÁS 1.904); Jaca, Guasillo, Banaguás, agosto (HEATH y SMITH 1.958); Jaca, 
agosto (FASSNIDGE 1.934-35); Panticosa, Ordesa, julio y agosto (WEISS 1.920); 
Sós, 10-20 de mayo; Yesa, 10-20 de junio, 10-20 julio; Bisaurín y Balneario de 
Panticosa, 20-30 julio; Agua Tuerta, 10-20 agosto; Javier, 10-20 septiembre (GÓ-
MEZ DE A.1.974). Oruga sobre Rumex y Polygonum (HIGGINS y RILEY 1.971). 
Paleártica. Vuela en sotos, matorrales y solanas cálidas. Varias generaciones (HI-
GGINS y RILEY 1.971). Inverna en fase oruga (BUSTILLO y RUBIO 1.974). En la 
Alta Provenza presenta cuatro generaciones: marzo-abril, mayo-junio, julio-agosto, 
septiembre-octubre (DUFAY 1.965-66) tres en Sós- Yesa-Javier, dos en Jaca y lo-
calidades al ti montanas (de julio a octubre). 
Lycaena tityrus PODA. (= dorilis HUFN.) (Lam. 6, mapa 52). Se cita de 
Ibón de Sabocos, 1 agosto 74 (CASTRO 1.975); Aragüés, 10-20 de julio; Balnea-
rio de Panticosa y Tobazo, 20-30 julio (GÓMEZ DE A. 1.974). Oruga sobre Ru-
mex (HIGGINS y RILEY 1.971). Eurosiberiana no alcanzando Africa del Norte. 
Vuela en el dominio altimontano. 
Lampidesbaeticus L. (Lam. 6, mapa 53). Capturada en Balneario de Pan ti-
cosa, 30 julio 73; Embún, 22 septiembre 73. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 
1.934-35, HEATH y SMITH 1.958).Ordesa, julio y agosto (WEISS 1.920); Oroel, 
1-10 julio; Yesa, Aragüés, San Juan de la Peña, 20-30 julio; Balneario de Panticosa, 
1-10 agosto (GÓMEZ DE A. 1974). Oruga sobre leguminosas, especialmente Colu-
te, en las vainas de semillas (HIGGINS y RILEY 1.971). Especie hispano-nortea-
fricana (de origen etiópico en el sentido de R. de JONG 1.976) .. 
Syntarucus telicanus LANG. (= pirithous L.) (Lam. 6, mapa 54). Se cita de 
Ordesa, julio (WEISS 1.920); Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35). Oruga sobre 
pequeñas leguminosas (HIGGINS y RILEY 1.971). Hispano-narte-africana (de ori-
gen etiópico en el sentido de R. de JONG 1.976). Vuela en el matorral submediterrá-
neo. 
Glaucopsyche baton BRGSTR. (Lam. 6, mapa 55). Se cita de Jaca, agosto 
(FASSNIDGE 1.934-35); Camino de Banaguás, agosto (HEATH y SMITH 1.958); 
Sós, 20-30 abril, 10-20 mayo; Jaca, 1-10 mayo (GÓMEZ DE A. 1.974). Orugas so-
bre tomillo (HIGGINS y RILEY 1.971). Paleártica. Vuela en el matorral submedi-
terráneo. 
Glaucopsyche orion PALL. (Lam. 6, mapa 56). Se cita de Mte. Pedroso, 10-
20 de agosto (GÓMEZ DE A. 1.974). Orugas sobre Sedum telephium y S. album 
(HIGGINS y RILEY 1.971). Aparentemente mediterráneo-asiática pero con po-
blaciones nórdicas (Suecia y Finlandia). Vuela en pastos altimontanos. 
Glaucopsyche melanops B. (Lam. 6, mapa 57). Capturada en Ordaniso, 11 
de abril 72; Cerzún, 11 mayo 72; Castiello, 5 junio 74. Se cita de Torla (AGENJO 
1.967); Sós, 1-10 abril, 10-20 mayo; Jaca, 1-10 mayo; San Juan de la Peña, 20-30 
~ 
abril, 1-10 mayo; Yesa, 20-30 mayo; Oroel 1-10 junio (GOMEZ DE A. 1.974). 
Oruga sobre flores de Dorycnium, Genista, Lotus (HIGGINS y RILEY 1.971). 
Aparentemente diferenciada en costas mediterráneo -occidentales (tirrénidas ?) 
con expansión norte-africana. Vuela en matorrales submediterráneos. 
Glaucopsyche cyllarus ROTT. (= alexis PODA) (Lam. 6, mapa 58). Se cita 
de Ordesa, julio (WEISS 1.920); Sós, 10-20 de mayo; Aragüés, Oroel, San Juan_ 
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de la Peña, junio; Balneario de Panticosa, Panticosa, 1-10 julio (GOMEZ DE A. 
1.974). Oruga sobre Astragalus, Cytisus, Medicago, y otras leguminosas (HIG-
GINS y RILEY 1. 971). Paleártica. Vuela en sotos y matorrales. 
Maculinea alcon SCHIFF. (Lam. 6, mapa 56). Se cita de Gradas de Soaso, , 
julio (MANLEY y ALLCARD 1.969); Ansó, 20-30 julio (GOMEZ DE A. 1.974). 
Oruga sobre Gentiana cruciata y G. germanica (HIGGINS y RILEY 1. 971). Euro-
siberiana, no alcanzando Africa del Norte. Vuela en el dominio montano húmedo. 
Maculinea arion L. (Lam. 6, mapa 60). Se cita de Pan tic osa, Ordesa, julio y 
agosto (WEISS 1.920); Panticosa 31 julio 74 (CASTRO 1.975); Agua Tuerta, 
Panticosa, 10-20 julio; Aragüés, 10-30 julio; Oza, 1-10 agosto (GOMEZ DE A. 
1.974). Oruga sobre Thymus serpyl1um (HIGGINS y RILEY 1.971). Eurosiberia-
na, no alcanzando Africa del Norte. Vuela en el dominio montano húmedo. 
Celastrina argiolus L. (Lam. 7, mapa 61). Capturada en Fonrachinas, 28ju-
nio 72; Sta. Cruz de la Serós, 18 julio 74; Bescós de la Garcipollera, 18 julio 73. Se 
cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35); Panticosa, 31 julio 74 (CASTRO 
1.975); Yesa, 1-10 abril, 20-30 junio; Aragüés, San Juan de la Peña, 20-30 julio 
; (GOMEZ DE A. 1. 974). Oruga sobre hiedra, acebo, etc. (HIGGINS y RILEY 1.971). 
Paleártica. Vuela en sotos y matorrales. 
Everes argiades PALL. (Lam. 7, mapa 62). Se cita de Jaca, agosto (FASS-
~ 
NIDGE 1.934-35); Sós, Jaca, 20-30 junio; Agua Tuerta, 10-20 de agosto (GO-
MEZ DE A. 1.974). Oruga sobre leguminosas, especialmente trebol (HIGGINS y 
RILEY 1.971). Eurosiberiana, no alcanzando Africa del Norte. Vuela en sotos y 
matorrales. 
Everes alcetas HFFMGG. (= coretas OCHS.) (Lam. 7, mapa 63). Se cita de 
Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35). Oruga sobre Coronilla varia (HIGGINS y 
RILEY 1.971). Mediterráneo-asiática, con expansión oriental, pero solamente nor-
te-mediterránea. Vuela en dominio montano-húmedo. 
Cupido minimus FUESSL. (Lam. 7, mapa 64). Se cita de Oroel, Bisaurín, 
1-10 junio; Aragüés, 1-10 junio, 20-30 julio, 1-10 agosto; Escó, 10-20 junio; Can-
danchú, Canfranc, Balneario de Panticosa, Oza, Siresa, Tobazo, 1-10 julio; Ordesa, 
I 
Cotefablo, 10-20 julio (GOMEZ DE A. 1.974). Orugas sobre flores y semillas de 
leguminosas (HIGGINS y RI~EY 1.971). Eurosiberiana, no alcanzando Africa del 
Norte. Ubiquista en la comarca. 
Cupido sebrus B. (=decoloratus STAUD. =osiris MEIG.) (Lam. 7, mapa 65). 
Se cita de Ordesa, julio (WEISS 1.920); Sós, 20-30 junio; Aragüés, 10-20 de julio 
I (GOMEZ DE A. 1.974). Oruga sobre leguminosas, especialmente Onobrychis y 
Lathyrus (HIGGINS y RILEY 1.971). Mediterráneo-asiática, con expansión orien-
tal, pero solamente norte mediterránea. Vuela en Matorral submediterráneo. 
. Piebejus (Lycaeidés) idas L. (Lam. 7, mapa 66). Capturada en Martes, 1 julio 
73. Se cita de Jaca (MANLEY y ALLCARD 1.969); Torla (AGENJO 1.965); Soa-
so, agosto (WEISS 1.920); Panticosa, 31 julio 74; Sabocos, 1 agosto 74 (CASTRO 
I 
1.975); Cucuruzuelo, 20-30 julio; Argualas, 1-10 agosto (GOMEZ DE A. 1.974). 
Las larvas se asocian simbióticamente con hormigas y crisalidan dentro de sus nidos 
donde también invernan. Se alimentan de diversas leguminosas (HIGGINS y RI-
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LEY 1.971). Eurosiberiana, no alcanzando Africa del Norte. Ubiquista en la co-
marca, pero muy localizada. 
Plebejus (Plebejus) argus L. (Lam. 7, mapa 67). Capturada en Ruesta, 5 ju-
nio 74; Martes, 1 julio 73; Agua Tuerta, 26 julio 73. Se cita de Jaca, agosto 
(FASSNIDGE 1.934-35); Panticosa, Ordesa, julio (WEISS 1.920); Villanúa, Bal-
neario de Panticosa, agosto (HEATH y SMITH 1.958); Panticosa, 31 julio 74 (CAS· 
TRO 1.975); Sós, 20-30 junio; Panticosa, 10-30 junio, 1-10 julio; Jaca, 20-30 ju-
nio; Yesa, 20-30 junio, 1-10 julio; Siresa 1-10 julio; Oza, 1-10 julio, 1-10 agosto; 
Oroel, 1-10 julio, 1-10 agosto; Canfranc, Argualas, Ordesa, 10-20 julio; Aragüés, 
10-30 julio; Ansó, Tobazo, Tres Hombres, Bisaurín, 20-30 julio; Balneario de Pan-
ticosa, 20-30 julio, 10-20 agosto; Pedroso, Arnales, Cascada el Fraile, 1-10 agosto; 
Lagos Azules, 10-20 agosto (GÓMEZ DE A. 1.974). Oruga sobre flores y semillas 
de leguminosas (HIGGINS y RILEY 1.971). Eurosiberiana, no alcanzando Africa 
del Norte. Ubiquista en la comarca, dando muchas subespecies y variedades regio-
nales dificilmente apreciables. 
Plebejus (Agriades) glandon PRUNo (= orbitulus ESP.) (Lam. 7, mapa 68). 
Se cita de Soaso, julio (MANLEY y ALLCARD 1. 969). Oruga sobre Astragalus al-
pinus, y A. frigidus (HIGGINS y RILEY 1.971). Especie de Alta montaña Euro-
pea. Vuela en pastos altimontanos. 
Plebejus (Agriades) pyrenaica B. (Lam. 7, mapa 69). Se cita de Soaso, julio 
y agosto (WEISS 1.920); Sabocos, 1 agosto 1.974 (CASTRO 1.975); Campanil, 
1-10 julio, 1-10 agosto; Agua Tuerta, 10-20 julio; Bernera, 10-30 julio; Candan-
chú, Tobazo, Tres Hombres, 20-30 julio; Brazato, Ordicuso, Argualas, Balneario 
de Panticosa, 1-10 agosto (GÓMEZ DE A. 1.974). Oruga sobre Androsace vil/osa 
(HIGGINS y RILEY 1.971). Endemismo cántabro-pirenaico. Vuela en pastos alti-
montanos. 
Plebejus (Cyaniris) semiargus ROTT. (Lám. 7, mapa 70). Capturada en San-
ta Cilia, 5 junio 74; San Juan de la Peña, 17 julio 72, 26 julio 74. Se cita de Orde-
sa, julio (WEISS 1.920); Aragüés, 1-10 junio, 20-30 julio, 1-10 agosto; Oza, 10-30 
junio; 1-20 julio, 1-10 agosto; Sós, 20-30 junio; Panticosa, 20-30 junio, 1-10 y 20-
30 julio, 1-10 agosto; Hecho, 20-30 junio; Campanil, Oroel, 1-10 julio; Ordesa, 
Argualas, Canfranc, Candanchú, 10-20 julio; Rioseta, Tobazo, 20-30 julio (GO-
MEZ DE A. 1.974). Oruga sobre Trifolium, Anthyllis, Melilotus, Anneria, etc. 
(HIGGINS y RILEY 1.971). Paleártica. Ubiquista en la comarca. 
Plebejus (Polyomatus) eros O. Capturada en Astún, 9 julio 73. Se cita de 
Soaso, julio (WEISS 1.920); Campanil, 1-10 julio, 1-10 agosto; Agua Tuerta, 10-
20 julio; Aragüés, 10-20 julio, 1-10 agosto; Bernera, Cucuruzuelo, Tres Hombres, 
20-30 julio; Tobazo, ,,20-30 julio, 1-10 septiembre; Ibón de Brazato, 1-10 agosto 
(GÓMEZ DE A. 1.974). Oruga sobre leguminosas, Oxitropis, Astragalus etc. (RI-
GGINS y RILEY 1.971). Especie de Alta Montaña Europea. Vuela en pastos al-
timontanos. 
Plebejus (Polyomatus) icarus ROTT. (Lám. 7, mapa 72). Capturada en Ma-
carena, 8 mayo 72; Castiello de Jaca, 5 junio 74, 26 septiembre 73; Santa Cruz de 
la Serós, 14 junio 74; 25 julio 74; Berdún, 18 julio 73 y 6 septiembre 73; Rio Gás, 
6 agosto 74; Urdués, 8 agosto 71; Jaca, 17 agosto 71; Ruesta, 6 septiembre 73; 
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70.- Plebejus semiargus 
71.- Plebejus eros 
72,- Plebejus icarus 
67,- Plebejus argus 
68.- Plebejus glandon 
69.- Plebejus pyrenaica 
64.- Cupido minimus 
65,- Cupido sebrus 
66,- Plebejus idas 
61.- Celastrina argiolus 
62,- Everes argiades 
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Nocito, Lasaosa, 10 septiembre 73; San Juan de la Peña, 11 septiembre 71 y 28 
septiembre 73; Las Tiesas, Boalar y Jaca, 15 septiembre 71; Yebra de Basa, 20 sep-
tiembre 73; EmbUn, 22 septiembre 73; Puerto Oroel, 28 septiembre 73 y 22 oc-
tubre 71; Fonrachinas, 20 septiembre 71, 2, 20 Y 22 octubre 71; Fuentes de 
Barós, 5 octubre 71; Casa Ripa, 9 octubre 71; Caniás, 10 octubre 71; Araguás 
del Solano, 15 y 19 octubre 71; Campos sur Jaca, 15 y 18 octubre 71; Ipas, 
16 octubre 71; Estación Jaca, 18 y 21 octubre 71; Monte Guaso, 21 octubre 
71; Ordaniso, 22 octubre 71. Se citó de Panticosa, Ordesa, junio, julio, agosto , 
(WEISS 1.920); Sierra de Guara, julio (NAVAS 1.903); Jaca, agosto (FASSNID-
GE 1.934-35); Panticosa,31 julio 74; Sabocos, 1 agosto 74 (CASTRO 1.975); Sós, 
10-20 mayo, 10-20 septiembre; Jasa 10-20 junio; Aragüés, 10-20 junio, 10-30 ju-
lio, 1-10 agosto; Yesa, 10-30 junio, 1-20 julio, 1-20 agosto, 1-20 septiembre; Siresa, 
Panticosa, 20-30 junio; Ansó 20-30 junio, 1-10 agosto; Balneario de Panticosa, 
1-10 julio, 1-10 y 20-30 agosto; Oza, 1-10 julio y 1-10 septiembre; Escó, Canfránc, 
Ordesa, 10-20 julio; Jaca, San Juan de la Peña, 20-30 julio; Oroel, Argüís, 1-10 
agosto; Agua Tuerta, Monte Pedroso, 10-20 agosto; Hecho, 1-10 septiembre 
(GÓMEZ DE A. 1974).Oruga sobre leguminosas, especialmente trebol (HIGGINS 
y RILEY 1.971). Paleártica. Ubiquista en la comarca. 
Plebejus (Lysandra) thersites CANT. (Lám. 8, mapa 73). Se cita de Jaca, 
agosto (FASSNDIGE 1.934-35); Pintano, 10-20 mayo; Sós, 20-30 junio; Yesa, 20-
30 junio, 20-30 julio, 1-20 agosto; Aragüés, San Juan de la Peña, 20-30 julio; An-
só, 1-10 agosto (GÓMEZ DE A. 1974). Oruga sobre Onobryehis (HIGGINS y 
RILEY 1.971). Mediterráneo-asiática, con expansión oriental y norteafricana. 
Vuela en matorral submediterráneo. 
Plebejus (Lysandra) amandus SCHN. (Lám. 8, mapa 74). Capturada en San 
Juan de la Peña, 17 julio 72. Se cita de Aragüés, 1-10 junio, 10-30 julio, 1-10 agos-
to; Oroel, 1-10 julio; Canfránc, 1-10 y 20-30 julio; Campanil, 1-10 agosto (GÓ-
MEZ DE A .. 1974). Oruga sobre Vicia eraeea (HIGGINS y RILEY 1. 971). Paleár-
tica. Vuela en el dominio montano húmedo. 
Plebejus (Lysandra) hylas ESP. (=dorylas DEN. SCHIF.). Se incluyen como 
subespecies: P. golgus limitada al sur de España y P. niveseens, endémt~a de Iberia. 
(Lám. 8, mapa 75). Capturada en Ordaniso, 13 de agosto 71. Se cit~· de Izas, 29 
julio 74 (CASTRO 1.975) Panticosa, Ordesa, julio y agosto (WEISS 1.920); Jaca, 
agosto (F ASSNIDGE 1. 934-35); Javier, 20-30 mayo, 20-30 junio; Hecho, Pantico-
sa, Canfránc, 20-30 junio; Rioseta, Bisaurín, 20-30 julio; Aragüés, 10-3C julio, 1-
10 agosto; Balneario de Panticosa, 20-30 julio, 1-20 agosto; Yesa, 20-30 julio, 1-
I 20 agosto; Oza, 1-10 agosto; Agua Tuerta, 10-20 agosto (GOMEZ DE A. 1.974). 
Varias generaciones UUGGINS y RILE Y 1.971). Inverna en fase oruga (BUSTI-
LLO y RUBIO 1.974). Presenta dos generaciones, tanto en Alta Provenza (DU-
FA Y 1.965-66) como en Yesa-Javier (mayo-junio, julio-agosto) y una sola en Oza 
y localidades altimontanas (julio-agosto). Oruga sobre Melilotus, Trifolium, Thy-
mus, Anthyllis (HIGGINS y RILEY 1.971). Eurosiberianá, no alcanzando Africa 
del Norte. Ubiquista en la comarca, no alcanzando gran altitud. 
Plebejus (Lysandra) eseheri HB. (Lám. 8, mapa 76). Capturada en Castiello 
de Jaca, 5 junio 74; Agüero, 7 junio 73; Berdún, 18 julio 73; San Juan de la Peña, 
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73.- Plebejus thersites 
74.- Plebejus amandus 
75,- Plebejus hylas 
76.- Plebejus escheri 
77.- Plebejus caridan 
78.- Plebejus bellargus 
,79.- Plebejus damon 
<80.- Plebejus dalus 
81.- Plebejus riparti 
'.82,- Plebejus agestis 
83.- Plebejus cramera 
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26 julio 74; Río Gas, 27 julio 72; Ordaniso, 13 agosto 71; Ara, 5 septiembre del 
73; Pardina Chaz, Javierrelatre, 8 septiembre 73. Se citó de Panticosa, julio (WEISS 
1.920); Sós, Hecho, 20-30 junio; Yesa, 20-30 junio, 10-20 julio; Panticosa, 20-30 
junio, 1-10 agosto; Aragüés, 10-20 julio; Sallent, 10-20 julio; Ansó, Bisauiín, 20-
30 julio (G6MEZ DE A. 1971). Univoltina (HIGGINS y RILEY 1.971). Inverna 
en fase oruga (BUSTILLO y RUBIO 1.974). La aparición de imagos se retrasa 15 
días en Sos-Yesa y 50 en San Juan de la Peña, respecto a Alta Provenza. Orugas 
sobre Astragalus (HIGGINS y RILEY 1.971). Mediterráneo-asiática, con expan-
sión oriental y norte-africana. Vuela en matorrales submediterráneos. 
Plebejus (Lysandra) coridon PODA. (P. hispana, P. caelestissima y P. albi-
cans, se incluyen como subespecies) (Lám. 8, mapa 77). Se captura en Santa Cilia 
de Jaca, 5 junio 74; Sta. Cruz de la Serós, 14 y 18 de julio del 74; San Juan de la 
Peña, 19 julio 72, 14 septiembre del 71; Mte. Asieso, 21 julio 71; Abay, Caniás, 26 
julio 73; Peña Oroel, 28 julio 72; Guarrinza, 5 agosto 75; Urdués, 8 agosto 71; Or-
daniso, 13 agosto del 71, 24 octubre 71; Fajas de Pelay, 19 agosto 71; Ara, 5 sep-
tiembre 73; Arto, 5 septiembre del 73; Puente la Reina, 8 septiembre 73; Las Tie-
sas, 15 septiembre 71 y 15 octubre 71; Nocito, 16 septiembre 73; Villanúa, 24 
septiembre 73; Fuentes de Barós, 5 octubre 71; Bailo, 7 octubre 71; Puente San 
Miguel 14 octubre 71. Se cita de Panticosa 31 de julio 74; Pueyo de Jaca, 2 agos-
to 74; Balneario de Panticosa, 3 agosto 74 (CASTRO 1.975); Panticosa, Ordesa, 
julio y agosto (WEISS 1.920); Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35); Banaguás, 
Villanua, San Juan de la Peña, Balneario de Pan tic osa, agosto (HATH y SMITH 
1.958); Sós, 20-30 junio, 10-20 septiembre; Escó, 10-20 junio, 1-10 septiembre; 
Hecho. Panticosa, 20-30 junio; Rioseta, 20-30 julio; Aragüés, 10-30 julio, 1-10 
agosto; Jaca, 20-30 julio; Ansó, 20-30 junio, 1-10 y 20-30 agosto; Argualas, Pedro-
so, Balneario de Panticosa, 1-10 agosto; Aguas Tuertas, 10-20 agosto, 1-10 sep-
tiembre; Tobazo, Oza, 1-10 septiembre; Yesa, 10-30 junio, 1-10, 20-30 julio, 1-10 
~ 
agosto, 1-10 septiembre (GOMEZ DE A. 1.974). Oruga sobre diversas leguminosas 
(HIGGINS y RILEY 1.971). Paleártica. Ubiquista en la comarca. 
Plebejus (Lysandra) bellargus ROTT. (Lám. 8, mapa 78). Se ha citado de Vi-
llanúa, agosto (HEATS y SMITH 1.958); Jaca agosto (FASSNIDGE 1.934-35); 
Panticosa, julio (WEISS 1.920); Panticosa, 31 julio 74 (CASTRO 1.975); Aragüés, 
1-10 junio, 10-30 julio, 1-10 agosto; Esquedas, 10-20 junio; Sós Panticosa, Zuriza, 
20-30 junio; Ansó, 20-30 junio, 1-10 agosto; Hecho, 20-30 junio, 1-10 septiembre; 
Siresa, 20-30 junio, 1-10 julio; Candanchú, Canfranc, 1-10 julio; Ordesa, Yesa, 10-
20 julio; Berdún, 1-10 septiembre (GÓMEZ DE A. 1974). Oruga sobre Hippocre-
pis y otrasleguminosas (HIGGINS y RILEY 1.971). Eurosiberiana, no alcanzando 
Africa del Norte. Vuela en sotos, matorrales y umbrías. 
Plebejus (Agrodiaetus) damon SCHIFF. (Lám. 8, mapa 79). Se cita de Orde-
sa, agosto (WEISS 1.920); Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35); Oroel, 1-10 julio, 
1-10 agosto; Aragüés, 20-30 julio, 1-10 agosto (d'oMEZ DE A. 1.974). Oruga so-
bre Onobrychis (HIGGINS y RILEY 1.971). Vuela en el matorral submediterrá-
neo. 
Plebejus (Agrodiaetus) dolus HB. (P. ainsae FORST. incluido). Capturada en 
Sta. Cruz de la Serós, 14 julio 74; Jaca, 13 de agosto 71. Se ha citado de Jaca, Vi-
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llanúa, agosto (HEATH y SMITH 1.958); Yesa, 1-10 y 20-30 julio; Jaca, 10-30 ju-
lio; Aragüés, 10-30 julio y 1-10 agosto; San Juan de la Peña, 20-30 julio; Ansó, l-
ID agosto (GÓMEZ DE A. 1.974). Oruga sobre alfalfa y Onobrychis (HIGGINS y 
RILEY 1.971) (Lám. 8, mapa 80). Aparentemente diferenciada en costas medi-
terráneo-occidentales. Vuela en matorral submediterráneo. 
Plebejus (Agrodiaetus) riparti FRR. (Lám. 8, mapa 81). Capturada en Río 
Gas, 8 julio del 74; Jaca, 9 julio del 65; Bescós de la Garcipollera, 18 julio 73. Se 
cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35); Panticosa, 31 julio 74 (CASTRO 
1.975). Oruga sobre Onobrychis (HIGGINS y RILEY 1.971). Vuela en sotos y' 
matorrales. 
Plebejus (A ricia) agestis SCHIFF. (= medon HUFN.; P. allous incluido) 
(Lám. 8, mapa 82). Capturada en San Juan de la Peña, 26 julio 74. Se cita de Jaca, 
agosto (FASSNIDGE 1.934-35); Aragüés, 10-20 julio; Balneario de Panticosa, 1-
I 
10 agosto; Yesa, 10-30 julio, 10-20 agosto (GOMEZ DE A. 1.974). Oruga sobre ja-
ras y varias geraneáceas como Erodium (HIGGINS y RILEY 1.971). Paleártica; dá 
subespecies montano-nórdicas y en otros lugares se trata de un complejo específi-
co. Vuela en matorral submediterráneo. 
Plebejus (Aricia) cramera ERSCH. (Lám. 8, mapa 83). Capturada en Berdún, 
18 julio 73; Nocito, 10 agosto 72; Fajas de Pelay, 14 agosto 71. Se cita de Aragüés 
del Puerto 1-10 agosto (GÓMEZ DE A. 1.974). Distribución atlántica hacia el sur 
(macaronésica ?). Vuela en matorral submediterráneo. 
Plebejus (Aricia) ramburi VRTY. (= idas RBR.) (Lám. 8, mapa 84). Se cita 
de Gradas de Soaso, agosto (WEISS 1.920). Especie endémica de Ibéria. Vuela en 
pastos altimontanos. 
Riodinidae. 
Hamearis lucina L. (Lám. 9, mapa 85). Capturada en Oza, 28 mayo 73; Gua-
ra, 2 junio 73; Biel, 7 junio 74. Se cita de Panticosa (WEISS 1. 920); Aragüés, Oroel, 
Bisaurín, 1-10 junio; Hecho, 20-30 junio; Candanchú, Canfránc, 1-10 julio (GÓ-
MEZ DE,A. 1.974). Oruga sobre Primula sp. (HIGGINS y RILEY 1.971). Eurosi-
beriana, no alcanzando Africa del Norte. Vuela en sotos y matorrales. 
Libytheidae. 
Libythea celtis FUESSL. (Lám. 9, mapa 86). Se cita de Jaca, agosto (FASS-
NIDGE 1.934-35); Panticosa, julio (WEISS 1.920). Oruga sobre almez. Medite-
rráneo-asiática, con expansión oriental y norte-africana. Vuela en el dominio mon-
tano húmedo. 
Satyridae. 
Coenonympha iphis SCHIFF. (=glycerion BORK.) (Lám. 9, mapa 87). Cap-
turada en Santa Cilia de Jaca, Ruesta, 5 junio 74; Biel, 7 junio 74; Mte. Peiró, 21 
junio 74; Jaca, 3 julio 74; Barranco Fondo, 15 julio 74; San Juan de la Peña, 15 
julio 72; Bescós de la Garcipollera, 18 julio 73. Se cita de Jaca, agosto (FASSNID-
GE 1934-35); Oroel, 1-10 julio; Cotefablo, 10-20 julio; Aragüés, 10-30 julio (GÓ-
MEZ DE A. 1974). Orugas sobre diversas gramíneas (HIGGINS y RILEY 1971). 
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Eurosiberiana, no alcanzando Africa del Norte. Vuela en sotos y matorrales. 
Coenonympha arcania L. (= amyntas PODA). (Lam. 9 mapa 88) Capturadé 
en Martes, 5 junio 74; 1 julio 73; Santa Cilia, 5 junio 74; Biel, 7 junio 74; Novés, 1 
julio 73; San Juan de la Peña, 5 julio 72, 19 juÜo 72; 26 julio 74; Mte. Asieso, 8 
julio 74, 21 julio 74; Santa Cruz de la Serós, 14 julio 74; 25 julio 74; Barranco 
Fondo, 15 julio 74; Asieso, 18 julio 74; Bescós, 18 julio 73; Caniás, 26 julio 73; 
Eta. Sta. Elena, 27 julio 74; Rio Gas, 27 julio 72. Se cita de Jaca, agosto (F ASS-
NIGGE 1934-35); Panticosa, Ordesa, julio y agosto (WEISS l.920); Pueyo de Ja-
ca, 2 agosto 74; Balneario de Panticosa, 3 agosto 74 (CASTRO l.975); San Juan 
de la Peña, 1-10 junio; 1-10 agosto; Yesa, Hecho, Jaca, Siresa, 20-30 junio; Alisó, 
20-30 junio, 20-30 julio; Oroel, 1-10 julio, 1-10 agosto; Aragüés, 10-30 julio; Or-
desa, 10-20 julio; Canfránc, Bisaurín, 20-30 julio; Oza, 1-10 agosto (G6MEZ DE 
A. 1974). Oruga sobre diversas gramíneas, especialmente Melica (HIGGINS y 
Rll,EY 1.971). Eurosiberiana, no alcanzando Africa del Norte. Vuela en sotos, 
matorrales y solanas cálidas. 
Coenonympha dorus ESP. (Lám. 9, mapa 89) Capturada en Santa Cilia de 
Jaca, 1 julio 73; Mte. Asieso, 8 julio 74; 16 julio 74; 21 julio 74; Asieso, 26 julio 
73; Las Tiesas 28 julio 74; Santa Cruz de la Serós, 25 julio 74. Se cita de Sierra , 
de Guara, julio (NAVAS l.904); Jaca, agosto (PASSNIDGE l.934-35); Yesa, 
20-30 junio; 1-20 julio; 1-lÓ agosto; Jaca, 20-30 junio; Ansó, 10-20 julio; San 
Juan de la Peña, 20-30 julio, 1-10 agosto; Aragüés, Oroel, 1-10 agosto (GOMEZ 
DE A 1.974). Univoltina (HIGGINS y RILEY 1.971). Inverna en fase oruga 
(BUSTILLO y RUBIO l.974). La emergencia de imagos se retrasa 5 dias en Ye-
sa y Jaca, y 35 di as en San Juan de la Peña, respecto a Alta Provenza. Aparente-
mente diferenciada en costas mediterráneo-occidentales (Tirrénida 1) pero con 
expansión norte-africana. Vuela en sotos, matorrales y solanas cálidas. 
Coenonympha pamphilus L. (Lám. 9, mapa 90). Capturada en Santa Cilia 
de Jaca, Castiello de Jaca y Ruesta, 5 junio 74; Sayerri, 22 junio 73; Astún, 1 y 9 
julio 73; Guarrinza, 18 julio 74 Y 26 julio 73; Orna de Gállego, 4 agosto 72; Rio 
Gas, 6 agosto 74; Javierrelatre, 8 septiembre 73; Jaca, 15 septiembre 7l; Yebra de 
Basa, 20 septiembre 73; Fonrachinas, 22 octubre 71. Se cita de Jaca, agosto 
(PASSNIDGE 1934-35); Banagüás, Villanúa, Balneario de Panticosa, agosto 
(HEATH y SMITH 1958); Ordesa, julio (WEISS 1920); Izas, 29 julio 74 (CAS-
TRO 1975); Aragüés, 1-10 junio, 10-20 julio, 1-10 agosto; Hecho, 20-30 junio, 
1-10 septiembre; Oza, 20-30 junio, 1-20 julio; Campanil, 1-10 julio; Argualas, 
10-20 julio, 1-10 agosto; Portalet, 10-20 julio; Balneario de Panticosa, 1·10 y 
20-30 julio, agosto; Cucuruzuelo, Tobazo, Tres Hombres, 20-30 julio; Lagos Azu-
les, Aguas Tuertas, Yesa, 1-10 agosto (GÓMEZ DE A 1974). Oruga sobre nume-
rosas gramíneas como Poa annua, Nardus stricta, etc .. (HIGGINS y RILEY 1971). 
Paleártica. Ubiquista en la comarca. 
Aulocera circe F. (Lám. 9, mapa 91). Capturada en Novés, 1 julio 73; San 
Juan de La Peña, 17 julio 72, 10 agosto 71 ; Bescós de la Garcipollera, 18 julio 73; 
Santa Cruz de la Serós, 21 julio 74; Rio Gas, 27 julio 72; Jaca, 29 julio 74, 16 
agosto 71; Orna, 4 agosto 72; Biescas, 5 agosto 72; Estación de Jaca, Boalar, 6 
agosto 75; Fonrachinas, 7 agosto 75; Barranco Fondo, 8 agosto 75; Ipas, 9 agosto 
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72; Javierrelatre, 8 septiembre 73; Nocito, 10 septiembre 73. Se cita de Jaca, agos-
to (FASSNIDGE, 1934-35); Jaca, Banagüás, agosto (HEATH y SMITH 1958); 
Panticosa, julio y agosto (WEISS 1920); Yesa, 20-30 junio, 1-20 julio, 1-20 agosto; 
Aragüés 10-30 julio, 1-10 agosto; Sós, Rioseta, Jaca, Tobazo, 20-30 julio; San 
Juan de la Peña, 20-30 julio; 1-10 agosto; Oroel, 1-10 agosto; Oza, 10-20 agosto, 
1-10 septiembre (GÓMEZ DE A. 1974). Univoltina (HIGGINS y RILEY 1971). 
Inverna en fase oruga (BUS TILLO y RUBIO 1974). La emergencia de imagos 
se retrasa 30 dias en Novés-Jaca y San Juan de La Peña, y 55 di as en Oza, respecto 
a Alta Provenza. Oruga sobre gramíneas, Bromíus, Lolium, etc .. (HIGGINS y 
RILEY 1971). Mediterráneo-Asiática, con expansión oriental, pero solamente 
norte-mediterrénea. Ubiquista en la comarca. 
Agapetes arethusa SCHIFF. (=erythia HUB.). (Lám. 9, mapa 92). Capturada 
en Biescas, 5 agosto 72; Boalar, 6 agosto 75; Ordaniso, 13 agosto 71; Villalangua, 
8 septiembre 73. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1934-35); Camino de Ba-
naguás, Villanua agosto (HEATH y SMITH 1958); Jaca, 20-30 julio; Yesa 20-30 
" julio, 10-20 agosto; San Juan de la Peña, 1-10 agosto (GOMEZ DE A. 1974). Uni-
voltina (HIGGINS y RILEY 1971). Inverna en fase oruga (BUSTILLO y RUBIO 
1974). La emergencia de imagos se retrasa 10 dias en San Juan de la Peña, res-
pecto a Alta Provenza. Oruga sobre diversas gramíneas, especialmente Festuca 
(HIGGINS y RILEY 1971). Mediterráneo-asiática, con expansión oriental y nor-
te-africana. Vuela en sotos y matorrales. 
Agapetes briseis L. (Lám. 9, mapa 93). Capturada en Berdún, 18 Julio 73; 
Artieda, 6 septiembre 73; Fonrachinas, 14 septiembre 72. Se cita de Jaca, agosto 
(FASSNIDGE 1934-35); Camino de Banaguás, Camino de Caniás, Villanúa, agosto 
(HEATH y SMITH 1958); Pan tic osa, julio y agosto (WEISS 1920); Valle de Ansó 
(AGENJO 1961). Oruga sobre gramíneas, especialmente Seslería coerulea 
(HIGGINS y RILEY 1971). Mediterráneo-asiática, con expansión oriental y norte-
africana. Vuela en sotos y matorrales. 
Agapetes actaea ESP. (Lám. 9, mapa 94). Capturada en Mte. Asieso, 8 julio 
74, 16 julio 74; Sta. Cruz de la Serós, 25 julio 74; San Juan de la Peña, 26 julio 
74; Asieso, 26 julio 73. Se cita en Jaca, Oroel, San Juan de la Peña, Canfranc, Vi-
llanúa y Sabiñanigo (AGENJO 1963); Villanúa, San Juan de la Peña, agosto 
(HEATH y SMITH 1958); Jaca, agosto (FASSNIDGE 1934-35); Yesa 10-20 julio, 
1-20 agosto; Ansó, Canfránc, Jaca, 20-30 julio; San Juan de la Peña, 20-30 julio, 
1-10 agosto; (GÓMEZ DE A. 1974); Jaca, L~ Peña (OTAKAR 1973). Univoltina 
(HIGGINS y RILEY 1971). Inverna en fase oruga (BUSTILLO y RUBIO 1974). 
La emergencia de imagos se retrasa 10 dias en Jaca y San Juan de la Peña, respecto 
a Alta Provenza. Orugas sobre diversas gramíneas, Brachipodium Bromus, etc ... 
(HIGGINS y RILEY 19'71). Mediterráneo-asiática, con expansión oriental, pero 
solamente norte-mediterránea. Vuela en matorrales y solanas cálidas. 
Agapetes semele L. (Lám. 9, mapa 95). Capturada en Mte. Peiró y Mte. Asie-
so, 21 junio 74; San Juan de la Peña, 19 julio 72; Ordaniso, 13 agosto 71; Undués-
Pintano, 6 septiembre 73; Lasaosa, 10 septiembre 73; Jaca, 15 septiembre 71; Em-
bún, 22 septiembre 73; Puerto Oroel, 28 septiembre 73. Se cita en Jaca, agosto 
J (FASSNIDGE 1.934-35); Sierra de Guara (NAVAS 1.904); Camino de Banaguás, 
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agosto (HEATH Y SMITH 1.958); Yesa, 20-30 junio; Aragüés, 20-30 julio, 1-10 
agosto; San Juan de la Peña, 20-30 julio; 1-10 agosto; Oroel, 1-10 agosto; Agua 
Tuerta 10-20 agosto (GÓMEZ DE A. 1.974). Oruga sobre gramíneas, Aira, Triti-
cum, etc., (HIGGINS y RILEY 1.971). Eurosiberiana, no alcanzando Africa del 
Norte. Vuela en sotos, matorrales y solanas cálidas. 
Agapetes fagi SC. (Lám. 9, mapa 96). Capturada en Ordaniso, 13 agosto 71. 
Se cita de Panticosa, Sierra de Guara, Panzano, Torla (AGENJO 1969). Oruga so-
bre plantas herbáceas, especialmente Holcus (HIGGINS RILEY 1971). Eurosibe-
rlana, no alcanzando Africa del Norte. Vuela en sotos y matorrales. 
Agapetes alcyone SCHIFF. (Lám. 10, mapa 97). Capturada en Las Tiesas, 
11 julio 74, 28 julio 74, 11 agosto 75, 15 septiembre 71; Barranco Fondo, 15 julio 
74; Mte. Asieso, 16 julio 74, 21 julio 74; Botaya, 16 julio 71; Asieso, 18 julio 74, 
26 julio 73; San Juan de la Pefia, 26 julio 74, 10 agosto 71, 11 septiembre 71; 
Biescas, 5 agosto 72; Fonrachinas, 7 agosto 75; Barranco Fondo, 8 agosto 75; Ur-
dués, 8 agosto 71; Ordaniso, 13 agosto 71; Undués-Pintano, 6 septiembre 73; Vi-
llalangua y Puente La Reina, 8 septiembre 73. Se cita de San Juan de la Peña, Vi-
llanúa, agosto (HEATH y SMITH 1958); Jaca, agosto (FASSNIDGE 1934-35); 
panticosa, Ordesa (WEISS 1920); Sierra de Guara, julio (NAVÁS 1904);. Torla 
(AGENJO 1961); Pueyo de Jaca, 2 agosto 74; Balneario de Panticosa, 3 agosto 74 
(CASTRO 1975); Oroel, 1-10 julio, 1-10 agosto; Sallent, 10-20 julio; Yesa, 10-20 
julio, 1-20 agosto; Ansó, Bisaurin, Panticosa, 20-30 julio; San Juan de la Peña, Ar-
guís, Aragüés, 20-30 julio, 1-10 agosto (GÓMEZ DE A. 1974). Univoltina 
(HIGGINS y RILEY 1971). Inverna en fase oruga (BUSTILLO y RUBIO 1974). 
La emergencia de imagos se retrasa 15 días en Yesa y 25 en Asieso-Jaca y San 
Juan de la Peña, respecto de Alta Provenza. Oruga sobre diversas plantas herbá-
ceas, especialmente Brachypodium (HIGGINS y RILEY 1971). Paleártica. Vuela 
en sotos y matorrales y solanas cálidas. 
Agapetes statilinus HUFN (Lám. 10, mapa 98). Capturada en! Fonrachinas, 
7 agosto 75; Asieso, 22 agosto 73; Martes, Undués-Pintano, Ruesca, Artieda y Ber-
dún,6 septiembre 73; Puente La Reina, La Pefia, 8 septiembre 73; Novés, 11 sep-
,¡' -
tiembre 73; Puerto Oroel, 28 septiembre 73. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 
1934-35); Torla, Ordesa, Broto (AGENJO 1961); Yesa, 1-20 agosto, 10-20 sep-
tiembre; Sós, 10-20 septiembre (GÓMEZ DE A. 1974). Univoltina, inverna en fase 
oruga (BUSTILLO y RUBIO 1974). La emergencia de imagos se retrasa 5 dias en 
Yesa y Jaca respecto a Alta Provenza. 
Pseudotergumia fidia L. (Lám. 10 mapa 99). Se cita en Jaca, agosto (FASS-
/ 
NIDGE 1934-35); Yesa, 1-10 agosto (GOMEZ DE A. 1974) Univoltina (HIGGINS 
y RILEY 1971). Inverna en fase oruga (BUSTILLO y RUBIO 1974). La emergen-
cia de imagos se retrasa 10 días en Yesa y Jaca, respecto a Alta Provenza. Oruga 
sobre diversas gramíneas, especialmente Piptatherium (HIGGINS y RILEY 1971). 
Mediterráneo-asiática aparentemente diferenciada en costas mediterráneo-occiden-
tales (Tirrénida ?), pero con expansión norte-africana. Vuela en matorrales. 
Satyrus galathea L. (Lám. 10, mapa 100). Capturada en Berdún, 1 julio 73, 
18 julio73; Novés, 1 julio 73, 1 agosto 71; Puente La Reina, 1 julio 73; Jaca, 9 
julio 65, 11 Y 26 agosto 71; Las Tiesas, 11 julio 74,28 julio 74, 11 agosto 75; 
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Santa Cruz de la Serós, 14 julio 74, 18 julio 74, 21 julio 74; Torre Moro (Boalar), 
15 julio 74; Barranco Fondo, 15 julio 74, 8 agosto 75; Castiello de Jaca, 16 julio 
74; Mte. Asieso, 16 julio 74,21 julio 74; Asieso, 18 julio 74; Bescós, 18 julio 73; 
Ciudad Jardín, 21 julio 67; Canfránc, 22 julio 73; San Juan de la Peña, 19 julio 
72, 26 julio 74; Guasillo, 26 julio 73; Oza, 5 agosto 75; Urdués, 8 agosto 71 ; Ipas, 
9 agosto 72; Ordaniso, 13 agosto 71. Se cita de Jaca, La Peña(OTAKAR 1973); 
Panticosa y Ordesa, julio y agosto (WEISS 1920); Jaca agosto (FASSNIDGE 
1934-35); Villanúa, agosto (HEATH y SMITH 1958); Sierra de Guara, julio (NA. 
VÁS 1904); Panticosa, 31 julio 74; Pueyo de Jaca, 2 agosto 74 (CASTRO 1975); 
Sós, Hecho, .20-30 junio; Yesa, 20-30 junio, 1-20 julio; Jaca 20-30 junio, 10-30 
julio; Oroel, 1-10 julio, 1-10 agosto; Oza, 1-10 julio, 1-20 agosto, 1-10 septiembre; 
Aragüés, 10-30 julio, 1-10 agosto; Ordesa, 10-20 julio; Ansó, Arguís, 20-30 julio; 
I 
San Juan de la Peña y Balneario de Panticosa, 1-10 agosto (GOMEZ DE A. 1974). 
Univoltina (HIGGINS y RILEY 1971). Inverna en estado de oruga (BUSTILLO y 
RUBIO 1974). La emergencia del imago se retrasa 10 dias en Oroel y Oza, respec-
to a Alta Provenza. Orugas sobre gramíneas Phleum, Triticum, etc ... (HIGGINS y 
RILEY 1971). En conjunto los Satyrus parecen de origen asiático bastante meri-
dional, quizás de la frontera entre los caducifolios y la estepa póntica. Algunos de 
ellos, sobre todo S.ines, son casi más bien etiópicos. Vuela en sotos, matorrales y 
solanas cálidas. 
Satyrus lachesis HB. (Lám. lO, mapa 101). Se cita de Sierra de Guara, julio 
(NAVÁS 1904). Oruga sobre gramíneas, Phleum, Triticum, etc ... (HIGGINS y 
RILEY 1971). Mediterráneo-asiática, aparentemente diferenciada en costas medi-
terráneo-occidentales (tirrénida ?). Vuela en lugares mesomediterráneos (como se 
ha tenido oportunidad de comprobar por el que suscribe, en el sector central de la 
cordillera ). 
Satyrus japygia CYR. (= russiae ESPER) (Lám. lO, mapa 102). Capturada 
en Las Tiesas, 11 julio 74; Botaya 16 julio 72; Novés, 1 agosto 71; Barranco Fon-
do, 8 agosto 75. Se cita de Jaca (OTAKAR 1973); Villanúa, agosto (HEATH y 
SMITH 1958); Pan tic osa, Ordesa, julio (WEISS 1920); Panticosa 31 julio 74; Pue-
yo de Jaca, 2 agosto 74 (CASTRO 1.975), Yesa, 20-30 junio, 1-10 julio; Sallent, 
10-20 julio; Aragüés, 10-30 julio, 1-10 agosto; Ansó, 20-30 julio (GÓMEZ DE A. 1974); 
Jaca, agosto (FASSNIDGE 1.934-35). Mediterráneo-asiática con expansión oriental, 
pero solamente norte-mediterránea. Vuela en sotos y matorrales. 
Satyrus syllius HBST. (= occitanica ESP.) (Lám. lO, mapa 103). Se cita de 
La Peña, junio (MANLEY y ALLCARD, 1969); Yesa 20-30 mayo, 10-30 junio; 
Esquedas, 10-20 junio (GÓMEZ DE A. 1974). Mediterráneo-asiática, aparente-
mente diferenciada en costas mediterráneo-occidentales (Tirrénida?), pero con ex-
pansión norte-africana. Vuela en mato(rales. 
Maniola jurtina L. (Lám. lO, mapa 104) Capturada en Mte. Asieso, 4 junio 
74; Ruesta, 5 junio 74; Mte. Peiró, 21 junio 74; Pte. La Reina, 1 julio 73; Asieso, 
18 julio 74; Berdún, 18 julio 73; Bescós, 18 julio 71; Borau, 20 julio 73; San Juan 
de la Peña, 26 julio 74; 11 y 14 septiembre 71; Rio Gas, 27 julio 72; Sta. Cruz, 28 
julio 74; Urdués, 3 y 8 agosto 71; Jaca, 17 agosto y 15 septiembre 71; Villalangua, 
8 septiembre 73; Nocito, 10 septiembre 73; Novés, 11 septiembre 73; Las Tiesas, 
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15 septiembre 71; Fonrachinas, 30 septiembre 71. Se cha de Jaca, Camino de Ba-
naguás, Camino de Caniás, Villanua, agosto (HEATH y SMITH 1958); Jaca, agosto 
(FASSNIDGE 1934-35); Sallent, julio y agosto (ARAN DA 1913); Sierra de Gua-
I 
ra, julio (NAVAS 1904); Panticosa, julio y agosto (WEISS 1920); Panticosa, 31 ju-
lio 74; Ibón de Sabocos, 1 agosto 74 (CASTRO 1975); Yesa 10-30 junio; Sós, Ja-
ca, 20-30 junio; Sallent, 10-20 julio; Aragüés, 10-30 julio, 1-10 agosto; Oro el, 
1-10 agosto; Hecho, Oza, 1-10 septiembre (GÓMEZ DE A. 1974). Orugas sobre di-
versas gramíneas, especialmente Poa. Paleártica en general, si bien la subespecie 
hispulla, única que vuela en la comarca, es mediterráneo-asiática. Vuela en sotos, 
matorrales y solanas cálidas. 
Pyronia lycaon ROTT. (Lám. lO, mapa 105). Capturada en Borau, 20 julio 
73; Guasillo, 26 julio 73; San Juan de la Peña, 26 julio 74; Santa Cruz de la Serós, 
28 julio 74; Novés, 1 agosto 71; Orna, 4 agosto 72; Undués, 8 agosto 71. Se cita 
de Jaca, agosto (F ASSNIDGE 1934-35); Camino de Banagüás, Villanúa, agosto 
(HEATH y SMITH 1958); Jaca, 20-30 junio; Yesa, Arguís, 20-30 julio; Aragüés, 
10-30 julio, 1-10 agosto; San Juan de la Peña, 20-30 julio, 1-10 agosto; Oroel, 1-10 
agosto (G6MEZ DE A. 1974). Orugas sobre gramíneas y especialmente Poa 
(HIGGINS y RILEY 1971). Con las Pyronia para algo semejante a los Satyrus, 
también presentan un origen más bien meridional-asiático; de ah í se han exten-
dido algunos (P. lycaon) hacia el norte continental euroasiático. Vuela en matorra-
les y sotos. 
Pyronia lupinus COSTA. (Lám. lO, mapa 106). Capturada en Berdún, Santa 
Cruz de la Serós 18 julio 73 y 18 Y 21 julio 74, respectivamente; Mte. Asieso, 21 
julio 74; Guasillo, 26 julio 73; Orna, 4 agosto 72; Biescas, 5 agosto 72. Se cita de 
Jaca, agosto (F ASSNIDGE 1934-35). Mediterráneo-asiática con expansión oriental 
y norte-africana. Vuela en sotos, matorrales y solanas cálidas. 
Pyronia tithonus L. (Lám. lO, mapa 107) Capturada en Berdún y Bescós, 18 
julio 73; Sayerri, 20 julio 73; Fonrachinas, 21 julio 72; Mte. Asieso, 21 julio 74; 
Santa Cruz, 25 Julio 74, 28 julio 74, 18 agosto 74; San Juan de la Peña, 26 julio 
74, 10 agosto 71; Guasillo, 26 julio 73,22 agosto 73; Rio Gas, 27 julio 72, 6 agos-
t~ 74; Lás Tiesas, 28 julio 74; Novés, 1 agosto 71; Orna, 4 agosto 72; Biescas, 5 
agosto 72; Bescansa, 5 agosto 72; Urdués, 8 agosto 71; Jaca, 11 y 17 agosto 71, 21 
agosto 71; Ordaniso, 13 agosto 71; Castiello, 14 agosto 71; Umbría de Sierra de 
Leyre, 15 agosto 71; San Juan de la Peña, 30 agosto 71, 11 Y 14 septiembre 71; 
Martes, 6 septiembre 73; Nocito, 10 septiembre 73. Se cita de Jaca, agosto (FASS-
NIDGE 1934-35) ; Camino de Banagüás, Villanúa, agosto (HEATH y SMITH 1958); 
Ordesa, Panticosa, julio (WEISS 1920); Pan tic osa, 31 julio 74 (CASTRO 1975); 
Yesa, 10-20 julio; Aragüés, 10-30 julio, 1-10 agosto; Jaca, 20-30 julio; Ansó, 
Oro el, San Juan de la PeÍ'ía, 1-10 agosto; Balneario de Panticosa, 10-20 agosto; 
Oza, 1-10 septiembre (G6MEZ DE A. 1974). Univoltina (HIGGINS y RILEY 
1.971). Inverna en fase oruga (BUSTILLOy RUBIO 1.974). La emergencia del 
imago se retrasa 10 dias en Jaca, 15 en San Juan de la Peña y 50 en Oza, respecto a 
Alta Provenza. Medietrráneo-asiática, con expansión oriental y norte-africana. 
Vuela en sotos, matorrales y solanas cálidas. 
Pyronia ida ESP. (= cecilia VALL.) (Lám. lO, mapa 108). Se cita de Jaca, 
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agosto (FASSNIDGE 1934-35); Ordesa, julio (WEISS 1920); Sós, 20-30 junio; 
Yesa, 10-20 julio; Ansó 1-10 agosto (GÓMEZ DE A. 1974). Oruga sobre gramí-
neas, Aira caespitosa, etc ... (HIGGINS y RILEY 1971). Mediterráneo-asiática con 
expansión oriental y norte-africana. Vuela en matorrales. 
Pyronia pasiphae ESP (::= bathseba FABR.) (Lám. 11, mapa 109). Capturada 
en Martes, 5 junio 74; Rodellar, 8 junio 73; Caniás, 1 julio 73; Pte. La Reina, 1 ju-
lio 73; Mte. Asieso, 8 julio 74, 15 Y 21 julio 74; Bescós, 18 julio 73; Santa Cruz de 
la Serós, 25 y 28 julio 74; Guasillo, 26 julio 73; Rio Gas, 27 julio 72; Las Tiesas, 
28 julio 74; Urdués, 8 agosto 71. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1934-35); 
Javier, 1-10 junio; Sos, Jaca, 20-30 junio; Yesa, 20-30 junio, 1-10 julio; Aragüés, 
10-30 julio, 1-10 agosto San Juan de la Peña, 1-10 agosto (GÓMEZ DE A. 1974). 
Univoltina (HIGGINS y RIT.EY 1971). Inverna en fase oruga (BUSTILLO y RUBIO 
1974). La emergrncia de imagos se retrasa 20 dias en Jaca y 60 en San Juan de la 
Peña, respecto a Alta Provenza. Orugas sobre gramíneas, principalmente Brachy-
podium (HIGGINS y RILEY 1971). Mediterráneo-asiática, aparentemente diferen-
ciada en costas mediterráneo-occidentales (Tirrénida 1), con expansión norte-afri-
cana. Vuela en sotos, matorrales y solanas cálidas. 
, Aphantopus hyperantus L. (Lám. ll, mapa 110). Se cita de Selva de Oza, 
10-20 agosto (GÓMEZ DE A. 1974). Oruga sobre Milium, Pba, Carex y otras 
plantas (HIGGINS y RILEY 1971). Eurosiberiana, no alcanzando Africa del Nor-
te. Vuela en el dominio montano-húmedo. 
Pararge aegeria L. (Lám. 11, mapa 111). Capturada en Pardina Chaz, 28 mar-
zo 74; Estallo, 2 abril 74; Jaca, 8 y 29 mayo 72, 17 agosto 71, 1 septiembre 65; 
Rodellar, 8 junio 73; Mte. Peiró, 21 junio 74; Santa Cruz de la Serós, 18 julio 74; 
Barranco Fondo 8 agosto 75; Guasillo 22 agosto 73; Nocito, 10 septiembre 73; 
San Juan de la Peña, 14 septiembre 71, 28 septiembre 73, 14 octubre 71; Bescós, 
20 septiembre 73; Fonrachinas, 14 septiembre 72, 30 septiembre 71, 2,7,20,22 Y 
30 octubre 71; Barós, San Salvador, 5 octubre 71; Bailo, 7 octubre 71; Pte. San 
Miguel, 11 octubre 71; Caniás, 10 octubre 71; Estación Jaca, 18 octubre 71; Ara-
guás del Solano, 15 y 19 octubre 71; Monte Guaso, 21 octubre 71; Ordaniso, 22, 
23,24 Octubre 71; Asieso, 26 octubre 71. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 
1934-35); Camino de Bané\güás, agosto (HEATH y SMITH 1958); Sós, 10-20 ma-
yo y 10-20 septiembre; Oroel, Aragüés 1-10 junio; Jaca, 20-30 julio (GOMEZ DE 
A. 1974).Oruga sobre gramíneas, especialmente Agropyron y Triticum (HIGGINS 
y RILEY 1971). Paleártica. La subespecie P. a. aegeria, estaría aparentemente di-
ferenciada en costas mediterráneo-occidentales (Tirrénida 1). Vuela en sotos, ma-
torrales, solanas cálidas y umbrías. 
Pararge megera L. (Lám. 11, mapa 112). Capturada en Estallo, 2 abril 74; 
Srra. Gratal, 17 mayo 74; Mte. Asieso, 25 mayo 74; Jaca, 29 mayo 72, 17 agosto 
71; Macarena, 29 mayo 72; Martes, Ruesta, Áscara, Sta. Cecilia, 5 junio 74; Biel, 
7 junio 74; Rodellar, 8 junio 73; Guarrinza, Agua Tuerta, Estanés, 9 junio 74; 
Mte. Peiró, 21 junio 74; Guasillo, 1 julio 73; Asieso, 18 julio 74; Ipas, 9 agosto 72, 
16 octubre 71; Ordaniso, 13 agosto 71, 22, 23,24 octubre 71; Fonrachinas, 21 
agosto 72, 2 Y 30 septiembre 71, 7, 20 y 22 octubre 71; Ara, 5 septiembre 73; 
Berdún,6 septiembre 73; Ordovés, 10 septiembre 73; San Juan de la Peña, 11 y 
ASPECTOS FAUNISTlCOS y ECOLÓGICOS DE LEPIDÓPTEROS 149 
14 septiembre 71; Las Tiesas, 15 septiembre 71; Canfránc, 24 septiembre 73; 
Sayerri, 26 septiembre 73; Canal Roya, 27 septiembre 73; Pto. Oroel, 28 septiem-
bre 73; Albarin, 3 octubre 71; Parador Oroel, 5 octubre 71, 22 octubre 71; fuen-
tes de Barós y San Salvador, 5 octubre 71; Bailo, Santa Bárbara, 7 octubre 71; Ca-
niás, 10 y 19 octubre 71; Aragüás del Solano, 15 y 19 octubre 71; Corona Abay, 
19 octubre 71; estación de Jaca, 21 octubre 71. Se cita en Jaca, agosto (FASS-
NIDGE 1934-35); Pan tic osa, Ordesa (WEISS 1920): Sós, 10-20 mayo; Oroel, 1-10 
junio; Aragüés, 1-10 junio y 10-20 julio; Oza, 10-20 junio; Siresa, 20-30 junio; 
Canfránc, Bachimaña, 1-10 julio; San Juan de la Peña, 20-30 julio; Berdún, 1-10 
septiembre (GÓMEZ DE A. 1974). Oruga sobre gramineas, Poa, Dactylis, etc. 
(HIGGINS y RILEY 1971). Paleártica. Se diferencian muchas especies merídiona-
les. Vuela en sotos, matorrales, solanas cálidas y umbrías. 
Pararge maera L. (Lám. U, mapa 113). Capturada en Sta. Cilia de Jaca, Jaca, 
5 junio 74; Mte. Asieso, 21 junio 74; Erta. Sta. Elena, 27 julio 74; Peña Oroel, 28 
julio 72; Balneario de Panticosa, 30 julio 73; Fonrachinas, 21 agosto 72, 14 sep-
tiembre 72, 30 septiembre 71; 7 y 20 octubre 71; Villalangua, Gabás, 8 septiem-
bre 73; Las Tiesas, 15 septiembre 71; Oza, 22 septiembre 73. Se cita de Camino de 
Banagüás, Villanúa, Balneario de Panticosa, agosto (HEATH y SMITH 1958); Soa-
so, Panticosa, julio y agosto (WEISS 1920); Izas, 29 julio 74; Panticosa, 31 julio 
74 (CASTRO 1975); Oza, 10-20 junio, 1·10 y 20-30 julio, 1-10 septiembre; Siresa, 
Panticosa, 20-30 junio; Canfránc, 1-10 y 20-30 julio; Oroel 1-10 julio; Balneario 
de Panticosa, 1-10 julio, 1-20 agosto; Cotefablo, Ordesa, Argualas, 10-20 julio; 
Aragüés, 10-30 julio, 1-10 agosto; Yesa, 10-20 julio; Bernera, Rioseta, Tobazo, Bi-
saurín, 20-30 julio; San Juan de la Peña, 20-30 julio, 1-10 agosto;' Lagos Azules, 
Ordicuso, 1-10 agosto; Aguas Tuertas, 10-20 agosto (GÓMEZ DE A. 1974). Varias 
generaciones (HIGGINS y RILEY 1971). Inverna en fase oruga (BUSTILLO y 
RUBIO 1974). Presenta dos generaciones tanto en Alta Provenza (DUFAY 1965-
66) como en Jaca y San Juan de la Peña (mayo-junio, mitad agosto-septiembre), 
y una sola, en localidades altirnontanas (julio-agosto). Oruga sobre diversas gramí-
neas, Poa annua, Gjycel'iaf¡uitans, etc ... (HIGGINS y RILEY 1971). Paleártica, 
Ubiquista en la comarca. 
Erebia euryale ESP. (Lám. 11, mapa 114). Se cita de Ordesa, julio (WEISS 
1920); Campanil, 1-10 julio; Oza, 1-10 septiembre (G6MEZ DE A. 1974). Oruga 
sobre diversas gramíneas (HIGGINS y RILEY 1971). Especie de Alta Montaña 
Europea. Vuela en pastos altimontanos. 
Erebia epiphron KNOCH (Lám. 11, mapa U5). Capturada en Astún, 9 julio 
73; Guarrinza, 26 julio 73; Las Blancas y Balneario de Panticosa, 28 julio 73. Se 
cita de Balneario de Panticosa, Soaso, julio (WEISS 1920); Balneario de Pan tic osa, 
agosto (HEATH y SMITH 1958); Izas, 29 julio 74; Sabocos, 1 agosto 74 (CAS-
TRO 1975); Oza, 20-30 junio, 1-10 y 20-30 julio; Candanchú, 1-20 julio; Argua-
las, Campanil, 1-10 julio, 1-10 agosto; Portalé, 10-20 julio; Bernera, 10-30 julio; 
Rioseta, Cucuruzuelo, Tobazo, Tres Hombres, 20-30 julio; Balneario de Pantico-
sa, 20-30 julio, 1-20 agosto; Brazato, Ordicuso, Lagos Azules, Arnales, 1-10 agosto 
(GÓMEZ DE A. 1974), Oruga sobre diversas grarnineas, especiahnente Deschamp-
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sia caespitosa (HIGGINS y RILEY 1971). Especie de Alta Montaña Europea. 
Vuela en prados altimontanos. 
Erebia triarius PRUNo (=: evias GOD.). (Lám. 11, mapa 116). Capturada en 
Nueno, 15 mayo 74; Gratal, 17 mayo 74; Guara, 2 junio 73; Mte. Peiró, 21 junio 
74; Sayerri, 22 junio 73. Se cita de Balneario de Panticosa, julio (WEISS 1920); 
Izas, 29 julio 74; Pueyo de Jaca, 2 agosto 74 (CASTRO 1975); Bisaurín, 1-10 junio 
(GOMEZ DE A. 1974). Especie de alta montaña europea. Vuela en prados alti-
montanos. Incidental en el dominio montano-húmedo. 
Erebia gorge HB. (Lám. 11, mapa 117). Capturada en Astún, 9 julio 73; Gua-
rrinza, 26 julio 73; Balneario de Pan tic osa, 28 y 30 julio 73. Se cita de Balneario 
de Panticosa" y Soaso;"julio y agosto (WEISS 1920). Oruga sobre gramíneas (HI-
GGINS y RILEY 1971). Especie de alta montaña europea. Vuela en prados alti-
montanos. 
Erebia gorgorle B. (Lám. 11, mapa 118) . Se cita de Balneario de Panticosa y 
Soaso, julio y agosto (WEISS 1920); Bemera, Tobazo, 20-30 julio; Balneario de 
Panticosa, 20-30 julio, 1-10 agosto; Brazato, Ordicuso, Lagos Azules, Argualas, , 
Arnales, 1-10 agosto; Pedro so 10-20 agosto (GOMEZ DE A. 1974). Endemismo 
pirenaico. Vuela en prados altimontanos. 
Erebia tyndarus ESP. (E. hispania y E. cassioides se consideran subespecies). 
(Lám. 11, mapa 119). Se cita de Balneario de Panticosa, Soaso, julio y agosto 
(WEISS 1920); Panticosa (OTAKAR 1973); Izas, 29 julio 74; Sabocos, 1 agosto 
74 (CASTRO 1975); Campanil, 1-10 julio, 1-10 agosto; Bernera, Cucuruzuelo, 
20-30 julio; TObazo, 20-30 julio, 1-10 septiembre; Balneario de Panticosa, 20-30 
julio, agosto; Aragüés, Cascada del Fraile, Brazato, Lagos Azules, Ordicuso, Oza, 
1-10 agosto; Pedroso y Argualas, 1-20 agosto; Agua Tuerta, 10-20 agosto (GÓ-
MEZ DE A. 1974). Orugas sobre gramíneas (HIGGINS y RILEY 1971). Especie 
de alta montaña europea. Vuela en pastos altimontanos. 
Erebia lefebvrei B. (Lám. 11, mapa 120). Capturada en Sayerri, 22 junio 73; 
Larra, 19 julio 73, 22 agosto 71. Se cita de Balneario de Panticosa, Cotatuero 
,(WEIS9. 1920); Tobazo, julio; Tres Hombres, 10-20 julio; Bemera, 20-30 julio 
(GOMEZ DE A. 1974): En el mismo cántabro-pirenaico. Vuela en prados alti-
montanos. 
Erebia neoridas B. (Lám. 12, mapa 121). Se cita de Soaso (WEISS 1920); Ja-
ca, agosto (FASSNIDGE 1934-35); Oza, 10-20 junio? (muy pronto); Balneario de 
Panticosa, 1-10 julio (G6MEZ DE A. 1974). Especie de alta montaña europea 
(a otros efectos considerada como montana) . Vuela en prados altimontanos. 
Erebia meolans PRUNo (=: stygne) (Lám. 12, mapa 122). Capturada en Mte. 
Peiró, 21 julio 74; Urdués, Sayerri, 22 junio 73; Astún, 9 julio 73; Guarrinza, 26 
julio 73, 5 agosto 75; Balneario de Panticosa, 28 y 30 julio 73; Canal Roya, 12 
agosto 75; Fajas de Pelay, 19 agosto 71; Larra, 22 agosto 71; Canfránc, 1 ceptiem-
bIe 71; Casas de Bolás, 14 septiembre 73. Se cita de Oro el, agosto (FASSNIDGE 
1934-35); Balneario de Panticosa, agosto (HEATH y SMITH 1958); Panticosa y 
Ordesa, julio y agosto (WEISS 1920); Panticosa, San Juan de la Peña (OTAKAR 
1973); Bisaurín, 1-10 junio, 20-30 julio; Oza, 10-30 junio, 1-10 julio; Candanchú, 
1-20 julio; Canfránc, 1-10 y 20-30 julio; Cascada del Fraile, 1-10 julio y 1-10 agos-
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to; Campanil, 1-10 y 20-30 julio, 1-10 agosto; Oroel, 1-10 julio y 1-10 agosto; 
Balneario de Panticosa, 1-10 julio y agosto; Tres Hombres, Ordesa, Portalé, Sa-
llent, 10-20 julio; Aragüés, 10-30 julio, 1-10 agosto; Argualas, 10-20 julio, 1-10 
agosto; Tobazo, 10-30 julio; Zuriza, Cucuruzudo, Bernera, Ansó, Rioseta, 20-30 
julio; Arnales, Lagos Azules, Ordicuso, 1-10 agosto; Agua Tuerta, 10-20 agosto 
(GÓMEZ DE A. 1974)_ Orugas sobre gramíneas (HIGGINS y RILEY 1971). Espe-
cie de alta montaña europea. Vuela en prados altimontanos. Incidental en el do-
minio montano-húmedo. 
Erebia pandrose BKH. (=lappona THNBS). (Lám. 12, mapa 123). Capturada 
en Sayerri, 22 junio 73; Astún, 9 julio 73; Guarrinza, 26 julio 73; Balneario de 
Panticosa, 28 julio 73. Se cita de Balneario de Panticosa, Soaso, julio (WEISS 
'" 1920); Tobazo, 10-30 julio; Bernera, 20-30 julio; Ordicuso, 1-10 agosto (GOMEZ 
DE A. 1974). Oruga sobre gramíneas, especialmente Festuca y Poa (HIGGINS y 
RILEY 1971). Especie de alta montaña europea. Vuela en prados altimontanos. 
Nymphalídae 
Limenitis camilla L. (Lám. 12, mapa 124). Se cita de Sós, Hecho, Jaca, 20-30 
junio; Yesa, 20-30 junio, 1-10 agosto; Oroel, 1-10 julio; Aragüés, 10-30 julio, 1-10 
agosto; Bisaurín, Zuriza, 20-30 julio; Candanchú, 1-10 septiembre (GÓMEZ DE A. 
1974). Oruga sobre Lonicera (HIGGINS y RILEY 1971). Eurosiberiana, no alcan-
zando Africa del Norte.Vuela en sotos y matorrales. 
Limenitis rivularis SC. (=reducta STAUD). (Lám. 12, mapa 125). Capturada 
en Sta. Cilia de Jaca, 5 junio 74; Biel, 7 junio 74; Novés, 1 agosto 71; Orna, 4 
agosto 72; Boalar, 6 agosto 75 y 15 agosto 74; Fonrachinas, 7 agosto 75; Las Tie-
sas, 11 agosto 75; Puerto Oroel, 14 agosto 74. Se cita de Jaca, Camino de Bana-
güás, agosto (HEATH y SMITH 1958); Jaca, agosto (FASSNIDGE 1934-35); Pan-
tic osa, Ordesa, julio y agosto (WEISS 1920); Balneario de Panticosa, 3 agosto 74 
(CASTRO 1975). Oruga sobre Lonicera (HIGGINS y RILEY 1971). Distribución 
eurosiberiana con tendencia a póntica. Vuela en sotos y matorrales. 
Vanessa atalanta L. (Lám. 12, mapa 126). Capturada en Biel, 7 junio 74; As-
tún, 9 julio 73; Guarrinza, 5 agosto 75; Canal Roya, 12 agosto 75; Bescós, 20 sep-
tiembre 73; Oza, 22 septiembre 73; Ordaniso, 22, 24 octubre 71; San Juan de la 
Peña, 25 octubre 71. Se cita de Ordesa, julio y agosto (WEISS 1920); Jaca, agosto 
(FASSNIDGE 1934-35); Jaca, Balneario de Panticosa, agosto (HEATH y SMITH 
1958); Pan tic osa, 31 julio 74 (CASTRO 1975); Oza, 20-30 junio, 1-10 julio; Rio-
seta, Bisaurín, 20-30 julio; Agua Tuerta, 1-10 septiembre (GOÍVIEZ DE A. 1.974). 
El 2 de junio de 1968, se captura en Jaca una oruga sobre ortiga, realiza dos mu-
das en cautividad y el 13 crisalida. El 27 emerge al imago. Se encuentran adultos 
invernando en casas abandonadas. Se les ve volar prin.cipalmente en octubre, du-
rante el período de migración. Según BUSTILLO y RUBIO (1974), tienen dos 
generaciones desde junio hasta septiembre. Inverna como imago y, al llegar la si-
guiente primavera copula y comienza un nuevo ciclo. En el Alto Aragón, las oru-
gas nacen a mediados de mayo y, en mes y medio, aproximadamente, crisalidan 
y avivan imagos. Podrían cumplir otra generación hasta septiembre, puesto que 
en octubre aún se ven volar adultos. Pasan el invierno en estado de imago y en 
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los primeros dias soleados de primavera vuelan de nuevo (PALANCA y GALANTE 
1977). Oruga sobre ortigas, más raramente sobre cardos (HIGGINS y RILEY 
1971). Especie migrante temporal (STEINGER 1973). Ubiquista en la comarca. 
Vanessa cardui L. (Lám. 12, mapa 127). Capturada en Guarrinza, 18 junio 
74, 5 agosto 75; Berdún, 18 julio 73; Canal Roya, 12 agosto 75; Bailo, 7 octubre 
71; Ordaniso, 24 octubre 71. Se cita de Panticosa, Ordesa, junio, julio, agosto \ 
(WEISS 1920); Jaca, agosto (FASSNIDGE 1934-35); Camino de Banaguás, agosto 
(HEATH y SMITH 1958); Jaca, mayo 1970 (GALANTE 1970); Pueyo de Jaca, 2 
agosto 74 (CASTRO 1975); Jaca, 1-10 mayo; Sós, 20-30 junio; Yesa, 20-30 junio, 
20-30 julio; Canfránc, 1-10 julio; Tobazo, 20-30 julio; Aragüés, Balneario de Panti-
cosa, 1-10 agosto (GÓMEZ DE A. 1974). El 24 de junio de 1969, sobre Onopor-
don acanthium, se capturan tres orugas. El dia 30 crisalidan y el18 de julio avivan 
los imagos. El 23 de junio de 1970, se capturan unas orugas. Tres de ellas estaban 
parasitadas, la cuarta crisalida el 28; el 8 de julio aviva el imago. Según BUSTILLO 
y RUBIO (1974), en la Península Ibérica vuelan desde la primavera hasta bien en-
trado el otoño, teniendo hasta tres generaciones anuales e invernando los ejempla-
res adultos de la última generación. En el Alto Aragón, una generación dura apro-
ximadamente mes y medio. Los adultos vuelan de mayo a octubre invernando en 
este estado. Pueden pues cumplir de dos a tres generaciones en su ciclo anual (P A-
LANCA y GALANTE 1977). Orugas sobre cardos y ortigas (HIGGINS y RILEY 
1971). Migrante temporal (SEINGER 1973). Ubiquista en la comarca. 
Nymphalis io L. (Lám. 12, mapa 128). Capturada en Villanúa, 1 abril 74; 
Jaca, 29 abril del 72, 8 mayo 72. Se cita de Ordesa, agosto (WEISS 1920); Pan ti-
cosa, 31 julio 1974 (CASTRO 1975); Canfránc, 20-30 julio; Aragüés, Oroel, 1-10 
agosto; Balneario de Panticosa, 1-10, 20-30 agosto; Oza, Pedroso, 10-20 agosto; 
Tobazo, 1-10 septiembre (GÓMEZ DE A. 1974). Sobre ortigas, el 12 de mayo de 
1.967, se capturan en Jaca varias orugas mezcladas a las de N. urticae. El 16 cri-
salidan. El 26 emergen parásitos y mueren las crisálidas. El 5 de junio de 1. 968 
se recogen una gran cantidad de orugas sobre ortigas. El 7 inician la última muda y 
el 18 han crisalidado todas. El 27 emerge el primer imago y el 2 de julio el último. 
El 20 dé junio de 1969 sobre ortigas se captura un gran número de orugas. El 
mismo dia crisalidan . El 15 de julio emergen los imagos. Se captura una oruga el 
16 de junio de 1. 972, empieza a crisalidar el 21 y emergen imagos el 5 de julio. 
En el campo vuelan adultos de marzo a octubre. En el Alto Aragón una generación 
se completa en mes y medio aproximadamente. Si los adultos vuelan de marzo a 
octubre, es muy posible que durante el ciclo anual se sucedan de dos a tres genera-
ciones. Inverna en estado de imago (BUSTILLO y RUBIO 1974 y PALANCA y 
GALANTE 1977). Oruga sobre ortigas y raramente sobre otras plantas herbáceas 
(HIGGINS y RILEY 1971). Eurosiberiana no alcanzando Africa del Norte. Ubi-
quista en la comarca. 
Nymphalis urticae L. (Lám. 12, mapa 129). Capturada en Fonrachinas, 28 
marzo 72; Villanúa, 1 abril 74; San Juan de la Peña, 2 abril 74; Fuentes de Batós, 
16 abril 72; San Salvador, 4 junio 72; Agua Tuerta, 9 junio 74; Guarrinza, 9 ju-
nio 74, 18 junio 74, 6 julio 74,5 agosto 75; Estanés, 9 junio 74; Sayerri, 22 junio 
73, 26 septiembre 73; Astún 9 julio 73; Balneario de Pan tic osa, 30 julio 73; Canal 
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121,- Erebia neoridas 
122,- Erebia meolans 
123.- Erebia pandrose 
124,- Limenitis camilla 
125.- Limenitis rivularis 
126.- Vanessa atalenta 
127,- Vanessa cardui 
128.- Nymphalis io 
129.- Nymphalis urticae 
130.- Nymphalis polychloros 
131.- Nymphalis antiopa 
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Roya 12 agosto 75; Larra 22 agosto 71; Las Blancas, 6 septiembre 70. Se cita de 
Oro el, agosto (F ASSNIDGE 1934-35); Balneario de Panticosa, agosto (HEATH y 
SMITH 1958); Valle de Ordesa, Panticosa, junio, julio agosto (WEISS 1920); 
Sallent (ARANDA 1913); Bisaurín, 1-10 junio; Aragüés, 1-10 junio, 10-30 julio, 
1-10 agosto; Oza, 10-30 junio, 1-10 julio, 1-10 agosto; Ansó, 20-30 junio; Braza-
to, 20-30 junio, 1-10 agosto; Canfránc, 1-10 y 20-30 julio; Bachimaña, 1-10 julio; 
Balneario de Panticosa, 1-10 julio, 1-10 agosto; Tres Hombres, 10-20 julio; Toba-
zo, 10-30 julio, 1-10 septiembre; Argualas, 10-20 julio, 10-20 agosto; Candanchú, 
10-20 julio; Bernera, Rioseta, 20-30 julio; Arnales, Lagos Azules, 1-10 agosto; 
Agua Tureta, 10-20 agosto (GÓMEZ DE A. 1974). El 12 de mayo de 1967 se 
capturan sobre ortigas, 47 orugas. Crisalidan el 14. Del 31 de mayo al 3 de junio 
avivan todos los imagos. Sobre ortigas, el 26 de mayo de 1968, se capturan en Ja-
ca una serie de orugas que crisalidan entre el 29 de mayo y el3 de junio. Del 12 
al 15 de junio emergen todos los imagos. Sobre ortigas, el 20 de mayo de 1972, se 
capturan en Jaca varias orugas. A principios de junio crisalidan y el 12 avivan 
imagos. En la Península Ibérica, según BUSTILLO y RUBIO vuelan a partir de 
,mayo en dos generaciones. Parte de la última generación inverna y reaparece en 
la siguiente primavera. En el Alto Aragón una generación se completa en mes y 
medio aproximadamente. Los adultos vuelan de marzo a octubre. Aunque no 
está comprobado en los datos expuestos, es muy posible que tengan lugar dos ge-
neraciones en el ciclo anual (PALANCA y GALANTE 1977). Oruga sobre ortigas 
(HIGGINS y RILEY 1971). Eurosiberiana, no alcanzando Africa del Norte. Ubi-
quista en la comarca. 
Mymphalis polychloros L. (Lám. 12, mapa 130). Capturada en Fonrachinas, 
22, 24 y 28 de marzo 1972; Artaso, 24 marzo 72; Pte. La Lana, 29 abril 72; Maca-
rena, 8 mayo 72; Guarrinza, 5 agosto 75; Canal Roya, 12 agosto 75; Ordaniso, 24 
octubre 71. Se cita de Ordesa, julio (WEISS 1920); Jaca, agosto (FASSNIDGE 
1934-35); Yesa, 1-10 abril (GOMEZ DE A. 1974). Orugas sobre olmos, sauces y 
otros árboles (HIGGINS v RILEY 1971). Paleártica. Ubiquista en la comarca. 
Nymphalis antiopa L. (Lám. 12, mapa 131). Capturada en Pardina Chaz, 28 
marzo 74; Monrepós, 29 marzo 74; Canal Roya, 12 agosto 75. Se cita de Ordesa, 
agosto (WEISS 1.920), Lagos Azules, 1-10 agosto; Balneario de Panticosa, 20-30 
agosto, 1-10 septiembre; Candanchú, 1-10 septiembre (GÓMEZ DE A. 1974). 
Oruga sobre diversos árboles de bosque; sauce, abedúl, etc. (HIGGINS y RILEY 
1971). Eurosiberiana, alcanzando Africa del Norte. Ubiquista en 1 a comarca. 
Polygonia c-alhum ESP. (Lám. 12, mapa 132). Capturada en Fonrachinas, 
28 marzo 72; Jaca, 8 marzo 72, 11 agosto 71; Barranco Fondo, 8 agosto 75; Cas-
tiello, 17 agosto 71; Canal Roya, 27 septiembre 73. Se cita de Jaca, agosto (FA-
SSNIDGE 1934-35); Cá'mino de Banaguás, agosto (HEATH y SMITH 1958); Or-
desa, Panticosa, julio (WEISS 1920); Panticosa, 31 julio 74; Balneario de Panti-
cosa, 3 agosto 74 (CASTRO 1975); Yesa, 1-10 abril; Hecho, 20-30 junio; Zuriza, 
20-30 junio, 20-30 julio; Balneario de Panticosa, 1-10 julio, 1-10 agosto; Oza, 
1-10 julio, 10-20 agosto; Aragüés, 10-20 julio, 1-10 agosto; Ansó, San Juan de 
la Peña, Sós, 20-30 julio; Agua Tuerta, 10-20 agos~o (GÓMEZ DE A. 1974). 
Sobre el envés de una hoja de olmo se captura una pequeña oruga el 30 de agosto 
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de 1969, en Jaca. El 13 de septiembre adherida por el extremo del abdomen cri-
salida. El29 aviva al imago. El 13 de septiembre se capturan dos orugas, crisalidan 
el 18 y 22 respectivamente y emergen los imagos el3 y 8 de octubre. En la Penín-
sula Ibérica, según BUSTILLO y RUBIO (1974), vuelan tres generaciones; abril-ju-
nio, julio, julio-agosto. Los ejemplares de la última invernan. En el Alto Aragón 
pueden sucederse así tres generaciones de marzo a primeros de octubre. Los adul-
tos de la última generación invernarían (PALANCA y GALANTE 1977). Orugas 
sobre ortigas, lúpulo, sauces y varios árboles (HIGGINS y RILEY 1971). Paleárti-
ca. Vuela en sotos y matorrales. 
Euphydryas aurinia ROTT. (Lám. 13, mapa 133). Capturada en Mte. Asieso, 
25 mayo 74,4 junio 74. Se cita de Sós, 10-20 mayo (GOMEZ DE A. 1974). El 
20 de abril de 1969, se encuentra una oruga solitaria sobre Lonicera etrusca, en 
Mte. Asieso. El 26 crisalida. El 25 de mayo aviva una hembra. En la Península Ibé-
rica vuelan dos generaciones según BUS TILLO y RUBIO (1974); mayo-junio, 
agosto. Las orugas invernan. En el Alto Aragón aparece en algunos lugares benig-
nos durante el invierno y tan solo completa una generación primaveral. No se han 
podido hallar ejemplares adultos más tarde, ni siquiera en otros biotopos menos 
calurosos. Otro aspecto destacable es que no se ha podido hallar pese a nuestras 
búsquedas expresas, los bolsones larvarios típicos durante el invierno. Indudable-
mente la especie parece rara y cabría preguntarse si su diapausa no transcurre du-
rante el verano, hasta bien avanzada la siguiente estación benigna, en fase huevo, 
aprovechandose la larva de las precipitaciones primaverales clásicas en la comarca 
(PALANCA y GALANTE 1977). Oruga sobre llantén y escabiosa (HIGGINS y 
RILEY 1.971). Paleártica. Seguramente es típica de solanas cálidas por su necesa-
rio avance primaveral, hallando comida disponible en las plantas de que se alimen-
ta (TEMPLADO 1975), lo cual requiere cierta precocidad en la brotación de Sca-
biosa y Lonicera de que suele alimentarse. 
Euphydryas desfontaini GOD. (Lám. 13, mapa 134). Capturada en Mte. 
Asieso, 25 mayo 74, 4 y 8 junio 74; Biel, 7 junio 74. Se cita de Yesa, 10-30 mayo, 
1-10 junio; San Juan de la Peña, 1-10 junio; Aragüés, 10-20 julio (GÓMEZ DE A. 
1974). EllO de mayo de 1972 se captura en Mte. Asieso una oruga que empieza 
a pupar el 15. EI6 de junio emerge el imago. En la Península Ibérica (según BUS-
TILLO y RUBIO 1974), vuela de mayo a julio y la oruga es invernante. En el Al-
to Aragón presentaría una sola generación en el ciclo anual. Las orugas se alimen-
tan de Knau tia en Argelia (HIGGINS y RILEY 1971). También sobre dipsacáceas; 
en Argelia se cita Knautia sp. género aparentemente afín a las Scabiosa; cabe pen-
sar hasta que punto es capaz de adaptarse a las caprifoliáceas y puede presentar 
problemas similares a E. aurinia, no obstante por ser especie de distribución me-
ridional puede depender de las dipsacáceas directamente (perennes), pero requiere 
la larva temperaturas más benignas para continuar el ciclo alimentario; su vuelo 
es también relativamente precoz. Mediterráneo-asiática, aparentemente diferencia-
da en costas mediterráneo-occidentales (Tirrénida ?), con expansión norte-africa-
na. Vuela en solanas cálidas. J 
Mellicta deione G. (Lám. 13, mapa 135). Capturada en Astún, 9 julio 73; 
San Juan de la Peña, 15 y 17 julio 72, 27 julio 74; Eta. Sta. Elena, 27 julio 74. Se 
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cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1934-35)¡ Panticosa, Ordesa, julio (WEISS 
1920)¡ Balneario de Panticosa, 3 agosto 74 (CASTRO 1975¡ Sallent, 1-10 junio, 
10-20 julio¡ Bisaurín, 1-10, 20-30 junio¡ Aragüés, 1-10 junio, 10-30 julio¡ Balnea-
, 
rio de Panticosa, 20-30 junio, 1-10 agosto¡ Argualas, 10-20 julio (GOMEZ DE A. 
1974). Oruga sobre Linaria y Antirrhinum sempervirens (HIGGINS y RILEY 
1971). Mediterráneo-asiática aparentemente diferenciada en costas mediterráneo-
occidentales (Tirrénida 7), con expansión norte-africana. Vuela en el dominio 
montano-húmedo. Incidental en prados altimontanos. 
Mellicta athalia ROTT. (Lám. 13, mapa 136). Se cita de Balneario de Panti-
cosa (MANLEY y ALLCARD 1970)¡ Oza, 1-10 julio, 1-20 agosto¡ Oro el, 1-10 ju-
lio, 1-10 agosto¡ Aragüés, 10-30 julio¡ Sallent, 10-20 julio¡ Bernera, Rioseta, Can-
fránc, Ansó, 20-30 julio ¡ Argualas, 1-10 agosto (GÓMEZ DE A. 1974). Oruga so-
bre llantén y otras plantas herbáceas (HIGGINS y RILEY 1971). Eurosiberiana, 
no alcanzando Africa del Norte. Vuela en el dominio montano-húmedo. Incidental 
en prados altimontanos. 
Mellicta parthenoides KEF. (Lám. 13, mapa 137). Capturada en Balneario 
de Panticosa 28 julio 73. Se cita de Panticosa, Ordesa, julio y agosto (WEISS 
1920)¡ Jaca, agosto (FASSNIDGE 1934-35)¡ Bisaurín, 1-10 junio, 20-30 julio¡ 
Ansó, 20-30 junio, 20-30 julio¡ Hecho, 20-30 junio¡ Oza, 20-30 junio¡ 1-20 julio, 
1-20 agosto¡ Canfránc, 1-10 y 20-30 julio¡ Campanil, 1-10 julio¡ 1-10 agosto¡ 
Oro el, 1-10 julio, 1-10 agosto; Aragüés, 10-30 julio, 1-10 agosto; Ordesa, Cotefa-
blo, Sallent, Torla, 10-20 julio¡ Bernera, Rioseta,Tobazo, Zuriza, 20-30 julio¡ Bal-
neario de Panticosa, 20-30 julio, agosto; Ordicuso, Argualas, Arnales, 1-10 agosto 
(GÓMEZ DE A. 1974). Oruga sobre llantén, escabiosa, Melampyrum, etc ... 
(HIGGINS y RILEY 1971). Europea cálido húmeda (Atlántica del N. ?). Vuela 
en el dominio montano húmedo. Incidental en prados altimontanos. 
Melitaea didyma O. (Lám. 13, mapa 138). Capturada en Bescós de la Garci-
pollera, 18 julio 73; Orna de Gallego, 4 agosto 72; Urdués, 8 agosto 71. Se cita de 
Jaca, agosto (F ASSNIDGE 1934-35); Panticosa, Ordesa, julio y agosto (WEISS 
1920) Panticosa 31 julio 74 (CASTRO 1975); Yesa, 20-30 junio, julio; Aragüés, 
10-30 julio, 1-10 agosto; San Juan de la Pefia, Ansó, 20-30 julio; Oza, 1-10 agosto 
(G6MEZ DE A. 1974). Orugas principalmente sobre llantén y Linaria (HIGGINS 
y RILEY 1971). Mediterráneo-asiática con expansión oriental y norte-africana. 
Vuela en sotos y matorrales. 
Melitaea trivia SCHIFF. (Lám. 13, mapa 139). Capturada en Mte. Peiró, 21 
junio 74. Orugas sobre Verbascum thapsus (HIGGINS y RILEY 1971). Especie de 
altas montafias de Europa del sur (alpinas cálidas), si bien no rebasa mucho los 
1.500 m. S/M. Vuela en Hrados altimontanos. 
Melitaea cinxia L. (Lám. 13, mapa 140). Se cita de Hecho, 20-30 junio; Pan-
ticosa, 1-10 julio; Aragüés, 10-20 julio (GÓMEZ DE A. 1974). Orugas sobre llan-
tén, velo silla, Centaurea, etc ... (HIGGINS y RILEY 1971). Paleártica. Vuela en el 
dominio montano-húmedo. 
Melitaea diamina LANG. (Lám. 13, mapa 141). Se cita de Izas, 29 julio 74 
(CASTRO 1975); Panticosa, Ordesa, julio y agosto (WEISS 1920)¡ Jaca, agosto 
(FASSNIDGE 1934-35); Oro el, 1-10 julio, 20-30 agosto¡ Argualas, 1-10 julio; 
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Aragüés y Sallent, 10-20 julio; Ansó, Canfránc, Rioseta y Tobazo, 20-30 julio; Or-
dicuso, 1-10 agosto; Balneario de Panticosa, 1-20 agosto (GÓMEZ DE A. 1974). 
Orugas sobre llantén, Veronica y Melampyrum (HIGGNIS y RILE Y 1971). Euro-
siberiana, no alcanzando Africa del norte. Vuela en el dominio montano húmedo. 
Incidental en el prado altimontano. 
Melitaea phoebe KNOCH.(Lám. 13, mapa 142). Capturada en Santa Cilia y 
Martes, 1 julio 73; Botaya, 16 julio 72; Asieso, 18 julio 74; Las Tiesas, 28 julio 74; 
Novés, 1 agosto 71; Biescas, 5 agosto 72; Barranco Fondo, 8 agosto 75; Urdués, 8 
agosto 71. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1934-35); Panticosa (WEISS 
1920); Aragüés del Puerto, 1-10 junio, 10-30 julio; Sós, 20-30 junio; Yesa, Ansó, 
20-30 junio, 1-20 julio; Oroel, 1-10 agosto (GÓMEZ DE A. 1974). Oruga sobre 
Centaurea y llantén (HIGGINS y RILEY 1971). Paleártica. Vuela en sotos y mato-
rrales. 
Boloria pales SCHIFF. (Lám. 13, mapa 143). Capturada en Astún, 9 julio 
73; Balneario de Panticosa, 30 julio 73, Larra, 22 agosto 71. Se cita de Pan tic osa, 
Ordesa, julio y agosto (WEISS 1920); Izas, 29 julio 74 (CASTRO 1975); Campa-
nil, 1-10 julio, 1-10 agosto; Bernera, 10-30 julio; Tres Hombres, 20-30 julio; To-
bazo, 20-30 julio, 1-10 septiembre; Cascada del Fraile, Brazato, Ordicuso, Lagos 
Azules, Arnales, Argualas, Panticosa, 1-10 agosto; Oza, 1-10 septiembre (GÓMEZ 
DE A. 1974). Oruga sobre violeta, especialmente V. calcarata (HIGGINS y RILEY 
1971). Especie de Alta Montaña Europea. Vuela en prados altimontanos. Inciden-
tal en el dominio montano húmedo. 
Clossiana selene SCHIFF. (Lám. 13, mapa 144). Se cita de Ordesa, julio 
(WEISS 1920). Oruga sobre violetas (HIGGINS y RILEY 1971). Eurosiberiana, 
no alcanzando Africa del Norte. Vuela en el dominio montano húmedo. 
Clossiana euphrosyne L. (Lám. 14, mapa 145). Capturada en Mte. Peiró, 
21 junio 74; Balneario Panticosa, 30 julio 73. Se cita de Panticosa, San Juan de la 
Peña (OTAKAR 1973); Oroel, Bisaurín, 1-10 junio; Aragüés, 1-10 junio, 10-20 ju-
lio; Oza, 10-30 junio, 1-10 julio; Hecho, Panticosa, Zuriza, 20-30 junio; Bachima-
'ña, 1-10 julio; Balneario de Panticosa, 1-10 julio, 1-10 agosto; Canfránc, 1-10 y 
20-30 julio; Argualas, 10-20 julio; Ansó, 20-30 julio; Ordicuso, 1-10 agosto (Gá-
MEZ DE A. 1974). Varias generaciones (HIGGINS y RILEY 1971). Inverna en 
fase oruga (BUSTILLO y RUBIO 1974). Presenta dos generaciones en Alta Pro-
venza (DUFA y 1965-66) Y una sola en Oza y localidades altimontanas. Orugas 
sobre violetas principalmente (HIGGINS y RILEY 1971). Eurosiberiana no al-
canzando Africa del Norte. Vuela en el dominio montano-húmedo. Incidental 
en prados altimontanos. 
Clossiana dia L. (Lám. 14, mapa 147). Capturada en Pte. La Lana, Fte. 
San Salvador 29 abril 72; Macarena, 8 mayo 72; Ordaniso, Cerzún, 11 mayo 72; 
Barranco Fondo, 15 julio 74, 8 agosto 75; San Juan de la Peña, 17 julio 72, 26 
julio 74, 28 septiembre 73; Fonrachinas, 7 agosto 75, 30 septiembre 73; Javier-
rrelatre, Pte. La Reina, 8 septiembre 73; Nocito, 10 septiembre 73(Acumuer, 
14 septiembre 73; Las Tiesas 15 septiembre 71; Castiello de Jaca, 26 septiembre 
73. Se cita de Camino de Banaguás, Villanua, agosto (HEATH y SMITH 1958); 
Jaca, agosto (FASSNIDGE 1934-35); Jaca, 1-10 mayo; Oroel, Siresa, 1-10 julio; 
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Yesa, 1-10 julio, 10-20 agosto; Aragüés, 10-30 julio, 1-10 agosto; San Juan, 20-30 
julio; Hecho, 1-10 septiembre; Sós, 10-20 septiembre (GOMEZ DE A. 1974). Oru-
ga sobre Viola, Rubus y otras plantas (IDGGINS y RILEY 1971). Eurosiberiana, 
no alcanzando África del Norte. Vuela en sotos y matorrales. 
Brenthis hecate SCHIFF. (Lám. 14, mapa 146). Capturada en San Juan de la 
Peña, 17 julio 72. Se cita de Ansó, Jaca, 20-30 junio; Yesa, 20-30 junio, 1-20 julio; 
Aragüés, 10-20 julio (GOMEZ DE A. 1974). Univoltina (HIGGINS y RILEY 
1971). Inverna en fase oruga (BUSTILLO y RUBIO 1974). La emergencia de adul-
tos se retrasa diez días en Yesa y Jaca, y treinta y cinco dias en San Juan de la 
Peña, respecto a Alta Provenza. Oruga sobre Dorycnium sp. y (HIGGNIS y RILEY 
1971). Mediterráneo-asiática, Con expansión oriental, pero solamente norte-medi-
terránea. Vuela en matorrales. 
Brenthis ino ROTT. (Lám. 14, mapa 148). Capturada en San Juan de la Pe-
ña, 15, 17 Y 19 de julio 72, 26 julio 74; Peña Oroel, 28 julio 72. Se cita de Ara-
güés, 10-30 julio; San Juan de la Peña, 20-30 julio, 1-10 agosto; Oroel, 1-10 agos-
to (GOMEZ DE A. 1974). Oruga sobre frambuesa y sanguisorba (HIGGINS y 
RILEY 1971). Eurosiberiana, no alcanzando Africa del Norte. Vuela en el domi--
nio montano-húmedo. 
Brenthís daphne SCHIFF. (Lám. 14, mapa 149). Capturada en Las Tiesas, 
11 julio 74; Mte. Asieso, 21 julio 74; Larra, 22 agosto 71. Se cita de Panticosa, 
Ordesa (WEISS 1920), Balneario de Panticosa, 3 agosto 74 (CASTRO 1975); Sós, 
Jaca, 20-30 junio; Oro el, Oza, 1-10 julio, 1-10 agosto; Zuriza, San Juan de la Pe-
ña, Bisaurín, 20-30 julio; Aragüés, 20-30 julio, 1-10 agosto (GÓMEZ DE A. 1974). 
Univoltina (HIGGNIS y RILEY 1971). Inverna en fase oruga (BUSTILLO y RU-
BIO 1974). La emergencia de imagos se retrasa 10 dias en Oroel y Oza, respecto a 
Alta Provenza. Oruga sobre violetas y zarzamoras (HIGGNIS y RILEY 1971). Me-
diterráneo-asiática, con expansión oriental, pero solamente norte-mediterránea. 
Vuela en matorrales y solanas cálidas. 
Issoría lathonia L. (Lám. 14, mapa 150). Capturada en Bescós de la Garcipo-
llera, 18 julio 73, 20 septiembre 73; Canal Roya, 12 agosto 75,27 septiembre 73; 
San Juan de la Peña, 11 septiembre 71; Las Tiesas, 15 septiembre 71; Fonrachinas, 
20 septiembre 71, 2 octubre 71; Corona Abay, 20 octubre 71. Se cita de Pan tic 0-
sa, Ordesa, julio y agosto (WEISS 1920); Camino de Banagüás, agosto (HEATH y 
SMITH 1958); Jaca, agosto (FASSNIDGE 1934-35); Bisaurín, 1-10 junio; Oza, 
1-10 julio, 10-20 agosto; Balneario de Panticosa, 1-10 julio; Aragüés, Canfránc, 
San Juan de la Peña, 20-30 julio; Oroel, 1-10 agosto; Tobazo, 1-10 septiembre 
(GOMEZ DE A. 1974). Orugas sobre violetas (HIGGNIS y RILEY 1971). Paleár-
tica. Ubiquista en la comarca. 
Fabriciana niobe L. (Lám. 14, mapa 151). Capturada en San Juan de la Pe-
ña, 15 julio 72. Se cita de Ordesa, julio (WEISS 1920); Balneario de Panticosa¡ 
20-30 julio (GOMEZ DE A. 1974). Orugas sobre violetas, más raramente sobre 
llantén (HIGGNIS y RILEY 1971). Eurosiberiana, no alcanzando Africa del Nor-
te. Vuela en el dominio montano-húmedo. 
Fabríciana adíppe L. (Lám. 14, mapa 152). Capturada en San Juan de la Pe-
ña, 26 julio 74; Bescansa, 5 agosto 72; Guarrinza, 5 agosto 75; Canal Roya, 12 
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agosto 75. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1934-35); Balneario de Panticosa, 
3 agosto 74 (CASTRO 75); Yesa, 20-30 junio; Aragüés, 10-30 julio, 1-10 agosto; 
Ansó, Bisaurín, 20-30 julio; Arguís, Oroel, Panticosa, San Juan de la Peña, 1-10 
~ 
agosto; Oza, l-lO'agosto; 1-10 septiembre; Hecho, 1-10 septiembre. (GOMEZ DE 
A. 1974). Orugas sobre violetas (HIGGINS y RILEY 1-971). Paleártica. Vuela en 
sotos y matorrales. . 
Mesoaciadalia charlotta HW. (= aglaja L). (Lám. 14, mapa 153) . Sayerri, 22 
junio 73; Bescós de la Garcipollera, 18 julio 73; San Juan de la Peña,17 julio 72, 
26 julio 74; Mte. Asieso, 21 julio 74; Guasillo, 26 julio 73; Eta. Sta. Elena, 27 ju-
lio 74; Rio Gas, 27 julio 72; Guarrinza, 5 agosto 75; Barranco Fondo, 8 agosto 75; 
Las Tiesas, 11 agosto 75; Ordaniso, 13 agosto 71. Se cita de Sierra de Guara, julio 
(NAVAS 1904); Jaca, agosto (FASSNIDGE 1934-35); Panticosa, Ordesa, julio y 
agosto (WEISS 1920); Izas, 29 julio 74; Panticosa, 31 julio 74; Balneario de Pan ti-
cosa, 3 agosto 74 (CASTRO 1975); Ansó, 20-30 junio, 20-30 julio; Campanil, 
Orcel, 1-10 julio, 1-10 agosto; Oza, 1-10 julio, 1-20 agosto; Yesa, 10-20 julio; Ara-
güés, 10-20 julio, 1-10 agosto; Canfránc, Bisaurín, Zuriza, 20-30 julio; Arguís, Bal-
neario de Panticosa, San Juan de la Peña, 20-30 julio, 1-10 agosto; Lagos Azules, 
Aragualas, 1-10 agosto; Agua Tuerta, 10-20 agosto (GÓMEZ DE A. 1.974). Oruga 
sobre violetas y Polygonum (HIGGINS y RILEY 1971). Paleártica. Ubiquista en la 
comarca. 
Argynnis paphia L. (Lám. 14, mapa 154). Capturada en Jaca, 10 julio 68; 
Bescós de la Garcipollera, 18 julio 73; Peña Oro el, 19 y 28 julio 72; San Juan de la 
Peña, 26 julio 74; Oza, 5 agosto 75; Urdués, 8 agosto 71; Ordaniso, 13 agosto 71; 
Umbría Srra. Leyre, 15 agosto 71; Canfránc, 1 septiembre 71; Las Tiesas, 15 sep-
tiembre 71. Se cita de Sallent (ARANDA 1913); Jaca, agosto (FASSNIDGE, 
1934-35); Ordesa, julio y agosto (WEISS 1920); Panticosa, 31 julio 74; Balneario 
de Panticosa, 3 agosto 74 (CASTRO 1975); Oroel, 1-10 julio, 1-10 agosto; Riose-
ta, Arguís, Bisaurín, San Juan de la Peña, 20-30 julio; Aragüés, 20-30 julio, 1-10 
agosto; PantiCosa, 1-10 agosto; Oza, 10-20 agosto y 1-10 septiembre (GOMEZ DE 
A. 1974). Oruga sobre violetas, rara vez sobre Ruhus idaeus y otras plantas herbá-
. ceas (HIGGINS y RILEY 1971). Paleártica. Vuela en sotos y matorrales. 
Pandoriana maja CR. (= pandora SCHIIF.). (Lám. 14, mapa 155). Capturada 
en Caniás, 26 julio 73. Orugas sobre violetas, especialmente Viola tricolor, rara vez 
sobre ruda (HIGGINS y RILEY 1971). Mediterráneo-asiática, con expansión 
oriental y norte-africana. Vuela en solanas cálidas. 
pieridae 
Leptidea sinapis L. (Lám, 14, mapa 156). Capturada en Macarena, 8 mayo 
72; Jaca, 8 mayo 72, 11 agosto 71; Cerzún, 11 mayo 72; Ordaniso, 11 mayo 72, 
13 agosto 71; Srra. Gratal, 17 mayo 74; Castiello de Jaca, 5 junio 74; Biel, 7 junio 
74; Mte. Asieso, 8 junio 74; Mte. Peiró, 21 junio 74; Barranco Fondo, 15 julio 74; 
Bescós de la Garcipollera, 18 julio 71; Asieso, 18 julio 74; Eta. Sta. Elena, 27 ju-
lio 74; Sta. Cruz de la Serós, 28 julio 74, 18 agosto 74; Oza, 11 agosto 75; Rio 
Gas, 6 agosto 74. Se cita de Jaca, agosto (F ASSNIDGE 1934-35); Panticosa, junio, 
julio (WEISS 1920); Camino de Banagüás, agosto (HEATH y SMITH 1958); Panti-
145.- Clossiana euphrosyne 
'146.- Brenthis hecate 
147.- Clossíana dia 
148.- Brenthis ino 
149.- Brenthis daphne 
150.- Issoria lathonia 
151.- Fabriciana niobe 
.152.- Fabriciana adippe 
153.- Mesoacidalia charlotta 
154.- Argynnia paphia 
155.- Pandoriana maja 
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cosa, 31 julio 74; Pueyo de Jaca, 2 agosto 74; Balneario de Panticosa, 3 agosto 74 
(CASTRO 1975); Sós, 20-30 abril, 10-20 mayo; Jaca, no mayo, 20-30 julio; 
Aragüés, 1-10 junio, 1-10 agosto; Oro el, 1-10 junio, 1-10 julio; Oza, 10-30 junio, 
1-10 julio, 1-10 septiembre; Ansó, 20-30 junio, 1-10 y 20-30 julio; Hecho, Panti-
cosa, Zuriza, Canfránc, 20-30 junio; Bachimaña, Balneario de Pan tic osa, Siresa, 
1-10 julio; Sallent, Cotefablo, Yesa, Tres Hombres, 10-20 julio (GÓMEZ DE A. 
I 
1974). Orugas sobre diversas leguminosas (HIGGINS y RILEY 1971). Eurosibe-
riana, no alcanzando Africa del Norte. Vuela en sotos, matorrales y solanas cálidas. 
Aporia crataegi L. (Lám. 15, mapa 157). Capturada en Jaca, 29 mayo 72, 
3 julio 71; Mte. Asieso, 4 junio 74; San Salvador, 4 junio 72; Ruesta, Santa Cilia, 
Martes, Aseara, Castiello de Jaca, Artieda, 5 junio 74; Biel, 7 junio 74; Mte. Peiró, 
21 junio 74; Barranco Fondo, 15 julio 74; San Juan de la Peña, Oroel, 28 junio 
72; Novés, 1 agosto 71. Se cita de Jaca, ago~to (FASSNIDGE 1934-35); Guara 
(NAVAS 1904); Balneario de Panticosa, 3 agosto 74 (CASTRO 1975); Yesa, 
20-30 mayo, 10-20 junio; Aragüés, 1-10 junio, 10-20 julio, 1-10 agosto; San Juan 
de la Peña, 1-10 junio; Jaca, Escó, 10-20 junio; Balneario de Panticosa, Panticosa, 
Hecho, 20-30 junio; Ansó , 1-10 y 20-30 julio; Oroel, 1-10 julio, 1-10 agosto; Ar-
gualas, Ordesa, Cotefablo, Sallent, 10-20 julio; Arguís, Bisaurín, 20-30 julio; Cam-
. panil, 1-10 agosto (GÓMEZ ~E A. 1974). El 11 de mayo se captura en Mte. Asie-
so una oruga sobre peral, el 16 crisalida. El imago aviva el 12 de junio. El 17 de 
mayo se captura otra oruga. Crisalida el 25. El imago aviva el 24 de junio. En la. 
Península Ibérica, según (BUSTILLO y RUBIO 1974), vuela en julio y agosto, in-
vernando en estado de larva. En el Alto Aragón, probablemente cumpliría una ge-
neración anual, (PALANCA Y GALANTE 1977). Oruga sobre majuelo, Spiraea y 
Prunus (HIGGINS y RILEY 1971). Paleártica. Ubiquista en la comarca. 
Pieris brassicae L. (Lám. 15, mapa 158). Capturada en Jaca, 8 mayo 72, 9 
junio 72, 17 agosto 71, 15 septiembre 71; Castiello de Jaca, 5 junio 74; Berdún, 
1 julio 73; Fonrachinas, 14 septiembre 71, 30 septiembre 71, 22 octubre 71; Ca-
nal Roya, 27 septiembre 73; Pta. San Miguel, 4 octubre 71,11 octubre 71; Fuen-
'tes de Barós, 5 octubre 71; Caniás, 10 octubre 71; Estación Jaca, 18 y 21 octubre 
71. Se cita de Ordesa, julio y agosto (WEISS 1920); Jaca, agosto (FASSNIDGE 
1934-35); Camino de Banagüás, agosto (HEATH y SMITH 1958); Panticosa, 31 
julio 74 (CASTRO 1975); Jaca, no mayo; Sós, 20-30 junio; Oza, 20-30 junio, 
1-10 julio; Balneario de Panticosa, Canfránc, 1-10 juljo; Candanchú, 10-20 julio; 
Ansó, 20-30 julio; Tobazo, 20-30 julio, 1-10 septiembre; Oroel, 1-10 agosto (GÓ-
MEZ DE A, 1974). El 19 de octubre de 1969 se captura en Jaca una oruga, crisa-, 
lida el 20 y el imago aviva el 22 de febrero de 1970. En la Península Ibérica, se-
gún (BUSTILLO y RUBIO 1974), cumple de tres a cinco generaciones, a partir 
de abril y hasta muy entrado el otoño. Inverna como crisálida. En el Alto Aragón, 
la especie se comportaría de forma semejante que en el resto de la Península (PA-
LANCA y GALANTE 1977). Oruga sobre varias crucíferas, principalmente Bra-
ssica y Tropaeolum (HIGGINS y RILEY 1971). Paleártica. Ubiquista en la co-
marca. 
Pieris rapa e L. (Lám. 15, mapa 160). Capturada en Fonrachinas, 28 marzo 
72, 14 septiembre 72, 30 septiembre 71, y 2, 20 y 22 octubre 71; Hecho, 23 abril 
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74; Gratal, 17 mayo 74; Sta. Cilia, 5 junio 74; Rio Gas, 9 julio 74, 6 agosto 74; 
Jaca, 9 julio 65, 11 y 21 agosto 71, 1 y 15 septiembre 71; Asieso, 18 julio 74; 
Santa Cruz de la Serós, 18 julio 74, 25 y 28 julio 74; Mte. Asieso, 21 julio 74; Eta. 
Santa Elena, 27 julio 74; Novés, 1 agosto 71; Orna de Gallego, 4 agosto 72; Ur-
dués, 8 agosto 71; Ipas, 9 agosto 72; Ordaniso, 13 agosto 71; Embún 22 septiem-
bre 73; Las Tiesas, 26 septiembre 73; Canal Roya, 27 septiembre 73; Fuentes de 
Barós, 5 y 18 octubre 71; Pte. San Miguel, 11 y 14 octubre 71; Caniás, 10 y 19 
octubre 71; Araguás del Solano, 15 octubre 71; Estación Jaca, 18 octubre 71; 
Corona Abay, 20 octubre 71. Se cita de Camino de Banagüás, Jaca, Villanua, Bal-
neario de Panticosa, agosto (HEATH y SMITH 1958); Jaca, agosto (FASSNlDGE 
1934-35); Sallent (ARANDA 1913); Panticosa, 31 julio 74; Sabocos, 1 agosto 74 
(CASTRO 1975); Yesa, 1-10 abril; Sós, 10-20 mayo, 20-~0 julio, 10-20 septiem-
bre; Jaca, 1-10 mayo, 20-30 julio; Aragüés, 1-10 junio, 10-20 julio; Balneario de 
Panticosa, 20-30 junio, 1-20 julio, 1-10 y 20-30 agosto; Oza, 20-30 junio, 1-10 
julio, 1-10 septiembre; Zuriza, 20-30 junio; Canfránc, 1-20 julio; Candanchú, 
Ordesa, Portalé, Sallent, Ansó, Bernera, Tobazo, 20-30 julio; Cascada del Fraile, 
Arnales, 1-10 agosto; Hecho, Agua Tuerta, 1-10 septiembre (GÓMEZ DE A. 
1974). Se capturan dos orugas ellO de julio de 1970, en Jaca, sobre Erucastrum 
nasturtifolium. Crisalidan el 16. Los imagos avivan el 26 de julio. En la Península 
Ibérica, según BUSTILLO y RUBIO 1974, tiene dos, tres y hasta cuatro genera-
ciones, comenzando a volar en la primavera y desapareciendo a fines de otoño. In-
verna en estado de crisálida. En el Alto Aragón, su ciclo sería de características 
semejantes al anteriormente mencionado para la Península Ibérica (PALANCA y 
GALANTE 1977). No obstante reduce el número de generaciones en Oza y locali-
dades altimontanas. Oruga sobre crucíferas y resedáceas (HIGGINS y RILEY 
1971). Paleártica. Ubiquista en la comarca. 
Pieris manni MAYER. (Lám. 5, mapa 159). (La cita de Jaca es dudosa en la 
publicación PALANCA 1971). Se cita de Soaso ??? (MANLEY Y ALLCARD 
1970). Oruga sobre Iberis sempelVivum, Sinapis, etc. (HIGGINS y RILEY 1971). 
Mediterráneo-asiática, con expansión oriental y norte-africana. 
Pieris ergane HB.(Lám. 15, mapa 162). Se cita de Torla (BUSTILLO y RU-
BIO 1974). Oruga sobre Aethionema saxatile (HIGGINS y RILEY 1971 ).Medite-
rráneo-asiática, con espansión oriental, pero solamente norte-mediterránea. Vuela 
en matorrales. • 
Pieris napi L. (Lám. 15, mapa 163). Capturada en Fte. San Salvador, 29 abril 
72; Jaca, 8 mayo 72; 15 septiembre 71; Rodellar, 8 junio 73; Rio Gas, 27 julio 72; 
Bescós de la Garcipollera, 18 julio 73, 20 septiembre 73; Fonrachinas, 14 sep-
tiembre 72, 30 septiembre 71, 2, 20, 22 octubre 71; Oza, 22 septiembre 73; Pte. 
San Miguel, 11 octubre 71; Ordaniso, 24 octubre 71; Asieso, 26 octubre 71. Se ci-
ta de Ordesa, agosto (WEISS 1920); Panticosa, 31 julio 74 (CASTRO 1975); Yesa, 
20-30 mayo; Oza, 1-10 junio, 1-10 julio, 10-20 septiembre; Aragüés, 10-20 junio, 
10-30 julio, 1-10 agosto; Rioseta, 20-30 julio; Agua Tuerta, Tobazo, 1-10 sep-' 
tiembre; Sós, 10-20 septiembre (G6MEZ DE A. 1974). Oruga sobre crucíferas 
(HIGGINS y RILEY 1971). Paleártica. Ubiquista en la comarca. 
Synchloe callidice ESP. (Lám. 15, mapa 164). Capturada en Astún, 9 julio 
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73. Se cita de Lagos Panticosa, Cotatuero, julio y agosto (WEISS 1920); Brazato, 
Argualas, Campanil, 1-10 julio; Tobazo, 1-10 y 20-30 julio; Bernera, 10-20 julio; , , 
Ordicuso, 1-10 agosto. (GOMEZ DE A. 1974). Oruga· sobre Erysimum pumilum, 
Reseda glauca (HIGGINS y RILEY 1. 971). Especie de altas montañas europeas. 
Vuela en pastos altimontanos. , 
Pontia daplidice L. (Lám. 15, mapa 165). Capturada en Novés, 1 agosto 71, 
11 septiembre 73; Pto. Oroel, 28 septiembre 73; Casa Ripa, 9 octubre 71; Caniás, 
10 octubre 71; Estación Jaca, 21 octubre 71. Se cita de Panticosa, 31 julio 74; 
Pueyo de Jaca, 2 agosto 74 (CASTRO 1.975); Yesa, 1-10 abril, 20-30 ll).ayo, 
10-20 agosto; Jaca, 1-10 mayo, 20-30 julio; Escó, 10-20 junio; Sós, 10-20 sep-
tiembre (G6MEZ DE A. 1974); Panticosa, Ordesa, julio y agosto (WEISS 1920); 
Camino de Banaguás, agosto (HEATH y SMITH 1958); Jaca, agosto (F ./\SSNIDGE 
1934-35). Oruga sobre Arabis, Sinapis, Reseda, etc. (HIGGINS y RILEY 1971). 
Paleártica. Vuela en sotos y matorrales. 
Euchloe ausonia HB (Lám. 15, mapa 166). Capturada en Fte. San ,Salvador, 
24 abril 72, 4 junio 72; Sta. Cilia, 5 junio 74; Guarrinza, 9 junio 74; Mte. Asieso, 
21 julio 74. Se cita de Yesa, 1-10 abril, 20-30 junio, 1-10 julio; Panticosa, 20-30 
junio; Siresa, Balneario de Panticosa, Cascada del Fraile, Canfránc, 1-10 julio; Por-
talé, 10-20 julio (GÓMEZ DE A. 1974). Orugas sobre Iberis, Sisymbrium, Barba-
rea, etc ... (crucíferas) (HIGGINS y RILEY 1.971). Mediterráneo-asiática, con ex-
pansión oriental y también norte-africana. Vuela en sotos, matorrales y solanas 
cálidas. 
Euchloe (Anthocaris) cardamine L. (Lám. 15, mapa 167). Capturada en Pte. 
La Lana, 29 abril 72; Ordaniso, Cerzún, 11 mayo 72; Jaca, 15 mayo 74; Gratal, 
17 mayo 74; San Juan de la Peña, 21 mayo 69,31 mayo 68 (comunicación perso-
nal de BALCELLS); Aguas Limpias, 30 mayo 73; Guarrinza, 9 junio 74; Mte. 
Peiró, 21 junio 74. Se cita de Panticosa, julio (WEISS 1920); Sós, 10-20 mayo; 
Aragüés, 1-10 junio, 10-20 julio; Bisaurín, Oroel, 1-10 junio; Oza, 10-30 junio, 
1-10 julio, 1-10 agosto; Candanchú, Canfránc, Bachimaña, 1-10 julio; Panticosa, 
1-10 y 20-30 julio; Argualas, Tobazo y Ordesa, 10-20 julio (GÓMEZ DE A. 1974). 
El 18de j1,lnio de 1969 se captura en Jaca una oruga sobre Emcastmm nasturtifo-
lium. El 20 realiza su última muda y el 25 crisalida, pasando todo el verano yel 
proximo invierno en dicho estado. Hacia fines de julio, cada día es más difícil en-
contrar plantas frescas, ya que se secan todas por él fuerte calor. Las orugas que 
se encuentran por estas fechas están flácidas y mueren pronto. La larva también se 
ha encontrado, sobre Sisymbrium austriacus, que según AGENJO (1968) es dato 
de gran importancia pues representa la primera cita concreta para España de la 
planta como alimento de tal piérido. En el Alto Aragón, según los datos más arri-
" ba indicados, se cumple una generación en el ciclo anual. Las crisálidas invernan tes 
avivan en la primavera, las orugas se desarrollan durante mayo y junio. Según BUS-
TILLO y RUBIO (1.974), la especie inverna en estado de crisálida. Oruga sobre 
Cardamine, Sisymbrium,. etc ... (HIGGINS y RILEY 1971). Eurosiberiana, no al-
canzando Africa del Norte. Ubiquista en la comarca. 
Euchloe (Anthocaris) euphenoides STGR. (= belia L. ). (Lám. 15, mapa 168). 
Capturada en Jaca, 15 mayo 74; Biel, 1 junio 74; Rodellar, 8 junio 73. Se cita de 
157.- Ap6ria crataegi 
158.- Pieris brassicae 
159.- Pieris manni 
16 O. - Pieris rapae < 
161.- eolias hyale' 
162.- Pieris ergane 
163.- Pierisnapi 
16'4,- Synchloe callidice 
165.- Pontia daplidice 
166.- Euchloe ausonia 
167. - Euchl~e cardamines 















































166 A. PALANCA 
Jaca, agosto (FASSNIDGE 1934-35); Panticosa, junio (WEISS 1920); Yesa, 20-30 
mayo; Pan tic osa, 1-10 julio; Ordesa, 10-20 julio (GÓMEZ DE A. 1974). Ell de ju-
lio de 1970, sobre Erucastrum nasturtifolium, se captura una oruga. El6 de julio 
crisalida. El 29 de junio de 1.971 emerge a imago. El ciclo de esta especie sería si-
milar al de la anterior, A, cardamine. Oruga sobre Biscutella lyrata (HIGGINS y 
RILEY 1971). Mediterráneo-asiática, aparentemente d¡'ferenciada en costas me-
diterráneo-occidentales (tirrénida ?), con expansión norte-africana. Vuela en so-
tos y matorrales. 
Colias hyale L. (Se incluye C. australis VERITY). (Lám. 15, mapa 161). 
Capturada en pardina Chaz, 28 marzo 74; Estallo, 2 abril 74; Ordaniso, 11 mayo 
72, 13 agosto 71; 22,23,24 octubre 71; Ascara, 5 junio 74; Berdún, 10 y 18ju-
lio 73; Bescós, 18 julio 73; Asieso, 10 julio 74; Santa Cruz de la Serós, 25 julio 74; 
Biescas, 5 agosto 72; Arto, 5 septiembre 73; Navasa, Ara, 5 septiembre 73; Bailo, 
8 septiembre 73, 7 octubre 71 ; Nocito, 10 septiembre 73; Embún, 22 septiembre 
73; Borau, 26 septiembre 73; Las Tiesas, 26 septiembre 73; San Juan de la Peña, 
28 septiembre 73; Fonrachinas, 2 octubre 71; Barós, 5 octubre 71; Caniás, 10 y 
15 octubre 71; Corona Abay, 20 octubre 71. Se cita de Ordesa, Panticosa, julio 
(WEISS 1920); Jaca, agosto (FASSNIDGE 1934-35); Camino de Banaguás, Vi-
llanúa, Jaca, agosto (HEATH y SMITH 1958); Sós, 10-20 abril, 20-30 junio; 
Jaca, 1-10 mayo, 20-30 junio; Yesa, 20-30 mayo, 20-30 junio, 1-20 julio, 1-20 
agosto; Aragüés, 1-10 junio, 10-30 julio, 1-10 agosto; San Juan de la Peña, 1-10 
junio, 20·30 julio, 1-10 agosto; Ansó, 20-30 junio, 20-30 julio; Campanil, Oroel, 
Balneario de Panticosa, 1-10 julio (GÓMEZ DE A. 1974); Panticosa, 31 julio 74 
(CASTRO 1975). Eurosiberiana, no alcanzando Africa del Norte. Vuela en sotos, 
matorrales y umbrías. 
Colias phicomone ESP. (Lám. 16, mapa 169). Capturada en Larra, 22 agos· 
to 71. Se cita de Balneario de Panticosa, Cotatuero, julio y agosto (WEISS 1920); 
Sabocos, 1 agosto 74, Balneario de Panticosa, 3 agosto 74 (CASTRO 1975); Cam-
panil, 1-10 juÜo, 1-10 agosto; Tobazo, 10-30 julio; Bernera, Candanchú, 20-30 
julio; A;rgualas, 20-30 julio, agosto; Brazato, Ordicuso, Lagos Azules, Balneario de 
Panticósa, 1-10 agosto (GÓMEZ DE A. 1974). Orugas sobre Vicia (HIGGIN~ y 
RILEY 1971). Especie de altas montañas europeas. Vuela en prados altimontanos. 
Colias croceus FOURC. (Lám. 16, mapa 170). Capturada en Guara, 2 j\mio 
73; Estanés, 5 junio 74, 9 junio 74; Sta. Cilia de Jaca, 5 junio 74; Agua Tuérta, 9 
junio 74; G\larrinza, 9 junio 74, 18 junio 74,15 agosto 75; Mte. Peiró, 21 junio 74; 
Jaca, 3 julio 71, 9 julio 65; Mte. Asieso, 8 julio 74; Las Tiesas, 11 julio 74, 11 
agosto 75, 15 septiembre 7¡, 26 septiembre 73; Asieso, 18 julio 74; Sta. Cruz de 
la Serós, 25 julio 74, 28 julio 74, 18 agosto 74; San Juan de la Peña, 26 julib 74, 
28 septiembre 73, 22 oc'tubre 71; Eta. Sta. Elena, 27 julio 74; Novés, 1 agosto 71, 
11 septiembre 73; Orna de Gallego, 4 agosto 72, 13 agosto 72; Biescas, 5 agosto 
72; Urdués, 8 agosto 71, 22 septiembre 73; Barranco Fondo, 8 agosto 75; Ipas, 9 
agosto 72, 20 septiembre 73; Canal Roya, 12 agosto 75; Castiello de Jaca, 14 
agosto 71, 20 septiembre 73; Parador de Oroel, Ara, Navasa, Artó, 5 septiembre 
73; Artieda, Ruesta, Undués-Pintano, Martes, Berdún, 6 septiembre 73; Pte. La 
Reina, Bailo. Gabás, Villalangua, La Peña, Rasal, Javierrelatre, 8 septiembre 73; 
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Ordovés, Lasaosa, Nocito, 10 septiembre 73; Áscara, 11 septiembre 73; Rio Gas, 
12 septiembre 73; Isín, 14 septiembre 73; Acumuer, 14 septiembre 73; Bescós, 
20 septiembre 73; Fonrachinas, 30 septiembre 71, 2, 3, 20 Y 22 octubre 71; 
Fte. Barós y San Salvador, 5 octubre 71; Bailo, 7 octubre 71; Casa Ripa, 9 octubre 
71; Caniás, 10 a 19 octubre 71; Pte. San Miguel, 11 al 14 de octubre 71; Corona 
Abay, 19 octubre 71; Pto. Oroel, 22 octubre 71; Barós, 18 octubre 71; Ordaniso, 
24 octubre 71. Se cita de Yesa, 1-10 abril, 20-30 junio, 10-30 julio; Jaca, 1-10 
mayo, 10-20 junio, 20-30 julio; Aragüés, 1-10 junio, 10-30 julio, 1-10 agosto; 
San Juan de la Peña, 1-10 junio; Siresa, 20-30 junio, 1-10 julio; Panticosa, 20-30 
junio; Sós, 20-30 junio 10-20 septiembre; Candanchú, 1-20 julio; Canfránc, Cam-
panil, Oroel, 1-10 julio; Oza, 1-20 julio, 10-20 agosto, 1-10 septiembre; Argualas, 
10-20 julio, 1-10 agosto; Tres Hombres, 10-20 julio; Tobazo, 10-30 julio, 1-10 
septiembre; Balneario de Panticosa, 10-20 julio, 1-10 agosto; Cotefablo, Portalé, 
Sallent, 10-20 julio; Rioseta, ~0-30 julio; Lagos Azules, Arnales, 1-10 agosto; 
Agua Tuerta, 10-20 agosto (GOMEZ DE A. 1.974); Jaca agosto (FASSNIDGE 
1934-35); Panticosa, Ordesa (WEISS 1920); Panticosa, 31 julio 74; Sabocos, 1 
agosto 74 (CASTRO 1975). Oruga sobre diversas leguminosas, especialmente 
Vicia (HIGGINS y RILEY 1971). Paleártica. Ubiquista en la comarca. 
Gonepteryx rhamni L. (Lám. 16, mapa 171). Capturada en Parador de 
Oroel, 8 marzo 74; Fonrachinas, 22 marzo 72, 7 agosto 75; Pardina Chaz, 28 
marzo 74; Monrepós, 29 marzo 74; Sta. Cilia, 29 marzo 74; Villanúa, 1 abril 
74; Estallo, 2 abril 74; Pte. San Salvador, 4 abril 72; Jaca, 15 abril 67, 8 mayo 72, 
15 mayo 74; San Juan de la Peña, 29 abril 72, 17 julio, 72, 26 julio 74; Macarena, 
8 mayo 72; Ordaniso, 11 mayo 72, 13 agosto 71; Gratal, 17 mayo 74; Sta. Cilia, 
5 junio 74; Rodellar, 8 junio 73; Mte. Asieso, 21 julio 74; Rio Gas, 1.7 julio 72; 
Peña Oroel, 28 julio 72; Larbesa, 3 agosto 74; Guarrinza, 5 agosto 75; Barranco 
Fondo, 8 agosto 75; Ipas, 9 agosto 72; Pte. San Salvador, 5 octubre 71; Caniás, 
10 octubre 71. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1934-35); Ordesa, julio 
(WEISS 1920); Guara, julio (NAVÁS 1904); Jaca, 1-10 Mayo, 20-30 julio; Yesa, 
20-30 mayo; Balneario de Panticosa, 1-10 julio, 1-10 agosto; Aragüés, 10-30 julio; 
Ansó, Canfránc, San Juan de la Peña, Sós, 20-30 julio; Campanil, Oro el, Oza, 
1-10 agosto (GÓMEZ DE A. 1974); Sabo~ms, 1 agosto 74 (CASTRO 1975). Oruga 
sobre Rhamnus (HIGGNIS y RILEY 1971). Paleártica. Vuela en sotos y matorra-
les. Umbrías y solanas cálidas. 
Gonepteryx cleopatra L. (Lám. lú, mapa 172). Capturac;la en Fte. Barós, 21 
marzo 72; Pardina Chaz, 28 marzo 74; Villanúa, 1 abril 74; Sta. Cruz de la Serós, 
Estallo, 2 abril 74; San Juan de la Peña, 19 julio 72; Eta. Sta. Elena, 27 julio 74; 
Fonrachinas, 7 agosto 75; Barranco Fondo, 8 agosto 75; Rio t3as, ~O septiembre 
71. Se cita de Jaca, agosto (FASSNIDGE 1934-35); Villanúa, agosto (HEATH y 
SMITH 1958); Guara, julio (NAVÁS 1904); Yesa, 1-10 abril, 20-30 mayo, 10-30 
junio, 1-20 julio; Sós, 10-20 abril; Jaca, 1-10 mayo, 20·30 junio; Oza, 10-30 mayo, 
10-30 julio; Balneario de Panticosa, San Juan de la Peña, 20-30 julio; Ansó, Oroel, 
1-10 agosto (G6MEZ DE A. 1974). Mediterráneo-asiática, con expansión oriental 
y norte-africana. Vuela en sotos, matorrales y umbrías. 
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Papilionidae 
Papilio machaon L. (Lám. 16, mapa 173). Capturada en San Juan de la Pe-
ña, 15 y 31 mayo 68, 6 junio 68 (c. p. BALCELLS), 22 agosto 71; Astún, 9 julio 
73; Jaca, 3 agosto 68; Castiello 14 agosto 68. Se cita de Panticosa, Ordesa, julio y 
agosto (WEISS 1920); Camino de Banaguás, agosto (HEATH y SMITH 1958); Ja-
ca, agosto (FASSNIDGE 1934-35); Panticosa, 31 julio 74 (CASTRO 1975); Oza, 
20-30 junio, 10-20 agosto; Campanil, 1-10 junio, 1-10 agosto; Sallent, 10-20 julio; 
J 
Yesa, Tobazo y Bisaurín, 20-30 julio (GOMEZ DE A. 1974). El 31 de enero de 
1969, bajo una piedra se captura una crisálida. El 19 de marzo aviva el adulto. En 
la Península Ibérica, según BUSTILLO y RUBIO (1974) vuela en abril y luego en 
julio. La descendencia de la segunda generación inverna como crisálida. En el Alto 
Aragón, el ciclo sería semejante al expuesto más arriba para la Península Ibérica 
(PALANCA y GALANTE 1977). Orugas sobre hinojo y varias umbelíferas 
(HIGGINS y RILEY 1971). Paleártica. Ubiquista en la comarca. 
Iphiclides podalirius L. (Lám. 16, mapa 174). Capturada en Rio Gas, 30 
marzo 74; Estallo, 2 abril 74; Fte. San Salvador, 29 abril 72,4 junio 72; Ipas, 11 
mayo 72, 9 agosto 72; Jaca, 15 mayo 74; Gratal, 17 mayo 74; San Juan de la Pe-
ña, 15 y 22 mayo 68, 6 junio 68, 21 junio 69 (c. p. BALCELLS); Ruesta, 5 junio 
74, Mte. Asieso, 8 junio 74; Mte. Peiró, 21 jUnio 74; Santa Cruz de la Serós, 25 ju-
lio 74; Novés, 1 agosto 70, Larbesa, 3 agosto 74; Urdués, 8 agosto 71; Castiello de 
Jaca, 14 agosto 71. Se cita de Panticosa, Broto, julio y agosto (WEISS 1920); Jaca, 
agosto (FASSNIDGE 1934-35); Camino de BanagUás, Villanúa, agosto (HEATH y 
SMITH 1958); Yesa, 1-10 abril, 20-30 julio; Jaca, 1-10 mayo, 20~30 julio;Sós, 
10-20 mayo; Aragüés, l-io junio, 1-10 agosto; Oroel, 1'10 junio; Oza,Zuriza, 
. I 
20-30 junio; Canfránc, Panticosa, 1-10 julio; San Juan de la Peña, 20-30 julio (GO-
MEZ DE A::'1974); Pueyo de Jaca, 2 agosto 74; (CASTRO 1975). El 10 de junio 
de 1974, sobre un peral, en la solana cálida de Mte. Asieso, se capturan varias oru-
gas de 'grantama!í0 y forma cónica 'cdn la cabeza muy engrosacj.a. En el árbol se 
ven también orugas recién nacidas de color negro que cambia a verde enlas prime-
ras mudas. Las larvas más grandescrisalidan él 11 de julio. El 31 d_e julio avivan 
imagos. En la' Península Ibérica, según BUSTILLO y RUBIO (1974) , vuela en 
abril y en julio. La segunda generación inverna como crisálida. En el Alto Aragón 
el ciclo es semejante al expuesto para la Península Ibérica, pero ambas generacio-
nes seguramente cabéÍlgan. (PALANCA y GALANTE 1977). Oruga sobre endrino y 
árboles frutales de cultivo (HIGGINS y RILEY 1971). Paleártíca. Vuela en sotos, 
matorrales y solanas cálidas. 
, Zerynthia rundna L,'(Lám. 16, mapa 175). Capturada en Ordaniso, 11 mayo 
72. Se cita de. San .Juan de la Peña, 1-10 junio, Escó, 10-20 junio (G6MEZ DE A. 
1974). Oruga sobre Aristolochia(HIGGINS y RILEY 1971). Mediterráneo-asiáti-
ca. Aparentemente difereu'ciada en costas mediterráneo-occidentales (Tirrénidas ?), 
con expansión norte-africana. Vuela en matorrales., _ ' 
Parnassius apollo L. (Lám. 16, mapa 176). Capturada en Guara, 2'junio 73; 
Sta. Cruz de la'Serós, 15 junio 67; Mte. Peiró 21 junio 74; Peña Or()el) 3 julio 74, 
2 agosto 67; San Juan de la Peña, 6 julio 74, 11 julio 68, 17 y 19 julio 69 (c. p. 
BALCELLS), 26 julio 74, 10 agosto 71, 18 agosto 70; Balneario de Panticosa, 30 
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169.- Colias phicomone 
170.- Colias croceus 
171.- Gonepteryx rhamni 
172.- Gonepteryx cleopatra 
173.- Papilio machaon 
174.- Iphiclides podalirius 
Lámina 16. 
175.- Zerynthia rumina 
176.- Pamassius apollo 
177.- Pamassius mnemosyne 
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julio 73; Guarrinza, 5 agosto 75; Larra, 8 agosto 71; Barranco Fondo, 8 agosto 75; 
Canal Roya, 12 agosto 75; Fajas de Pelay, 14 agosto 71; Canfránc, 1 septiembre 
71. Se cita de Oroel, agosto (FASSNIDGE 1934-35); Balneario de Panticosa, Fajas 
de Pelay (WEISS 1920); Izas, 29 julio 74; Pan tic osa, 31 julio 74; Pueyo de Jaca, 2 
agosto 74; Balneario de Panticosa, 3 agosto 74 (CASTRO 1975); Oza, 1-10 julio, 
1-10 agosto, 1-10 septiembre; Panticosa, 1-20 julio, 1-10 agosto; Canfránc, 1-10 y 
20-30 julio; Ordesa, 10-20 julio; Balneario de Pan tic osa, 10-30 julio, 1-10 agosto; 
Sallent, 10-20 julio; Toda, 10-20 julio, 10-20 agosto; Rioseta, 20-30 julio; Arguís, 
20-30 julio, 1-10 agosto; Bisaurín, San Juan deja Peña, 20-30 julio; Oroel, Campa-
nil, Brazato, Aragüés, Argualas, 1-10 agosto (GOMEZ DE A. 1.974). Se captura una 
oruga sobre Sedum album, en Peña Oroel (monte próximo a Jaca) a 1.500 m. de 
altitud. El 21 de junio de 1974 muere antes de pupar. El 27 de junio se captura 
otra oruga en lugar similar a la anterior. Comió Sedum en el laboratorio e inició la 
fase de crisálida elIde julio. El día 3 murió. Según BUSTILLO y RUBIO (1974) 
en la Península Ibérica vuelan en junio, julio y agosto, invernando en estado de 
oruga. En el Alto Aragón la especie parece comportarse igual que en el resto de la 
Península. La cria de orugas no llegó a buen fín a causa de las condiciones am-
bientales del laboratorio, muy diferentes de aquellas en que vive la especie, que so-
lo coloniza los cantiles más altos de la Jacetania, aunque las plantas alimenticias 
se encuentran a muy diversas altitudes e incluso en Jaca. Las reacciones de gran 
actividad previas a la muerte por agotamiento metabólico, sugieren óbito por ex-
cesiva temperatura (PALANCA y GALANTE 1977). Oruga sobre crasuláceas, 
Sedum, Sepervivum (HIGGINS y RILEY 1971). Especie de alta montaña europea 
y además nórdica. Vuela en acantilados. 
Pamassius mnemosyne L. (Lám. 16, mapa 177). Capturada en Guarrinza, 18 
junio 74; Tottiellas , 17 julio 67. Se cita de Izas, julio (WEISS 1920); Oza, 10-30 
junio, 1-10 julio; Campanil, 1-10 julio; Peña Forca, Agua Tuerta, Tobazo, 10-20 
~ julio; Candanchú, Rioseta, 20-30 julio (GOMEZ DE A. 1974); Izas, 29 julio 74, 
(CASTRO 1975). Orugas sobre Corydalis (HIGGINS y RILEY 1971). Especie "de 
altas rhontañas europeas y además nórdica. Vuela en pasto ansotano. 
ASPECTOS FAUNisTICOS y ECOLÓGICOS DE LEPIDÓPTEROS 171 
IV 3. Estudio faunístico conjunto de los lepidópteros altoaragoneses 
Bajo el presente epígrafe se desarrollan tres objetivos fundamentales: Un es-
tudio sumario por familias de la fauna de lepidópteros al toaragoneses -alcanzando 
a 405 especies-, y su proyección en el conjunto paleártico occidental y, parcial-
mente, en el ibérico. Un estudio sumario de la fa!1na de ropalóceros ibéricos com-
parada con la francesa, seguido de un tercero -más extenso-, en que se compara la 
fauna altoaragonesa occidental con la de otros territorios similares. En este último 
se consideran separadamente, los ropalóceros por una parte y los agrótidos en ex-
clusiva, como representantes de las falenas, por otro lado. No haber considerado 
todos los grupos estudiados ha sido a causa de no poseer información biogeográfi-
ca adecuada. 
El primer aspecto se considera seguidamente, iniciándose con el estudio de 
los ropalóceros. 
Se adjunta así, en primer lugar, un cuadro sinóptico (6) en que constan el 
número de especies de que se compone la fauna por familias de ropalóceros en Euro-
pa, Península Ibérica y Alto Aragón occidental y como orientación complementa-
ria se anotan los tantos por cientos de representación específica respecto al total 
de-la fauna por cada territorio. Los datos utilizados bajo el presente epígrafe se 
han tomado fundamentalmente (como se ha indicado arriba) de la guía para 
Europa de HIGGINS y RILEY (adaptación francesa de ROUGEOT). Por esa 
razón no es extraño que el criterio amplio empleado para Europa, -que correspon-
de más bien a la región Paleártica occidental-, acentúe el aparente carácter medite-
rráneo de la fauna conjunta y calificada aquí de "europea", secuela del incremen-
CUADRO 6 
Distribución de especies por familias: 
Familias Europa o sector Alto Aragón Iberia 
Paleártico occi-
dental. 
NO abs % NO abs % NO abs % 
Satyridae 108 29,34 37 23,71 50 24,50 
Lycaenidae 96 26,08 46 29,48 61 29,90 
Nymphalidae 68 18,47 32 20,51 37 18,13 
Hesperidae 43 11,68 17 10,89 28 13,72 
Pieridae 40 10,86 17 10,89 21 10,29 
Papilionidae 10 2,71 5 3,20 5 2,45 
Riodi1'Údae 1 0,27 1 0,64 1 0,49 
Lyhytheidae 1 0,27 1 0,64 1 0,49 
Danaidae 1 0,27 
° ° ° ° TOTAL 368 100,00 156 100,00 204 100,00 
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to meridional del número específico en este orden de insectos. Por lo que se refie-
re a territorios más restringidos, se han utilizado las publicaciones comarcales de 
DUF AY, el catálogo ordenador de lepidópteros de España de AGENJO y el catá-
logo para el Alto Aragón expuesto en el presente capítulo. 
Destaca de ello un primer punto importante: en las dos familias mejor re-
presentadas (satíridos y licénidos) el orden de magnitud de los tantos por ciento 
(respecto al paleártico occidental) está invertido en los dos territorios ibéricos 
(A. Aragón y totalidad de Iberia). Cabe atribuirlo en principio a un notable des-
censo de las especies del género Erebia, de amplia representación alpina, pero sin 
duda no es eso sólo; por un lado, el número de endemismos ibéricos de licénidos 
es notable (familia de mayor representación meridional), pero por otro lado, des-
taca también el número de otros satíridos (no Erebia), incluso esteparios o sar-
máticos y mediterráneo-asiáticos que no alcanzan el extremo occidental de las 
costas mediterráneas y en concreto la Península Ibérica; incluso, tal ocurre con al-
gunos de "distribución tirrénida" y por tanto de probable origen mediterráneo 
occidental. De todas formas conviene destacar que, contra siete endemismos 
ibéricos de licánidos -dos de ellos representados en el Alto Aragón-, existen sola-
mente cuatro Erebia propias y exclusivas de la Península (dos de ellas de alta 
montaña ibérica, una exclusiva del Piri'neo y otra de esta cadena y de los Montes 
Cántabros). 
Llama también la atención, el número escaso de hespéridos en el territorio 
altoaragonés, mientras su representación en territorios mediterráneos suele ser no-
table, incluso en la Península; de todas formas, conviene advertir que dicha reduc-
ción aparente conviene juzgarla con cautela: los hespéridos, a causa dEi su compor-
tamiento escondedizo y apariencia críptica, pueden presentar dificultades inadver-
tidas de muestreo. 
Un estudio similar respecto a la represe'ntación europea de cada familia en 
los dos territorios más reducidos (Iberia y A. Aragón) (v. cuadro 7), revelaría que 
la Península Ibérica alberga el 55 '4% de los ropal6ceros del sector paleártico occi-
dental (204 de 368 grandes especies), alcanzando los hespéridos su máxima 
CUADRO 7 
Representación europea --Ele los ropalóceros estudiados 
Hesperidae 43 39,53 17 60,71 28 65,11 
Lycaenidae 96 47,91 46 75,40 61 63,54 
Riodinidae 1 100 1 100 1 100 
Lybytheidae 1 100 1 100 1 100 
Satyridae 108 34,25 37 74,00 50 46,29 
Nymphalidae 68 47,05 32 86,48 37 54,41 
Pieridae 40 42,50 17 80,95 21 " ,52,50 
Papilionidae 10 50,00 5 100 5 50,00 
Danaidae 1 0,00 O 0,00 O 0,00 
TOTAL 368 42,4 156 76,5 204 55,4 
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representación (65% de la fauna continental dicha) y con valores relativos 
menores, -prescindiendo de las familias monoespecíficas-, los licénidos, 
ninfálidos, piéridos, papiliónidos y satíridos (46 '3%). 
Prescindiendo de la advertencia respecto a los hespéridos, cabría de todas 
formas señalar la reducida representación altoaragonesa de satíridos (no Erebia), 
y también de hespéridos, mientras aparece más completa la representación de pa-
piliónidos, ninfálidos y hasta piéridos, lo que favorece el argumento interpretati-
vo -sobre el que oportunamente se insistirá-, referido al carácter eurosiberiano rela-
tivamente acusado del Alto .A.ragón occidental, que se confirma también en líneas 
generales con el estudio de los agrótidos. 
Por lo que se refiere a los heteróceros estudiados en su conjunto, no se posee 
suficiente información europea para comparar. Unicamente el catálogo para Espa-
ña de R. AGENJO, permite ciertas referencias respecto a la fauna ibérica, resumi-
das en adjunto cuadro nO 8. En el Alto Aragón solamente hasta ahora, se habría 
mencionado un tanto por ciento relativamente escaso (31' 2%) del total de la fau-
na ibérica de doce familias de heteróceros (249 de 799). Dichos números rebajan 
la representación de las 20 familias de lepidópteros estudiadas, -respecto del de 
ropalóceros aisladamente (76' 5 %)-, al 40' 3% (405 sobre 1003) especies ibéricas 
pertenecientes al total de las veinte familias. 
CUADRO 8 
Distribución de especies por familias de heteróceros, 
en el conjunto de la fauna ibérica y del Alto Aragón occidental: 
Especies citadas Especies catalo- % de especies 
en el Alto Aragón gadas en Iberia al toaragonesas 
NO % NO % respecto a Iberia 
Cosidae 2 0,49 8 0,79 25,00 
Zygaenidae 23 5,67 38 3,78 60,50 
Notodontidae 9 2,22 32 3,19 28,12 
Thaumetopoeidae 2 0,49 4 0,39 50,00 
Arctiidae 26 6,41 51 5,08 50,98 
Agrotidae 151 37,28 ,595 59,32 25,40 
Lymantridae 7 1,72 20 1,99 35,00 
Euplagiidae 2 0,49 2 0,19 100,00 
Lasiocampidae 11 2,71 23 2,29 47,82 
Syssphingidae 2 0,49 2 0,19 100,00 
Attacidae 2 0,49 3 0,29 66,66 
Sphingidae 12 2,96 21 2,09 57,14 
Total 249 61,48 799 79,66 31,16 
Ropalóceros 156 38,51 204 20,33 76,47 
TOTAL GENERAL 405 100,00 1003 100,00 40,37 
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El tanto por ciento relativamente reducido de heteróceros altoaragoneses, in-
dudablemente depende del escaso muestreo extensivo por todo el territorio (v. VI); 
sin embargo también conviene advertir dos hechos importantes; los cigénidos, 
diurnos en actividad, sí se han muestreado intensamente y en cambio, su tanto 
por ciento no alcanza valores (60' 5 %) tan elevados como los ropalóceros en con-
junto. Algo semejante podría comentarse de los ácidos (algunos de ellos crepus-
culares) y así, de recolección también directa (50'9%). 
Quizás, las mayores deficiencias quepa achacarlas a los agrótidos (25'4%), 
casi siempre fruto de la trampa luminosa, habiéndose así, obtenido solamente los 
fototrópico positivos (31 ). 
A) Fauna ibérica, fauna francesa y su composición comparada.- Bajo este 
epígrafe y el siguiente se atiende fundamentalmente a dos aspectos: el faunísti-
ca-taxonómico y el biogeográfico. En el primer aspecto, por lo que a fauna france-
sa se refiere, tan sólo pueden considerarse los ropalóceros. La metodología seguida 
en ambos aspectos es esencialmente la misma: distribución del número de especies 
por familias, separando las Erebiae dentro del conjunto de los satíridos y distribu-
ción ulterior de las especies por áreas corológico-biogeográficas, estudiando el ín-
dice de mediterranismo, es decir el valor del tanto por ciento de especies medite-
rráneas (distribución merid~onal conjunta) en función del número de eurosiberia-
nas sumadas al de distribución altimontana, lo que permite una cierta calificación 
territorial. Se consideran en el conjunto biogeográfico-mediterráneo y por tanto 
en el numerador del índice, todas las especies catalogadas de las casillas 4 a 9 (am-
bas inclusive), multiplicado por 100; en el denominador las que van de 1 a 3, su-
madas a las de lOa 11 (v. cuadro 4). 
Atendiendo ahora en primer lugar al aspecto taxonómico, cabe comentar el 
adjunto cuadro na 9. 
El orden de representación del sector paleártico occidental de las 368 gran-
des especies es muy favorable a los satíridos (29'3%), siguiéndoles los licénidos 
(25 %), ninfálidos, hespéridos, piéridos y papiliónidos; las restantes familias son 
,monoe~pecíficas y una de ellas solamente tiene representación insular (Macarone-
sia y sería de probable procedencia etiópica, un danaido). 
Dicho orden descendente se conservaría en Francia, en que la representa-
ción de satíridos casi se iguala a la de licénidos; en Iberia, dicho orden se invierte; 
los licénidos se incrementan así hacia el sur e incluso en valor absoluto (contra 56 
licénidos en Francia de los 96 del sector paleártico occidental, 61 en Iberia). Sin 
embargo, al estudiar con mayor profundidad la composición taxonómica de la fa-
(31) El empleo de lámpara~ de radiación ultravioleta quizás habría permitido incrementar el 
número de capturas, pues gran número de especies son poco sensibles a la longitud de onda vi-
sible. Donde no había posibilidades de suministro eléctrico se emplearon lámparas de butano. 
En Jaca se empleó, durante años, una lámpara de vapor de mercurio; la continuidad exigía el 
mismo sistema. En el Boalar, Candanchú y Ena, se instalaron trampas automáticas, provistas 
de tubo fluorescente resistente que, debido a su escaso gasto, evita ocuparse diariamente de 
su encendido. La trampa de Ena, no ha podido funcionar con regularidad a causa de deficien-
cias de intensidad de fluido. La instalada en el Tobazo, se ha visto repetidamente desarticulada 
por gamberros; IUn ejemplo más de influencia antrópica! 
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CUADRO 9 
Distribución de los ropalóceros según familias en Europa (región 
paleártica occidental) Francia continental e Ibérica. 
EUROPA FRANCIA IBERIA 
(sector paleár. % de NO % de % de NO % de 
occidental) Europa absol. fauna Europa absol. fauna 
% espe. NO absol. 
Hespéridos 11,7 43 65,1 28 13,0 65,1 28 13,7 
Licénidos 26,0 96 58,3 56 25,9 63,5 61 29,9 
Riodínidos 0,3 1 100 1 0,5 100 1 0,5 
Libiteidos 0,3 1 100 1 0,5 100 1 0,5 
Satíridos (total) 29,3 108 52,7 57 26,4 46,3 50 24,5 
Erebia (44) (24) (16) 
Ninfálidos 18,5 68 79,3 46 21,3 63,8 37 18,1 
Piéridos 10,9 40 50,0 20 9,2 52,5 21 10,3 
Papiliónidos 2,7 10 70,0 7 3,2 50,0 5 2,5 
Danaidos 0,3 1 
TOTAL 100 368 58,7 216 100 55,4 204 100 
milia satíridos, cabe poner de manifiesto un artefacto que falsea los aparentes re-
sultados: Al segregar las Erebiae, (la mayoría altimontanas) nos damos cuenta de 
que la representación francesa de las restantes especies de la familia es algo menor 
a la ibérica (32), -Francia 33, Iberia 34-, de forma que a baja altitud habría un 
lógico incremento hacia el sur/mediterráneo, de los representantes de esta familia, 
más bien de residencia esteparia. Sin embargo no es eso sólo lo importante; la ele-
vada representación de satíridos (no erebinos) del sector paleártico occidental es 
muy elevada (64), si bien siempre menos que los licénidos. Como quiera que, en 
Francia continental y en España, dicha representación rebasa muy poco el 50% 
de la representación de dicho sector, hay que concluir un segundo punto muy 
importante: el número de satíridos (no Erebiae), se incrementa hacia oriente de 
Europa y sobre todo hacia el oriente mediterráneo; dicho incremento meridional 
se pone incluso de manifiesto a occidente; al considerar territorios meridionales 
más estrictos (v. IV 3Ba): Alta Provenza 30, contra 27 en Pirineos Orientales y 
Alto Aragón occidental. 
(32) En Iberia existen ocho especies menos de erebinos que en Francia continental; de hecho 
no se han hallado diez altimontanas francesas, la mayor(a de los Alpes (E. sthennyo de los Ba-
jos y Altos Pirineos franceses, todav(a no se ha hallado en la vertiente meridional), pero en 
cambio, existen dos especies endémicas montanas propias: F.. zapateri y E. po/arica, ausentes, 
empero del Alto Aragón. E. sthennio, según algunos autores estar(a en el Valle de Arán (MAN-
LEY Y ALLCARD 1970 p. 67) y, al parecer, por el E. hasta Andorra incluida. 
e u A D R o 10 
Distribución de ropalócerosen Europa, Francia y Península Ibérica, según su biogeografía y corología. -> 
'-.l 
Ol 
EUROPA FRANCIA IBERIA 
Clasificación biogeográfico- %Esp. nO absol. %de nO absol. %de %de nO absol. %de 
corológica Europa fauna Europa fauna 
Tundra exclusiva o alcanzándola -4 1,63 6 
Abedulares sub árticos -3 1,63 6 
Taiga -2 1,4 5 
Boreonemorales -1 0,3 1 
Eurosiberianas alcanzando Africa 
del Norte 1 12,5 46 100 46 21,3 100 46 22,5 
Eurosiberianas europeas 2 20,4 75 97,3 73 33,8 73,3 55 26,9 
Atlánticas del N. (templado húme-
das) 3 0,3 1 100 1 0,5 100 1 2,0 
Esteparias, Pónticas o mediterráneo- 1> 
asiáticas en general. 4 16,6 61 26,2 16 7,4 24,6 15 7,3 :;g r 
Idem. alcanzando Africa del Norte 5 9,5 35 60,0 21 9,7 74,3 26 12,7 > z 
Mediterráneo-occidentales (o atlanto· () > 
mediterráneas en parte) Tirrénidas. 6 7,3 27 66,7 18 8,3 77,8 21 10,2 
Atlánticas del sur 7 1,9 7 14,3 1 2,0 
Etiópicas 8 8,4 31 9,7 3 1,4 29,0 9 4,4 
Ibérico-endémicas centrales 9 0,8 3 100 3 1,5 
Alpinas 10 13,0 48 52,0 25 11,6 39,7 19 9,3 
Boreo-alinas 11 3,0 11 81,8 9 4,2 45,5 5 2,5 
Endem. cántabros, pirenaicos o 
ambos 1,4 5 80,0 4 1,9 60,0 3 1,5 
Total 100 368 58,7 216 100 55,4 104 100 
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Otra característica bastante general que permitiría una cierta contraposición 
entre"mediterranismo" y "eurosiberianismo", se referiría a la representación de 
ninfálidos y hespéridos. Tanto en Francia, como en Iberia, - siendo equivalente la 
representación de hespéridos del sector, (28 ósea 65,1 % )-, la representación de nin-
fálidos es mucho mayor en Francia 79'3%, contra 63'8% en Iberia. 
Parece inutil decir que algunos de estos aspectos hallan confirmación al estu-
diar la fauna con un punto de vista biogeográfico, ver cuadro nO lO, como se rea-
liza a continuación. 
En tal sentido, conviene advertir de nuevo, que algunas de las calificaciones 
aquí adjudicadas, no tienen sentido corológico estricto, sino que se refieren implí-
citamente a "suposiciones" de origen biogeográfico; así HIGGINS y RILEY, o 
ROUGEOT en su nombre, consideran que existen 112 especies que cabe conside-
rar pura y simplemente endémicas de Europa, lo cual representa algo más del 30% 
de la fauna del sector considerado y que, cabe repetirlo, se ha calificado de "euro-
peo", con un sentido un tanto amplio, aceptable en un grupo de animales, dotados 
de tantas posibilidades de movilidad. 
Un conjunto de cuatro tipos de área, superiores en latitud a Francia, alber-
gan 18 especies (aproximadamente el 5% de la fauna general del sector) que cabe 
calificar de "nórdica", pero también de muy probable origen eurosiberiano; dicho 
conjunto no se tendrá en cuenta (o muy poco) para los comentarios referidos a 
Francia e Iberia. Otro número relativamente notable de 122 especies (33'2%) de 
probable origen eurosiberiano, casi todas ellas de distribución muy amplia (filas 
1 a 3, salvo la especie atlántica del norte de distribución más restringida), consti-
tuyen el telón de fondo de notable influencia en las faunas de territorios más res-
tringidos, albergando las mariposas también más frecuentes. Muchas de ellas cons-
tituyen un contingente notable en el Alto Aragón. . 
Al referido conjunto cabe añadir, el constituído por especies de distribución 
altimontana (filas 10 a 12, alpinas, boreo-alpinas y ende mismos cántabro-pirenai-
cos) -conjunto en el que el género Erebia sólo, interviene con una representación 
europea del orden del 42%-, y que alberga el 17'4% de la fauna europea. A pesar 
de que muchas de las mariposas que lo constituyen proceden de las montañas de 
Asia Central, y la representación nutrida de satíridos inclina a acentuar el origen 
estepario de las referidas especies, se han considerado aquí emparentadas ecológi-
camente con las eurosiberianas, al establecer el índice de mediterranismo. 
Un último grupo, sin duda muy numeroso, albergaría los ropalóceros de dis-
tribución más meridional, alrededor del mediterráneo, diferenciando los distintos 
matices más arriba indicados. Dicho conjunto numeroso comprendería 164 espe-
cies equivalentes al 44'5% de la fauna. 
Es sin duda dificil, establecer unas correlaciones entre la representación de 
las distintas familias y la referida distribución latitudinal. Cabe no obstante desta-
car que quizás los hespéridos, y también los licénidos, manifiestan una distribu-
ción más' ecléctica que sugiere e inclina a confirmar su origen también más anti-
guo; además en ambos grupos se advierte una tendencia más meridional (evaluada 
en incremento del número de especies), destacando la notable representación (DE 
JONC) etiópica de los licénidos (12 licénidos de las 31 especies "etiópicas" de 
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"europa", además de 28 que cabe considerar de origen póntico o sarmático); sin 
embargo dicho grupo está también representado hacia el norte y las montañas, in-
cluyendo el dominio arbóreo (v. IV 1 A). Los satíridos, presentan una distribu-
ción consecuente con su diferenciación y desarrollo estepario (huéspedes de gra-
míneas); no deja de ser sugerente, su parca relativa representación boreal y en 
cambio si montana, presentan mas ejemplos de adaptación presumiblemente más 
originarios de la estepa asiática que ártica y no todas las especies de la primera pro-
cedencia serían capaces de adaptarse a residencias ecológicas con suelos helados de 
manera perdurable. Los ninfálidos en cambio, se adaptarían mejor a dominios de 
vegetación más exhuberante, mientras que los piéridos seguirían más bien, el mo-
delo de los satíridos, en plantas herbáceas (no monocotiledoneas). 
Todo lo que antecede quedaría plasmado al estudiar la composición biogeo-
gráfica de la fauna de ambos países (Francia continental e Iberia) y la compara-
ción de ambos cuadros parece de por sí, sobradamente elocuente. Cabe, no obs-
tante, destacar el incremento de licénidos en Iberia, la reducción de la representa-
ción de Erebiae alpinas, pero no la de los restantes satíridos, mientras se reduce el 
número de ninfálidos y papiliónidos, aumentando algo también el de piéridos. La 
fauna ibérica, es algo más pobre que la francesa (204 contra 216 ropalóceros: 52 
especies no comúnes, 32 de ellas francesas, no se han hallado en la Península y 
recíprocamente respecto a 20 ibéricas); el principal deficit ibérico se debe a va-
rias eurosiberianas europeas (73 contra 55), pero también a las Erebiae y otras 
boreoalpinas, mientras en la Península se incrementan las "mediterráneas" de 
toda índole y, aparte el cuadro nO 10, cabe poner de manifiesto todo ello median-
te índices de mediterranismo: 
Sector paleártico occidental Francia continental Iberia 
M' 100 
= 36,7 58'1 
E + A 
D~ hecho, el empobrecimiento ibérico en número de especies (aparente 
hoy), sería una compleja secuela de dos circunstancias: por una parte si bien un 
"enriquecimiento" meridional ya comentado es patente, se contrarresta con un 
empobrecimiento aún mayor de oriente a occidente, en el stock meridional. Como 
queda de manifiesto en el próximo epígrafe (agrótidos incluídos), el empobreci-
miento, tanto del stock mediterráneo-occidental como de elementos mediterrá-
neo-orientales, es (en apariencia al ¡nenos), singularmente tangible en los paisajes 
(*) Quizás no tenga"demasiado sentido emplear dicho índice para "Europa" o dicho 
sector. De todas formas parece interesante como término de comparación. En el caso presente 
se han eliminado las 18 especies "nórdicas" más arriba indicadas, lo cual representarla a Euro-
pa Central y la cuenca mediterránea; en el segundo caso, se han sumado las 18 nórdico-euro-
peas; a pesar de todo, el índice de mediterranismo resulta elevado a causa de la riqueza ex-
traordinaria de elementos mediterráneos y etiópicos que residen en Europa sur-oriental y en 
las mismas islas occidentales (44'5?g; el de Francia sería en cambio el más característico para 
Europa occidental. 
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mediterráneo continentales, entre ellos el Alto Aragón, en cambio está notablemen-
te atenuado en la Provenza (territorio francés) más influido por el mar, donde coin-
cide la presencia, tanto de especies orientales en el límite de su área de expansión a 
occidente, como especies aparentemente de origen tirrénido y muy localizadas. 
Una vez más se pone de manifiesto en este orden de animales, el referido incre-
mento de riqueza faunística de causa biogeográfico-histórica, con la proximidad 
del continente asiático, mientras la fauna esteparia de Europa sur-occidental, deja-
ría vacios ecológicos sin cubrir aparentemente, o mal cubiertos por especies peor 
adaptadas o incompletamente diferenciadas debido a lo moderno de tal diferencia-
ción autóctona (especies de calificativo general atlanto-mediterráneas). Como dice 
ROUGEOT (ver HIGGINS y RILEY), existen variaciones (a veces crípticas), que 
demuestran un pleno proceso de evolución con caracteres principales no bien se-
parados y estabilizados, manifestando -cabe añadir al respecto-, muchas diferen-
cias de matiz en la distinción sistemática, dificilmente jerarquizables. 
B) La fauna lepidópterológica del Alto Aragón occidental comparada con 
otros territorios similares.- Las conclusiones del anterior epígrafe referidas a la fau-
na francesa continental e ibérica relacionadas con la del sector paleártico occiden-
tal, parecían imprescindibles para el presente, al estudiar comparativamente terri-
torios englobados en ambos paises y precisamente en zonas fron~erizas. Los datos 
de DUFA y y los aquí reunidos, permiten dar -con este método relativamente 
simple-, una visión de la fauna del Alto Aragón aceptable y compararla con la 
propia de otros dos territorios de distinta situación geográfica, pero de similares 
extensión y, hasta cierto punto, relieve y diferencia de cotas; tales territorios se-
rían la Alta Provenza (no alcanzando sin embargo, niveles altimontanos suficiente-
mente representativos de los Alpes) y el departamento francés de Pirineos Orienta-
les, territorio mediterráneo-montañoso, pero de la vertiente norte de los Pirineos. 
Como siempre, el intento de estudio planeado ofrece notables limitaciones, 
producto de la falta de información corológica y biogeográfica, respecto a todos 
los macrolepidópteros en el día que tal estudio se realizó (1976). El conocimiento 
más avanzado de los ropalóceros obliga a considerarlos aparte. Por lo que se refiere 
a los heteróceros, tan solo se han podido considerar a los agrótidos. Las conclusio-
nes faunísticas y biogeográficas, parecen, sin embargo, notablemente coincidentes, 
como era de esperar y también hallan cierta correlación explicativa, al considerar 
-más adelante- el problema de las correlaciones con paisaje y clima. 
a) Estudio de ropalóceros: Con apoyo en los datos mencionados P.'.ás arriba 
(v. IV 3) se elabora el presente cuadro como punto de partida: 
El carácter mediterráneo de los tres territorios destaca por el particular pre-
dominio de la representación de los licénidos sobre los satíridos; en los tres, se 
invierte así la proporción francesa de ambos grupos, haciéndose cualitativamente 
equivalente a la ibérica. Por otra parte se pone de manifiesto un cierto incremento 
de los satíridos no erebinos en la Alta Provenza (v. IV 3 A). La ausencia de repre-
sentación de altas cotas acentua también el carácter mediterráneo de la Alta Pro-
venza: 'solamente 9 Erebiae, contra 13 y 10 respectivamente en los Pirineos Orien-
tales y en el Alto Aragón occidental, siendo en este último territorio, también ma-





Distribución de los ropalóceros, según familias, en los territorios; comparada con los paisajes que los albergan. 
Hespé. Licén. Riodín. Libite. Satirio Erebia. Ninfál. Piérid. Papili. TOTAL 
total excl. 
IBERIA nO absol. 28 61 1 1 50 (16) 37 21 5 204 
% fauna 13,7 29,9 0,5 0,5 24,5 18,1 10,3 2,5 100 % 
ALTO % fauna 11 29,5 0,6 0,6 23,7 20,5 10,9 3,2 100 % 
ARAGON nO absol. 17 46 1 37 (10) 32 17 5 156 
OCC!. Repr. fau-
na Ibérica 60,7 75,4 100 100 74 86,5 81 100 76,5 % 
PIRINEOS Repre. l> 
ORIENTA- fauna ~ r 
LES. Francia 67,8 75 100 100 70,2 71,7 85 71,4 73,1 % » z 
nOabsol. 19 42 1 1 40 (13) 33 17 5 158 () » 
% fauna 12 26,6 0,6 0,6 25,3 20,9 10,8 3,2 100 % 
FRANCIA nO absol. 28 56 57 (24) 46 20 7 216 
% fauna 13 25,9 0,5 0,5 26,4 21,3 9,2 3,2 100 % 
ALTA % fauna 12,6 29,2 0,6 0,6 23.4 19,2 10,2 4,2 100 % 
PRO VENZA nO absol. 21 49 1 1 39 (9) 32 17 7 167 
Repr. fauna 
Francia 75 87,5 100 100 68,4 69,6 85 100 77,3 % 
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za la proporción de estos es casi igual al Alto Aragón, no así el número absoluto, 
mucho mayor en Alta Provenza. 
La proporción de ninfálidos es menor en Alta Provenza, creciendo en el sen-
tido Alto Aragón ligeramente (el mismo número absoluto) y en Pirineos Orienta-
les. Por lo que s'e refiere a los hespéridos, la proporción decrece en el sentido inver-
so, siendo menor en el Alto Aragón. Cabría así concluir que la Alta Provenza, es 
realmente muy mediterránea, y que en el Alto Aragón se produce una escasez no-
table de elementos mediterráneos y, si bien el índice de mediterranismo es menor 
en Pirineos Orientales, dicho índice no es tan exagerado como aparenta su cálculo, 
a causa sin duda de la mayor representación de especies de Erebia altimontanas. 
Contribuye a enmascarar el problema, la riqueza cuantitativa de la fauna; 
mientras la Alta Provenza posee una fauna más rica (167 especies), tanto los Pi-
rineos Orientales como el Alto Aragón occidental, la poseen notablemente empo-
brecida (158 y 156 especies respectivamente). 
El cuadro de contingencias entre los diversos territorios (c. nO 12), puede 
ayudar a exponer el problema de las semejanzas. 
La fauna del Alto Aragón occidental, sin duda la más pobre de las tres, pero 
no mucho más que los Pirineos Orientales, presenta mayor afinidad con la francesa 
que la de los otros dos territorios franceses considerados con la ibérica, pues si, 
bien la fauna común del territorio aragonés arroja número similar de especies 
(153) con Francia, al de ambos territorios franceses con España (154 y 153), sola-
mente 3 especies del Alto Aragón no son francesas, mientras 4 de los Pirineos 
Orientales y 12 de Alta Provenza, no son ibéricas. 
CUADRO 12 
Contingencia de especies comunes Y especies distintas en el conjunto de 
los tres territorios comparados 
P. Alto Piro A. 
ibérica Aragón oriental Provenza Francia 
P. ibérica 204 154 153 184 
Alto Aragón 56 
occidental 56 156 140 140 154 
O 
Pirineos 50 16 
orientales 54 34 158 137 
4 18 
49 16 21 
Alta Provenza 51 43 51 167 
12 27 30 
20 O P 
Francia 52 66 58 49 216 
32 63 58 49 
En la diagonal consta el número total que constituye la fa~na de ropalóc.eros ~e ca.da 
territorio; en la mitad superior derecha las especies compartIdas; en la mIta.d mferIor 
izquierda, en el centro de cada casilla, el número de especies total no compartIdas; en el 
extremo inferior de ella el número presente en el territorio que indica la fila, ausentes, en 
el que indica la columna; el recíproco en la parte superior derecha. 
.... 
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Distribución biogeográfico-faunística de especies en los tres territorios considerados, comparada con la de sus respectivos paises. 
IBERIA Arto Aragón Occidental Pirineos Orientales FRANCIA Alta Provenza 
% fauna nO absol. %respec. ;'0 absol. % fauna . % fauna nO absol. Zrespec. %fauna nO absol. Zrespec. nO absol. %fauna 
a Iberia Francia Francia 
Eurosiberiana alcanzando 
Africa del N. .~ 1 22,5 46 97,8 45 28,8 28,5 45 97,8 21,3 46 97,8 45 26,9 
Eurosiberiana Europea 2 26,9 55 81,8 45 28,8 30,4 48 65,7 33,8 73 71,2 52 31,1 
Atlántida del N. 3 2,0 100 0,6 0,6 1 100 0,5 1 100 0,6 
MediterráneoMasiática 4 7,3 15 66,7 la 6,4 3,2 5 31,2 7,4 16 81,2 13 7,8 
Id. alcanzando Africa 
delN. 5 12,7 26 61,5 16 10,2 10,7 17 81,0 9,7 21 95,2 20 13,2 
Mediterráneo-occidental 6 10,2 21 71,4 15 9,6 9,5 15 83,3 8,3 18 94,4 17 8,9 '!> 
Atlánticas del Sur 7 2,0 1 100 1 0,6 ~ 
Etiópicas 8 4,4 9 22,2 2 1,3 1,9 3 100 1,4 3 66,7 2 1,2 ,-:J> 
Ibero endémicas centra- Z (") 
les 9 1,5 3 33,3 0,6 :J> 
Alpinas 10 9,3 19 63,1 12 7,8 8,9 14 56,0 11,6 25 44 11 6,6 
Boreo-Alpinas 11 2,5 5 100 5 3,2 5,0 8 88,9 4,2 9 66,7 6 3,4 
Endemismos Cántabros 
Pirenaicos o ambos 12 1,5 3 100 3 1,9 1,2 2 0,5 1,9 4 
TOTAL 100 204 76,5 156 100 100 158 73,1 100 216 77,3 167 100 
Indice de mediterra-
nismo 58,1 40,5 33,9 36,7 45,3 
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La Alta Provenza y PIrIneo, unentales poseen sendos números similares de 
afinidad con el Alto Aragón occidental (140) y en ambos faltan 16 especies alto-
aragonesas; sin embargo en la Alta Provenza existen más especies que faltan en el 
Alto Aragón (27) que en Pirineos Orientales (tan sólo 18). Resulta notable desta-
car sin embargo el número de diferencias que existen entre Alta Provenza y Piri-
neos Orientales, tanto en el aspecto positivo (de menor número absoluto de espe-
cies comunes o compartidas, 137, como en el mayor de diferentes, 51 contra 34 
y 43 entre ambos territorios franceses y el Alto Aragón occidental). Destaca así, 
notablemente, el parecido entre los dos territorios pirenaicos considerados, al 
mismo tiempo que las diferencias mayores entre Alta Provenza y Pirineos Orienta-
les. Cabe ahora confirmar los referidos hechos con el correspondiente análisis bio-
geográfico expresado en el cuadro nO 13. 
El simple análisis de los índices de mediterranismo, pone de manifiesto valo-
res crecientes en el siguiente sentido territorial: 
Pirineos Orientales <Francia <Alto Aragón <Alta Provenza <Iberia 
Convendr;a no obstante, estudiar el problema más a fondo tratando con 
cuidado ciertos importantes distingos. Por una parte, rebajar, puesto que falsean 
un tanto los resultados, el número grande de especies altimontanas que posee la 
muestra estudiada de Pirineos Orientales (24, contra 18 en el Alto Aragón y 17 
en Alta Provenza), mientras en cambio el número de especies eurosiberianas pro-
piamente dichas, es mayor en Alta Provenza, debido a razones de proximidad a 
paisajes centroeuropeos de montaña media; con todo la decena más de especies 
que posee la fauna de este territorio y las deficiencias de fauna altimontana, no se 
comparan sólo con eurosiberianas, si no con notable número de otras, de proce-
dencia mediterránea (52 en total contra 40 en el departamento de Pirineos Orien-
tales y 45 en el Alto Aragón), sobre todo de origen aparente oriental que hallan en 
Alta Provenza el extremo oeste de su distribución (v. n. al pié, 33), pero también 
con algunas (n. al pié 34) de probable distribución u origen tirrénido u occidental 
(17 contra 15 en los territorios pirenaicos estudiados). 
En definitiva, la fauna depende del paisaje vegetal y de su densidad y diver-
sidad en el espacio (en abigarrado masaico); tal circunstancia es de importancia 
aparente suma, tanto para admitir con espacio suficiente homogéneo (o área redu-
cida) determinadas especies de ropalóceros como de agrótidos (v. siguiente epígra-
fe). La referida variedad de paisaje es notable en Alto Aragón y en Pirineos Orien-
tales, donde existe una tan notable oscilación de cotas en espacio reducido. Si 
prescindimos, para realizar el cálculo del índice de mediterranismo, de todas las 
especies altimontanas de cada territorio (que contribuyen a elevar el valor del de-
nominador) observamos que crece el "mediterranismo" de las tres faunas (como es 
lógico), pero también queda patente un hecho importante, las diferencias se ate-
(33) Tales: Pyrgus side, Muscbampia proto, lolana iolas, Melaegeria dapbnis, Polygonia egea, 
Leptidea duponcbeli, Papilio alexanor y Zeryntbia polixena. 
(34) Tales: Pyrgus bellied (esta sí alcanzando el Rosellón), pero sobre todo Eucbloe tagis (que 
en cambio se hallaría en el SW. ibérico) y Erebia epistygne de distribución muy disyunta. 
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nuan en los tres territorios considerados al excluir -por este procedimiento drásti-
co-, la fauna bien diferenciada de las cumbres: 
Pirineos Orientales 42'5 (!) - Alto Aragón 45'9 - Alta Provenza 48'3 
Cabe así comen'tar aspectos singulares referidos a algunas especies: Por un 
lado, la frecuencia en Alta Provenza de paisajes muy afines a los centro-europeos 
(hayedo mediterráneo con muchas exposiciones a niveles de montaña media), le 
permiten albergar especies de aparente origen eurosiberiano o de tal distribución 
centro-europea (n. al pié, 35). Por otra parte los Pirineos Orientales presentan a 
baja altitud, biocenosis extremas y muy mediterráneas, albergando especies muy 
típicas, como el ropalócero "cuatro colas" (Charaxes jasius), ninfálido de distribu-
ción costera, que acompaña al madroño (Arbutus unedo); en el Alto Aragón exis-
ten también enclaves termófilos con madroñal (36), pero su área es muy reducida 
y seguramente no permite la colonización de esta especie tan mediterránea pero 
costera (influencia marina suave); el madroñal, (acompañado de Ch. jasius) i 
existe también en Pro venza occidental (BIGOT 1956), si bien fuera del área· 
calcárea estudiada por DUFAY. Parecidas circunstancias explicarían la presen-
cia deCallophris avis. Cabría así concluir, que una exposición adecuada de todo 
estudio faunístico, requeriría una previa revisión del paisaje, pues la riqueza 
lepidopterológica de un territorio aparece muy ligadaa las circunstancias de la 
vegetación y lo que ellas indican. Tal sería el principal objetivo de un próximo 
capítulo. 
Por último, merecen especial atención algunos aspectos referidos a la fauna 
altimontana. Dentro de un trasfondo de especies eurosiberianas de área contínua, 
algunas de área disyunta aparente y de otras que también se encuentran en los 
Alpes, en el Alto Aragón aparece una fauna más rica en ende mismos de altitud que 
no se han catalogado todavía en el departamento de Pirineos Orientales. Así de 
seis endemismos, Erebia gorgone y E. lefebvrei, vuelan en ambas comarcas; Plebe-
jus (Agriades) pyrenaica (endemismo del Pirineo y Montes Cántabros) y Plebejus 
ainsae, -especie hasta ahora muy localizada, tan sólo en nuestra comarca y en 
Burgos (37)-, residen en Alto Aragón, así cuatro sobre dos, tan sólo residen más 
al E. Interesa no obstante, señalar la ausencia en ambas comarcas de tres ende-
mismos, propios de los Pirineos Centrales, pero en el lado N., especies, que si bien 
una de ellas está muy localizada -Erebia sthennio del circo de Gavarnie-, no ten-
, dría nada de particular que algún día se mencionara en el Alto Aragón; además de 
la citada E. seratina. 
(35) Tales serían sobre todo: Strymon pruni, Maculinea teleius, las dos de área disyuntas al S. 
y Lopinga achine en el exttemo meridional de su área. Algunas otras incluidas como altimon-
tanas (v. IV, 4 C) serían realmente alpinas, boreo·alpinas o endemismos de alta montaña medi-
terránea y por tanto no eurosiberianas propiamente, frecuentando la altitud. 
(36) Con respecto a Charaxes jasius convendría precisar varias cosas: el madroño requiere te-
rrenos más bien ácidos. Cabría explicar la ausencia de ambas especies en Alta Provenza a causa 
del subsuelo calcáreo; es muy posible que el clima continental alto aragonés, dificulte la evolu-
ción de dicha especie, cuya oruga debe soportar el invierno sobre la planta alimenticia. 
(37) Considerada en este trabajo como subespecie de Plebejus dolus, por ser únicamente dife· 
renciable a base del eco tipo. 
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b) Estudio especial de' los agrótidos: Solamente el mencionado grupo de 
heterócedos permite conclusiones importantes y de tipo comparado de cierto in-
terés faunístico y biogeográfico, si bien solamente parcial; como ya se ha indicado 
oportunamente bajo el epígrafe general, IV.3, -que encabeza como introducción 
el que nos ocupa-, no se ha dispuesto en el transcurso de la elaboración de la pre-
sente monografía, de un catálogo europeo de la procedencia biogeográfica y dis-
tribución de los heteróceros nocturnos. Las conclusiones comparadas resultan así 
forzosamente parciales. 
Los datos que se conocen, corresponden también por una parte a Alta Pro-
venza, comarca en la que DUF A y ha logrado -a juzgar por la discusión y comenta· 
rios finales-, ciertas conclusiones biogeográficas de orden conjunto. Por otra par-
te, los del departamento de Pirineos Orientales -debidos al mismo autor-, van 
acompañados de una calificaCión biogeográfica detallada y específica (a criterio de 
su autor) y permiten así, una comparación aceptable con las correspondientes es-
pecies de Jaca (alto Aragón), puesto que un 96 % de ellas son pirenaico-orientales; 
en cambio solamente son parciales para Alta Provenza, Navarra y País Vasco, da-
tos éstos últimos debido a GOMEZ DE AIZPURUA, (1974). 
Con todo ello, se han elaborado los cuadros adjuntos números 14 y 15; el 
primero compara la fauna en riqueza de especies de los cinco territorios conside-
rados; el segundo, localidades conspícuas de alguno de ellos. En la columna de la 
derecha, junto a los datos geográficos concretos, se dá a conocer el número total 
de especies halladas, incluyendo las triviales, ubiquistas o de amplia dispersión, se-
gregadas previamente dellesto. 
Inmediatamente llama la atención un aparente descenso del número de es-
pecies altoaragonesas que cabría sospechar a causa de deficiencias de captura; sin 
embargo no parece esta la causa principal exclusiva de tal reducción. Así, el se-
gundo de los cuadros considerados, permite observar que las capturas en una loca-
lidad determinada de las mencionadas por DUF A y (Saint Michel, Villefranche, 
Vernet), dan tantos por ciento referidos al total comarcal, que oscilan entre el 40 
y el 60%, mientras en Jaca -localidad que ha sido intensamente prospectada de 
forma continua durante cuatro años-, es del orden del 70% sobre el resto del Alto 
Aragón; si lo primero fuese una regla relativamente general, es decir que la pros-
pección intensiva de una localidad concreta representa la captura de aproximada-
mente el 50% de la fauna comarcal, - teniendo, en cuenta magnitudes de territorio 
y procedimientos de captura también similares-, indicaría que la fauna de agróti-
dos altoaragoneses una vez completa no rebasaría mucho las 200 especies y segui-
ría así siendo la de representación más reducida de las cinco comarcas considera-
das. Si tal cónclusión es aceptable, -y parece muy verosimil dada la asiduidad em-
pleada para el estudio de Jaca-, cabría poner de manifiesto un gradiente de dis-
minución de la riqueza faunística general de E. a W., alcanzándose el máximo de 
dicha reducción en territorios mediterráneo-continentales y una recuperación re-
novada a poniente, a medida que la continentalidad decrece. Dicho carácter tam-
bién parece ponerse de manifiesto al comparar localidades concretas, -v. cuadro 
15-, el máximo de riqueza aparece en Vernet, villa que goza de clima más benigno 
y de clara influencia marina mediterránea, penetrando por el valle del Tet, mien-
-" 
CU AD RO 14 ro Ol 
Numero de agrótidos que aparecen en distintos territorios: columna del extremo derecho en su totalidad. Las restantes columnas de la iz-
quierda y centro, contienen la representación de cada territorio (descontando triviales), según ambito biogeográfico, respecto a la fauna del 
dep. de Piro Orientales. 
Territorios NO total res- Ekosiberia- Mediterráneo- Atlanto-me Latitud N. Longitud Total 
pecto a Piro nas y alti- asiáticas diterráneas (**) 
Orientales montanas (*) 
NO % NO % NO % NO % 
Alta Provenza 318 76,6 177 77,9 92 85,2 49 61,2 43° 80' a 5° a 6° E. 456 
44° 20' 
Pirineos Orientales 415 100 227 100 108 100 80 100 42° 25' a 2° a 3° E. 437 
42° 45' 
Alto Aragón OccideIüal 126 30,4 84 37,0 30 27,8 12 15,0 42° 15' a 0° 15'W. 151 
42° 45' a l° 15' W. ~ Navarra 169 40,7 108 47,5 35 32,4 26 32,5 42° 30' a 10a20W. 239 ~ 43° r 
Pais Vasco 209 50,4 127 59,9 44 40,7 38 47,5 42° 45' a 2° a ~ 279 z 
43° 20' 3° 30'W. n ~ 
(*) O Mediterráneo occidentales. 
(**) De aprótidos,-incluyendo las triviales. 
CU AD RO 15 
Similar al anterior y referido a localidades concretas 
Localidades Altitud NO total respec- Eurosiberianas Mediterráneo-
to a Pir. Orien- y altimontanas asiáticas 
tales 
NO % NO % NO % 
Saint Michel 650 169 40,7 86 37,8 57 52,7 
Piro Orientales Variada 415 100 227 100 108 100 
Villefranche de C. 457 169 40,7 94 41,4 46 42,5 
Vernet 1. B. 620 248 59,8 140 54,4 62 57,4 
Jaca 820 96 23,1 59 25,9 26 24 
(*) O mediterráneo occidentales. 
(**) De aprótidos, incluyendo las triviales. 




26 32,5 44° 
80 100 42° 30' 
29 36,2 42° 30' 
46 57,5 42° 30' 
11 13,7 42° 30' 
Longitud Total 
(**) 
60 E. 232 
2° a 3° E. 437 
2° 23' E. 180 
2° 14' E. 257 
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tras Villefranche, en el fondo, presentaría un topoclima con más contrastes, alcan-
zando cifras más bajas que Saint Michell'Observatoire en Provenza y hasta cierto 
punto más semejantes a Jaca. 
Las cuatro coh.\¡lmas anchas situadas a la izquierda de ambos cuadros men-
cionados, permiten poner de manifiesto algunos hechos faunísticos y biogeográfi-
cos parciales al comparar la fauna de los cinco territorios y localidades más pros-
pectadas de algunos de ellos. Dichas columnas se refieren a las especies que alberga 
la fauna de cada territorio (descontando triviales); en comparación con la de Piri-
neos Orientales, apoyándose en la calificación biográfica específica adoptada por 
DUFAY para las especies de dicho departamento. Así, de 415 agrótidos pirenaico-
orien tales capturados por D UF AY en dicho departamento, solamente 318 persisten 
en Alta Provenza, 209 en el país Vasco, 169 Navarra y sólo 126 en el Alto Aragón 
occidental. Una vez más se pone así de manifiesto, un empobrecimiento sucesivo y 
general de la fauna con el incremento de continentalidad, -a la longitud geográfi-
ca de los Pirineos centrales-, y un incremento renovado a medida de la influencia 
marina hacia los occidentales. El déficit de agrótidos, (456 - 318 = 138) altopro-
venzales, respecto a P.O.estaría sustituído en buena parte, como más abajo parece 
deducirse, por notable cantidad de especies de origen mediterráneo-asiático que 
no alcanzarían el Pirineo Oriental. 
Al distribuir las especies con arreglo a un criterio biogeográfico, el orden de 
pobreza sucesiva en los cinco territorios sería similar. La Alta Provenza conservaría 
el máximo de especies eurosiberianas, mediterráneo-asiáticas y atlanto-mediterrá-
neas (38). Sin emba't'go conviene poner de manifiesto el siguiente punto: mientras 
en los tres territorios ibéricos considerados el número relativo de especies de los 
Pirineos Orientales que persisten, alcanza siempre un valor (relativo) más elevado 
de las eurosiberianas, no ocurriría así en el caso de Alta Provenza, cuyo tanto por 
ciento de las eurosiberianas sería sólo del 78%, mientras que en las mediterráneo-
asiáticas sería ~el 85 % (atlanto-mediterráneas del 61 %); todo ello pone de mani-
fiesto una notable tendencia mediterránea de la Alta Provenza que cabría confir-
mar al hacer estudios comparados por localidades y también al estudiar la fauna de 
dicho territorio en su conjunto (v. final del epígrafe). 
En los Pirineos occidentales, en cambio, la persistencia en números relativos 
de las especies alcanzando los Pirineos Orientales, sufren una nueva mutación 
también relativa. Así, mientras en la Alta Provenza dichos números relativos son: 
% eurosiberianas <: % de mediterráneo-asiáticas> % de atlanto-mediterráneas 
en el Alto Aragón occidental serían: 
% eurosiberianas >% mediterráneo-asiáticas> % de atlanto-mediterráneas 
en Navarra: 
(38) Dentro de los lepidópteros deviene dificil distinguir y por tanto calificar, las especies de 
clara diferenciación occidental, en lusitánicas, tirrénidas, bético-marroquís, etc.; quizás debido 
a esto DUFA y las consigna como atlanto-mediterráneas simplemente, pero también sería más 
cómodo considerarlas mediterráneo-occidentales, para diferenciarlas de aquellas cuya distribu-
ción no alcanza el extremo sud-occidental de Europa, mientras sí enlazan el continente asiáti-
co a través del Próximo Oriente. 
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% eurosiberianas:>% de mediterráneo-asiáticas = % de atlanto-mediterráneas 
y en el País Vasco, la referida relación cualitativa quedaría invertida de la forma 
siguiente: 
% eurosiberianas:> % mediterráneo-asiáticas <: % de atlanto-mediterráneas 
Cabe así concluir, que los agrótidos eurosiberianos y atlanto-mediterráneos 
de los Pirineos Orientales, están mejor representados en las muestras del País Vas-
co y Navarra, mientras, por el contrario, los elementos mediterráneo-asiáticos al-
canzan su máxima representación (por lo que respecta a los cuatro territorios aquí 
comparados) en la Alta Provenza. 
Algo similar puede concluirse al estudiar la fauna capturada en algunas loca-
lidades conspicuas de los tres territorios considerados en primer lugar. Así, en Saint 
Michel l'Observatoire (Alta Provenza), es relativamente bajo el número de ele-
mentos eurosiberianos del departamento de Pirineos Orientales que persisten (86 
equivalente al 38%) en cambio la suma de mediterráneos de ambos tipos (57 y 26= 
83) equivaldrían al 44'1%; dichas cifras de persistencia además, son superiores o in-
versas en ambos casos a las que arrojan las muestras de localidades de Pirineos 
Orientales en que aparece cierto carácter continental, como ocurre en el fondo 
del valle del Tet, tal Villefranche, (v. cuadro 15) en que domina la localización de 
elementos eurosiberianos sobre los restantes, por separado. 
Por otra parte las conclusiones de ambos estudios de DUF A Y, referidas al 
carácter faunístico total de la fauna de agrótidos, también confirmarían el carácter 
mediterráneo acentuado de la fauna altoprovenzal en contraste con la pirenaica, 
mediante el cálculo de un índice oportuno de mediterrranismo, cuyo valor para la 
Alta Provenza supera 100 y por tanto demuestra claro dominio de elementos me-














Alta Provenza ......... 216 ................... 164 .......................... 59 ............... 103'2 
, Departamento de 
Pirineos Orientales .. 227 ................... 108 .......................... 80 .......... ..... 82'8 
Al considerar muestreos por localidades, también cabe apreciar en los índi-
ces una aproximación súmamente mayor al dominio mediterráneo (pese a los valo-
res elevados de latitud y altitud) en Saint Michel, en la Alta Provenza (96'5 %), 
mientras en las localidades pirenaicas en dirección E. W. aparece un sucesivo decre-
. mento del numerador en el referido índice: Villefranche de Conflent 79,8, Vernet 
: 77'1 Y Jaca 62'7. 
En Jaca (v. cuadro 15) así, -pese a su muestreo intensivo-, cabe destacar la 
pobreza general de agrótidos (solamente el 23 % de la representación pirenaico 
oriental); la escasez dicha se acentúa en los Imediterráneos, -sobre todo los atlanto-
mediterráneos (14% )-, que en cambio se incrementarían sucesivamente en territo-
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rios a poniente (Navarra y País Vasco) donde se acentúa también, la influencia 
oceánica y por tanto los veranos suaves. Jaca así, se manifestaría como una locali-
dad algo montanohúmeda dentro del submediterráneo altoaragonés dominante en 
la comarca. Avanzando ideas tratadas con mayor detalle en capítulo VI, las causas 
del bajo valor del índice jecetano (62'7), con poca representación general medite-
rránea de agrótidos, habría que hallarla en su clima mediterráneo continental, 
grandes oscilaciones ténnicas, pluviosidad equinoccial casi siempre (con máximo de· 
primavera) acompañada de temperaturas primaverales súbita y sorprendentemente 
bajas. 
Una vez más, como cunclusión biogeográfica general, se pone de manifiesto 
la pobreza relativamente mayor de elementos asiáticos en el extremo sur-occiden-
. tal de Europa. En el caso de los lepidópteros, la ausencia de ellos quedaría substi-
tuída, -y probablemente compensada,- por elementos de diferenciación occiden-
tal, (¿vicarios?), aspecto que no siempre queda tan cubierto y diferenciado especí-
ficamente en otros grupos -p. ejem. en los vertebrados y sobre todo en los mamí-
feros, (NADAL, VERICAD, VIDAL, MARTINEZ-RICA y BALCELLS, 1968)-. 
IV 4. Principales conclusiones de orden faun{stico. 
El presente capítulo atiende fundamentalmente a la sucinta exposición de 
resultados de captura en el territorio altoaragonés occidental. Fundamentalmente 
se realiza un análisis taxonómico de la fauna, pero ya de primera intención se in-
tenta un análisis biogeográfico y corológico, en vistas a una caracterización regio-
nal comparada, con la de territorios de distinta situación geográfica, lo mismo que 
analiza la representación en él de la fauna de territorios más amplios (Iberia y Fran· 
cia). Dicho análisis conjunto sirve de telón de fondo para los otros capítulos referi· 
dos al paisaje y a las condiciones climáticas (v. V.). 
Un primer apartado de conclusiones se mantiene dentro de los cánones de la 
faunística más clásica, dando a conocer las principales novedades de interés coro-
lógico aportadas, destacando menciones raras y aparentemente insólitas. Un se-
gundo capítulo, recoge las referidas conclusiones de orden biogeográfico de mayor 
interés y también, más destacadas. 
El sumario estudio de la fauna, tanto de heteróceros como de ropalóceros, 
ha revelado desde el primer momento una singular diferencia entre la fauna alti-
montana y la de pisos de vegetación inferiores, sin duda fruto de la atormentada 
topografía de desniveles, característica del territorio estudiado; dicha n6~a separa-
ción entre el conjunto faunístico altimontano y las zonas inferiores de denso mo-
saico paisajístico, ofrece ciertos matices convergentes con el estudio de otros gru-
pos (mamíferos, VERICA,D 1970). Merece así un epígrafe final en que se destaque 
el especial carácter de la fauna lepidopterológica althnontana con influencia medi-
terránea. 
A) Principales novedades faunísticas aportadas.- El total de especies mencio-
nadas en el territorio considerado, alcanza la cifra de 405 distribuídas en 20 fami-
lias, tres de ella~ representadas solamente por senda especie. La que alcanza mayor 
representación es la de los agrótidos -151 especies recolectadas-, siguen a estos, los 
licénidos con 46 especies mencionadas. Los primeros citados se han obtenido en 
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gran parte gracias a trampeo con luz y prácticamente en una sola localidad (Jaca), 
lo cual sugiere que su número podría ser mayor el día que la distribución energéti-
ca adecuada permita instalar más estaciones de trampeo aprovechando observato-
rios meteorológicos. Los ropalóceros alcanzan la cifra de 156 especies. ' 
Por lo que concierne a los ropalóceros cabe destacar la obtención de sendos 
ejemplares de dos especiés de ninfálidos nuevas para el territorio considerado, yal 
parecer sumamente raras. Melitaea trivia SCHIFF. (capturada en Monte Peiró a 
1.580 m .. S/M. v. nota al pié, 39) y Pandoriana pandora SCHIFF. (hallada en Ca-
niás, 6 Km. al W. de Jaca) cuya determinación correcta de ambos puede garanti-
zarse (n. al pié 40). 
Porlo que se refiere a la restante representación de las familias heteróceras 
(no polillas) aquí estudiadas, cabe destacar la captura de 65 especies no menciona-
das anteriormente por los otros autores, casi todas obtenidas en Jaca, salvo dos en 
altitud (Los Lecherines ) y una en El Boalar de Jaca (bosque de cajicos). Entre las 
restantes descuella la captura de ejemplares de Xilomania conspicillaris L., agróti-
do de Jaca nuevo y muy raro (!) en España (CALLE y PALANCA 1972)-, Y la es-
pecie, considerada atlanto-mediterránea por DUF A y (1961), Nycteola siculana 
FUCHS." (también agrótido), depredadora de álamos negros de la ribera del Gás, 
próxima a Jaca. 
B) Carácter general de la fauna del territorio. -Comparada con la de otros te-
rritorios de similar desnivel, extensión y estudio, lo primero que llama la atención, 
es lo reducido de la variedad de especies en el territorio considerado, respecto a 
los restantes y tanto en los ropalóceros como en los heteróceros. 
Desde el punto de vista taxonómico, la proporción de especies por familias 
de ropalóceros, el máximo acentuado en los licénidos, es típico de faunas meridio 
nales, guardando una proporción (inter familias) semejante a la ibérica en el con-
junto de la fauna comarcal (v. cuadro 6). La representación altoaragonesa por fami-
lias respecto a Iberia (prescindiendo de las monoespecíficas), oscila entre 60,7% 
en los hespéridos y el 86,5 en los ninfálidos (v. cuadro 7); dicha falta de represen-
tación en los hespéridos y la acentuación en los últimos (ninfálidos) no es preci-
samente un carácter meridional. Además cabe destacar que 153 especies altoarago-
nesas, están también en Francia y solamente tres serían exclusivamente ibéricas. 
Ello es suficiente para matizar y confirmar la existencia en el Alto Aragón de un 
fondo de analogía, relativamente elevado, con la fauna de ropalóceros centro-euro-
pea y tal analogía queda patente, si se tiene en cuenta que la fauna de los dos te-
rritorios franceses estudiados (DUFAY), es algo más rica respecto a la ibérica que 
la altoaragonesa respecto a la francesa (v. cuadro 12). Otro matíz faunístico taxo-
nómico de interés se refiere a los satíridos; dentro de esta familia, -la segunda de 
ropalóceros en orden a su representación altoaragonesa-, es más pobre en Erebiae 
(39) Especie que, su distribución actual recuerda las de origen altaico, se halla en las solanas 
de los Alpes hasta 1.500 m. S/M. La captura de un solo ejemplar no ha permitido matizar la 
subespeciación. 
(40) La determinación de MeJitaea trivia se obtuvo gracias a la consulta de la monografía de 
AGENJO (1.934) sobre el referido género. Pandoriana pandora no presenta dificultades. 
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que la de otros territorios pirenaicos con cotas altas (departamento de Pirineos 
Orientales ), mientras que la representación en número de los restantes satíridos 
es equivalente (si bien algo menor que la de territorios mediterráneos situados más 
al este, Alta Pro~enza, y desde luego que la ibérica, con notable representación es-
teparia), (v. cuadro 11). 
Sin embargo, la falta de elementos de esa familia (satíridos) en altitud, es la 
que acentúa el carácter mediterráneo de la fauna altoaragonesa, al calcular el índi-
ce de mediterranismo; así el mencionado efecto queda de manifiesto si se calcula 
dicho índice excluyendo las mariposas altimontanas del denominador, aparecien-
do, al mismo tiempo que valores más elevados en los tres territorios, diferencias de 
mediterranismo mucho más atenuadas entre ellos, (v. cuadro 13 y comparar con 
datos ulteriores). 
Con todo persiste el carácter eurosiberiano. Dicha tendencia sumada a cierto 
empobrecimiento de especies en el Alto Aragón, sería más tangible al estudiar los 
agrótidos (v. IV.3.B.b.) El estudio de dicho grupo confirmaría también de manera 
mas clara, el "eurosiberianismo", sumado al empobrecimiento general de los terri-
torios continentales, acompañado a poniente por un empobrecimiento relativo y 
sucesivo de lepidópteros mediterráneo-orientales y un enriquecimiento renovado 
de especies diferenciadas en el occidente mediterráneo (= atlánto-mediterráneas en 
sentido lato). 
C) Carácter biogeográfico-corológico de la fauna de ropalóceros de la alta. 
montaña de influencia general mediterránea.- Una vez más conviene poner de ma-
nifiesto que la fauna en los límites superiores del piso montano propiamente di-
cho, manifiesta un cambio muy acusado. 
El estudio abordado de los tres territorios montañosos considerados (Alta 
Provenza, Departamento de los Pirineos Orientales y Alto Aragón), permite con-
clusiones de interés sobre la composición faunística altimontana con amplia in-
fluencia medit~rránea, tanto de los Alpes como de los Pirineos, sobre todo si se 
completan con especies albergadas por estos últimos, pero no mencionadas en los 
tres terr~torios concretos más arriba dichos; (v. resumen en el cuadro 17). 
Conviene advertir no obstante, que la lista de la Alta Provenza, es quizás 
incompleta por lo que se refiere a muestreos de altitud, para que sea un fiel expo-
nente de la "influencia mediterránea" en el piso "alpino" de los Alpes. Con todo 
puede ser últil para extraer algunas conclusiones un tanto sumarias. 
La representación por fami1ia~ sería la siguiente: satíridos 17 especies, hes-
péri9.os 3, ninfálidos 6, piéridos 2, papiliónidos 1 (nota al pié, 41), licénidos 12. 
La preponderancia de satíridos se debe a la extraordinaria diferenciación morfoló-
(41) 'Se considera solamente Parizassius nemosyne, P. apollo es una especie más bien de acan-: 
tilado montano; y se desarrolla donde halla Sedum para nutrir sus larvas; no cabe considerarla 
así una especie altimontana propiamente dicha ni muchísimo menos, a pesar de que vuela en 
el sub alpino inferior al menos, pero muchas veces más bajo. Conviene no obstante indicar que 
no aparece en el llano, donde halla Sedum (paredes antr6picas p. ej.); además intentos de cría 
de orugas en el laboratorio de Jaca, han' demostrado que no resisten mucho tiempo temperatu-
ras altas normales a dicha altitud; con todo vuela por debajo de los 1.000 m. S/M. (v. II 5). 
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gica en montaña del género Erebia y era de esperar que así se pusiera de mani-
fiesto. 
El cuadro adjunto puede dar idea de la composición biogeográfica de la re-
ferida fauna altimontana. El gran contingente hallado, de 3/4 a 3/5 partes (osci-
lando entre el 60 y el 78% ), está compuesto por especies típicas de altitud, en su 
mayoría de los Alpes típicos (41 '5 % ) y seguidamente por boreo-alpinas (17'1 % ); 
el restante 15% serían especies vicarias probablemente de las otras montañas, con 
acentuado carácter ibérico, (como el caso especialisimo de Plebejus ramburi, acan-
tonado en el alto valle de Ordesa !). 
El cuarto restante, está constituido por especies de hespéridos y ninfálidos, 
pero sobre todo licénidos, cuyo origen de diferenciación, parece eurosiberiano; la 
mitad aproximada de ellos (de forma pararela a ciertas Erebiae boreoalpinas), es-
tá constituído por especies más bien de distribución boreal, con áreas discontinuas 
y concentradas hacia las montañas, en la franja meridional de su distribución, en 
que la altitud aparente compensa hasta cierto punto la latitud. 
Dichas proporciones en la composición biogeográfica de las especies apare-
cería como constante en los territorios más arriba comparados, si bien en la Alta 
Provenza disminuyen el tanto por ciento de endemismos montanos y especies bo-
reo alpinas como ya se ha indicado. 
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CUADRO.17 
Especies altimontanas de Alpes y Pirineos con influencia mediterránea 
CapP: otras partes del Pirineo; PO::: dep. Pirineos Orientales; 
AAO= Alto Aragón occidental; AP= Alta Provenza). 
Endémica de maci- Endemicas del 
zas ibéricos Pirineo 
Satíl'idos 
Endemicas P ir . 
y !1tes. Cantá-
bricOS. 
Alpinas Boreo-alpinas Eurosiberianas 'Eurosiberianas 
boreales 
Eroebia gorgone 
(opp, PO, MO) 
E. serotina 
(opP) 
Erebia lefebvrei Erebia epiphron Erebia pandrose 


















Terri torios considerados Endemismos montanos y 
especiés Doreoalpinas 
Dep. Pir. Orientales 











































BoZoria napaea ApatuYla iris PaYlaoZosiana 








(PO, AAO, AP) 
Plebejus gZandon AYlicia donzeU 
(PO, MO) (opP, PO) 
P. eY'os 
(PO, AAO, AP) 
17 
41'5 17'1 
Al'asehnia Zevana (PO) 
(opP) 
StY'yrnon pru.ni Lycaena he Z le 
(opP, AP) (PO) 
Lyeaena ti tyl'US L. viY'gcaweae 
(PO, AAO. AP) (po, MO, AP) 
MaouUnea teleius L. hippothBe 
(opP, AP) (PO, AAO, AP) 
Glaueopsyehe orion 
(po, AAO, AP) 
14'6 12'2 
Especies eurosibe- Especies eurosibe- Total especies 






V.LEPIDÓPTEROS DIURNOS Y PAISAJE 
El intento sintético del presente capítulo, resulta todavía más arriesgado que 
el anterior, compendioso y de carácter biogeográfico-faunístico. Por una parte la 
prospección no ha sido lo suficientemente extensivo/intensiva, para permitir una 
acumulación de datos adecuados; en faunística un inventario requiere repeticiones 
en campañas de captura, no tan imprescindibles para estudios florísticos semejan-
tes y, a ser posible, estudios escofisiológicos por especies. Por otra parte, las listas 
proporcionadas por los autores, que han precedido, no gozan de la suficiente pre-
cisión de fechas y paisaje, requeridos para la utilización que en este capítulo se in-
tenta; tan sólo presentan carácter orientador en algunos casos. Parece inútil ade-. 
más, re~ordar aspectos sobre la movilidad del material zoológico empleado: adul-
tos muy movibles, "voluntaria" (migrantes) e "involuntariamente" (a causa de los 
agentes atmosféricos). Con todo, aún apartándose de aquellas especies menciona-
das en el capítulo II 5, que presentan una muy conspicua federación a ciertas plan-
tas específicas que las hospedan en fase larvaria, existe una señalada afinidad entre 
formaciones o dominios vegetales y conjuntos faunísticos, incluso apreciables 
cuando el mosaico paisajístico es muy denso y la prospección ha sido relativamen-
te intensa pero imprecisa (ejemplos de Aragüés del Puerto y San Juan de la Peña). 
Sin duda alguna es posible poner de manifiesto una diferenciación de carácter acepo 
table y básico, entre los conjuntos faunísticos de los pastos de altitud y los paisa-
jes más bajos; dicha diferenciación aparecía ya como simple secuela del estudio 
biogeográfico resumido al final del capítulo anterior, pero convendrá insistir y en-
riquecerle con algunos aspectos interesantes de orden climático al final del presen-
te capítulo y en el siguiente. 
La correlación entre fauna y paisaje ofrece así mayores dificultades y por 
tanto menor claridad, cuando se trata de estudiar biotopos arbolados e incluso 
sus dominios potenciales. Como ya se ha concluido bajo anterior titulo los ropa-
lóceros, constituyen un grupo relativamente moderno y su evolución trófica, pare-
ce eminentemente federada a las angiospermas herbáceas; algo similar podria haber 
ocurrido con las cigénidas. Sólo algunas antiguas especies de licénidos (entre los 
ropalóceros) parecen federadas a las quercíneas y pocas más a algunas plantas bos-
cosas de porte arbóreo o casi arbóreo y siempre de manera no exclusiva y comple-
ta. Si se compara con los heteróceros y subórdenes más antiguos, el contraste en 
dicho aspecto es notable. Por otra parte, en el capítulo II, se han resumido suficien-
tes datos, para comprender que el tipo constitucional de mariposa y cigénidos, 
admite un comportamiento diurno y hasta cierto punto, prefiriendo atmósfe-
ras relativamente secas y con luz solar. Todo ello coincide con las observaciones 
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efectuadas, ante cualquier prospección faunística. Los bosques cerrados aparecen 
libres de mariposas y éstas se disponen en los claros generalmente. La fauna relati-
vamente rica que correspondería a caducifolios higrófilos, se expande por los sotos 
de ribera. Los de coníferas propiamente dichos y cerrados y mucho más los bos-
ques de planicaducifolios durante el verano, constituyen "vacios" de lepidópte-
ros diurnos (42). 
Prescindiendo de que algunas especies hallan sus huéspedes alimento durante 
el desarrollo larvario en el sotobosque, a la hora de ordenar la distribución de los 
adultos en vuelo conspicuo, todo lo comentado permite concluir y destacar, que 
las mariposas prefieren más bien los ecotonos, precisamente porque éstos albergan 
gran número de plantas con flores donde libar y también donde poner sus huevos, 
asegurando el desarrollo de lqs larvas. No resulta así raro que la acción del hombre 
favorezca grandemente su presencia y que resulte imprescindible atender en el 
muestreo las vegetaciones degradadas para hallar esas presumibles correlaciones 
con el paisaje potencial y que éstas aparezcan solamente aceptables al considerar 
las formaciones vegetales no precisamente climácicas. Con todo se intenta seguir 
un criterio coincidente con la distribución del paisaje llevado a cabo por MONT-
SERRAT (1971) en la comarca y se intentará la revisión del mismo, al plantear 
el tema correspondiente a este capítulo. 
Raras veces así, se ha prospectado el paisaje mesomediterráneo (siempre 
continental), que podría caracterizar las partes meridionales de la comarca. Tal 
circunstancia impide así, un término de comparación faunístico con el dominio 
"mesomediterráneo" del carrascal. No se han hallado además, listas faunísticas de 
tal dominio a cargo de otros autores, aún sea en territorios ibéricos similares, su-
ficientemente comentadas, para establecer una comparación adecuada. Tan sólo 
cabe destacar las características faunísticas y fenológicas distintas que aparecen 
en laderas solanas dentro del mismo paisaje submediterráneo, constituyendo 
enclaves. 
De acuerdo así, con los criterios relatados, cabe considerar cuatro aspectos 
'faunísticos diferentes: a) fauna de tipo trivial y aquellas especies que se hallan fe-
deradas, -incluso durante el vuelo-, a especies vegetales muy particulares por una 
parte y por otra a la topografía; b) conjuntos faunísticos de territorios submedite-
rráneos y montano-secos, pero más bien desarbolados; c) fauna de territorios 
montan6s, más húmedos y, (aunque no siempre) boscosos; d) fauna de niveles al-
timontanos. El trasiego de especies más o menos accidental de unos a otros, es 
cada vez más aparente en correlación positiva así, con lo intenso de la prospec-
ción, con la próximidad en espacio y por tanto con la diversidad del mosaico pai-
sajístico del territorio Goncreto prospectado, punto este último que merece un 
epígrafe particular. 
(42) Cabe recordar que un dia de prospección veraniega en el hayedo con abetar de Oza, pro-
porcionó tan sólo adultos de geométridos y noctuidos. Cabe también ver los comentarios re-
feridos al hayedo de Gratal y Monte Peiró. 
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Algunos aspectos metodológicos 
El material utilizado corresponde a haber diferenciado (en ropalóceros y ci-
génidos), un total de 179 grandes especies, habiéndose considerado desde un punto 
de vista paisajístico 176 (se han excluido así tres citas, ver pie de página nO 54, 
las dichas son: Procris subsolana, Pierís manni y Melitaea trívia). La mayor parte 
del material recolectado por el firmante y mencionado por otros autores, corres-
ponde a 104 localidades, la inmensa mayoría de ellas en la comarca principal obje-
to de estudio; algunas, -muy pocas-, se refieren al Alto Valle del Ara (territorio 
oriental vecino) y al Alto Valle del Roncal ( en el extremo NW). También ha si-
do de utilidad la comparación con algunos pisos altimontanos de los Pirineos 
orientales y centrales. Para todo ello se han manejado 1100 citas propias (referi-
das a distintas localidades o fechas de recolección), más un total de 1580 (autor/ 
localidad), de otros autores que han explorado la comarca en diversas fechas, 
siendo la inmensa mayoría relativamente recientes. 
Con el material referido se ha intentado un estudio subjetiv%bjetivo de 
su distribución de acuerdo con el paisaje. Correlativamente con el carácter general 
de la comarca considerada, el referido estudio no es sencillo; así, por un lado la 
movilidad de los adultos, -que incluye migración en ciertos casos- y la diversidad 
del mosaico, imponen revisión a fondo del material acumulado en las localidades, 
de manera poco precisa. Ello ha obligado a la suma algébrica de un doble criterio: 
por una parte la información acumulada (impresiones y libretas de campo subjeti-
vas) por el propio autor; por otra, la consideración de un cuadro de presencias y 
ausencias, elaborado con los datos procedentes de las sesenta y cinco localidades 
con listas más numerosas o de prospección más completa en tiempo y espacio; en 
general se ha intentado paliar el inconveniente de la desigualdad e imprecisión 
prospectiva, dando mayor importancia, -al elaborar los conjuntos según aparentes 
biotopos preferenciales en el transcurso del vuelo-, a los valores relativos que a 
los absolutos. La correlación así, entre conjuntos faunísticos por parajes y paisa-
jes dominantes, aparece como aceptablemente positivo y permite presentar un 
cuadro conjunto, -todavía provisional-, pero aparentemente coherente. 
Así, de la ordenación de especies reunidas, según su carácter preferente en 
seis grupos principales (carasol es, submediterráneo/montano secanas, de soto ri-
bereño, montano/húmedas, ubiquistas y altimontanas de pasto) se han logrado di-
ferenciar, tres grandes áreas ( y dentro de ellas subáreas con ciertos caracteres in-
termedios). 
A) En el área submediterráneo/montano secana, las especies altimontanas es-
tán ausentes, en la inmensa mayoría de ellas no existen especies montano-húmedas, 
el grueso de la biocenosis está constituído por especies propiamente de secano y 
de soto ribereño, (considerando a este último biotopo, como una prolongación 
submediterránea del montano húmedo). En los carasoles aparecerían algunas es-
pecies propias, pero la fauna en general se empobrecia; todavía sería más pobre 
en las umbrías desarboladas. Dichos caracteres (en líneas generales) serían los do-
minantes al sur de las Sierras Interiores. 
B) Por el otro extremo de diferenciación estarían los pastos altimontanos, 
con un cortejo numeroso de especies características, dominando alpinas y boreoal-
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pinas, sumadas a eurosiberianas, sobre todo las de distribución disyunta en el ex-
tremo sur de su área general de repartición. Algunos elementos montano-húmedos 
sobre todo, pero también, otros pocos submediterráneos, alcanzarían el paisaje 
alpino y alpinizado en lugares favorables o más o menos en vuelo involuntario o 
incidental. A niveles cacuminales y de pasto seco oromediterráneo, dicho conjunto 
alpino se empobrece de manera evidente, sobre todo en las raras cumbres al SE de 
la comarca. 
C) El nivel montano húmedo intermedio, muchísimo más continuo y fre-
cuente al norte de las Sierras Interiores (al sur reducido a enclaves), manifiesta 
cierta influencia submediterránea y altimontana, pero las especies, tanto de soto 
ribereño como las montano-húmedas (que le proporcionan más carácter) son las 
sucesivamente dominantes. En ei sub alpino axillassubmediterráneas se rarifican 
mucho, substituídas hasta cierto punto, por las de pasto alpino que descienden, 
deviniendo más frecuentes las de lindero montano-húmedo sub alpino (p. ej. Pama-
ssius nmemosyne). 
Este sería el resultado del referido cuadro elaborado con arreglo a la super-
posición de criterios subjetivos y objetivos, que se considera hasta cierto punto 
válido, -como primera aproximación-, que ha permitido la descripción relativa-
mente detallada de resultados que sigue, lo mismo que poner de manifiesto algu-
nas limitaciones, secuela, -sobre todo-, del abigarrado paisaje de casi todos los 
subterritorios que cabe considerar. 
Dicha descripción substituye a la exposición del referido cuadro, con venta-
ja si se tiene en cuenta las magnitudes del mismo y por lo tanto sus dificultades de 
manejo. 
V 1. Elementos ubiquistas y de biotopos muy concretos 
Cabe considerar en el presente epígrafe dos aspectos distintos: por un lado 
las especies observadas en el conjunto comarcal, en localidades correspondientes a 
toda suerte de paisajes; por otra, aquellas especies que han aparecido muy federa-
'das a una determinada formación vegetal (en dicho último aspecto solamente dos). 
A) Especies ubiquistas.- Las especies que se han registrado en toda suerte de 
paisajes altoaragoneses, cabe calificarlas de ubiquistas en la comarca; es posible di-
ferenciar varios tipos de ellas: a) especies triviales en toda Europa; entre ellas por 
de pronto, ninfálidos más bien "nitrófilos", de clásico vuelo en las majadas, a muy 
distintas altitudes; algunos de ellos incluso típicos migran tes a larga distancia fuera 
de su área; se trataria en definitiva de todas las especies mencionadas en el anterior 
capítulo como pertenecientes a los géneros Vanessay Nymphalis (==2 +4==6 espe-
cies. ). 
Prescindiendo de las referidas típicas nitrófilas, están: el papiliónido Papila 
mflchaon, sin duda más abundante en los biotopos cálidos, tanto en vuelo como 
en estado larvario y una serie de frecuentes piéridos de toda Europa: eolias cro-
ceus, Euchloe cardamine, Pieris napi, P. rapae, P. brassicae, Aporia crataegui, cuyo 
incremento en parte es de causa antrópica.'" 
b) Aparte las clásicas mencionadas, cabe indicar una serie de especies tam-
bién frecuentes, en toda suerte de paisajes y hasta cierto punto abundantes en al-
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gunos lugares: los ninfálidos Mesoacidalia charlotta e Issoria lathonia¡ los satíri-
dos Coenonympha pamphilus, Aulocera circe, Pararge maera¡ entre los licénidos: 
Cupido minimus, Plebejus idas, P. semiargus, y P. ican/s; P. idas, puede considerar-
se un ubiquista localizado, mientras P. hylas, si bien cabe considerarle ubiquista, 
su expansión altimontana no es tan frecuente; P. argus y P. coridon, si bien en 
bloque se pueden considerar representadas a todos los niveles, su reconocida ten-
dencia a la subespeciación, requeriría una revisión a fondo. Entre los hespéridos: 
Erynnis tages se comportaría como ubiquista localizado, mientras lo serían del to-
do: Pyrgus malvoides, P. serratulae, Thymelicus sylvestris, y Hesperia comma. 
También se comportaría como ubiquista la cigena: Z. h ipp oc rep ídis. 
En honor a la claridad, de ahora en adelante, se suprime la mención de estas 
especies ubiquistas al detallar la fauna de los diversos paisajes altoaragoneses. 
B) Especies que residen en bíotopos muy concretos.- Es frecuente considerar 
a Parnassius apollo como una especie boreo-alpina. Dicha consideración biogeográ-
fica parece dudosamente certera, pero quizás resultaría menos adecuado conside-
rarla altimontana. Indudablemente reside durante su fase larvaria sobre las siem-
previvas de acantiles de cierta altitud, requiere, como ya se ha dicho antes, tempe· 
raturas frias; sin embargo no es necesario que las referidas cotas alcancen siquiera 
altitud subalpina, sino tan sólo montana en el sentido más estricto; por otra parte, 
desciende en vuelo a umbrías relativamente bajas y no sólo montanas sino hasta ca-
si submediterráneas; por dicha razón se le ha considerado aparte en los inventarios. 
También se ha exceptuado Strymon rubí, licénido verde y característico de 
las vegetaciones de erizón en el Alto Aragón occidental. 
V 2. Ecosistemas poco arbolados del dominio submediterráneo y montano más seco. 
La escasez de adultos de lepidópteros frecuentando bosques secanos (sensu 
strícto) es tangible en la comarca considerada; tanto en los pinares montanos en 
sus versiones menos húmedas, como en los quejicales (43). En cambio la riqueza 
de especies mediterráneas que aparecen en los matorrales, campos de cultivos se-
canos, yermos, -sobre todo articas que recuerdan las "lavandaies" de la Alta Pro-
venza-, es notable. Algo semejante podría decirse por lo que se refiere en concre-
to a las superficies solanas, tanto las dedicadas a cereal, como las que se hallan cu-
biertas de pinar y tanto el que presenta tamaño todavía arbustivo proceden-
te de repoblación sobre quejicales potenciales, como el ya desarrollado situa-
do a mayor altitud y bien asentado en su lugar potencial, pero que presenta 
superficies aclaradas, cruzado por pistas y carreteras, y con ecotonos de borde, 
donde numerosos arbustos del Prunetalia, alternan con superficies de vegetación 
más baja. Este conjunto de paisaje desarbolado, tanto el propiamente submedite-
rráneo como el montano, estaría poblado por fauna de imposible diferenciación 
conjunta, obligando así, a una consideración general por lo que a lepidópteros 
diurnos se refiere. 
Otras parecerían ser las condiciones referidas a los sotos de ribera; tales for-
maciones, faunísticamente más ricas, sumarían, -aparte de la fauna propia del se-
(43) Quedan muy pocos o ningún quejical que no haya sufrido acción antrópica relativamente 
intensa. Quizás por esta causa es raro ver Euphydryas, de las cuales, la especie eurosiberiana de 
distribución, E. aurinia seria más bien de caducifolios de toda suerte y sobre todo las especies 
autóctonas, tal vez más propias del robledal marcescente. 
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cano-, la presencia de otras especies, más bien propias del dominio montano de 
caducifolios higrófilos que se prolongaría al soto submediterráneo con mayor 
humedad freática que el resto vecino; resulta así, difícil separar el posible origen o 
preferencia montano-húmeda de tal conjunto, al que se dedicará próximo epígrafe. 
Por último, sí es incluible bajo el presente, las vegetaciones de almohadillas 
espinosas, constituídas fundamentalmente por Echinospartum horridum (erizón), 
las cuales ponen de manifiesto una fauna pobre en vuelo, pero sumamente singu-
lar. Dichas formaciones, con diferentes modalidades, ocupan diversas superficies, 
ora las producto de degradación a causa de quemas, y en trance de recuperación 
sucesiva de antiguo bosque o matorral más rico que las cubría, en laderas e incluso 
en fondos de depresión con inversión términa, ora en su lugar típico y permanen-
te; es decir, en las cumbres ventosas, ya montanas, ya a niveles subalpinoides, 
donde el viento no permite el arbolado, en la proximidad de cantiles rocosos, en 
definitiva así, típica vegetación cacuminal mediterránea. Las primeras vegetaciones 
de erizón, se distribuyen en mosaico intercalar con formaciones más ricas; en el se-
gundo caso son muy frecuentes en las Sierras Prepirenaicas y las dispuestas al sur 
de la Canal de Berdún adquieren particular interés para la presente monografía. 
Por resultar menos desarrolladas, las vegetaciones herbáceas oromediterráneas en 
dichas cumbres meridionales, son raras las ocasiones de poder estudiar y comentar 
la fauna de tipo mediterráneo alpinoide que hasta cierto punto, se hallaría mejor 
representada en las Sierras Interiores (MONTSERRAT 1.971), fácilmente así con-
fundible con la de las solanas secas de Festuca (v. 4); una excepción lo constituiría 
Guara y un reducido espacio en la cumbre de Monte Peiró, que merecen comenta-
rio más abajo y que parece mejor, -por su incompleta relación y parcial nivel 
prospectivo-, incluirlas como apéndice a este epígrafe. 
Los relatados crestones ventosos, no siempre se hallan en continuidad con los 
restantes paisajes que aquí se consideran: en general, tanto en solanas como en 
umbrías, las pendientes más bajas y con menos inclinación y desde luego los fon-
dos, más explotados por el hombre para el cereal, -ya de manera continua, ya gra-
cias al artigueo y el pasto de estaciones intermedias-, están separados de las vege-
taciones dichas de cumbre, por franjas boscosas en los lugares de mayor pendiente, 
sobre todo de pinar húmedo en las umbrías, tendiendo espontáneamente a haye-
dos y abetales, más o menos topoclimáticos. 
Prescindiendo así, de las riberas de caducifolios higrófilos, tipo olmeda y 
semejantes, cabe apreciar cuatro tipos de paisaje más o menos desarbolado, hasta 
cierto punto comunes al dominio potencial del montano seco y submediterráneo 
propiamente dicho (en el sentido de MONTSERRAT 1.971), que serían los si-
guientes: 
A) Laderas umbrías de nivel montano (600 a 1.500 m. S/M), en verano con 
brisa y así más frescas. 
B) Fondos de valle anchos y sobre todo depresiones con inversión térmica 
invernal y calentamiento diurno característico, durante los meses de verano. A di-
chas fonnaciones pueden también asimilarse cumbres de ladera ancha de pendientes 
suaves, abrigadas del viento por razones múltiples. 
C) Laderas solanas, bordeando las referidas depresiones alcanzando, tam-
bién, niveles montanos y que constituyen carasoles termófilos. 
D) Formaciones espinosas (erizón). 
Conjunto de catenas montano-secas y submediterráneas 
Cabe así considerar, en primer lugar, el conjunto de los tres tipos de paisaje 
arriba referidos. Constituirían el conjunto "secano" de la catena. Existen especies 
comunes y hasta cierto punto característica del conjunto de las tres modalidades; 
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se trataría así de las ubiquisto-submediterráneas/montano-secas; serían las siguien-
tes: Pararge aegeria, P. megera y Gonepter:l'x rha11111i 
Bajo el relatado telón faunístico general, cabe diferenciar las tres mode.lida-
des que a continuación se describen. 
A) Laderas umbrías de nivel mon tano.- Cabe así referirse a la ladera desarbo-
lada y más fria, empleada sobre todo para el pasto (¿quemas?), pero también en 
muchos lugares artigada. Los bujedos alternan con los yermos y éstos se hallan de-
sigualmente tapizados por plantas sufruticosas, pioneras (Lavanda), a veces erizón, 
que protege el creciemiento de distintos árboles y arbustos, tales pinos, riñoneras, 
bojes y también algunos arbustos espinosos, tales galabarderas (Rosa sp.), artos 
(Crataegus, Pnll1us) aislados y eventualmente zarzas y más tarde enebros de di-
versa índole, en lugares algo más soleados. Nwnerosas herbáceas, cuando está 
más tupido el tapiz vegetal gramíneas (lastones, etc ... ) y algunas leguminosas, se-
gún exposición y mayor influencia oceánica. Las referidas laderas, son algo más 
ventosas en toda época que los fondos de las mencionadas depresiones; así, más 
frescas o al menos con menor contraste térmico. No es así de extrañar que la 
abundante variabilidad faunística del fondo se empobrezca notablemente. Los pai-
sajes de esta índole se han estudiado en las altas laderas de la Sierra de Javierre, 
tanto la que corresponde a la umbría como la del valle alto del Flumen, al sur del 
puerto de Mont Repós, e incluso más al sur, en Rodellar, al subir hacia el Puntón 
de Guara. A occidente, se crea una situación semejante en la umbría del paraje de 
la Mina de Biel, (entre 1.000 y 1.200 m. S/M). 
Además de las tres especies mencionadas cabría indicar las siguientes: 
Especies que comparte con 2B (depresiones submediterráneas y montanas 
secas) y con 3A (vegetación de ribera de los mismos niveles). 
Zygaena fausta eolias hyale 
Plebejus bellargus Gonep teryx cleopatra 
A dicha corta lista cabe añadir Parnassius apollo como incidental descen-
diendo de los cantiles, pero, sin duda, bastante frecuente. 
Sin duda se trata de un paisaje más bien pobre: en total prescindiendo de las 
ubiquistas, ocho especies y ninguna de ellas característica, sino más bien todas in-
cidentales y procedentes de los otros biotopos. 
B) Fondo de val/es amplios y depresiones con inversión térmica.- De hecho 
se trata de los lugares secanos de las partes con menos pendiente de la catena des-
crita que todavía siguen, en gran parte, sometidos a régímen de cultivo secano, 
en muchas parcelas; otras son antiguas articas, substituidas por matorrales de buje-
dos y espinosas de toda índole y porte, en general pastadas, mayor riqueza de La-
vanda y otras labiadas, también Genista scorpius y otras legumiqosas sufruticosas, 
con abundantes gramíneas, en estrato herbáceo; (distintos tipos de xerófilos lasto-
nes) y también leguminosas; visitadas por las abejas montaraces o de colmenar en 
los niveles menos altos o en laderas y depresiones más resguardadas (las del domi-
nio del quejical con pino negral p. ej.). En los bordes de los cultivos y pistas, dis-
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tintas malas hierbas de toda índole. En ocasiones, las referidas formaciones de 
poca pendiente y por lo tanto sin grandes alteraciones climáticas debidas a la ex-
posición, ocupan "crestas" más o menos redondeadas (al abrigo del viento dese-
cante). Sobre todo en las depresiones, .el clima ofrece caracteres de continentali-
dad notables: inversión térmica invernal, calor sofocante y sin viento (en contras-
te con las laderas circundantes, sobre todo las umbrías arriba relatadas) durante 
los largos días de verano. La fauna de mariposas en vuelo, adquiere caracteres de 
notable variedad, compartiendo numerosaS especies con los dominios boscosos 
e higrófilos de ribera (considerados más adelante bajo otro título). 
Las localidades de tal índole en las que se han realizado muestreos con esas 
carecterísticas, serían las siguientes: lugares muy concretos de la Canal de Berdún 
(sector Martes-Artieda), depresiones de Ena y Bailo, rio Matriz (al pie de Sierra Ja-
vierre), Nocito, Orna de Gállego, depresión de La Peña y Villalangua, Banaguás, 
valle de Hecho-Sieresa y Castiello de Jaca hasta Villanúa. 
Especies compartidas: 
a) Aparte de las especies compartidas a la vez con las otras modalidades (2A, 
2C y 3A) más las incidentales a 2A, inmediátamente, más arriba indicadas, (salvo 
P. apollo), en total así 7 especies; las ubiquistas se suprimen, en honor a la breve-
dad, y las 20 que comparte con los carasoles (v. 2C): 
b) Especies compartidas con los sotos (3A): 
Zygaena occitanica Coenonympha iphis 
Z. filipendlllae Agapetes aretlzusa 
Z. trifolii A. briseis 
Z. IOl1icerae A. fagi 
Carcharodus alceae A. statilil1l/s 
Pyrgus fritillum Satyrus japygia 
. P. alveus Pyrol1ia lycaon 
Spialia hibiscae Limenitis camilla 
Ochlodes ve/lata Limenitis rivularis 
Strymo/l lyl1ceus Polygonia c- a/bum 
Thecla betulae Melitaea didyma 
Lampides baeticus M. phoebe 
Claucpsyche cyllarus clossiana dia 
Celastril1a argiollls Fabricialla adippe 
Everes argiades ArgYl1l1is paphia 
Plebejus riparti Pontia daplidice 
Hameari~ lucina Euch/oe euphenoides 
Se trata, en definitiva, de un conjunto complemetario de 34 especies, más 
bien propias de terrenos algo arbolados y por tanto propias del soto higrófilo, pa-
sando incidentalmente, pero con frecuencia, al matorral y a los bordes de cultivos, 
en vuelo diurno. 
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Por último un conjunto no obstante numeroso de 25. 
e) Especies caractert'sticas (que serían exclusivas): 
Zygaena sarpedon Plebejus tersites 
Z. rhadamanthus P. escheri 
Procris globulariae P. damon 
P. geryon P. dolus 
Carcharodus alchymillae P. agestis 
Pyrgus onopordi P. cramera 
P. armoricanus Pseudotergumia fidia 
Strymon sculi Satyrus syllius 
Thecla quercus Pyronia ida 
Syntaurucus telicanus Brenthis hecate 
Glaucopsyche baton Pieris ergane 
G. melanops Zerynthia rumina 
Cupido sebrus 
Constituiría aSÍ, el conjunto de mayor numero de especies total probable, 
a causa de las numerosas compartidas y propias del soto (v. 3A). Prescindiendo 
aSÍ, de las especies propiamente ubiquistas, la suma de las observadas podría ser 
de: 3 (del 2 en conjunto) + 4 (2B) + 34 (3A) + 20 (2C) + 25 (características); 
en total 86 especies. 
C) Carasoles termófilos.- Corresponderían al conjunto faunÍstico de las lade-
ras solaas que bordean las depresiones por su lado norte, o las correspondientes a 
macizos con efectos foehn, en que la carrasca puede constituir enclaves en los des-
niveles de menor altitud; en algunas pendientes menos explotadas pueden aparecer 
así, bosques de cajico y carrasca todavía conservados y, en algunos rodales y en 
bordes, persisten pies desarrollados de arbustos espinosos, bojes y lianas (entre to-
das ellas distintas madreselvas); dichos enclaves de arbustos acompañados de alia-
gas (Genista scorpius), protegerian comunidades herbáceas y sufruticosas intere-
santes para los consumidores estudiados; tal circunstancia es de gran interres al 
comentar la composición biogeográfica de los carasoles (44). La influencia cálida 
se dejaría también sentir más abajo en glacis, piedemontes más suaves y terrazas 
algo altas sobre el rio, empleadas para el cultivo del cereal, muy frecuentes, por 
ejemplo, en la Canal de Berdún, pero también en otras depresiones prepirenaicas. 
En dichos paisajes, se han observado especies que les dan carácter propio en el 
conjunto de la comarca; no se puede decir que todas ellas sean reales especies me-
,somediterráneas en su típica distribución; por el contrario, algunas podrían hallar 
mejor "la horma de su zapato" en bosques de caducifolius (Euphydryas aurinia), 
no obstante conviene tener en cuenta su tendencia hacia la subespeciación, que 
podría haber dado lugar a formas mesomediterráneas y éstas ser las correspon-
<:lientes a las vertientes meridionales de la Cadena. En dichos carasoles se han 
(44) V. el epígrafe conclusiones: aparecen muchas especies eurosiberianas en dichos carasoles, 
poniéndose así de manifiesto la importancia del arbolado en forma de retazos de quejical, con-
servado en las pendientes no artigadas¡ v. también el párrafo siguiente. 
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observado también interesantes fenómenos fenológicos de precocidad estacional, 
tanto en la aparición de las mariposas, como en la vegetación, sobre los que se in-
sistirá oportunamente. 
Especies compartidas: 
a) Aparte las ubiquistas reseñadas y las tres especies compartidas con las 
otras dos modalidades, los dos tipos siguientes: 
















La mayoría de estas 15 especies serían más bien de soto húmedo pudiendo 
expansionarse, no solamente al matorral de fondo, sino también al carasol. 
c) Especies de matorral y cultivos de depresión (2B), muy frecuentes en las 
solanas cálidas; se trataría de las siguientes cinco especies: 
Zygaena lavandulae Agapetes octaea 
Aglaope infausta Brenthis daphne 
Strymon acacia e 
d) Especies características de las referidas laderas; serían 4: dos de ellas rela-
tivamente raras en la comarca: 
Satyrus lachesis (46) Euphydryas desfontaini 
Euphydryas aurinia Pandoriana maja (45) 
Por último, cabría mencionar, que las laderas solanas correspondientes a 
altas cumbres, albergando especies altimontanas, admiten a veces concentraciones 
particularmente notables de Erebia triarius, especie de las correspondientes a este 
genero que vuela con frecuencia a baja altitud (quizás la más "montana" de todas 
las pirenaicas); con toda seguridad el «foehID> desecante no es ajeno a tales fenó-
menos faunísticos (v. no obstante ciertas coincidencias en Alta Provenza). 
La sequedad y la reducción del territorio dedicado a matorral, seguramente 
son los factores limitan tes de mayor importancia para las mariposas en esas laderas 
solanas; con todo la lista de las hallables, como siempre prescindiendo de las ubi-
quistas, no es tampoco escasa; ascendiendo a 27 especies. 
D) Formaciones cacuminales, sobre todo de erizón.- Como ya se há indica-
do, se trataría de las formaciones de erizón en general, tanto de los lugares en que 
constituyen asociación permanente, como en las laderas y fondos, donde represen-
(45) Una interesante cita única, muy cerca de la cadena axil, en concreto en campos solanos 
próximos al pequeño y benigno conjunto urbano de Caniás, en la Canal de Berdún. 
(46) Mencionada una sola vez en las laderas de la Sierra de Guara¡ hallada por mí, en el encla-
ve cálido similar de Espot, próximo al Parque Nacional de Aigüés Tontes y San Mauricio. 
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tan etapas degradativas. Las dos mariposas más clasificadas serían Strymon rubi y 
Coenonympha iphis (47). Así se ha observado durante el verano en las referidas 
vegetaciones bajas de las proximidades de fuente de Barós (en el término de Jaca) 
y en Nueno, al pie de la Sierra de Gratal. La primera de ellas es muy constante en 
la cumbre de Oroel. Ambas también en las cumbres de Gratal y monte Peiró. No 
-tiene tampoco nada de particular que a veces se vea volar Pamassius apollo en la 
proximidad de cantiles. En ciertos crestones ventosos de Lasaosa· Ordovés, en el 
Prepirineo, se anotaron en formaciones de esta índole y más bien avanzada la esta-
ción, ·en el transcurso del mes de septiembre-, las cuatro especies siguientes: Plebe· 
jus icants, Agapetes semele, Pararge megera, y colias croceus; naturalmente la lis· 
ta corresponde a una fecha excesivamente tardía para el vuelo de las dos clásicas, 
que serían las dos más arriba mencionadas. 
En las cumbres de Guara, se establece el pasto seco de Festuca 
en lugares próximos al erizón; es quizás la sierra meridional de la comarca, en el 
límite con el somontano pirenaico de la depresión ibera, en que más se desarrolla 
la referida formación de herbáceas. También ocurre así en Monte Peiró, ocupando 
menos superficie y aún menos en los lugares visitados por el firmante en Sierra 
Gratal. La aparición de los lepidópteros en vuelo parece muy temprana, más bien 
en mayo y principios de junio; así, la lista que pudo elaborarse en las referidas fe-
chas para ambas últimas cumbres fué la siguiente: junto a Strymon ntbi y Coeno· 
nympha iphis, volaban ejemplares de Pararge megera, Erebia triarius, E. meolans, 
Gonepteryx rhamni, Iphiclides podalirius, Pamassius apollo y se obtuvo la única 
cita de Melitaea trivia, próxima a los 1.700 m. S/M., especie seguramente propia 
de la montaña relativamente alta y seca en Iberia (con subespeciación que no se 
ha podido ratificar con el material obtenido). 
La lista de Sierra Guara, es más incompleta y tardía en junio también, corres-
pondería a rellanos de pendiente algo más bajos que el Puntón de Guara (Pamas· 
sius apoUo, Erebia triarius y la ubiquista Colias croceus). 
V 3. El dominio del bosque montano más húmedo 
Basta revisar sumariamente el mapa interpretativo de vegetación de la co· 
marca (MONTSERRAT 1971) para darse cuenta de inmediato, cuán comparti-
mentado y reducido está el dominio potencial del montano higrófilo (montano in· 
ferior húmedo), "flotando" en el conjunto submediterráneo y en el montano se-
co; pequeños manchones (en general topoclimáticos el sur de la Canal de Berdún). 
Más al norte y sobre todo en el sector occidental, la vegetación montano 
húmeda referida incrementa su extensión, sobre todo en los valles encajados al 
norte de las Sierras Interiores y a occidente, también al norte de cantiles intercala· 
dos (el pinar con musgo y boj) ocupa el lugar del submediterráneo, dando conti· 
(47) Dato de sumo interés por tratarse más bien de una especie, cuya alimentación larvaria se 
desconoce, pero que parece propia de lugares más bien pantanosos; en el Alto Aragón, en cam-
bio, se encuentra tanto en los fondos de depresión secanos (v. epígrafe 3Bb), como en las for-
maciones de soto"además de haberse hallado repetidamente en las formaciones de erizón. 
206 A. PALANCA 
nuidad al dominio montano húmedo, -por ejemplo en Ansó (48)-, si bien en las la-
deras bajas, -próximas al fondo-, todavía persiste el submediterráneo. 
Cabe así concluir, con referencia al esquema del paisaje que, el monta-
no húmedo presenta dos modalidades: los hayedos rodeados de pinar musgoso 
en las umbrías de las sierras y las olmedas, acompafíadas de huertas, prados, cho-
peras juncales y salguerales (formaciones de soto riberefío) junto a los cauces de 
las arterias relativamente importantes. Al norte de las Sierras Interiores, las referi-
das formaciones riberefías, -en lugar de contactar directamente con el montano se-
co o el submediterráneo-, mutarían a robledales y prados de guadafía. 
Cabe así diferenciar un tipo bastante definido y sumamente rico y variado 
en especies de mariposas, que correspondería a las "olmedas" sotos o dominios 
boscosos higrófilos, intercalado en el submediterráneo secano, de un dominio 
montano húmedo más reducido, en contacto con pinar montano húmedo en trán-
sito, más o menos reducido a topoclimas (sobretodo en el sector SE de la comarca). 
El emparentamiento de ambos dominios está justificado en las cuestiones 
faunísticas, no sólo por la vegetación formalmente convergente'- sino también por 
el clima; además de constituir un topoclima más húmedo, como también recuerda 
DUFAY (1965) el clima sería también más frío, sobre todo durante la noche; tales 
biotopos (v. más adelante los comentarios de la fauna de Jaca) admitirían fauna 
montano húmeda en ocasiones. 
A) Dominio boscoso higrófílo constituyendo sotos.- Parece ya suficiente-
mente definido arriba. Se ha estudiado sobre todo en la Canal de Berdún. Faunís-
ticamente sería el más rico en especies propias, si bien las comparte incidentalmen-
te durante el vuelo con otros paisajes descritos (en total 56 especies). 
Se habría hallado en este paisaje, el conjunto siguiente: 
a) Las tres especies más bien propias de este biotopo, compartidas inciden-
talmente por las tres modalidades distinguidas en el submediterráneo y montano 
más seco (v. epígrafe 2). 
b) Cuatro especies propias de tal paisaje, que se expanden en vuelo tanto a 
las partes de matorral submediterráneo (modalidad 2B), como a las umbrías (mo-
d;Uidad 2A). 
c) Quince especies, que también se expansionan en vuelo a 2B y a los caraso-
les (2C). 
d) Treinta y cuatro especies mencionadas, con expansión a la modalidad 2B). 
B) Dominios montano-humedos propiamente dichos.- Como se ha dicho, el 
bosque más higrófilo, sobre todo el de ladera, ha sido relativamente respetado en 
la comarca, si bien aparece como muy pobre en lepidópteros en vuelo, como no 
sea en ecotonos de borde, en sotos y en claros. Como ya se ha indicado oportuna-
mente, el bosque de Oz~ aparece poblado fundamentalmente por noctuidos y 
geométridos durante los días de verano. Solamente en un hayedo topoclimático y 
pobre, en condiciones extremas, como el de Monte Peiró, se hallaron refugiados en 
un día de junio bastantes ejemplares del satírido Maniola jurtina, junto a Agapetes 
semele y Pararge aegeria, en definitiva tres especies propias de soto (v. 3A), tam-
(48) Algo menos en Aragüés del Puerto, donde el paisaje es sumamente abigarrado (v. 5). 
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bién halla bies en vuelo en fondos de depresión, y de las laderas solanas y así espe-
cies plenamente distribuidas en el submediterráneo, comportamiento que llamó la 
atención por lo poco frecuente, si bien cabe destacar el carácter bastante miméti-
co, especialmente de la primera. 
La lista de ejemplares que correspondería en bloque a la parte montano-
húmeda, se habría obtenido por exclusión de los no hallados en dominios subme-
diterráneo y montano más seco; en definitiva la correspondiente a las partes mon-
tanas al norte de las crestas que separan los municipios propiamente axiles, de los 
correspondientes a la Canal de Berdún como más arriba se ha descrito. 
La lista completa estaría constituída por las numerosas especies propias del 
soto submediterráneo indiferenciables del soto montano-húmedo; más las exclusi-
vamente citadas en los parajes montano-húmedos que nos ocupan (22 en total), 
más cinco especies, aparentemente también propias de este dominio, que con cier-
ta frecuencia vuelan en dominios altimontanos de pasto. Naturalmente cabría aña-
dir las especies ubiquistas que en el dominio montano alcanzarían el máximo de 
diversidad y algunas altimontanas que descienden. 
A continuación se mencionan las referidas especies exclusivas o propias de 
tal dominio montano húmedo: 
a) Ropalóceros y cigénidos que serían exclusivos del montano húmedo: 
Zygaena hilaris Strymon ilicis 
Z. carniolica Lycaena alciphron 
Z. ephialtes Maculinea alcon 
Z. nevadensis M. arion 
Z. romeo Everes alcetas 
Z. osterodensis Plebejus amandus 
Carcharodus lavatherae Lybythea celtis 
Pyrgus carthami Aphantopus hyperantus 
Laeosopis roboris Melitaea cinxia 
Strymon w-album Clossiane selene 
Bren this ino 
Fabriciana niobe 







c) Especies de pasto altimontano que descienden al dominio montano-húme-








Biogeográficamente cabe indicar que cuatro de tales especies son eurosibe-
rianas, que ocuparían preferentemente, biotopos alpinos disyuntos en el extremo 
meridional de su área; las restantes tres serían alpinas, pero precisamente esas dos 
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A) Nivel subalpino de caníferas.- El subalpino clásico alcanza relativo desa-
rrollo, en altitudes axiles al NE de la comarca considerada; se estudia aquí funda-
mentalmente el Balneario de Panticosa, localidad que permite reunir una larga lis-
ta de 78 especies; se adjunta dicha lista, intentado una clasificación según paisaje 
de aparente procedencia: 
a) Un notable conjunto de 24 ubiquistas: Zygaena hippocrepidis, Erynnis 
tages, Pyrgus malvoides, P. serratulae, Thymelicus sylvestris, Hesperia comma, Cu-
pido minimus, Plebejus argus, P. icarus, P. hylas, P. coridon, Coononympha pam-
philus, Pararge maera, dos Vanessa, las tres Nymphalis, Issoria lathonia, Mesoaci-
dalia charlotta, Aporia crataegi, Pieris brassicae, P. rapae, colias croceus. 
b) Tres submediterráneas exclusivas: Carcharodus alchymillae, Plebejus ages-
tis, Brenthis daphne. 
c) Veintitrés de ribera: Zygaenafilipendulae, Z. trifolii, Z. lonicerae, Carcha-
rodus alceae, Spialiahibiscae, Ochlodes venata, Strymon lynceus, Lycaena phlaeas, 
Lampides baeticus, Glaucopsyche cyllarus, Coenonympha arcania, Agapetes al-
cyone, Satyrus galathea, Pyronia tithonus, Limenitis rivularis, Polygonia c-album, 
Fabriciana adippe, Argynmis paphia, Leptidea sinapis, Euchloe ausonia, Colias 
hyale, Gonepteryx rhamni, G. cleopatra. 
d) Diez montano-húmedas: Zygaena ephialtes, Z. nevadensis, Z. osteroden-
sis, Lycaena alciphron, Mellicat deione, M. athalia, M. parthenoides, Melitaea dia-
mina, Clossiana euphrosyne, Fabriciana niobe. 
e) Una especie de acantilados: Parnassius apollo .. 
f) Diecisiete especies de pastos altimontanos: Zygaena contaminei, Z. pur-
puralis, Lycaena virgaureae, L. hippothoe, L. tityrus, Plebejus pyrenaica, Erebia 
epiphron, E. triarius, E. gorge, E. gorgone, E. hispania, E. lefebvrei, E. neoridas, E. 
neolans, E. pandrose, Boloria pales, Colias phicomone. 
Cabe añadir que excursiones efectuadas a parajes similares del Alto Aragón 
Oriental, Pirineo leridano y extremo oriental, proporcionan una lista perfectamen-
te coincidente; cabe unicamente destacar que en algunos niveles superiores, en que 
el bosqu,e se abre y aparecen prados turbosos, es posible recoger Parnassius mne-
mosyne, especie que en nuestra comarca es característica del pasto ansotano, pero 
que en la Alta Provenza DUFAY (1965) adjudica al límite del hayedo, interpre-
tación plenamente coincidente con la más abajo anotada (v. 4Bc). En el Canigó 
pueden aparecer especies submediterráneas (Pararge megera), quizás a causa de la 
benignidad y su caracter de macizo relativamente aislado y ventoso. 
Ya en el conjunto referido al Balneario de Panticosa, permite considerar 
que no existe aparentemente fauna subalpina realmente característica: con un te-
lón de fondo de mariposas u biquistas en la comarca (31 % ) aparecerían 4 % de 
origen submediterráneo/~ontano seco; un conjunto relativamente importante de 
soto y montano húmedo (respectivamente 25'5 y 13'5 % ), una especie de acanti-
lado y un 22 % de mariposas de pasto altimontano, que representarían buena par-
te del conjunto alpino (17 sobre 24 especies), al que se dedica especial atención 
en el capítulo siguiente. El tránsito así, a través del subalpino, parece solamente 
de grado entre el montano (p. ej. Panticosa alrededores del pueblo) y los pastos 
y altitudes de tasca alpina, que han servido para los datos aportados en el siguiente 
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(fondos de depresión 24'5 % ) las restantes localidades casi no rebasan la primera 
decena; cabe así confirmar una vez más que Ansó estaría en el límite del montano 
húmedo. 
V 4. Niveles altimontanos 
Conviene recordar dos (o tres) tipos de niveles altimontanos, el inferior, to-
davía con coníferas, de gran afinidad montana, por lo que al fondo faunístico de 
mariposas se refiere y otro, más alto, constituido por arbustos bajos, sufruticosas 
y, en general, por pasto. El primero desaparece en la parte occidental de la Cade-
na, al parecer a causa de la innivación prolongada de primavera; también se hace 
muy xerófiJo y desaparece, sustituído por erizones punzantes, en las partes más 
mediterráneo-continentales de la Cadena. Cabe así ocuparse, en primer lugar del 
más bajo. El de pastos es el que ofrece (en sus tres modalidades descritas a conti-
nuación), mayor "personalidad" altimontana. 
Cabría considerar que el nivel altimontano se inicia con la desaparición del 
bosque de caducifolios propiamente dicho, es decir, en las laderas influídas por 
la humedad (umbrías incluidas) a partir del final del hayedo, tanto cuando ese da 
paso a pastos directamente (sector oceánico), como cuando el abeto se hace fre-
cuente, para convertirse en un bosque de coníferas, alternando aquel árbol con 
Pinus uncinata. En muchos lugares de continentalidad creciente, el bosque monta-
no (umbrías incluídas) está constituído por hayedos empobrecidos, avellanar y, 
en casos más extremos, por un pinar húmedo, con abeto en la parte alta. Tanto en 
el sector más oriental como en el central de la Cordillera, dicho tránsito al abe-
tar-pinar se produce hacia los 1.600 ó 1.700 m. S/M.; en el sector occidental en 
cambio, el hayedo puede rebasar algo los 1.800 m. S/M., sin que aparezca bosque 
de coníferas. En las partes más secas (solanos incluídos), el piso montano se con-
tinentaliza más que lo arriba indicado; en ocasiones el hayedo (salvo en topocli-
mas especiales), puede ser substituído más pronto por formaciones sucesivamente 
más xerófilas arriba descritas, partiendo de distintos tipos de robledal, más o me-
nos submediterráneo; el pinar (de Pinus sylvestris) deviene a veces muy xerófilo, 
antes de un tránsito a formaciones de cojinetes espinosos en cumbre ventosas, que 
aquí se han considerado como matorral del montano seco (v. epígrafe 2D), para 
terminar en un pasto más basto subalpinoide, a base esencialmente de Festura, que 
adquiere su desarrollo más característico sólo en Guara y algo en Monte Peiró (v. 
epígrafe final 2D). 
De los referidos subalpinos descritos, aquí solamente se dedica especial 
atención al del pino negro (P. uncinata), acompañado de hojaranzo (Rhododen-
dron ferrugineum) y arándanos (Balneario de Panticosa), en definitiva, el piso sub-
alpino propiamente dicho del Pirineo central. Los restantes pinares de altitud, 
más mediterráneos, (complejo de pino negro con Festura scoparia y bufalagas 
MONSERRAT 1971), no se han estudiado con detalle. Dicho pinar, poco asequi-
ble para someterlo a estudios continuados, aparece relativamente frecuente en las 
Sierras Interiores, pero solamente en aislados manchones (v. MONSERRAT 1971). 
Solamente se ha estudiado algo en Larra y Monte Sayerri, pero muy esporádi~a­
mente. 
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Erebia suelen descender bastante en altitud y, por otra parte, se hallan en niveles 
altimontanos secos (v. final epígrafe 2D y también 4Ba e incluso epígrafe 5). 
A causa del mosaico más arriba indicado, el estudio selectivo de los parajes 
montano-húmedos, que han permitido las conclusiones apuntadas respecto a co-
rrelación paisaje/fauna, no se ha hecho sin grandes dificultades, debido a las de 
no encontrar dichos parajes montanos alcanzando suficiente extensión y pureza. 
Cabe así comparar las listas de seis localidades en el adjunto cuadro, disponiéndo-
las en orden de proporción decreciente de elementos submediterráneo/secanos; 
dicho módulo equivaldría al de orden creciente del siguiente índice: 
(especies montano-húmedas+especies de soto) x 100 
especies submediterráneas y motano-secas exclusivas 
e u AD RO 18 
Resumen de distribución de especies, según localidades 
"montano -húmedas" 
Ansó Zuriza Canfranc Panticosa Sallent Oza 
% % (pueblo) (pueblo) Aguas lim- % 
% % pias. % 
"Especies submediterráneas 
en exclusiva de fondo" 24,5 11 8 8 7,7 2,5 
"Especies que alberga el soto 
submediterráneo" 54 56 48 56 46 45 
"Especies particulares del do-
minio montano-húmedo" 16 22 24 24 31 20 
"Pr:esencia de especie de 
acantilado' i O O 4 2 7,7 2,5 
"Especies de pasto altimontano" 5,5 11 16 10 7,7 30 
Total de especies (na absoluto) 37 9 25 61 13 40 
"Especies ubiquistas en la co-
marCa (en nOs absolutos)" (11) (3) (21) (27) (6) (28) 
De inmediato parece ponerse de manifiesto que en los dominios montanos, 
una característica común es la presencia incidental, -más o menos frecuente, según 
proximidad (Oza)-, de especies propias de pasto altimontano. Los cálculos de 
tanto por ciento expuestos se han realizado sobre la totalidad de la lista de espe-
cies observadas, restando las calificadas de ubiquistas ( serie inferior); resulta su-
.cesiva y notablemente elevado en los alrededores de los pueblos de Canfránc y 
Panticosa y, sobre todo en Oza; no obstante oscila en las seis localidades entre el 
23% del total (Ansó) y el 45% en la localidad de Canfránc mencionada. Ansó 
presenta una proporción notable de elementos submediterráneos característicos 
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epígrafe. Cuantitativamente cabe comentar, que el empobrecimiento en diversidad 
es relativamente reducido (88 especies en Panticosa contra 78 en Balneario) y que 
si bien se reduce el número de submediterráneas (5 contra 3) y también el conjun-
to de bosque húmedo (49 contra 33), se compensa dicho deficit con las que des-
cienden del pasto superior (6 contra 17). 
Por lo que se refiere al cariz biogeográfico, la distribución de especies pare-
ce más ecléctica que a otros niveles altimontanos; así de los 69 ropalóceros men-
cionados: 
68 % de eurosiberianos (47 especies) 
13 % de mediterráneo-asiáticos (9 especies) 
19 % de alpinos, boreo-alpinos y endémicos de alta montaña (13 especies). 
B) Pastos altimontanos.- Se trata de dominios herbáceos axiles y de Sierras 
Interiores, que a veces pueden ocupar territorios subalpinos o alpinoides. Cabe di-
ferenciar, siguiendo el criterio de P. MONSERRAT (1971), tres modalidades dis-
tintas que cabría clasificar, de acuerdo con incremento de humedad en: a) Pastos 
secos de Festura eskia y E. scoparia de tipo oromediterráneo (algo emparentados 
con los vecinos a los vértices cacuminales de las Sierras Exteriores). b) Tasca alpi-
na normal, y c) Pasto ansotano. 
Presentarían: 1) Un substrato faunístico de lepidópteros común, caracterís-
tico de la mencionada altitud alpina, a los que se unirían especies características de 
cada una de las tres modalidades referidas; 2) especies también propias de esta al-
titud pero muy raras e infrecuentes; 3) lepidópteros incidentales en vuelo, proce-
dentes de biotopos vecinos ya sean de acantilados altos, ya especies características 
de paisajes a menor altitud, que sólo alcanzan los pastos mencionados en vuelo y 
que lo hacen sólo en laderas climáticas favorables (49); 4) especies ubiquistas o tri-
viales en la comarca. 
Especies muy características y frecuentes, comunes a las tres modalidades: 
Zygaena contaminei 







Especies características pero muy raras e infrecuentes (50): 
Lycaena tityrus (eurosiberiana con área disyunta en el extremo sur 
de su distribución). 
Plebejus g/andon 
Erebia euryale 
(49) En algunos pastos más bajos, podrían verse lepidópteros montanos y submediterráneos 
que de hecho alcanzan la altitud subalpina (v. en 4A). A los lugares favorables cabe añadir ma-
riposas que han sido" arrastradas" por el viento en contra de su iniciativa. 
(50) Resulta difícil juzgar si son más bien propias de alguna de las tres modalidades concretas 
que se han distinguido o bien, si se hallarían en cualquier tipo indiferenciado de pasto 
altimontano. 
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e) Pasto ansotano: Se trataría de dominios herbáceos, constituídos sobre 
todo por cervunales de Nardus stricta, propios del Pirineo atlántico elevado. Su 
evolución parte del Primulium, dominando Horminium pyrenaicum. Abunda rega-
liz y de hecho se trataría de pastos alpinizados, de Pirineo oceánico más nivoso y 
húmedo. Se ha muestreado, sobre todo: Guarrinza (como nivel más bajo), Agua 
Tuerta, Canal de Astún (laderas umbrías del Ibón Escalar), Paco de Izas y Tortie-
llas. De las tres modalidades aquí estudiadas es la que alcanzaría niveles más bajos. 
A pesar de que el hayedo ( o sea el dominio de los caducifolios) gracias a la hume-
dad atlántica puede rebasar los 1.800 m. S/M. en el Pirineo occidental, posible-
mente la influencia del hombre con el pastoreo y la tala lo han expansionado 
hacia abajo (Guarrinza), traduciéndose en la fauna de lepidópteros diurnos. 
Además de las especies propias de niveles alpinos más arriba relatadas y de 
las incidentales y ubiquistas posibles, sería característica de ésta modalidad: 
Parnassius mnemosyne (52) 
Comparte además con la mo!ialidad anterior inmediata: 
Zygaena purpularis Erebia gorge 
Z. exulans E. gorgone 
Lycaena hippotlwe 
Se trataría así, de una fauna muy emparentada con la de tasca alpina, pero 
también algo empobrecida, pero no tanto como la oromediterránea, que aparenta 
menos "personalidad", aún la misma de las Sierras Interirores. 
Claro está que en los pastos ansotanos bajos que acupan territorios de haye-
do degradado y similares, vuelan mariposas que más bien proceden de los sotos ve-









Basta una simple inspección del mapa de MONSERRAT (1971), para darse 
cuenta de que en espacios concretos y reducidos se concentra un notable abiga-
rramiento de colorido, que va de un mediterráneo-montano a niveles inferiores 
o limitan tes con el subalpino, pasando por carasoles cálidos, submediterráneo, 
montano seco y representaciones de montano húmedo. Dicha concentración tiene 
lugar en una superficie no superior a 12 x 4 Km., constituyendo unidades subco-
marcales (valles o macizos con cierta unidad de explotación inluso). Algunos de 
(52) Larva sobre CorydaJis solida, especie relicta que aparece en biotopos vecinos o en los pro-
pios de tal pasto a nivel más bajo, típica de las formaciones de hayedo degradadas. A oriente y 
centro de la Cadena, P. mnemosyne aparece en pastos turbosos del subalpino alto. DUFA y la 
señala en Alta Provenza como característica del subalpino; pero, por otra parte, en el territo-
rio estudiado por DUFA Y, el subalpino esta poco o nada representado (v. epígrafe 6, más aba-
jo). 
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tales parajes han sido especialmente prospectados y presentan una diversidad 
faunística equivalente a dicha variedad topoclimática; en definitiva, serían un ca-
so extremo de los ejemplos con dominio montano húmedo analizados bajo la úl-
tima parte del anterior epígrafe. 
Uno de ellos estaría representado por un macizo, enclavado en el conjunto 
montano/seco y submediterráneo; se trataría de San Juan de la Peña (altitud lin-
dando con los 1.500 m. S/M., con cuatro caras bien desarrolladas a los cuatro pun-
tos cardinales y una compleja subzonación constituída, desde acantilados solanos 
en el límite xérico y ventoso, a desarrollados topoclimas húmedos al pie con orien-
tación general N.). Hasta cierto punto, si bien con no tan variado desarrollo 
topoclimático, cabría diferenciar paralelo mosaico de exposición en Peña Oroel a 
latitud y situación semejante. No es así raro que en San Juan de la Peña, conflu-
yan representantes faunísticos de muy diversa procedencia y que una exploración 
más detallada proporcione mayor variedad de especies (p. ej. Strymol1 rubi, pro-
pia de las formacines de erizón, todavía no registrada). Dicho tipo de encrucijada 
(== "carrefour") faunística, se manifiesta también en otros grupos (53). San Juan 
de la Peña llama, en cambio, la atención por su pobreza de elementos alpinos o 
siquiera subalpinos, tanto entre los ropalóceros como entre cigenas, -solamente 
cabe mencionar una sola Erebia, (E. meolans )-, todo ello a pesar de que, -y no 
en la cumbre (pinar ácido de Monte Pano a unos 1.250 m. S/M) existen arándanos 
abundantes en el sotobosque de pino silvestre y que cabe anotar la presencia de 
Rhanmus alpina, en un marmitón de gigante excavado en cueva umbrosa en las 
proximidades de Santa Cruz de la Serós, bajo el barranco del Monasterio Viejo 
de San Juan; también el heteróptero altimontano típico Eurydema cyaneul11 en 
los bordes septentrinales del Monte Pano, lo mismo que la permanencia larga del 
verderón serrano en primavera y su nidificación precoz esporádica algunos años 
(PEDROCHI). 
La réplica de dicho macizo aparecería en el Valle de Aragués del Puerto; sin 
duda muy cerrado y provisto de un similar y notable mosaico paisajístico y climá-
tico, dentro del dominio submediterráneo, pero más próximo al montano húme-
d~. La fá{¡na recuerda por sus características y conjunto de especies a la de San 
Juan de la Peña, pero sin duda está más influída por las altas y pinas laderas cir-
cundantes, apareciéndo muchas especies típicamente altimontanas, (o sin duda 
más que en San Juan de la Peña). 
(53) Mamíferos: lirón gris, junto a lirón careto; presencia de topillo rojo, Sorex araneus y Mi-
crotus agrestis, junto a Crocidura russula¡ el musgaño enano podría algún día hallarse en las 
laderas solanas más abajo, si bien siempre por debajo de los 800 m. S/M. Existen ejemplares de 
Dryocopus martius nidificant~.s (PEDROCC¡H). En las laderas umbrosas aparece Vipera berus 
y Coronella austriaca, mientras en las solanas Vipera la tas ti, sube más arriba y también es 
abundante CoronelJa girondica¡ algo similar podría decirse, pero con otra distribución, de La· 
certa viridis y Lacerta lepida. Choca la ausencia de Rana temporaria, que en cambio aparece 
acantonada en Guara, pero la rana de llanura alcanza especial abundancia en las charcas del 
Monte Pano, donde convive con el tritón jaspeado y T. helveticus y también Euproctes asper 
alcanza niveles muy bajos y tanto en la umbría (ladera hasta casi Santa Cruz de la Serós), ca, 
mo en el Puerto de Oroel, con orientación más bien solana. (Sobre información de herpetos y 
mamíferos veanse los sucesivos trabajos de J. P. MARTINEZ-RICA y VERICAD). 
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El cuadro 19 habla por si mismo y parece innecesario prolongar el texto con 
más explicaciones. 
CUADRO 19 
Resumen faunÍstico de: 
San Juan de la Peña Aragüés del Puerto 
na absolutos % na absolutos % 
Total de especies 78 100 103 100 
Especies características de carasoles 1 1,3 1 1 
Especies de fondo secano exclusivas 12 15,4 13 12,6 
Especies de soto submediterráneo 31 39,7 38 36,9 
Especies de dominio montano-humedo 5 6,4 18 17,5 
Especies ubiquistas en la comarca 17 21,8 25 24,3 
Especie de acantilado 1 1,3 1 1 
Especie,s de pasto altimontano 1 1,3 8 7,8 
Según estas cifras relativas al carácter de Aragués del Puerto 1le manifestaría 
como algo más montano-húmedo que San Juan de la Peña. El primero representa-
ría un enclave submediterráneo en el dominio montano semihúmedo, mientras 
que el macizo de San Juan, sería un enclave algo húmedo en el conjunto submedi-
terráneo. 
El caso especial de Jaca: Se trata sin duda de la localidad más prospectada 
desde muy antiguo: se han recolectado 107 especies (1). No obstante, algunas 
menciones singulares, -sobre todo la de una especie alpina-, son sumamente an-
tiguas y extraidas de trabajos no excesivamente precisos y muy de primera mano. 
Destaca, en primer lugar, la abundancia de mariposas de soto irrigado (alcanzan 
prácticamente el 50 % ) y luego la variedad notable de mariposas ubiquistas; en 
ambas circunstancias ha intervenido sin duda el hombre, - aparte el carácter ribe-
reño de su ubicación-o Sin duda cabe destacar su parecido con Ansó; si bien no se 
han observado especies de carasol y el índice de submediterranismo es algo más ele-
vado (350 en Jaca contra 288 en Ansó), no obstante el número de especies alti-
montanas es doble en Ansó y, si se descuentan las ubiquistas en los dos casos, la 
proporción de montanas resulta ligeramente superior en Ansó. No obstante, po-
dría concluirse algo similar que para San Juan/ Aragués, pero menos tangible: Jaca 
representaría un enclave con cierto carácter montano en el submediterráneo, 
mientras Ansó, sería un enclave submediterráneo en el conjunto montano con ten-
dencia a húmedo. En Jaca, sin duda, el muestreo a ultranza pesa demasiado sobre 
las restantes localidades menos prospectadas: Jaca alcanzaría el máximo de diver-
sidad de especies diurnas de la comarca, 107 sobre un total de 176(54), faltarían 
todas las especies de carasol (que son muy pocas), pero desde luego prácticamente 
(54) Serían 179, pero hay dos casos sumamente raros y hasta dudosos, Pieris manni y Meli-
taea trivia¡ tampoco se ha tenido en cuenta Procris subsolana (v. más adelante). 
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todas las alpinas -salvo una cita antigua de Erebia neoridas ( ! )-, que son 26 espe-
cies en total y faltan también algunas ubiquistas, 25 sobre 31 (55). 
CU AD RO 20 
Totalidad de espe-
cies en Jaca 
Carasol es . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . O 
Submediterráneas de fondo ............ 18 
De soto submediterráneo . . . . . . . . . . . . " 50 
Dominio montano húmedo ........... " 13 
Ubiquistas en la comarca ............ " 25 
Específicas de biotopos concretos . . . . . . . . O 
Altimontanas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 







(1,3 %) (!) 











A) Características generales del paisaje provenzal y su fauna.- La Alta Pro-
venza estudiada desde el punto de vista lepidopterológico por DUFAY (1965), es 
un territorio que posee cierta semejanza paisajística con el Alto Aragón y el clima 
es hasta cierto punto comparable. El estudio de DUF AY se reduce al territorio de 
la alta cuenca y valle medio del Durance y sus múltiples afluentes. Hay sin duda 
algunas variantes de notable interés: el estudio no considera las altas cumbres mu-
cho más allá del nivel montano de caducifolios; esto permite únicamente ciertas 
comparaciones con los niveles inferiores y (aún más incompletas) los de alta mon-
taña mediterránea y no el verdadero subalpino de coníferas; existen además ciertas 
diferencias en ellos respecto al subsuelo. En su conjunto el paisaje es menos conti-
,nental, quizás de tipo ligeramente más frío; sin embargo, los macizos dispuestos al 
N de Marsella tapan algo la influencia marina y, también los vientos frios del nor-
te aseguran la claridad de la atmósfera y cierta permanencia de contrastes. Se parte 
de niveles más bajos, (por debajo de 200 m. S/M en el fondo del ancho valle del 
Durance), quedando así en el nivel mediterráneo gran parte de la comarca (com-
prendiendo y estando bien desarrollado, el encinar mediterráneo-provenzal típi-
co). La distribución de lluvias es bastante regular, siendo otoño la estación más 
lluviosa y así, la primavera resulta más precoz; julio sería un mes cálido/seco. La 
altitud media sería inferior a la altoaragonesa (unos 650 m .. S/M.) pero ésta se 
compensa, -sólo hasta 'cierto punto-, con la latitud. No obstante, el segundo ni-
vel de vegetación, el robledal de hoja media, es algo más rico (semejante al conti-
nental del NE español) y el pinar adquiere menos desarrollo, tanto el natural, co-
(55) No deja de ser significativo que en la actualidad es Oza la localidad en que se han hallado 
más ubiquistas, 128 sobre 311. siguiéndole el término de Panticosa con 27; Canfranc pueblo vi-
no obligado por inmemoriables ordenanzas al cultivo de huertos. 
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mo el procedente de repoblación sobre el hayedo relicto de las solanas. El hayedo 
de las umbrías está sin duda más desarrollado y desde luego, muy representado. El 
régimen de explotación antrópica, ha mantenido un devenir histórico comparable 
en sus grandes líneas. 
El número de especies de ropalóceros es del orden de 167 contra 156 en el 
Alto Aragón occidental y 11 de estas últimas no alcanzarían ni siquiera el extremo 
oriental de la Península Ibérica. La mayoría de ellas serían mediterráneo-asiáticas, 
cuya distribución se habría detenido en la Alta Provenza. Otras serían de origen 
mediterráneo-occidental (alrededor de la Tirrénida), pero que tampoco alcanza-
rían la Península. Por último cabría considerar que el Alto Aragón pesee 16 ropa-
lóceros que no están en la Alta Provenza. 
Las sumas totales serian las siguientes: 
CUADRO 21 
A. A. o. A. P. 
Número total de especies . . . . . . . . . . . . . . . . . 179 (*) 198 
Comunes a los dos territorios ............. . 158 158 
Están en Alta Provenza y no estan en A. Aragón o. -40 +40 
Están en A. Aragón y no están en A. P ....... . + 21 -21 
TOT AL en conjunto de los dos territorios .. 219 219 
En la Alta Provenza aparecería así una mayor riqueza específica que cabe in-
crementar relativamente, si se piensa en que falta representación montana. Sin 
embargo, el estudio por paisaje, -prescindiendo incluso de los inconvenientes del 
muestreo Alto Aragonés que, por un lado, no ha sido suficientemente cuidado pa-
ra poder definir mejor los territorios y, por otro, el paisaje aparece más abigarrado 
en el espacio-, pone de manifiesto una menor diversidad altoprovenzal y una ma-
yor federación de los animales a determinados dominios climáticos, como se ten-
drá ocasión de exponer a continuación. 
Se ha distribuido el estudio comparado en cuatro partes: 
Al no existir paisaje "mesomediterráneo" (encinar) suficientemente desa-
rrollado en el territorio altoaragonés considerado, ni tampoco suficientemente si-
milar (encinar provenzal), conviene previamente establecer un estudio faunístico 
comparado, entre el territorio potencial de dicho dominio de Provenza y el refe-
rido al dominio de roble de hoja media (bosque de Quercus pubescens) que también 
se halla tan representado en el NE. español como, al parecer, lo está en Provenza. 
Una vez establecido el referido cotejo faunístico dentro de Provenza, se 
compara la fauna (por cierto numerosa) del submediterráneo y montano más seco 
altoaragonés, con ambos dominios provenzales. 
(*) Aquí se consideran todas las citas. Ver pie de página nO 54. 
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Se dedica a continuación, un especial apartado a la fauna de los dos paisajes 
de caducifolios más higrófilos: sotos, por una parte y montano húmedo por otra, 
Por último se establece una comparación incompleta de la fauna altimonta-
na, 
Se eliminan de la lista a comparar, aquellas 14 especies que aparecen como 
ubiquistas en ambos territorios estudiados, 
B) Estudio comparado del meso y subl1ledit('/T,ineo de la llamada Alta Pro-
venza,- La fauna de ropalóceros y cigénidos del dominio del robledal de hoja me-
dia, aparece más numerosa (103 especies) que la correspondiente del encinar (72 
especies), Cuarenta y seis especies son comunes y exclusivas de ambos dominios; 
18 son exclusivas del piso submediterráneo, a las que cabe sumar otras más (32 
en total), que comparte con el hayedo montano más húmedo (unas 21), 11 con 
el hayedo y el soto o exclusivamente con el soto; además de 7 ubiquistas en la 
Alta Provenza, El encinar presenta 13 exclusivas, las restantes, no halladas hasta 
ahora en el robledal, son compartidas con los dominios de caducifolios más higró-
filos (sotos en el mesomediterráneo o hayedos), 
C) Carácter intermedio del submediterráneo y el montano más seco altoara-
gonés reunidos,- Como ya se ha indicado oportunamente, no ha sido posible sepa-
rara la fauna del dominio submediterráneo del cajicar aragonés, del montano in-
ferior más seco, Dichos dominios considerados en su conjunto, son los que pre-
sentarían una fauna más diversa pues, además de las exclusivas, volarían muchas 
especies más bien propias del soto: el número total sería 108 especies (ubiquistas 
en la Alta Provenza y Alto Aragón aparte), 
La distribución paisajística en la Alta Provenza de la referida fauna su bmedi-
terráneo/montano-seca, sería como sigue: 
e u A D RO 22 
A. Aragón A, Provenza 
Del encinar altoprovenzal (exclusivas) , , , , , , , , ' , , 
Del robledal de hoja media altoprovenzal (exclusivas) 








(*) Tan sólo una excepción, Maculínea iolas, especie que, si bien es ibérica, no se ha hallado 
en territorio altoaragones, ni tan siquiera, prepirenaico .. 
(* *) Tres de ellas no se han observado en el Alto Aragón occidental; una es altimontana ex-
clusivamente en el A, Aragón occidental: Lycaena tityrus, 
(***) Una de ellas es Procris subsolana, mencionada en nota al pie de página siguiente, 
(****) La diferencia es de 12,6 de ellas no vuelan en el A, A. 0,; la mitad restante vuela en 
el montano húmedo alto aragonés, 
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Del encinar, hayedo y sotos altoprovenzales ...... . 
Ubiquistas en la Alta Provenza .............. . 
Especies que en la Alta Pro venza solamente 
se hallan en sotos, hayedos y niveles sub altimontanos 
No existen en la Alta Provenza pero si en el 





TOTAL ............... 108 
Dicho total de especies, -107 + Procris subsolana (56 )-, es más numeroso 
que las de cualquier paisaje altoprovenzal tanto el encinar como el robledal de 
hoja media. 
A la vista del cuadro arriba expuesto, cabe destacar el hecho ecológico más 
interesante: en los dominios altoaragoneses del cajicar submediterráneo y del mon-
tano mAs seco en su conjunto, vuelan prácticamente la totalidad de las especies 
exclusivas del encinar provenzal (v. cuadro 22 nota * ). También un número nota-
ble (78%) de las exclusivas de robledal de hoja media. Aparte de destacarse el 
simple hecho de los caracteres faunísticos intermedios que aparecen en el subme-
diterráneo altoaragonés, cabe confirmar faunísticamente el hecho de la notable si-
militud ecológica del cajicar con el encinar. De las restantes de dicho conjunto (en-
cinar + robledal de hoja media), muchas se refugian en paisajes más higrófilos y 
otros aparentemente menos cálidos. No obstante también pasan al secano mon-
tano bajo altoaragonés, numerosas especies que en la Alta Provenza son propias 
más bien del hayedo y los sotos; este punto requeriría una revisión más a fondo 
(ecofisiología, subespeciación eventual, etc ... ) dificil de encauzar con los actuales 
datos existentes sobre ambas comarcas. Si bien quizás la mayor diversidad de es-
pecies es simplemente debida a que se considera para dicho conjunto altoaragonés 
un notable número de paisajes submediterráneos y dominios potenciales de pinar 
montano seco. 
D) Parajes higrófilos de ambos territorios.- Cebe seguir la misma clasifica-
ción descriptiva que se ha guardado para el Alto Aragón; en primer lugar exponer 
la fauna del soto de caducifolios higrófilos en dominio mediterráneo; después con-
siderar comparativamente los hayedos del dominio montano medio con los paisa-
jes húmedos altoaragoneses. 
Como indica DUFAY descriptivamente, los sotos del Durance, dan un paisa-
je abierto y con mucha influencia antrópica, (desarbolado y gleras de cauce anas-
(*****) Las cuatro mediterráneas de distribución geográfica (una incluso lusitánica o atlán-
tica del sur); paisaj ísticamente dos de ellas son de carasoles. 
(56) Es decir, 108 si incrementamos la cita reciente de Procris subsolal1a (cigénido reciente-
mente mencionado por G. BUSTILLO y F. RUBIO 1.976) que no se ha tenido en cuenta en 
anteriores menciones arriba indicadas. Dicha cita elevaría a 108 el número de especies adjudi-
cables a este paisaje. 
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tomosado) cultivos irrigados, donde la fauna es sobre todo trivial, múltiples espe-
cies ubiquistas y nitrófilas. Además dicho valle ancho se situa a niveles bajos, su-
mergidos así en pleno dominio mesomediterráneo del encinar; quizás a causa del 
nivel de base y de otros problemas de avenamiento, el cauce, además de poseer un 
régimen más constante que el del río Aragón (avenamiento de los Alpes), es mu-
cho más ancho, las terrazas con menores diferencias de nivel y más extensas. N o 
parece así raro que la fauna soteña presente una representación mucho más redu-
cida y bien poco característica; al parecer no cabe considerar más de cinco espe-
cies de lepidópteros diurnos como característicos exclusivos. Prescindiendo de las 
especies consideradas ubiquistas en ambos territorios (Alto Aragón occidental y 
Alta Provenza), solamente aparecerían 35 especies en el conjunto provenzal, fren-
te a las 74 que vuelan en los sotos submediterráneos del Alto Aragón occidental : 
57 soteñas (57) propiamente dichas y 17 ubiquistas. La distribución por afinidad. 
paisajística de las 35 especies soteñas del mediterráneo altoprovenzal serían 7 ubi-
quistas en Alta Provenza, 5 exclusivas y 23 compartidas con otros paisajes, sobre 
todo con montano-humedos (dominio del hayedo situado a mayor altitud). 
Por lo que se refiere a los montano-húmedos altoprovenzales (dominio del 
hayedo), llama la atención la casi total ausencia de mariposas altimontanas (una 
sola contra siete en paisajes análogos del Alto Aragón). La fauna del dominio 
montano-húmedo altoaragonés, estaría compuesto por 57 especies soteñas, 27 
propias, 7 altimontanas y 17 ubiquistas en el Alto Aragón, totalizando 108. En 
la Alta Provenza 62 serían compartídas con otros paisajes, -una buena parte so-
teñas, pero también incluyendo las compartidas con otros paisajes de ladera medi-
terránea (las menos) y las ubiquistas en la comarca-, pero existirían 28 verdade-
ramente propias o exclusivas del dominio montano-húmedo o del hayedo, tota-
lizando sólo unas 90 especies. Cabría achacar dicha diferencia de variedad, no 
sólo al abigarramiento paisajístico altoaragonés, sino también a la consideración 
en la zona pirenaica estudiada del dominio montano semi-húmedo. 
Cabe no obstante destacar que, si bien en territorio húmedo altoprovenzal 
,no existen (o muy rara vez), especies altimontanas, se concentra ahí, el mayor nú-
mero de especies que no existen en el Alto' Aragón. Dicha concentración de for-
más (no altoaragonesas), alcanza valores máximos en las laderas umbrías, corres-
pondientes al hayedo (15 especies en un total de 53). Dichos números, -tanto los 
de diversidad como los de especies propias-, desciende mucho con los cambios de 
orientación, -llegando al máximo en las laderas a levante, ( con un número total 
de 9 especies) más que en los carasoles y lugares convertidos en campos de 
lavanda (30 y 27 especies respectivamente)-; en las referidas laderas el hayedo 
al parecer se empobrece (relicto, "hayedo mediterráneo" según DUFAY) y el 
hombre lo sustituye pot pinares; las listas faunísticas, en tales parajes, deven-
drían semejantes a l~s del domini~ del pinar se!liiseco y seco altoaragonés. 
E) Los niveles altimontanos.- Pese a que el propio DUFAY no se atreve a 
considerar de tal orden las partes altoprovenzales exploradas por encima del límite 
(57) Se han anotado en 3A, solamente 56, pero como en casos anteriores hay que sumar la ci-
ta reciente de un cigénido más, en el Alto Arag6n. 
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del montano-húmedo (representado por el hayedo), cabe tratar de ver si existe 
cierta similitud, con dominios altimontanos pre y pirenaicos; no obstante tal simi-
litud es sumamente escasa. 
Cabe comprobar por una parte la fauna lepidópterológica diurna de los pas-
tos secos de Festuca, tanto de las Sierras Interiores, más próximos a niveles cons-
picuamente alpinos, como los de macizos más aislados de las Sierras Exteriores 
prepirenaicas, con los desniveles «pseudo alpinos» provenzales, con temperatu-
ras alpestres, pero con régimen de lluvias mediterráneo, sobre gleras o can-
chales, limitando rellanos de suelo desnudo y calcáreo con praderillas de 
Bromus y esparcidos pies de Juniperus alpina. La lista de mariposas de dichos 
biotopos es sumamente corta, aún sumando los dos biotopos diferenciados por 
DUFAY: no rebasa las 8 ó 9 especies. La mayoría de ellas corresponderían a 
especies montano-secas y montano-húmedas del Alto Aragón; una sola podría 
coincidir como de nivel inferior altimontano, Erebia meolans; únicamente Aga-
petes semele se habría hallado en los pastos secos de altitud en alguna ocasión; 
cabria, no obstante preguntarse si la Erebia caracteristica de los canchales 
altoprovenzales(E. scipio), no seria una vicaria deE. triarius, también frecuente 
en montañas europeas, pero hallable en tales biotopos altoaragoneses y te-
niendo en cuenta que se desconoce la planta huésped de una y otra especie. 
Por lo que se refiere a crestas altimontanas menos xerófilas que las conside-
radas, aparece una modalidad de pasto húmedo, supramontano o alpinizado de la 
Alta Provenza, con Gentiana lutea y leguminosas, que alterna con el anterior de 
Bromus. En el límite con el hayedo aparece también Corydalis solida y el insepa-
rable Parnassius mnemosyne; las listas obtenibles son más largas y ricas en elemen-, 
tos altimontanos; a Erebia meolans, ya indicada, cabe sumar E. neoridas, E. 
euryale y otras dos especies inexistentes en el Alto Aragón, cabe añadir cuatro es-
pecies más de tendencia áItimontana, pero también aparecen submediterráneas, 
dominando elementos propios del hayedo o montano húmedo; no se puede decir 
que la lista sea equiparable a la del pasto ansotano, pero tampoco similar a la del 
Balneario de Panticosa, provisto de aceptable vegetación subalpina clásica, tratán-
dose esta última de una localidad mucho más rica en mariposas y con una clara in-
fluencia alpina mucho más destacada. 
Tales niveles altoprovenzales, presentan así, -mientras prospecciones más 
detalladas no lo aclaren-, un marcado carácter de montaña media, con ciertos ca-
racteres de humedad en los paisajes vecinos, en absoluto comparables a los altoara-
goneses. 
V 7. Conclusiones a este capítulu 
El presente capítulo se ha dedicado a comentar la distribución paisajística 
de los lepidópteros "diurnos" (ropalóceros y cigénidos) en el Alto Aragón occi-
dental y su comparación faunística con un paisaje conjunto, hasta cierto punto 
similiar, como el correspondiente a la Alta Provenza. 
Las referencias hechas en el capítulo anterior alusivas a su calidad específica 
como consumidores, hallan aquí cierta correlación. Las mariposas, tanto las ropa-
lóceras como las cigénidas, prefieren el paisaje despejado, rico en herbáceas, en el 
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transcurso de su actividad en vuelo. Para el estudio de su distribución de acuerdo 
con dominios de vegetación potencial, es preciso considerar las etapas degradativas 
del bosque y tener en cuenta los ecotonos y, sobre todo, el paisaje con influencia 
antrópica (58). 
Por otro lado, aparecen diferencias mucho más claras, -lo que en cierta ma-
nera confirmaría la anterior conclusión-, entre la fauna de altitud alpina (muy ri-
ca en satíridos depredadores de gramíneas esteparias) y el resto de los dominios 
potenciales del arbolado distribuidos más abajo, que las existentes entre los refe-
ridos últimos pisos inferiores entre sí. 
Un proceso subjetiv%bjetivo de aproximaciones sucesivas, inspirado en los 
métodos de la biocenología clásica, ha permitido diferenciar dos grandes dominios 
faunísticos, en el conjunto de la vegetación submediterránea+montaña media; su-
mariamente están descritos bajo el epígrafe metodológico. Las diferencias dentro 
del piso subalpino de coníferas, solamente son de matiz. 
Para los pisos más inferiores de la comarca, dominio submediterráneo poten-
cial de cajicar en sus distintas modalidades y el pinar montano más seco, la dife-
renciación no ha sido posible y parece obligado considerarlo en un conjunto fau-
,nístico único. La orientación y algunas otras particularidades climáticas, han per-
mitido describir faunísticamente cuatro distintos subtipos (v. epígrafe descriptivo 
2), incorporando la fauna de altitud a latitud comarcal más baja, como un apén-
dice a este último subtipo. 
Un poco más complejo ha resultado el estudio del dominio montano húme-
do. Se ha llegado a la conclusión de que muchas especies residian en el soto ribe-
reño dentro del conjunto submediterráneo (frecuentando sus alrededores), mien-
tras que otras pocas veces descendían del montano de caducifolios umbrosos (v. 
descripción bajo epígrafe 3). 
En los parajes predominantemente montano/húmedos, descienden con algu-
na frecuencia Elspecies típicamente de pasto altimontano; tal ha sido el criterio 
empleado para juzgar la predominancia de tal paisaje y que permite describir la 
fauna del valles en que predomine algo el montano-húmedo. Lo abigarrado del 
paisaje, -a veces en espacios relativamente reducidos-, dá lugar a que algunas lo-
calidades proporcionen listas sumamente heterogéneas de las que se ofrecen algu-
nos ejemplos bajo epígrafe 5. Su explicación, al estudiar el paisaje y sus enclaves 
parece coherente. 
Como ya se ha apuntado el paisaje subalpino de coníferas (poco típico en el 
Alto Aragón), aparece faunísticamente, como un lugar de confluencia de pocas es-
pecies submediterráneas, notable representación de montano-húmedas y no menos 
notable incremento de la,~ propias del pasto de altitud (v. epígrefe 4A ejemplo del 
(58) Son muchas las orugas de heteróceros y microlepidópteros (más arcáicos sin duda) que 
depredan especies arbóreas, -incluso tan antiguas como las gimnospermas-¡ son en cambio 
pocas las especies de ropal6ceros de representación altoaragonesa que depredan especies arbó-
reas (quercíneas, ulmáceas, fagales, salicales, etc.)¡ entre los ropalóceros tan sólo algunos licé-
nidos y menos ninfálidos lo hacen y estos ultimos todavía de forma poco específica o exclu-
siva. 
CUADR023 
Representación biogeográfica de ropalóceros en distintas localidades típicas de los paisajes considerados en este capítulo abstractiva-
mente. 
Paisajes considerados Total Eurosiberianas Mediterráneas Alpinas, Boreo-alpinas y 
endémicas de montaña I. 
AbsoL % AbsoL % Absol. 2: o 
1. Especies ubiquistas 30 29 97 3 
2. Paisajes submediterráneos y montanos más secos 
A. Laderas umbrías 6 5 85 17 
B. Fondos 75 40 53 35 47 
C. Laderas solanas 25 15 60 10 40 
D. Cacuminales 7 6 86 14 
Pastos secos de Sierras Exteriores 10 6 60 4 40 
3. Niveles de montaña húmeda 
A. Sotos y riberas en el sub mediterráneo 51 35 69 16 31 
B. Exclusivamente en el nivel montano húmedo 21 16 76 5 24 
4. Niveles altimontanos 
A. Sub alpino normal (Balneario de Panticosa) 69 47 68 9 13 13 19 
B.a Pasto seco oromediterráneo (Sierras Interiores) 13 3 23 1 8 9 69 
B.b Tasca alpina normal 19 3 16 16 84 
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Balneario de Panticosa). Tendría así, las características de un montano/húmedo, 
más extremado en la abundancia de especies de macizo, en detrimento de las sub-
medieterráneas, pero guardando siempre el requerido carácter intermedio (monta-
no-alpino) exagerado. 
Desde un punto de vista biogeográfico, en los pisos potenciales del arbolado 
(v. cuadro adjunto), se pondría de manifiesto un claro dominio de elementos euro-
siberianos, sobre los de origen mediterráneo, sub alpino incluído. Dicho tanto por 
ciento cambia, deviniendo dominantes las especies de origen alpino, boreo-alpino 
y endémicas de alta montaña, en los niveles de pasto altimontano, de ahí el con-
traste (o marcado carácter) al principio relatado, propio de la fauna alpestre altoa-
ragonesa. 
El estudio de la fauna de pasto alpino permite diferenciar tres modalidades 
distintas (v. descriptiva bajo epígrafe 4B). Ante un telón de fondo de muy pocas 
especies eurosiberianas, refugiadas en la altitud alpina (59), aparecen especies tí-
picamente altimontanas, alternando con muy pocas (o casi ninguna como no sea 
en los pastos secos) de distribución mediterránea. Cabe no obstante destacar que 
en el pasto altimontano aparecen a veces mariposas de paisaje mediterráneo ade-
más de las ubiquistas, cuya presencia no siempre es accidental, pero quizás trans-
humante. 
Teniendo así en cuenta que la separación de faunas tampoco es tajante, al 
analizar la composición faunística por localidades, partiéndo de los niveles más al-
tos del submediterráneo, -por ejemplo Jaca-, a los alpestres, cabe destacar que, 
en un substrato porcentual bastante constante de eurosiberianas, aparecen claras 
diferencias sucesivas entre el número de especies biogeográficamente mediterrá-
neas detectadas y las boreoalpinas. Dichas diferencias porcentuales sucesivas (de 
la composición de las muestras según localidades) guardan una correlación estre-
cha con el índice de aridez de los meses en que se observa su vuelo (60). La corre-
lación es altamente positiva, (lineal y exponencial) 0'96 y 0'98, por lo que se re-
fiere a las altimontanas o alpinas y es tal vez algo menor y sólo lineal pero negati-
va (del orden de 0'94), para las mediterráneas de origen estepario-asiático aparente. 
Es decir: a mayor aridez (índice de menor valor), mayor proporción de me-
diterráneo-asiáticas: por el contrario a menor aridez (índice mayor), la proporción 
de altimontanas endémicas, sumadas a las alpinas y boreoalpinas se incrementa, en 
detrimento del tanto por ciento de mediterráneo-asiáticas que disminuye. El tanto 
por ciento de eurosiberianas manteniéndose constante. 
Dentro del conjunto de los pastos de altitud (v. descripción bajo epígrafe 
4B) y sobre un fondo de especies características que parecen ser comunes a tales 
tipos de residencia ecológica, cabe diferenciar tres modalidades: Fauna propia de 
la tasca alpina normal, - la más comparable a paisajes similares de los Alpes -, sin 
duda la más rica y mejor caracterizada. La que sigue hacia abajo en altitud, pero 
(59) Se trata de eurosiberianas que aparecen con distribución disyunta, en el límite sur de su 
área general. 
(60) Indice de aridez equivaldría al cociente entre precipitación en milímetros y temperatura 
media en grados centígrados. 
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que corresponde a versiones mediterráneas de tales niveles altimontanos solanos, 
que ofrece un conjunto notablemente empobrecido. Hacia occidente cabría dife-
renciar el conjunto faunístico propio del "pasto ansotano ", muchas veces descen-
diendo por debajo de la altitud subalpina, hacia niveles montanos, -por causas, 
ora climáticas, ora antropozoógenas -; sobre el mismo trasfondo alpino, con di-
versidad intermedia entre los dos anteriores, aparecen especies muy caracteristicas, 
como Parnassius mnemosyne y otras que más bien corresponden a sotos monta-
nos próximos a los ríos, pero que se expanden al pasto raso y desarbolado de ni-
veles relativamente bajos. 
Por último, el estudio tan completo de DUFA y referido a la Alta Provenza, 
ha resultado de extraordinaria u tilidad comparada, teniendo en cuenta lo grosero 
de tales posibilidades y las excepciones imprescindibles, a causa de las diferencias 
biogeográfico-históricas, achacables, no sólo a la distinta composición faunística 
hasta el grado de taxón, sino incluso a inferior rango y menos apreciable por lo 
tanto. 
A pesar de la provisionalidad de tales conclusiones, cabe destacar los siguien-
tes puntos parciales, referidos a paisajes aparentemente comparables: 
- Carácter aditivo en el quejical en general o sea en el conjunto faunístico 
submediterráneo y montano seco altoaragonés, de la fauna del encinar (práctica-
mente toda la representada en la Alta Provenza) y gran parte de la del robledal 
altoprovenzal de hoja media. 
- El robledal de hoja media altoprovenzal, comparte más especies con el 
hayedo que con el submediterráneo + montano seco altoaragonés, lógica secue-
la que cabe atribuir al carácter más higrófilo del primero. No obstante, el submedi-
terráneo + montano seco altoaragonés incorpora mayor representación de espe-
cies soteñas, compartiéndolas con las ribereñas en el transcurso del vuelo. 
- Las mayores diferencias entre los conjuntos faunísticos de mariposas de 
ambos territorios, se pone de manifiesto en el montano-húmedo yen los pisos su-
periores de vegetación. En el territorio estudiado de Alta Provenza falta la fauna 
alpina. En el Alto Aragón occidental, se echan en falta multitud de especies mon-
tano húmedas que poseen, en cambio, sobre todo, los hayedos umbrosos de la Alta 
Provenza. 

VI. COMPLEJA INCIDENCIA DE LOS FACTORES 
CLIMÁTICOS 
VI 1. Introducción y justificación 
Desgraciadamente los años dedicados al estudio de los lepidópteros altoara-
goneses y los medios de que se ha dispuesto, -sin duda limitados-, no han permi-
tido una prospección intensiva y extensiva similar y paralela en los dos grandes 
grupos de lepidópteros: diurnos (ropalóceros y cigénidos) y heteróceros noctur-
nos. 
Los datos obtenidos de ambos grupos permiten manejos distintos, en parte 
debido a su diferente comportamiento y en parte a los referidos medios de que se 
ha dispuesto para su estudio. Mientras que para los primeros se ha podido realizar 
un plan de captura extensivo e intensivo relativamente equilibrado, no ha ocurri-
do lo mismo con los segundos, pese a que el material obtenido en estos últimos 
años ha sido también notable y con una continuidad sin precedentes durante pe-
riodos largos, pero en lugares súmamente concretos. 
Por eso, de acuerdo con un distinto comportamiento, los aspectos estudia-
dos de ropalóceros y cigénidos adquieren una finalidad más especulativa y vistosa 
al afrontar el estudio de su correlación distributiva de acuerdo con el paisaje. 
El interés es el de colaborar al estudio de los ecosistemas en su aspecto estructural 
y referido a parte de los consumidores primarios; es muy posible que los métodos 
empleados puedan ayudar a una mejor comprensión y diagnóstico de las biocenó-
sis y su distribución potencial y real en el espacio. El presente capítulo sería así 
complementario del anterior; con base en el conocimiento de la distribución geo-
gráfica y biogeográfica estricta (cap. IV) el análisis estadístico (cap. V), se espe-
cula sobre sus posibles interrelaciones con los factores climáticos. A este fín espe-
cial se destina la primera parte del presente capítulo. 
Las falenas, en cambio, ofrecen sin duda un doble y especial interés para el 
estudio de los ecosistemas: debido a sus costumbres nocturnas, las proporciones 
notables que alcanza su biomasa adulta pasan desapercibidas, pero adquieren con-
siderable importancia como productores secundarios en la vida nocturna activa de 
muchos animales que las consumen. No obstante, su mayor interés se debe al im-
pacto notable en los productores primarios durante su activa fase de desarrollo 
(oruga); basta con exáminar cualquier tratado de entomología agraria o forestal 
para darse cuenta de que la mayoría de especies realmente productoras de plaga 
pertenecen a grupos de actividad nocturna o crepuscular (según ámbitos), en su 
fase adulta. Sus posibilidades de reacción y conservación ante el medio periódi-
camente adverso son notables, siendo al mismo tiempo detectores y sintetizadores 
de las referidas alteraciones del ciclo atmosférico. Su interés así crece, en un pri-
mer aspecto ecológico, «fenología», que se ha considerado con especial aten-
ción en la segunda parte de este capítulo; en definitiva, el dedicado a comentar di-
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versos aspectos y reacciones del comportamiento de los lepidópteros nocturnos y 
la evolución anual de sus poblaciones. 
VI 2. Los lepidópteros diurnos y el clima 
En el segundo capítulo de la presente monografía se ha especulado sobre 
las posibilidades de vida y reacción ante el ambiente "independencia del mismo 
en ropalóceros y cigénidos", en el IV se han resumido los datos de distribución de 
los lepidópteros diurnos en el Alto Aragón occidental, los que se conocen sobre 
su distribución general en algunos aspectos biogeográficos y los resultados del 
estudio comparado de territorios similares (Alta Provenza, Pirineos Orientales); 
ello ha permitido hacer, en el capítulo anterior, cálculos estadísticos sobre dis-
tribución ambiental en el abigarrado mosaico paisajístico altoaragonés. La finali-
dad princippl del presente trataría de describir los recursos climáticos para deter-
minados gru pos de especies. 
El capítulo III, referido a descripción fisiográfica, recoge y resume sumaria-
mente los conocimientos que se poseen sobre el clima comarcal y sus matices. El 
plan de estudio climatológico altoaragonés más detallado y basado en unas 60 es-
taciones, no ha funcionado todavía durante un largo periódo (10 años al menos), 
para dar una visión general segura. Por otra parte, las observaciones y prospección 
más intensiva que permita la presente exposición, tuvieron lugar en el transcurso 
de 1970-76. Parece así de señalado interés dedicar especial atención a la evolución 
climática comarcal de los mencionados años. 
A) Evolución climática de los parajes estudiados en 1970-76 y sus caracte-
rísticas.- A continuación se da un cuadro según paisaje de los datos climáticos 
que se han considerado más destacables; corresponden a 31 estaciones, en funcio-
namiento durante dicho periódo. La mayoría de ellos se encuentran en los archi-
vos del Centro pirenaico de Biología experimental; los de Sallent se deben a infor-
mación del propio Instituto Nacional de Meteorología. 
Se ha seguido cierto criterio ordenador de las estaciones meteorológicas con 
datos disponibles en 1970-76, con objeto de que sirvieran de auxilio o telón de 
fondo explicativo para el estudio comparado de las relaciones entre biocenosis de 
mariposas y paisaje. Debe tenerse en cuenta que cada estación está instalada en un 
dominio paisajístico concreto y que sus datos corresponden al mismo; los térmi-
nos municipales, en cambio, son extensos y accidentados, dando mosaicos y mati-
ces muy localizados y, en muchas ocasiones, el territorio prospectado de un térmi-
no con observatorio no tiene nada que ver con los registros de la estación ubicada 
en el mismo, sino más bien con otros dominios propios de estaciones más alejadas. 
Los datos aportados se han dirigido operativamente más hacia las épocas de vuelo 
de los lepidópteros diurnOs estudiados que hacia la caracterización global del pai-
saje o el resto del ciclo biológico anual de los animales que nos ocupan. 
a) Datos climáticos comarcales: De cada uno de los treinta y uno observato-
rios estudiados se da a conocer: precipitación total (P), temperatura media anual 
(Tm = media de la media de 12 meses), oscilación (diferencias) entre la temperatu-
ra media del mes más frío y la del más cálido, altitud, precipitación total de marzo a 
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CU ADRO 24 
Anual PY'~I:1,1Vel'a 
m.S/M. P. Tm. Ose. P. Tm. p/T l'/T-Tm. 11. cA. 
495 795.7 13.0 17.3 2,2.4 11.5 7.1 -4.4 
688 691.3 11.3 16.2 192.4 g.8 6.S -3.3 
652 730 11.1 15.8 211.9 9.5 7.1 -2.4 
762 631.7 10.5 18 172.4 R.7 -1.7 
723 762.5 11.2 17.2 216.9 9.4 8.1 -1.3 
521 772.3 11.6 17.5 228.8 8.3 8.2 -0.1 
739 883.1 10.5 17.2 228.8 9.1 9.0 -0.1 
788 697.7 10.0 
582 1012.3 10.7 
630 687 10.3 
855 851.4 11.0 
820 926.6 10.5 
17.6 201.3 
16.8 237.2 
8.3 8.4 0.1 
9.2 9.9 
16.5 219.7 8.7 9.5 
17.8 248.1 9.1 9.9 





917 790.6 10.2 17.3 225.6 8.3 10.0 1.7 
945 750.4 ~.7 16.5 225.4 7.8 10.7 2.9 
880 1013.0 10.4 
884 899.8 9.7 
800 893.0 9.3 
17.8 281.2 8.8 11.7 
16.8 254.4 7.8 11.2 
2.9 
3.4 
17.8 253.4 7.9 11.9 4.0 
833 1102.6 9.3 13.9 296.9 7.7 13.5 5.8 
921 1018 10.8 17.6 278.7 8.0 13.8 5.8 
980 1167.4 10.2 16.1 301.4 7.9 14.1 6.2 
1043 1150.0 8.8 15.4 286.1 7.414.5 7.1 
850 1191.0 9.1 18.5 285.1 7.414.8 7.4 













Bescós de la Garcipollera 932 1076.9 9.0 16.1 305.6 7.2 16.5 9.3 o 
Aso de Sobremonte 
San Juan de la Pefia 
1265 1103.3 
1220 894.5 
8.1 15.9 298.5 6.1 18.4 12.3 
8.0 15.3 270.9 5.7 18.1 12.4 
o 
o 
Sallent de Gállego 1.100 1217.0 7.0 16.6 252.4 5.5 18.8 13.3 O O 
Escarrilla 1200 1222.5 8.2 15.7 300.2 5.9 19.5 13.6 O O 
Balneario de Panticosa 1670 1533.6 6.2 14.0 374.3 3.8 55.7 51.9 O O 
Formigal 1550 1200.9 6.5 15.6 297.3 4.2 72.2 68.0 O O 
Candanchú 1620 1712.8 4.7 11.5 415.9 2.0 252.0 250.0 o O 
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lo, media de los índices de aridez, es decir: precipitación en mm'! temperatura 
media en oC. (LANG), durante los meses antes mencionados; considerando de 
acuerdo con GAUSSEN que son meses áridos (A) aquellos en que dicho índice es 
igual o menor que dos, mientras que se consideran subáridos (SA) los valores igua-
les o menores que tres. Se han ordenado los observatorios según el índice obtenido 
al restar la media de las temperaturas medias de los meses de primavera (marzo-
mayo) de la media de los índices de aridez mensuales para el mismo periódo 
(P/T-Tm). 
b.) Caracterización climática de los principales dominios de vegetación para 
1970- 76: Con arreglo a estos valores y de acuerdo con los criterios establecidos 
por los autores de estudios botánicos para la comarca (más arriba mencionados), 
se clasifican las localidades con arreglo a la vegetación de los dominios más áridos 
y cálidos a los más fríos y húmedos, de la siguiente manera: 
-Estaciones intermedias entre el carrascal y el quejicar submediterráneo: 
Todos los ejemplos que pueden seleccionarse se situan a poniente del área y en los 
bordes del territorio considerado; su aridez, así, es más bien temprana. Su altitud, 
oscilando entre 495 m (Yesa) y 762 m S/M. (Binacua), no nos permite comparar 
de manera segura con estaciones de estudio a latitud montana (como las de Sierra 
de Gratal y Monte Peiró, solanas, sin duda mediterráneo-montanas en la zona SE. 
del área estudiada). 
La precipitación oscila entre 631 y 796 mm. La temperatura media anual 
se encuentra por encima de los 10'50 C. (entre 10'5 y 130 C.), mientras que la osci· 
lación es notable en Berdún y Yesa, en Artieda -situada en el comienzo del em-
balse de Yesa-, se obtiene uno de los valores más bajos (15'80 C.). Excepto en Ye-
sa, con dos meses completos de aridez, en el resto de los observatorios sólo apare-
ce un mes árido, julio, rodeado dedos subáridos. GAUSSEN adjudica al mesomedi-
terráneo atenuado de sesenta a setenta y cinco dias áridos de verano. Las tempera-
turas medias de los meses de primavera oscilan entre 8'7 y 11 '50 C y la aridez en-
tre 6'5 (Berdún) y 7'1. 
-Estaciones representativas del dominio del quejicar: Se prescinde de aque-
llas que podrían asimilarse al dominio montano seco, si bien merecen comentario 
conjunto y oportuno más abajo. 
Las estaciones meteorológicas de quejicar son las más numerosas y dicho 
paisaje, por tanto, el mejor representado en la comarca considerada; quizás algu-
nas asignadas al nivel montano seco, son casi más bien representativas de quejicar 
(Escuer e incluso Hecho), pero aún descontando éstas, cabe considerar doce obser-
vátorios en tal dominio. 
En conjunto, la altitud oscila entre 521 m (Sigüés) y 945 m. S/M. (Botaya). 
" La inmediata más alta*es Salvatierra, con 582 m. S/M. La precipitación total re-
basa en todas los 750 mm., salvo en Santa Cruz (697'7 mm.) y Caldearenas (687 
mm.). La temperatura media anual oscila entre g/7°C. en Yebra y Botaya y 
U/6°C. en Sigüés; más bajas, pues, que en las estaciones de tránsito. Por lo que 
se refiere a la aridez, no rebasa los cuarenta dias, cifra límite adjudicada por 
GAUSSEN al dominio submediterráneo. 
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- Piso montano seco: Se intenta hallar una caracterización y representati-
vidad del pinar continental substituyendo al robledal de hoja media y noble. No 
obstante, resulta difícil encontrar estaciones claramente definidas. Por una parte, 
deberían considerarse como representativas del pinar la mayoría de las no conside-
radas en los apartados anteriores; tan sólo la del Formigal podría representar real-
mente el hayedo. Con todo, cabe admitir la distribución aquí hecha; así, Escarrilla 
y Sallént estarían súmamente próximas al nivel del hayedo y lo mismo podría de-
cirse con respecto a la base de dicho montano húmedo, por lo que se refiere a An-
só, Yésero, Bescós y Aso que se han considerado de tránsito, si bien algunas de 
ellas presentan algunas características de franja, correspondiendo a robledales más 
ricos, que más adelante al mencionar San Juan de la Peña, por su especial situa-
ción, merecen consideración aparte. 
Un segundo aspecto que también merece comentario se refiere a las estacio-
nes consideradas en la base de dicho nivel, tales Escuer, Hecho, Castiello, Aragüés 
del Puerto y Aísa, todavía con vegetación muy mediterránea. En conjunto cabe 
concluir, que una característica general del referido montano seco (muy parecido 
en temperaturas medias y oscilaciones al submediterráneo en sentido estricto), se-
ría la desaparación de la aridez, substituida por meses subáridos en todo caso, con 
desplazamiento general de los días secos hacia agosto. 
Por último, pese a que se considera innecesario dentro del presente trabajo, 
cabe destacar un grupo aparte de estaciones, cuya tendencia parece hasta cierto 
punto paralela; distribuidas en estrecha faja intermedia, corresponderían a los au-
mentos de pluviosidad producidos por el efecto pantalla meridional de las Sierras 
Interiores, explicando en parte un cierto efecto benigno que daría lugar a la apari-
ción de caducifolios, más exuberantes que el cajico, entre el pinar; Aso de Sobre-
monte sería la más característica; dicho conjunto de estaciones, útiles para el estu-
dio del referido paisaje, serían de W a E: Hecho, Aragüés del Puerto, Aísa (Roble-
dal de Borau), Bescós de la Garcipollera, Aso de Sobremonte y Yésero. 
- Dominio de caducifolios higrófilos: Como ya se ha indicado antes, los 
bosques de caducifolios higrófilos y no marcescentes, se representarían en dos ver-
siones, los de ladera y los de fondo de valle o ribera. En los primeros desaparecería 
el periodo semiárido; quedarían representados por las estaciones de base o límite 
indicadas bajo el anterior apartado y plenamente por la del Formigal. La oscila-
ción anual sería algo más baja, pero también la temperatura media (de 60 a poco 
más de 90 C.); de acuerdo con ello, las medias de los meses más cálidos, correlacio-
nables con el vuelo de las mariposas, alcanzarían niveles (150 a 16°C.), -si bien 
aparentemente durante algo menos de dos meses-, sólo equivalentes a los ya al-
canzados por abril y mayo, -conservados todavía durante septiembre y parte de 
octubre-, en el dominio límite con el mesomediterráneo de carrascal. En el sub-
mediterráneo, dichas temperaturas similares se alcanzarían, en cambio, desde el 15 
de junio a fines de agosto. Dichas conclusiones descriptivas, presentan notable in-
terés faunístico, como oportunamente se indicará. 
Las condiciones topo-edafoclimáticas de las riberas, en el dominio submedi-
terráneo, quedan poco representadas en cuanto a datos; hay que tener en cuenta 
que las mismas oscilaciones de temperatura, -suavizadas por el arbolado denso en 
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el transcurso de la estación vegetativa-, pueden ser muy diferentes a las obtenidas 
en cabina próxima; algo similar cabe decir respecto a la humedad, sin duda bien 
administrada por las mariposas como ya tendré ocasión de exponer. 
- Dominio subalpino y alpino; únicamente Balneario de Panticosa puede 
orientar las condiciones del primero, que sin duda se agudizan en el segundo. Los 
estudios realizados en el dominio mediterráneo orófito, todavía no permiten dar 
una visión clara y concreta de tales pastizales de altitud y de las formaciones de 
erizón. Unicamente cabe concluir que la vida en tales parajes, tanto los oromedite-
rráneos como los alpinos y alpinizados ha de quedar sin duda bien tamizada por 
las condiciones extremas y la brevedad del período vegetativo favorable. Muy po-
cas especies concretas diurnas de lepidópteros viven exclusivamente federadas ata-
les ambientes pirenaicos, la mayoría de ellas también presentan parte de actividad 
en dominios montanos más bajos. Son contadas así, las exclusivas, como en ante-
rior capítulo V se ha indicado. 
- Comparación del clima de la Alta Provenza con el del Alto Aragón: Las al-
titudes correspondientes a los observatorios utilizados oscilan entre 234 m. (Apt) 
y 650 m. S/M. (St. Michel). Apt representaría un mesomediterráneo con oscila-
ción de 18'30 C., y media anual de 13'70 C. La precipitación anual sería inferior a 
la de Yesa y superior a la de Berdún pero las primaveras serían mucho más áridas 
en Apt (5'8). Sto Michel representaría el límite entre el meso y el submediterrá-
neo; sus cacterísticas son similares a Yesa; presenta un mes árido (julio) y otro 
subárido (agosto). En coI\iunto, el índice P/T - Tm (véase más arriba), sería de -5 
(media entre Apt y Sto Michel), inferior al de los observatorios de transición en la 
comarca altoaragonesa. 
En resumen, por lo que se refiere a la Alta Provenza cabe concluir que, de 
una manera general, la primavera sobre todo es algo más cálida en las partes bajas 
provistas de paisaje meso y submediterráneo, a pesar de que las temperaturas me-
dias de los meses estivales (julio y agosto) son algo más elevadas en el territorio al-
toaragonés que se estudia en esta monografía. Esta tendencia más cálida en la Al-
ta Provenza no se debe solamente a la menor altitud general, sino que también se 
refleja en estaciones con altitud y topografía similares. 
Por lo que se refiere a las precipitaciones primaverales, las de la Alta Pro ven-
za son, en su conjunto, más bajas (máximo equinoncial en otoño) que las del Alto 
Aragón. No obstante, en la Alta Provenza son más regulares y, mientras que 
abril es más seco en el Alto Aragón (extremo occidental), en la Alta Provenza ma-
yo es el mes más seco, y por tanto más favorable al vuelo de las mariposas, mien-
tras que el abril seco en el Alto Aragón, resultaría frío para movilizar a los adultos. 
B Especulación sobre relaciones entre lepidópteros diurnos y clima.- En es-
" te apartado se incluyen estudios sobre la composición faunística en relación con el 
clima, épocas de vuelo y variedad de especies, alteraciones del ciclo biológico y ho-
ras en las que vuelan las mariposas. 
a) Composición faunística en relación con el clima: Estudiando una serie de 
cinco localidades bien muestreadas y sitas a diferentes altitudes, podemos compro-
bar la influencia de diversos factores climáticos sobre la composiciónfaunística. 
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e u AD R o 25 
Altitud Eurosibe- Mediterráneo- Altimon- Anual Indice 
m. S/M. rianas asiáticas tanas Tm. Aridez (*) 
Sós-Yesa 500-700 67,9% 32,0% O % 13,0 57,6 47 
Jaca 820 67,0% 31,0% 1,0% 10,5 87,6 46 
San Juan de 
La Peña 900-1.500 66,1% 30,0% 3,2% 8,0 111,2 45 
Oza-Guarrinza 1.300 69,5% 10,7% 15,3% 6,5 182,2 12 
Loe. altimon-
tanas 1.500-2.000 70 % 6,2% 22,5% 4,7 358,3 6 
(*) Indice de mediterraneidad Mediterráneo-asiáticas x 100 
Altimontanas + Eurosiberianas 
Como ya se había avanzado al final del capítulo V, mientras que el número 
de lepidópteros eurosiberianos permanece más o menos constante, el número de 
mediterráneo-asiáticos está en relación directa con la temperatura media anual y la 
aridez, mientras que en el caso de los altimontanos esta relación es inversa. 
b) Erocas de vuelo y número de especies: La riqueza de especies durante los 
meses del año, depende directamente de varios factores climáticos. El estudio de 
una serie de localidades sitas a diferentes altitudes, arroja los siguientes resultados: 
e u A o RO 26 
Marzo Abril Mayo Junio Julio Agosto Septiem. Octubre 
Sos-Yesa NO Especies 11 23 49 40 18 11 
Tm 8,4 11,1 15,2 18,9 22,6 22,7 18,0 13,1 
P/Tm 11,4 4,7 5,4 1,9 1,0 2,6 4,6 3,6 
Jaca NO Especies 6 4 21 23 32 91 12 12 
Tm 5,1 8,8 12,0 15,9 19,5 19,8 15,9 ll,2 
P/Tm 14,3 7,2 9,1 6,2 1,9 3,8 6,9 5,2 
San Juan N° Especies 2 3 11 49 23 9 2 
de la Peña Tm 2,5 5,5 9,1 13,1 17,1 16,9 13,1 8,4 
P/Tm 27,7 11,9 14,9 7,1 2,2 3,7 5 6,2 
Oza- NO Especies 2 27 35 39 18 
Guarrinza Tm 0,5 4,1 8,0 11,9 15,9 15,6 12,1 7,1 
P/Tm 182 18,7 16,1 9,4 4 6,3 7,6 10,6 
Localida- N° Especies 4 60 61 19 
des altimon- Tm 1,1 5,3 9,4 13,0 13,0 9,4 5,9 
tanas. P/Tm 101,1 33,4 18,5 9 8,7 13,6 19,6 
Tm y P medias de seis años, 1.970-75 

GRAFrCO 1 Namero de especies de ropal6ceros en las localidades de 
Sos y Yesa~ y evoluci6n de ~emperaturas y precipitacione.s 







GRAFICO 2 Nwnéro . de especies de ropal6ceros en Zas localidades de 
Jaca~ Fonrrachinas~ r{o Gas~ y evoluci6n de temperaturas y 
precipitaciones en el observatorio de Jaca. Años 1970-75. 
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NÚJTIeX'o de especies de ropalóceros en la localidad de San 
Juan de la Peña~ y evolución de temperaturas y precipitaciones 
en el observatorio de la misma. Años 1970-75. 
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Núme~o de especies de ropal6ceros en Zas localidades de 
Oza y Guarrinza~ y evoluci6n de temperaturas y precipitaciones 
en el observatorio' de Formigal. Años 1970-75. 
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GRAFICO 5 namero de especies de ropal6ceros en localidades altimon-
tanas, y evoluci6n de temperaturas y precipitaciones en el 
observatorio de Candanchú (trazo continuo) y en el observa-
torio de Balneario de Panticosa (trazo discontinuo). Años 
1970-75. 
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Del estudio del cuadro 26 y de los gráficos de las páginas anteriores, se dedu-
ce que: 
- 1) Generalmente el mayor número de especies se alcanza en los meses más 
áridos (julio y agosto, excepto para Yesa que son junio y julio). 
- 2) Los meses más áridos coinciden, en general, con los de mayor tempera-
tura excepto en Sos y Yesa, donde junio y julio fueron los más áridos y agosto el 
más caluroso. 
Se trataría así de un caso más de animales que aprovechan el fin del periodo 
lluvioso mediterráneo (junio) para la reproducción, permaneciendo en diapausa es-
tival cuando las temperaturas extremas son desfavorables. Igual ocurriría al co-
leóptero Crysolina banksi F. que aprovecha el periodo lluvioso mediterráneo (oto-
ño-invierno-primavera temprana), para la reproducción, permaneciendo, en cam-
bio, en abrigos subterráneos cuando la excesiva sequía o las temperaturas extremas 
son desfavorables (v. DICENTA y BALCELLS, 1.963). 
La aridez, es pues el factor principal que influye sobre el número de espe-
cies, y está en relación directa con los días soleados (v. II 2). 
e) Alteraciones del ciclo biológico: Muchas especies univoltinas retrasan la 
emergencia de imagos en relación con la altitud. Otras, con varias generaciones, su-
primen alguna de ellas. Esto puede observarse estudiando diversas localidades si-
tuadas a distintas altitudes (véase cuadro y gráfico adjunto). 
Algunas especies multivoltinas suprimirían una generación con la altltud: 
Erynnis tages, en la Alta Pro venza presenta dos generaciones: abril-mayo (la) y 
julio-agosto (2a); en las localidades más cálidas de Sós, Yesa y Javier aparecen 
también estas dos generaciones (la primera con un retraso de 20 días respecto a la 
Alta Provenza). En San Juan de la Peña sólo aparece una generación en junio, al 
igual que en Oza (con 10 días de retraso sobre San Juan). En localidades altimon-
tanas aparece una generación en julio. Invernaría en estado de oruga. 
Pyrgus malvoides, presenta dos generaciones en Jaca, mayo y agosto, y sólo 
una en Oza, fin de junio-julio. Inverna en estado de crisálida. 
Lycaena phlaeas, en la Alta Provenza presenta cuatro generaciones: marzo-
abril, mayo-junio, julio-agosto, septiembre-octubre; tres en Sós, Yesa y Javier; dos 
en Jaca y localidades altimontanas (de julio a octubre). Inverna en fase oruga. 
Plebejus hylas, presenta dos generaciones en la Alta Provenza y en Sós, Yesa 
y Javier (mayo-junio, julio-agosto); una sola en Oza y localidades altimontanas (ju-
lio-agosto). Inverna en fase oruga. 
Pararge maera, presenta dos generaciones tanto en Alta Provenza como en 
Jaca y San Juan de la Peña (mayo-junio, mitad de agosto-septiembre), y una sola 
en localidades altimontanas (julio-agosto). Inverna en fase oruga. 
Clossiana euphros)me, presenta dos generaciones en la Alta Provenza (abril-
mayo, julio-agosto) y una sóla en Oza y localidades altimontanas (julio-agosto). In-
verna en fase oruga. 
Pieris rapae y eolias croceus, reducen el número de generaciones en Oza y 
localidades altimontanas. La primera inverna como crisálida y la segunda como 
oruga. 
Por otra parte (véase catálogo faunístico), está la tendencia selectiva ante 
CUADR027 
Dlas de retraso en la aparición de imagos respecto a la Alta Provenza (lep. univoltinos). )-
(J) 
-o 
Especies Mes de aparición Sós-Yesa Jaca, Forranchinas San Juan de Oza-Gua- Localidades al- Estado de m () 
en A. Provenza Javier tio Gas y sotos la Peña rrinza timontanas invernación -; O 
(J) 
Zygaena lavandulae V 15 25 oruga 
" Z. lonicerae VI 15 35 35 45 45 oruga )-e 
Thymelicus sylvestris V 15 55 55 55 oruga neonata Z 
T. lineola VI 5 5 45 oruga üi 
-; 
Strymon rubi III 5 35 65 85 crisálida O 
S.lynceus VI 10 40 huevo O (J) 
S. esculi VI 5 20 huevo 
-< 
Pleb ejus esch en VI 15 50 oruga m 
Plebejus dolus VII O 10 20 oruga () O 
Coenonympha dorus VI 5 5 35 oruga r O 
Aulocera circe VI O 30 30 55 oruga G> 
Agapetes arethusa VII O O 10 oruga O O Agapetes octaea VII O 10 10 oruga (J) 
A. alcyone VI 15 25 25 oruga CJ 
A. statilinus VII 5 5 m oruga 
Pseudotergumia tidia VII 10 10 r oruga m 
Satyrus galathea VI O O 10 10 oruga -o (5 
Pyronia tithonus VII O 10 15 50 oruga O 
P. pasiphae VI O 20 60 oruga -o 
-1 
Brenthis hecate VI 10 10 35 oruga m :D 
B. daphne VI O O 10 10 oruga O (J) 
Promedio de días de 

























Dias retraso O 6 13 
Aridez 6~4 7~1 10~2 
r= 0~976 
seguridad superior a 99 % 
.'. 
~ 
Correlación entre dias de retraso en la aparición de imagos respecto a 
la Alta Provenza, y aridez del territorio considerado ( de mayor a menor 
aridez, p/Tm : Sós-Yesa-Javier, Jaca-Fonrrachinas-Gas, San Juan de la Peñ,l, 






In y 0~056 X + 1~642 
y= aridez ; X= periodo de retraso 
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unas especiales condiciones climáticas continentales en la comarca, observable en 
la sucesiva y especial adaptación de los ciclos biológicos a evitar la vida activa ante 
condiciones extre¡p.as y frecuentes. Así, la sequía y excesiva temperatura del vera-
no en los enclaves más cálidos donde vuela Euphydryas aurinia impiden la segunda 
generación de esta especie. Mientras que las primaveras frías, muy acusadas en el 
paisaje alto aragonés (exceptuando enclaves cálidos), impiden también e inhiben 
parcialmente la generación primaveral intercalar de algunos lepidópteros. Así, 
Odontosia ziezae llega a suprimir parcialmente su primera generación; Zygaena 
fausta la suprime del todo, y Eriogaster lanestris, univoltina, ve mermada sus po· 
blaciones en la primavera (única época de vuelo de esta especie). 
Interesa además destacar que, el corto plazo de que disponen las orugas pa-
ra alimentarse es aparentemente convergente con los aspectos más arriba referidos 
sobre el ciclo; así, los Anthoeharis eardamine yA. euphenoides, depredando cier-
tas crucíferas (Erueastrum) , plantas que se agostan rápidamente a fines de julio y 
por ello algunos años morirían abundantes orugas de dichas especies antes de cri-
salidar. 
d) Horas de vuelo: Como ya se ha indicado en el capítulo n, los lepidópte-
ros diurnos vuelan durante las horas más soleadas, pero cuando aumenta la seque-
dad ambiental se refugian en los setos y matorrales. Dicho comportamiento ha si-
do observado frecuentemente; cabe así recordar localidades como Monte Asieso 
y Las Tiesas donde volaban las especies: Coenonympha areania, C. do rus, Agape-
tes oetaea, A. semele, A. aleyone, Satyrus galathea, S. japygia, Maniola jurtina, Py-
ronia tithonus, P. lupinus, P. pasiphae, Pararge megera, P. maera, Euphydryas auri-
nia, E. desfontaini, Brenthis daphne, Issoria lathonia, Mesoacidalia eharlotta. Se 
refugiaban en las horas de más calor bajo matorrales espinosos (galabarderas, zar-
zales, etc.), dificultándose su captura, y dotándolos de cierto colorido y "movi-
miento". 
Por otro lado, durante las horas matinales es posible capturar numerosas Par-
nassius apollo sin necesidad de utilizar manga, ya que el sol aún no calienta dema-
siado; los individuos posados en tallos o en el suelo, orientaban las alas perpendicu-
lamente a los rayos solares matutinos. 
Como ya se ha indicado en el capítulo V 3 B, el bosque de Oza aparece po-
blado fundamentalmente por noctuidos y geométridos durante los días de verano. 
Solamente en un hayedo topoclimático y pobre, en condiciones extremas, como el 
de Monte Peiró se hallaron refugiados en un día de junio, bastantes ejemplares de 
satírido Maniola jurtina, junto a Agapetes semele y Pararge aegeria, en definitiva 
tres especies propias del soto, también hallables en vuelo en fondos de depresión 
de laderas solanas y así, especies plenamente distribuidas en el submediterráneo, 
comportamiento que llamó la atención por lo poco frecuente, si bien cabe desta-
car el carácter bastante mimético, especialmente de la primera de las especies cita-
das. 
VI 3. Las falenas de comportamiento nocturno; comentarios fenológicos e 
influencia de factores abióticos. 
Bajo el presente epígrafe se estudia el abundante material capturado en la 
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comarca con trampas luminosas de diversos tipos, junto con numerosas citas sobre 
falenas aportadas por diversos autores. 
En primer lugar, si bien partiendo de menos localidades que para los diurnos, 
se intenta ordenar las especies según paisaje comarcal. 
Por otro lado, deficiencias de tendido eléctrico y las irregularidades de su 
funcionamiento no permitieron instalar trampas luminosas en lugares interesantes 
para este fin y sobre todo con continuidad. El escaso rendimiento de la atracción 
de falenas mediante lámparas de butano no ha permitido suplir las mencionadas 
deficiencias. 
Bajo otro epígrafe (B) se estudian las condiciones atmosféricas aparentemen-
te óptimas de vuelo en las falenas. Para ello se tienen muy en cuenta las capturas 
sistematizadas, correspondientes a 1.968-71, con lámpara de vapor de mercurio 
instalada en Jaca (PALANCA 1.972), así como algunos muestreos coetáneos y 
sincrónicos (en las mismas noches), -San Juan de la Peña y Jaca, 17 a 18 de agos-
to de 1.970; San Juan de la Peña, Samitier y Jaca, 27 a 28 de agosto de 1.970, em-
pleando lámpara de vapor de mercurio-, teniendo en cuenta, además, datos me-
teorológicos correspondientes a las noches en que se efectuaron los muestreos, gra-
cias a las estaciones instaladas en los mismos lugares. Otras captura's, también coe-
táneas realizadas con butano en terrenos de baja altitud, El Boalar de Jáca y San 
Juan de la Peña (17-18 de agosto de 1.970), no dieron resultado satisfactorio en 
contraste con otros llevados a cabo en altitud, que más abajo se indicarán. 
Por último, trabajando con todos los datos mencionados, se especula sobre 
las relaciones entre evolución del tiempo atmosférico con el número de capturas y 
con el número de especies, haciendo hincapié en los casos particulares de Plussia 
gamma y Tl1aumetopoea pityocampa (v. epígrafe C). 
A) Aspectos jaunísticos.- Cabe recoger tres aspectos: comentarios de tipo 
metodológico, comportamiento y un intento de correlación entre especies y pai-
saje. 
a) Métod~s empleados en la obtención de material: Durante cuatro años, de 
~.968 a 1.971, se recolectaron noche tras noche todos los lepidópteros que acu-
dían a una lámpara de vapor de mercurio instalada frente a una pared blanca del 
Centro en Jaca y que se encendía desde el anochecer al amanecer. 
Los lepidópteros que acudieron a la luz se recogieron a mano o con caza ma-
. riposas y fueron introducidos en un frasco que contenía algodón empapado con 
eter acético. Una vez muertos, se almacenaron en cajas de cartón debidamente eti-
quetadas. 
En el año 1.970 se realizaron especiales capturas de muestreo en las localida-
des siguientes: utilizando lámpara de butano, en los Lecherines-Las Blancas (5-6, 
IX), en el Boalar (21-22'; VII; 30-31, VII y 17-18 VIII), en San Juan de la Peña 
(30-31 VII). Con lámpara de vapor de mercurio en San Juan de la Peña (17-18, 
VIII y 27-28 VIII) y Samitier (27-28 VIII), como ya se ha indicado sumariamente 
arriba. 
Además, en 1.971 se instalaron trampas automáticas provista de tubos fluo-
rescentes en Tobazo (2.000 m. S/M.), Ena y el Boalar. Este sistema tiene las ven-
tajas siguientes: 1) Las falenas caen en una caja de plástico y se recogen cada cier-
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to tiempo, evitando así que el recolector se pase la noche en vela junto a la luz. 2) 
No hay que encender y apagar la luz a diario, ya que el consumo eléctrio es míni-
mo y las posibilidades de que se funda el tubo fluorescente son casi nulas. La 
trampa de El Boalar llevó funcionando cinco años constantemente, día y noche, 
sin haber precisado, por el momento, cambiar la lámpara. 
No obstante, el método también presenta inconvenientes. Así, la trampa au-
tomática de Ena ha funcionado muy irregularmente y durante pocos días al año, a 
causa de deficiencias de servicio en el suministro eléctrico. Por otro lado, la tram-
pa automática instalada en el Tobazo (Cahdanchú) funcionó durante poco tiempo 
a causa de las obras de ampliación del telesilla, cuya terminal estaba junto a ella; 
además, no estuvo exenta de influencia antrópica: fué desarticulada varias veces 
por turistas. 
Todo el material obtenido por los métodos descritos está citado con detalle 
en el catálogo (cap. IV). 
b) Diferencias de comportamiento observadas en distintas localidades: Exis-
ten diferencias de comportamiento según la altitud que presentan notable interés: 
como queda indicado en el capítulo TI, 2, es significativo que en las laderas de los 
Lecherines-Las Blancas (2.100 m. de altitud), los llamados "lepidópteros noctur-
nos" tienden a ser crepusculares, volando en horas de máxima humedad y tempe-
ratura moderada. 
Un muestreo realizado en la anterior localidad citada arrojó las siguientes ci-
fras: 
C U AD RO 28 
Las falenas vuelan de 20 a 23 horas. 
Horas 19.30' 21.45' 22.15' O 6.30' 
Tem. 160 150 150 150 140 
H% 66% 58% 64% 58% 37% 
En el gráfico adjunto vemos up. esquema de la evolución de la humedad y las 
horas de vuelo de las falenas en las localidades de San Juan de la Peña y Las Blan-
cas; en ambos lugares parece claro que el factor desencadenante es el máximo de 
humedad, que se produce a distintas horas: 
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Por último cabe destacar que Díacrisia sannio, atraida en Jaca durante el 
transcurso de la noche, ha sido en cambio capturada al atardecer, volando en las 
laderas del Valle de Astún a 1.800 m. S/M. 
c) Distribución corológica de especies: Como se ha indicado al principio de 
este apartado, la falta de muestreos en algunas localidades, así como la escasez de 
los mismos en otras, no permiten una distribución corológica lo suficientemente 
detallada. 
Teniendo en cuenta que la composición faunística de Jaca (61) se conoce 
más a fondo (tanto por cifras de diversos autores como por muestreos con lámpara 
de vapor de mercurio), se han agrupado las especies según el criterio siguiente: 1-
Especies que se citan sólo en pastos altimontanos. 2-Especies que se citan en loca-
lidades con paisajes más bien montano húmedos (Oza, Ansó, Ordesa, Balneario de 
Panticosa, Aragüés del Puerto, Sallent de Gállego, Formigal, Hecho y alrededores 
de Candanchú) y no aparecen representadas en Jaca. 3-Especies que sólo se han 
capturado en Jaca o localidades próximas sitas junto al río Aragón (El Boalar, Sa-
mitier). 4-Especies que se citan en Jaca y localidades montanas. 
1.- Especies que se citan únicamente en pastos altimontanos: Euxoa hastí-
fera, E. decora, Setina irrorella, Parasemia plantaginis, Chersotis alpestris, Harma-
día filigramma, Cerapteryx graminis y Trachea sordida. 
2.- Especies que se citan en localidades con paisaje montano húmedo y no 
se citan en Jaca: Stauropus fagi (oruga sobre haya), Hoplitis milhauseri, Eilema lu-
rideola, Spilosoma lutea, Agrotis cinerea, Rhyacia grisescens, R. simulans, Cherso-
tis ocellina, c. cuprea, Anaplectoides prasina, Scotogramma nana, Polia nebulosa, 
Hadena reticulata, Miselia contigua, Harmodia albimacula, H. caesia, Chabuata co-
nigera, Leucania comma, Crino adusta, Dypterigia scabriuscula, Parastichtis rurea, 
Aproperina lateritia, Trachea basilinea, Hoplodrina alsines, H. respersa, Caradrina 
noctivaga, Crimodes zeta, Gonospileia mi, Syngrapha interrogationis, Pl~ssia pul-
chrina, Abrostola triplasia, Taxocampa pastinum, Herminia tentacularia, Hypena 
proboscidalis, Dasychira pudibunda, Orgya antigua, O. gonostigma, Panaxia domi-
. nula, H emaris tityus. 
3.-'- Especies que sólo se han capturado en Jaca o en localidades próximas si-
tas junto al río Aragón. Podriamos definirlas como especies que vuelan en paisajes 
submediterráneos, en matorrales, cultivos y quejicales y sotos de ribera, sin desde-
ñar la posibilidad de especies que se encuentran en Jaca viviendo sobre plantas de 
jardín como es el caso de Chloridea obsoleta, cuya oruga se encontró sobre una 
flor de cala de jardín (Arum). 
Un número apreciable de estas especies, son defoliadoras de árboles de ribe-
ra (Populus, Salix, Ulmus, etc.): Cossus cossus, Zeuzera pyrina, pheosia tremula, 
Odontosia ziczac, Phal;ra bucephala, Pygaera curtula, Anchoscelis helvola, Acro-
nicta psi, A. tridens, A. acen's, A. megacephala, Nycteola siculana, Catocala fraxi-
ni, C. puerpera, Minucia lunaris, Ophiusa algira, Scoliopteryx libatrix, Eriogaster 
catax, Mimas tiliae, Laothoe populi, Smerinthus ocellata. 
(61) Cabe recordar que Jaca, por lo que se refiere a diurnos, ostenta una nutrida representa-
ción de especies de soto y ribera. 
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Otras vuelan en el quejicar: Pygaera pigra, Thaumetopoea processionea, Di-
cycla 00, Mormonia dilecta, M, sponsa, Catocala promisa, C. conversa, Gastropa-
cha quercifolia, 
El resto son especies cuyas orugas se alimentan de gramíneas, plantas bajas, 
matorrales, árboles frutales o líquenes: Atolmis rubicollis, Miltochrista miniata, 
Apaidia murina, A, mesogona, Eilema pallifrons, E. lutarella, E, caniola, Chelis 
maculosa, Spilsoma lubricipeda, Hyphoraia dejeanni, Callimorpha jacobeae, Euxoa 
conspicua, E, obelisca, E. tritici, Agrotis crassa, A, segetum, A, trux, A, ypsilon, 
A, radius, Ochropleura j1ammatra, Triphaena janthina, Epilecta linogrisea, Ama-
thes xant rograp ha, Cerastis rubricosa, Mesogona oxalina, Chloridea obsoleta, Py-
rrhia peltigera, Scotogramma trifoUi, Miselia brassicae, M, w-latinum, M, olracea, 
M, dysodea, Harmodia cucubaU, H. carpophaga, Panolis j1ammea, Xilomania cons-
picillaris, Leucania unipuncta, L. sicula, L. putrescens, Cucullia lactucae, Lopho-
terges millieri, Calophasia casta, Aporophyla lutulenta, A, nigra, Antitype dubia, 
A. xanthomixta, Amoconia senex, Rhizot)ipe flal11l11ea, Anchoscelis lychnidis, 0111-
phaloscelis lunosa,Cosmia gil vago, Thachea secalis, Procrus bicoloria, Hoplodrina 
blanda, H, ambigua, Caradrina ingrata, C. clavipalpis, Eremobia ochroleuca, Pallu-
perina testacea, Trigonophora meticulosa, Polyphaenis sericata, Thalpophila matu-
ra, Bryophila divisa, B, algae, B, muralis, Acronicta rumicis, Auchmis comma, Ac-
tino tia hyperici, Epinecia ustula, Stilbia anomala, Lophygma exigua, Eublemma 
jacunda, Porphyrina ostrina, p, polygramma, p, pura, Phyllophilla numerica, Tara-
che lucida, Plussia chalcytes, p, ni, Phytometra virídaria, Malacosoma castrensis, 
Eriogaster lanestris, Lasivcampa trifolii, Epicnaptera tremulifolia, Odonestis pruni, 
Eudia pavonia, Acherontia atropos, Herse convolvuli, Sphinx ligustri, Celerio eu-
phorbiae, c. livornica. 
4,- Especies que se citan en Jaca y localidades montanas, De éstas, algunas 
están ligadas al bosque de pino: Thaumetopoea pityocampa, Lymantria monacha, 
De/1drolinus pini, Graellsia isabelae, Hyloicus pinastri, 
Otras viven en árboles de ribera: Dicranura iberica, Pterostoma palpina, Ca-
tocala nupta, C. elocata, c. optata, Leucoma salicis, Euplagia quadripunctaria, Sa-
turnia pyri, 
El resto sobre gramíneas, plantas bajas y matorrales: Coscinia striata, C. cri-
baria, Phragmatobia fuliginosa, Cycnia mendica, Ryparia purpurata, Diacrisia san-
nio, ArcNa caja, A, vil/ica, Euxoa recussa, Agrotis corticea, A, exclamationis, 
Ochropleura plecta, Triphaena pronuba, T, fimbria, T, comes, Peridroma margari-
tosa, Amathes c-nigrum, A. baja, Chloridea dipsacea, Tholera popularis, Hyphilare 
lithargya, H, albipuncta, H, vitellina, Leucania c-album, Cucullia umbratica, Om-
phaloscelis lunosa, Mania maura, Parastichtis monoglypha, Bryophila perla, Eras-
tris trabealis, Tarache luctuosa, Gonospileia glyphica, Plussia crysitis, p, gamma, 
Lymantria dispar, Euproctis chrysorrhoea, Malacosoma neustria, Lasiocampa 
que'rcus, Macrothylacea rubi, Deilephila porcellus, Macroglossum stellatarum, 
Como resumen se expone el cuadro siguiente: 
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Distribución corológica de falenas altoaragonesas 
n o de especies 
Especies altirnontanas , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8 
Montano húmedo (aparentemente exclusivas) ................. 40 
Riberas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 21 
Jaca (submediterráneo) Quejical........................ 8 
Plantas diversas ................... 91 
Montano y submediterráneo 
(Jaca) 
Riberas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8 
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Así, en lugares boscosos (riberas, quejical, pinares y dominio montano en 
general) volarían 123 especies, mientras que en campos de cultivo y matorrales só-
lo volarían 91. 
B) La atracción de falenas.- Para interpretar la atracción de las falenas por la 
luz y las causas atmosféricas aparentes que influyen sobre el vuelo, es preciso te-
ner el cuenta lo adelantado en el capítulo n. 
De todo ello, es interesante recordar, las hipótesis de PICARD (1912), 
NECHELES (1927) y MARTIN (1929): los insectos nocturnos son activos en la 
noche porque requieren un alto grado de humedad y evitan así la excesiva evapo-
ración durante el día, escondiéndose en el suelo, grietas, etc. A entender del fir-
mante, el fonómeno es más complicado; así, en los siguiente epígrafes se intenta-
ría demostrar la influencia conjunta de la humedad y temperatura en el vuelo de 
las· falenas, por un lado en Jaca durante dos años, considerando las variaciones cir-
cunstanciales en el tiempo. Por otro lado, variaciones sincrónicas en el espacio, te-
niendo en cuenta, altitud, paisaje y tiempo atmosférico. 
a) Resultados del estudio diario, teniendo en cuenta las variaciones diarias 
del tiempo atmosférico (datos del observatorio en Jaca): Este epígrafe utiliza las 
capturas correspondientes a los años 1968 y 69, hechas de la forma que se ha indi-
cado más arriba (A, a). 
Una estación meteorológica instalada junto al local del Centro, proporcio-
naba los datos climáticos utilizados. 
Con los referidos datos se elaboró un estudio en el que se comparan, día a 
día, el número de falenas capturadas con: octavas de cielo cubierto de nubes co-
rrespondiente a la noche, horas en las que las mariposas acudían a la luz, fases de 
la luna, horas de luna teóricas; (+) cuando la luna aparece en el crepúsculo y (-) 
cuando aparece durante la noche, duración teórica del día en horas, intensidad 
del viento a las ocho de la mañana, lluvia durante el día, lluvia durante la noche, 
temperatura mínima, hora en que se dió la temperatura mínima, temperatura que 
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correspondería al punto de rocío a las dos horas de la madrugada (62), y tempera-
tura y humedad relativa a la misma hora (con todo ello se han confeccionado los 
cuadros fenológicos adjuntos). También se han tenido en cuenta otros datos no 
anotados como son: temperatura máxima del día anterior, insolación teórica del 
día anterior, estado del suelo, dirección del viento y presión atmosférica a las dos 
horas de la madrugada. 
Signos convencionales utilizados en los siguientes cuadros referentes a cap-
tura de falenas mediante lámpara de vapor de mercurio en Jaca, durante los años 
1968 y 69. 
A - Fecha de la noche 
B - Número de mariposas capturadas durante la noche 
e - Octavas de cielo cubierto de nubes, correspondiente a la noche 
D - Horas en que llegaban las mariposas durante la noche 
E - Fases de la luna 
F - Horas de luna teóricas; (+) cuando la luna aparece en el crepúsculo, (-) 
cuando aparece durante la noche 
G - Duración teórica del día en horas 
H - Intensidad del viento a las 8 h. de la mañana 
I - Lluvia durante el día 
J - Lluvia durante la noche 
K - Temperatura mínima 
L - Hora en que se dió la temperatura mínima 
M - Temperatura que correspondería al punto de rocío a las 2 h. 
N - Temperatura a las 2 h. de la madrugada 
O - Humedad relativa a las 2 h. 
(62) El máximo de falenas llegaba siempre dentro de cierto período variable todas las noches, 
apreciado diaria y cualitativamente por el observador. La media de los referidos periodos osci-
laría alrededor de las dos de la madrugada considerando el conjunto de días de observación 







































Cuadro 1.0 referente a captura de_ falenas mediante lámpara de vapor de mercurio en Jaca, durante los 
años 1968-69 
B e D E F G H 1 J K L M N o 
18 6'1 7'2 79'1 
O LL. 13'2 
O mene 13'4 
1 -1 O 7 7 6 8 84 
O -1/2 1'8 8 7 7 10 78 
17 NU. O 13'8 O 3'1 12 7.30' 12 13 90 
O O O 6 6 7 5 8'5 74 
O +1 1'8 3 4 7 4 5 90 
O +2 1'8 0'3 8'4 2 4 2 2'5 94 
O +3 1'8 5 6 4 6'7 80 
277 6'37 7'84 81'8 
O +4 O 2'4 1'2 6 1 9 10 90 
7 +5 1'8 10'5 3 6 10'5 74 
O +5.30' 1'8 1'4 1: 11 4 9 13 74 
27 4/8 ere. +6 14'1 1'8 1'5 9 6 5 9'8 66 
O 6/8 +6.30' 28'8 4'7 7 3 5 5 6'5 88 
O 6/8 +7 18 5'8 3 12 1 3'2 80 
O 4/8 +7.30' 10'8 4'5 10 2 5'7 74 
O +8 3'6 1'4 1'3 5'5 4 3 5'7 84 
O 0/8 +8 O 0'4 2 4 2 3 90 
2 4/8 +8.30' 1'8 6'5 8 .• 30' 8 9'5 84 
O 0/8 LL. +9 14'3 39'6 5 5 2 5'5 78 
O 0/8 -9 1'8 2 6 1 2'5 84 
1 0/8 -7.30' 1'8 4 6.30' 5 6 88 
O 0/8 -6.30' O 7 5 5 7'5 82 
7 0/8 -5 O 10 6 8 11 78 
28 0/8 -4.30' O 6'5 6 7 8'5 86 
5 0/8 -4 O 6 6 6 8'5 82 
19 2/8 mene -3.30' 14'5 1'8 10 5.30' 8 11 78 
53 8/8 -3 25'2 11'5 8'9 7 7 10 10'8 91 
1 2/8 -2.30' 10'8 4 4 1 3'5 81 
1 0/8 -2 1'8 1 3 1 1 96 
6 8/8 11-12, 2-3.30' -2 O 0'8 7 7 1 11 48 
78 2/8 11-12, 2-3.30' -1.30' 1'8 0'8 10'7 2 10 10'7 90 













Cuadro 2.° referente a capturas de falenas mediante lámpara de vapor de mercurio en Jaca, durante los 
años 1968-69 
A B e D E F G H 1 J K L M N o » rJ) 
-o 
m 
25-26 O 0/8 -0.30~ 1~8 4~5 5 1 5 72 ~ 
26-27 19 4/8 12-12.30~ OO. O 14~7 10~8 0~5 17~2 7 5.30~ 8 8~5 90 rJ) 
27-28 O 0/8 O l~B 6 6 7 8 90 ~ 
2S-29 O 7/S +1.30~ O 0~3 6 6 9 10~5 90 e z 
29-30 11 2/S 1-3.30~ +2.30~ O 9 6 10 10~8 90 (ji 
30-31 2 O/S 3 +3.30~ O S 6 7 9~5 S2 -i () 31- O O/S +4 l~S 7 4.30~ S 9 SS O 
Junio 574 10~5 12~2 80~4 rJ) 
1 -2 S 4/8 1-3 +4.30~ 3~6 10 5 9 10 8S -< 
2 -3 O 4/S +5 1~8 0~3 9~5 5 7 9~5 SO m () 
3 -4 O O/S ere. -¡-5 14~9 l~S 3~5 7 2 4~5 82 O 
4 -5 2 O/S +5.30~ O 6 7 4 8 74 5-
5 -6 6 O/S +6 1~8 10 6 6 11~5 66 Gl () 
6 -7 6 O/S 12-3 +6 O 10 6 13 12~5 9S O 
7 -S 8 O/S +6.30~ O 10 6.30~ 10 10~S 94 rJ) 
8 -9 4 O/S 2-3 +7 l~S 10 7 10 11~4 87 O m 
9 -10 7 0/8 1-3 +8 3~6 8 7 8 9 90 r-
10-11 8 0/8 2-4 LL. +8.30~ 15 3~6 11~5 6 11 13~3 S6 m J:! 
11-12 O 0/8 -7.30~ 3~6 10 6 8 12 76 O 
12-13 O 0/8 -6.30~ 1~8 9 5 5 10~5 64 O 
-o 
, 13-14 52 4/8 12-1 -5.30~ 1~8 1~7 9 5 8 9~7 88 -i m 
14-15 ~·O 2/8 12-1 -5 O 0~55 9 6 9 10 90 :lJ O 15-16 52 4/8 11-1 -4.30~ O 12 6 8 13~2 69 rJ) 
16-17 32 0/8 12-2 -4.30~ 1~8 5~1 7 5 8 8~7 94 
17-18 15 4/8 12-2 ( viento) ere. -4 15~1 1~8 9~3 8 7 14 17~5 77 
18-19 9 4/8 12-5 (tormpnta) -3. 30~ 15~2 24~4 11 5.30~ 17 17~5 98 
19-20 18 0/8 (noche fria) -3 1~8 8 3 7 7~5 92 
20-21 2 0/8 11 -3 3~6 7 5 6 7~3 85 
21-22 2 0/8 1 (frio) -2.30~ 1~8 6 4 7 6~9 94 
22-23 41 4/8 (tormenta) 3-4 -2 3~6 13~8 10 6 14 16~4 84 
23-24 O 0/8 -1.30~ 1~8 6 6 13 lY8 95 
24-25 27 0/8 11-2 -1.30~ 1~8 9 6 9 11 86 N 0"1 
25-26 35 0/8 12-3 NU. +0.30~ 1511 1~8 15 7.30~ 11 17~1 65 ~ 
26-27 52 0/8 12-3 +1 O 15 5 15 18~3 77 








































Cuadro 3.° referente a capturas de falenas mediante lámpara de vapor de mercurio en Jaca, durante los 
años 1968-69 
B e D E F G H 1 J K L M N o 
22 0/8 3-4 +2 .30~ 1~8 20~5 11 23~1 44 
48 0/8 12-2 +3 1~8 19 11 20~6 53 
32 0/8 12-2 +3 1~8 19 5 11 20~6 53 
909 12'6 15~3 72~5 
28 2/8 1-3 +3.30~ 3~6 16 6 11 20 54 
18 0/8 1-3 +3.30~ 3~6 10 6 9 10 90 
22 0/8 12-1 ere. +4 15 O 12 2 11 12 90 
32 {l/8 12-2 +4.30~ 1~8 19 2 12 19~5 60 
5 0/8 +5 O 27~3 0~5 12 6 11 13 86 
68 0/8 11-1 +5.30~ 21~6 18 5 14 18~5 74 
51 0/8 11-1 +6.30~ 1~8 17 1.30~ 15 17 86 
37 8/8 11-1 +7 .30~ 3~6 1~8 19 6 15 21~3 66 
7 8/8 11 (tormenta) +8.30~ 1~8 0~4 5~2 19 5 14 19~8 68 
26 8/8 11 Y 3 LL. -8 14~9 10~8 14~2 13 6.30~ 14 15~4 86 
14 0/8 11 -7.30~ 3~6 7~5 6 9 10~4 88 
63 0/8 11-12 Y 4 -7 O 14 6 13 17~4 72 
fO 0/8 -6.30~ 3~6 14 5 11 15~1 72 
4 0/8 -6 25~2 8 4 6 10~1 70 
9 0/8 12-2 -5.30~ 3~6 10 5 6 10~5 70 
17 4/8 10.30~-11.30~ -5.30~ 28~8 12 6 5 10 66 
3 0/8 -5 1~8 9 6 7 11 74 
35 0/8 11-12 Y 2 meno -5 14~7 1~8 7~5 6 9 10 90 
17 0/8 11-2 -4.30~ r8 8 6 7 11~5 72 
33 0/8 11.30~ - 12 -4 O 11~5 6 11 14~4 80 
11 0/8 11-12 -3 O 10 6 10 12~8 81 
44 0/8 11.30~ -1 -2~30 1~8 12 5 13 18 69 
9 0/8 11-3 -1.30~ O 8 6.30~ 8 16 57 
22 0/8 3-4 NU. 0.30~ 14~5 O 10 ¡; 12 13~5 87 
26 0/8 11-12 +0.30~ 1~8 12 6.30~ 9 16~5 58 
29 0/8 12-1, 3-4 +1 O 10 6.30~ 5 16 44 
86 2/8 11, 3-4 +1.30~ O 1~4 11 6 15 21~5 66 
28 6/8 9-4 +2 1~8 3~1 1~3 14~5 4 12 16 76 
29 0/8 2-4 +2.30~ 1~8 0~4 17~5 6 14 18~5 74 
63 0/8 11-1 +3 O 35 5 14 18~5 72 
63 0/8 10-12 ere. +3.30~ 14~3 1~8 16~5 5 16 18 86 
863 10~7 14~2 80~6 
27 8/8 2-4 (viento) +4 21~8 7~4 11~5 3 11 14 82 











C U AD R o 33 
Cuadro 4.° referente a capturas de falenas mediante lámpara de vapor de mercurio en Jaca, durante los 
años 1968-69 
A B e D E F G H 1 J K L M N 
2 -3 '+ 0/8 12 +'+ o 7 6 11 12 
3 -'+ 18 0/8 12-2 +'+.30~ 9 10 '+ 11 lY5 
'+ -5 118 8/8 10-12, '+-5 +5.30~ 3~6 23~3 13 7 15 1'+~5 
5 -6 12 8/8 +6.30~ 1~8 5~7 9~9 11 6 1'+ 13~8 
6 -7 5 0/8 10-11 +8 1~8 9 6 10 11~6 
7 -8 '+ '+/8 11 +9 1~8 r5 8 6 11 12~1 
8 -9 O 6/8 LL. -9.30~ 1'+ O 7~5 6 11 11~7 
9 -10 5 0/8 10-11 -9 1~8 7 6 10 10~8 
10-11 12 2/8 10-12 -8.30~ 3~6 10~7 10 7 11 lY2 
11-12 2 0/8 12 -8 O 2~2 8 6 6 12 
12-13 12 2/8 -8 O 12 3 11 15 
13-1'+ '+ 2/8 12-3 -7.30~ 28~8 0~5 13 6 1'+ 16~5 
1'+-15 10 2/8 11-'+ -7 1~8 7 7 8 13~5 
15-16 13 8/8 11-3 men. -6.30~ 13~8 o 11 '+ 10 1'+~5 
16-17 '+'+ 2/8 11-1 -6 1~8 3 1'+~6 5.30~ 15 18 
17-18 1:2 0/8 11-12 -5.30~ O 1'+ 7 11 1'+ 
18-19 O 0/8 -5 3~6 7 7 9 13 
19-20 3'+ 0/8 10-1 -'+ 3~6 12 6 12 17~5 
20-21 137 0/8 11-1 -3 1~8 15 6.30~ 1'+ 18~5 
21-22 61 0/8 10-1 -2 3~6 1'+ 6 1'+ 17 
22-23 '+5 0/8 10-1 -1 O 12 6 1'+ 17~3 
23-2'+ 1'+ 0/8 11-1 NU. O 13~5 1~8 13 5.30~ 7 13~5 
2'+-25 11 0/8 +0.30~ O 11 '+ 9 13~6 
25-26 107 0/8 11-12, 3-'+ +1 7~2 15 '+ 16 18 
26-27 3'+ 0/8 10-'+ +1 10~8 15 6 9 lr2 
27-28 '+0 8/8 +1.30~ 10~8 13~2 12 3 15 15 
28-29 67 8/8 3-5 +2 O 2~2 11~1 11 7 13 13~5 
29-30 5 2/8 +2.30~ 25~2 '+~1 9 '+ 9 10 
30-31 6 2/8 12-2 ere. +3 13~1 O 7 6 8 8~'+ 
31- O 0/8 +'+ 1~8 7 5 7 10 
Septiem. 325 9 11~35 
1 -2 20 8/8 11-12, 3-4 +5 18 11 4 11 17 
2 -3 10 6/8 2-4 +6.30~ 1~8 5~8 5~3 12 9 11 14~5 
3 -4 O 0/8 +7.30~ 1~8 1~2 6 6 7 11~2 
4 -5 O 0/8 +9 3~6 7 7 6 10 
5 -6 7 2/8 12-1 +10 O 10 6 7 11 










































































Cuadro 5. 0 referente a captura de falenas mediante lámpara de vapor de mercurio en Jaca, durante los 
años 1968-69 
A B e D E F G H 1 J K L M N 
6 -7 8 0/8 12-3 LL. -11 12~8 1~8 10 6 9 11 
7 -8 11 0/8 11-2 -10.30~ 1~8 11~5 7 5 10~S 
8 -9 13 0/8 12-4 -10 1~8 11 6 10 13~6 
9 -10 31 0/8 2-3 -10 o 13~5 7 12 17 
10-11 10 2/8 12-4 -9.30~ o 1~9 11 7 11 12 
11-12 o 0/8 -9 1~8 9 5 8 10 
12-13 17 8/8 12-3 -8.30~ o 4~2 12 6 13 14 
13-14 S 6/8 men. -8 12~S 1~8 2 12 6 13 13'5 
14-15 11 418 12-1 -7.30~ 1~8 1~7 4~2 11 6 9 9 
15-16 10 8/8 10-12 -6.30~ 1-8 1 1~S S 4 7 8~S 
16-17 S 2/8 hasta 12.30~ -5 O 0~3 4 5 7 7 
17-18 6 0/8 2-3 -4.30~ 1~8 7~5 6 6 8~2 
18-19 63 0/8 11-2 -3.30~ 1~8 4 6 S 7 
19-20 25 6/8 10-2 -2.30~ O 8 4 11 1S~5 
20-21 O 4/8 -1 1~8 12 S 13 16~S 
21-22 28 8/8 3-4 NU. O 12'2 3~6 2 13~S 6 14 15 
22-23 10 8/8 hasta las 3 O 10~8 0~2 S~9 13~5 S 13 15 
23-24- O 2/8 +0.30~ 2S~2 4~2 12 S 13 13~5 
24-25 O 0/8 +1 3~6 6 7 6 9~5 
25-26 17 0/8 1-3 +1.30~ 3~6 8 S 10 11~S 
26-27 O 0/8 +2 25~2 12 6 11 17 
27-28 11 8/8 3 +3 10~8 2~9 7 6 11 13 
28-29 O 0/8 +4 O 4 6 3 4~S 
29-30 8 0/8 2-4 creo +5 11~9 O 3~5 S 7 9~S 
30- 3 0/8 1:"'2 +6 1~8 3 6 6 8 
Octubre 119 8~13 11~3 
1 -2 S 0/8 1-2 +7.30~ 1~8 6 7 7 10 
2 -3 4 0/8 3 +8.30~ 1~8 7~S 6 7 11~S 
3 -4 3 0/8 4 +10 1~8 9 7 5 12 
4 -5 2 0/8 2 +11 1~8 10 7.30~ S 12 
S -6 7 0/8 1-2 +12 3~6 8 6 7 12~5 
6 -7 5 0/8 1-2 LL. -12.30~ 11~S 1~8 9~S 7 .30~ 8 13 
7 -8 14 0/8 11-2 -12 O 0~2 11 3 12 15 
8 -9 O 0/8 -11.30~ 3~6 5 7 6 7 
9 -10 3 0/8 4 -11 1~8 7 7 8 10~S 
10-11 S 0/8 hasta 1.30~ -10.30~ 1~8 7 6.30~ 9 13~3 






































































CU ADRO 35 
Cuadro 6.° referente a capturas de falenas mediante lámpara de vapor de mercurio en Jaca, durante los 
años 1968-69 
B e D E F G H J K L M N o 
5 0/8 11 Y 2.30- -9 3-6 1 7 7 11-5 70 
4 0/8 11.30- -8.30- 1-8 10-5 7 7 12-5 66 
4 2/8 10 meno -7.30- 1-8 9-5 4 8 10 82 
1 8/8 12 -6 O 0-3 8-8 7-45 9 11-5 84 
7 0/8 2-11, 2.30- -5 1-8 3 5 5 7 80 
O 0/8 -4 3-6 6 6 O 9-5 50 
8 2/8 1-2, 4 -3 1-8 8 6 9 12 78 
3 0/8 11. 30- -2 1-8 9 6 8 12 76 
3 0/8 12-1 -0.30- 3-6 11 7 9 13-5 74 
3 0/8 1-2 NU. O 10-9 1-8 7 7 10 11-5 86 
8 0/8 11-12, 2 O 7-2 7 7.30- 8 12 70 
10 0/8 12 Y 4.30- +0.30- O 1 1 8 14-5 64 
1 4/8 11 +1.30- O 11-5 6 4 4 7 8 90 
1 7/8 10 +2.30- 3-6 0-7 1 6 7 8 8-5 92 
1 0/8 2.30- +3.30- 3-6 4 5 6-5 86 
1 6/8 2.30- +4.30- 3-6 5 5 9 lr3 80 
2 2/8 10.30- cre. +6 10-6 1-8 11-5 6 10 14 74 
3 2/8 11-11.30- +7 14-4 12 11 8 16-5 54 
1 4/8 1 +8.30- 21-6 0-4 13 4 14 14-6 90 
O 8/8 +9.30- 25-2 17-9 9 6 11 13 82 
Noviembre 
1 -2 1 8/8 2.30- +10.30- 1-8 10-7 4-4 7-5 7.45- 9 9-5 94 
2 -3 O +12 10-8 9-5 -1 6 3 3 93 
1961i 
Marzo 1 1-1 3-8 80-9 
17-18 1 8/8 11 NU. O 12 3-6 0-9 0-7 4 6 6 7-5 86 
Abril 34 3-7 6-7 84-4 
3 -4 1 8/8 -10 1-8 5-4 16-4 1 7.30- 2 1-5 96 
10-11 3 0/8 11-1 -2.30- 10-8 3 5 3 7-5 68 
21-22 2 8/8 1.30- +5 O 16-5 10-5 7 8 9-5 9 100 
22-23 O 8/8 +5.30- 14-4 10-6 2 4 9-5 11 80 
23-24 3 0/8 11-1 ere. +6-.30- 13-7 1-8 7 7 10 12 86 
24-25 2 8/8 11-1 +7 1-8 9 3 10 14-5 74 
25-26 13 8/8 2-4 +7.30- 3-6 7-7 2-9 10-:5 5 7 13 74 















































































CU ADRO 36 
Cuadro 7.° referente a capturas de falenas mediante lámpara de vapor de mercurio en Jaca, durante los 
años 1968-69 
B e D E F G H 1 J K L M N o 
o 8/8 +8 1~8 2~4 5 11 6 6 98 
2 8/8 1 +8.30~ 3~6 6 4 6~5 9 80 
2 8/8 +9 1~8 6 5 7 7~5 90 
2 0/8 +9.30~ 3~6 5 6 7 9 9 92 
158 6~9 9~7 80 
2 8/8 LL. +10 14 1'2 1~8 9 6 9 11 80 
O 8/8 -9 1~8 4~2 4~9 6 4 8 9 88 
3 8/8 -7.30~ 3~6 4 2~6 4~5 6 6 ?~8 86 
1 8/8 ~ -6.30~ 1~8 11 18 6~5 8 7 7~5 91 
O 0/8 -5.30~ 3~6 3~5 1 6 1 4 78 
O 0/8 -4.30~ 2r6 4 7 6 7 90 
O 0/8 mene -4 14~2 1~8 3~5 7 7 8 9 90 
2 2/8 3 -3 21~6 7~7 2~5 7 6 9~8 10 94 
3 8/8 -3 3~6 7 6 8 10 82 
10 0/8 -2.30~ 1~8 12 6 7~5 11 74 
15 2/8 3.30~ -2 3~6 13 6 13 18~8 66 
9 8/8 -2 7~2 15~5 6 10 18 58 
5 8/8 -2.30~ 22 0~4 17 5 5 19 38 
8 0/8 -1 9 11 6 9 12 80 
4 0/8 NU. -0.30~ 14~5 14 8 5 9~5 1r5 84 
O 0/8 +0.30~ 22 5 6 6~5 7 92 
2 4/8 +1.30~ 1 4~5 5 4 7~5 76 
O 4/8 +2.30~ 9 2 5 4 5~5 83 
O 0/8 +3 1 -1~5 7 1 3 84 
13 0/8 3 +4 9 5 6 5~5 8 80 
3 4/8 +4.30~ 9 10 4 4~5 12~5 56 
10 8/8 2-4 +5 1 10~5 7 6 15 52 
4 8/8 cree +5 .30~ 14~7 9 1~6 3~8 7 6.30~ 3~5 11 56 
54 8/8 1-3 +6 1 6~4 3~8 9 7 9 9~5 92 
O 4/8 +6 1 9 1 2 8 7~5 96 
O 8/8 +6.30~ 1 0~5 7 9 6 11~5 64 
5 8/8 +7 1 4~4 7~8 6 7 10~5 11 91 
2 4/8 +7 .30~ 1 15~4 6 6 6 8 84 
3 8/8 +8 1 1~6 0~1 6 6 6 7 89 
O l~/8 LL. +8.30~ 14~8 1 0~3 3 6 3~5 4~2 90 















































CU ADRO 37 
Cuadro 8.° referente a capturas de falenas mediante lámpara de vapor de mercurio en Jaca, durante los 
años 1968-69 
B e D E F G H 1 J K L M N 13 
3530 9 11~15 
o 8/8 -7 0~2 3 5 3~5 6 80 
o 0/8 -6 o 3 5 .30~ 3~5 6 80 
3 0/8 3 -5.30~ 0~2 6 5 5 8 80 
o 2/8 -5 5 6 6 4~5 9 70 
5 0/8 -4.30~ 0~5 o 6 5 55 
3 0/8 men. -4 14~9 0~3 _1 5 1 4 75 
3 4/8 -3.30~ 0~5 9 6 3~5 10 60 
743 0/8 12-.5 -3 0~5 12 8 13 17 74 
88 8/8 11-3 -3 1 2~3 10 6 8 10~5 80 
71 6/8 1-4 -2.30~ O 24 12 6 13~5 13 100 
39 8/8 1-4.30~ -2 O 0~2 4~2 9 5 12 13~5 88 
336 8/8 2-4.30~ -1.30~ 0~5 r6 1~3 10 6 14 15 91 
188 8/8 3-4 NU. -1 15 o 0~9 1~2 12 5 13~5 14~5 90 
665 8/8 12-4 o o 1~9 11 6 12 13 90~5 
66 6/8 1-4 +1 0~5 11 6 12 16 74 
77 6/8 12-4 +2 1 10 6 10 13 80 
61 2/8 12-3 +2.30~ 0~2 0~7 11 6 10 15~5 70 
O 6/8 +3 1 0~5 4 6 3 7~5 72 
10 0/8 +3 .30~ O 5 5 4 7~5 75 
449 4/8 2-4 +4 5 13 7.30~ 11 15~5 73 
262 4/8 2-4 +4 o~5 2~1 10 4 9 13~5 72 
145 8/8 12-4 ere. +4.30~ 15~1 0~5 0~9 36~3 7 7 11~5 13~5 83 
O 6/8 +5 4 3~5 6 4 7 76 
5 4/8 +5 0~5 3 4 2 7~5 65 
5 4/8 +5.30~ 0~5 6 6 6 9 76 
14 0/8 +6 O 9 4.30~ 8~5 13 71 
15 0/8 +7 O 10 5 11 13 83 
5 0/8 LL. +8 15 O 8 5 4~5 12~5 56 
18 0/8 -8.30~ 1~5 13 5 7~5 16~5 53 
252 4/8 2-3.30~ -7.30~ O 14~3 12 6 16 15~5 99 
1511 lY20 15~4 
38 2/8 -6.30~ 1 0~5 15 6 12 17 70 
50 0/8 
-6 1 2 5~4 12 5 13~5 15 88 
85 0/8 12-3 -5.30~ O 1~1 12 6 13~5 16 81 





































Cuadro 9.° referente a capturas de falenas mediante lámpara de vapor de mercurio en Jaca, durante los 
años 1968-69 
A B e D E F G H 1 J K L M N o 
5 -6 23 6/8 men. -5 14~9 0~3 r5 11 6 14~5 18 76 
6 -7 21 7/8 -5 1~5 16~2 10 7 11 14 80 
7 -8 o 0/8 -4.30~ 0~2 4 6 2 7 65 
8 -9 13 0/8 .-4 0~5 8 6 4~7 10 66 
9 -10 8 0/8 -3 .30~ r5 6 6 7~5 51 
10-11 8 2/8 -3 o 6 5.30~ 7 9~5 80 
11-12 90 0/8 2-4 -2 0~2 8 5 8~5 11 80 
12-13 30 0/8 -1 0~2 9 6 3 13 49 
13-14 104 0(8 NU. -0.30~ 14~8 2 14 3 12 17 70 
14-15 51 0/8 +0.30~ 1 16 6 
15-16 46 0/8 +1 1 17 6 
16-17 46 0/8 +1.30~ 1~5 16 6 
17-18 40 0/8 +2 1 15 6 
18-19 58 0/8 hasta las 3 +2 0~5 17 6.30~ 
19-20 57 2/8 hasta las 4 +2.30~ O 15 6 
20-21 78 0/8 2-4 +3 O 0~8 13 6.30~ 
21-22 72 2/8 12-4 +3 O 13 7 17 19 81 
22-23 54 0/8 ere. +4 14~6 3~5 16 7 16~5 23 65 
23-24 62 6/8 +4 1 16 6 15 21 65 
24-25 27 4/8 hasta las 2 +5 O 3 11 6 13~7 16 84 
25-26 75 4/8 11-4 +6 O 14 6 13~7 17~2 76 
26-27 72 8/8 +7 O 0~2 17 7 17~5 20 82 
27-28 30 0/8 +8 3~5 14 5 15~2 19 76 
28-29 68 4/8 LL. +9 .30~ 14~4 2 7~7 12 6.30~ 16 19 80 
29-30 9 0/8 -8.30~ 0~2 8 6 9 12 80 
30-31 45 0/8 -8.30~ 0~7 10 6 11 14 80 
31- 78 0/8 hasta las 3 -8 0~2 13~5 5 11 16~5 69 
Agosto 2588 11~10 17~5 
1 -2 88 8/8 hasta las 3 -7.30~ 0~2 2~5 0~8 12 6 14 15 91 
2 -3 17 6/8 -7 0~2 12 3 14 15-2 89 
3 -4 70 6/8 hasta las 3 -7 0~5 13 6 7~5 12 70 
4 -5 158 2/8 -6.30~ 1~5 16 6 17~5 20 80 
5 -6 283 0/8 12-3 mene -6 14~1 1 13 7 15 20 70 I 
6 -7 149 0/8 12-2 -5.30~ 1~5 












C U AD R o 39 
Cuadro 10 referente a capturas de falenas mediante lámpara de vapor de mercurio en Jaca, durante los 
años 1968-69 
A B e D E F G H 1 J K L M N o 
9 -10 373 '+/8 1-3 -3 O 15 7.30' 17'5 20 81 
10-11 23'+ 8/8 1-3 -2 2 15 5 16 21 71 
11-12 112 '+/8 1-3 -1 0'2 16 7 15'5 21 69 
12-13 59 6/8 NU. O 13'9 2'5 19 8 9 23 '+0 
13-1'+ 55 '+/8 1-3 O O 19 7 13'5 2'+ 50 
1'+-15 80 '+/8 12-3 +1 O 13 6 15 17 8'+ 
15-16 15 '+/8 +1 0'5 10 6 10'5 1'+ 77 
16-17 3 0/8 +1.30' O 7 6 10 13 77 
17-18 25 0/8 hasta las '+ +2 1 8 5 7 12 68 
18-19 99 0/8 hasta las '+ +2.30' O 8 6 7'5 12 70 
19-20 181 0/8 1-'+ +3 0'2 12 6 11 16 68 
20-21 '+2 0/8 hasta las '+ ere. +3.30' 13'6 O 10 6 13 15 85 
21-22 12 '+/8 +'+ 0'1 10 6 10'5 1'+ 77 
22-23 8 '+/8 6-12, 2-5 +5 O 7 6 8'5 12 77 
23-2'+ O 0/8 +6 2 6 '+ 7 10''+ 77 
2'+-25 1 0/8 12 +6.30' 3 5 6 6 50 
25-26 O 0/8 +9 3 5 6 9 12',+ 7'+ 
26-27 '+ 6/8 2 +10 1 8 '+ 7 11 71 
27-28 5 0/8 11 LL. +10.30' 13'3 O 8 7 6'5 11',+ 59 
28-29 O 0/8 -10.30' 0'3 7 6.30' 7'5 11 7'+ 
29-30 O 6/8 -10 O 1''+ 6 7 8 11''+ 75 
30-31 28 8/8 11-2 -9.30' O 10 7 11'5 13 88 
31- 12 8/8 3-5 -8.30' 3 5 10 7 12 15 80 
Septiem. 602 8'1 12'5 
1 -2 8 8/8 2-3 -8 0'3 '+ '+ 12 7 15 90 
2 -3 5 3/8 -8 0'5 15 O 8 5 13 86 
3 -'+ '+ 6/8 11 mene -7 13 0'3 7 0'2 8 7 13 82 
'+ -5 22 7/8 12-3 
-6 0'2 5'6 10 2 13 87 
5 -6 28 6/8 12-2 -5.30' 0'2 8'2 10 7 13 92 
6 -7 13 '+/8 11-2 -'+.30' 0'5 8'5 5 12 88 
7 -8 13 8/8 12-3 -3.30' O 9 6.30' 12 90 
8 -9 16 8/8 2-4 -2.30' O 1'2 9 6 13 9'+ 
9 -10 1'+ 1/8 12-'+ -1.30' 0'8 9 7 13 88 
10-11 '+2 0/8 1-2 NU. -0.30' 12'7 0'6 12 6 12 72 












































Cuadro 11 referente a capturas de falenas mediante lámpara de vapor de mercurio en Jaca, durante los 
años 1968-69 
A B e D E F G H 1 J K L M N o 
12-13 1 8/8 1 +O.30~ O~3 18~2 23~1 9 7 13 90 
13-14 31 7/8 11-2 +0 .. 30~ o 7 6 11 90 
14-15 4 7/8 2-3 +1 o 12~2 2~8 5 21 10 90 
15:"16 24 6/8 11-1 +1.30~ O 1~7 7 6 11 82 
16-17 166 8/8 10-5 +2 0~5 5~8 .g 21 14 88 
17-18 18 5/8 12-1 +3 O 6~7 6~5 6 12 92 
18-19 O 8/8 +4 O 10~9 3~4 7 20 9 98 
19-20 15 4/8 12-3 ere .. +5 12~3 0~2 0~2 6 6 10 85 
20-21 11 2/8 11-2 +6 0~5 5~5 7 ,30~ 11 80 
21-22 8 0/8 11-12 +7 .30~ 0~3 5 6 10 83 
22-23 13 0/8 11-12 +9 0~2 6 6 11 85 
23-24 8 2/8 11-12 +10 0~5 8 7 13 80 
24-25 14 0/8 11-2 LL. +11 12~1 0~6 9 7 12 84 
25.;26 20 0/8 11-2 0~2 6 7.30~ 12 85 
26-27 5 0/8 11 0~2 6 6.30~ 11 83 
27-28 16 0/8 11-2 1 6 5 12 92 
28-29 15 6/8 2-4 O 8 6 13 85 
29-30 21 6/8 1-4 0~5 10 5 16 80 
30- 13 6/8 1-4 0~5 4~8 9 O 14 85 
Octubre 362 5~9 11~5 
1 -2 8 2/8 2_3 O 6~5 7 13 90 
2 -3 12 0/8 12-3 meno 11~7 0~5 5~5 5 11 86 
3 -4 6 1/8 12-1 1 5 8.30~ 14 86 
4 -5 22 3/8 12-2 O 3~1 9 7.30~ 14 87 
5 -6 29 3/8 1-3 0~2 9 7.30~ 14 80 
6 -7 14 0/8 1-5 0~5 8 7.30~ 13 85 
7 -8 43 0/8 11-1 0~2 6 7.30~ 13 80 
8 -9 10 1/8 hasta las 2 0~6 6~5 7 13 78 
9 -10 19 1/8 11-2 0~5 5 7 12 87 
10-11 21 0/8 2-4 NU. 11~3 1 7~5 5 12 78 
11-12 18 2/8 1-3 1 8~5 O 12 82 
12-13 43 6/8 12-2, 4-5 0~4 7 10 7 16 75 
13-14 39 8/8 11-2 O 10~1 9 7 13 78 
14-15 6 0/8 12-2 O 2 7 9 82 
15-16 5 0/8 2 0~2 5~8 7 12 75 
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La sencilla observación de los referidos cuadros fenológicos permite deducir 
tres hechos incontrovertibles: tanto el viento como la lluvia, cuando son muy 
fuertes, impiden el vuelo de las falenas o al menos su arribada al foco luminoso; la 
lluvia suave, en cambio, la favorece de manera aparente. 
También cabría deducir que influyen humedad y temperatura en e~ trans-
curso de las horas de vuelo; la temperatura correspondiente al punto de rocío (a 
las dos horas de la madrugada) y las fases lunares. Sin embargo, cada capítulo di-
cho requiere el estudio detallado siguiente: 
a 1. Influencia de la humedad y temperatura de las horas de vuelo en el nú-
mero de falenas capturadas: El cuadro de contingencia 42, reune los datos por 
captura de humedad y temperatura a las dos horas de la madrugada para los años 
1968-69. De su estudio cabe deducir los siguientes hechos: 
Cabe advertir principalmente que no siempre se han producido todas las 
combinaciones de situación posibles; así, o son muy raras o inexistentes, situa-
ciones de temperatura y humedad baja (seguramente fuera de periodo regular de 
emergencia); pero también lo son las de humedad elevada y temperatura alta (ga-
jes así, del clima continental propio de Jaca), por tanto el cuadro vale tan sólo 
en sus términos centrales. 
Los maximos números de capturas se dan a temperaturas altas (160 a 180 C), 
y humedades relativas medias (37 %) Y a temperaturas más bajas (12°-15°~.), en 
cuyo caso las humedades relativas son altas (91 %). 
Las humedades bajas son desfavorables al vuelo de las falenas, independiente· 
mente de la temperatura, pero también lo son las temp~raturas bajas independien-
temente de las humedades relativas. 
La humedad relativa sin duda actua en combinación con la temperatura. 
Así, una temperatura determinada a partir de cierto umbral y acompañada de 
humedad relativa alta, equivale a una temperatura mayor acompañada de hume-
dad relativa baja. Dicho comportamiento sería coincidente con el de efectos si-
milares de ambos factores, comprobados tanto en el transcurso de las fases de de-
sarrollo (orugas), como en la puesta de adultos (relatados en capítulo n, 3 A y B). 
De todo 10 expuesto se deduce que sobre el vuelo de las falenas influyen po-
sitivamente las temperaturas altas acompañadas de una evaporación mínima. 
a 2. Influencia de la temperatura correspondiente al punto de rocío durante 
las horas de vuelo de las falenas: Comparando, en cada noche de 1968 las tem-
peraturas de las dos horas de la madrugada con las del punto de rocío a la misma 
hora y con el número de falenas capturadas (v. gráfico 8), se deduce que la satura-
ción de vapor de agua de la atmósfera influye positivamente en el vuelo de las fa-
lenas; quizás a causa de que, en este momentc:>, la diferencia entre las dos tempera-
turas mencionadas es mínima. Dicho gráfico permitiría ver una cierta coincidencia 
de máximos de captura; los errores seguramente se suman a causa de que los valo-
res son siempre relativos respecto al pleno de emergencias y vuelo. Dichos mayores . 
valores coincidirían con la proximidad al punto de rocío de la temperatura obte-
nida a las dos de la madrugada, es decir, proximidad a la diagonal. 
Por otro lado, analizando la evolución de la temperatura y el valor de la tem-
peratura del punto de rocío en noches que se han registrado capturas apreciables 
e u ADR o 41 
Cuadro 12 referente a capturas de falenas mediante lámpara de vapor de mercurio en Jaca, durante los 
años 1968-69 
A B D E F G H J K 1 M N. o 
16-17 16 0/8 12-4 0-4 13 8S 
17-18 14 4/8 12-4 creo 11-1 1'S 21 14 72 
18-19 12 8/8 11-3 l-S 16-8 4-6 8 20 12 90 
19-20 8/8 12-2 0-2 0-4 12-4 8 7 13 83 
20-21 o 3/8 0-8 l~'" 5 11 90 
21-22 7 3/8 11-S 6-S 11 85 
22-23 8/8 11-S 3-S 7 14 93 
23-24 0/8 5 12 94 
24-25 o 2/8 LL. 10-7 2'S 8S 
Noviembre lS -0-7 
3 -4 15_ 11-2 0-4 1.1 89 
-----~--~ 
CUADRO 42 
Número de veces que ha coincidido una cierta humedad y una cierta temperatura con la captura de un lepidóptero, mediante lámpara de vapor de 
mercurio, en Jaca. Años 1.968-69. 
TIH% 40 43 46 49 52 55 58 61 64 67 70 73 76 79 82 85 88 91 94 97 Total 
5 1 5 3 1 1 11 
8 8 5 30 2 17 57 84 42 65 115 45 2 472 
11 6 7 7 6 9 76 211 83 23 160 62 154 99 371 13 6 1293 
14 30 10 5 14 10 15 127 764 90 354 218 148 383 1440 25 493 4126 
17 29 18 37 44 20 35 230 295 1169 342 245 89 262 9 2824 
20 5 80 74 32 106 100 629 30 375 518 1949 
23 59 22 55 202 54 274 666 
Total 64 51 O 92 116 128 51 274 219 451 1262 2292 505 1192 972 607 548 1926 83 512 11345 
X = 78,15 Y = 15,7 
r = - 0,43 ~ 2,6 . 0,007 
0x= 12,2 0y= 3,6 
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de lepidópteros (v. cuadros 43,44,45), se observa que el momento en que la dife-
rencia entre ambas empieza a ser mínima (proximidad al punto de rocío) se co-
rresponde con el principio de la afluencia de falenas a la luz. El vuelo de éstas, 
pues, se produce en el momento del día en que la evaporación es mínima. Si se 
rebasa el punto dp. rocío (niebla o llovizna), sin llegar el chaparrón, se incrementa 
la llegada de las falenas a la trampa. 
a 3. Inluencia aparente de las fases lunares sobre el número de falenas cap-
turadas: El comportamiento de los animales y la fenología de las plantas han sido 
relacionadas frecuentemente con las fases lunares. Según DUFAY, 1964: las varia-
ciones en el rendimiento de las trampas luminosas está en relación directa con las 
fases de la luna; la causa estaría en que la luz lunar reduce el radio de acción de 
las luces artificiales. 
CUADROS 43 a 45 
Datos de las noches en que se han registrado capturas apreciables de lepidópteros. 
Años 1.968 y 1.969 (Pr = temperatura del punto de rocio, H% = humedad relati-
va, T = temperatura, N = número de capturas). 
Observatorio de Jaca. 
Noche Mes y año N Horas T H% Pr Observaciones 
23-24 mayo 68 78 23 12,3 89 11 Cap6luras de 23 a O y de 2 
O 17,7 88 10 a 2,30 horas. Algunas 
2 10,7 90 9,5 nubes. 
3 11 90 10 
3,30' 11 86 9,4 
13-14 junio 68 52 " 2 11 88 9,6 De O a 1 horas. Nublado 
O 10,4 91 9,6 y con lloviznas. 
1 10,4 87 8,6 
2 9,7 87 8 
15-16 junio 68 52 22 14,5 59 7 De 23 a 1 horas. Nubes y 
23 13,5 72 9 tormenta. 
O 12,2 65 6,5 
1 12,3 71 7,5 
2 .• 12 69 7 
26-27 junio 68 52 23 18 67 12,4 Capturadas de O a 3 ho-
O 17 74 13 ras. Noche despejada. 
1 17,2 79 14 
2 17 77 13,5 
3 16,5 76 13 
4 15 82 12,5 
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Noche Mes y año N Horas T H% Pr Observaciones 
6 -7 julio 68 68 22 20 68 14,5 De 23 a 1 horas. Noche 
23 19 73 14,5 despejada. 
O 19 72 14,5 
1 18 75 14 
2 18 74 14 
27-28 julio 68 86 23 25 40 11 Desde las 23 horas. Ma-
l 23 57 15 yor nO de capturas de 
2 21 66 15 3.30' a 4,30' horas. Lovi-
3 20 62 13 zana. 
4 16 66 10 
4 -5 agosto 68 118 22 22 70 17 De 22,30' a O y de 4 a 5 
23 21,5 73 17 horas. Tormenta entre 
O 16 80 13 ambos intérvalos. 
2 14,5 98 15 
4 14 98 14 
5 13,5 95 13,5 
20-21 agosto 68 137 22 25 55 15,5 De 23,30' a 1 horas. Lue-
23 22 70 16,5 go hasta las 4 horas. 
O 21 78 17,5 
1 19 81 15,5 
2 18,5 78 15 
3 17,5 79 14 
4 17 81 14 
25-26 agosto 68 107 22 18 71 13,5 De 23 a O horas y de 3 a 
23 19 70 14 4 horas. Noche despejada. 
O 18,5 72 14 
1 18 74 14 
2 17,5 74 13,5 
3 17 76 13,5 
4 15 79 12 
5 15,5 82 12,8 
6 15 77 11,5 
8- 9 junio 69 743 23 17 65 5,5 Capturadas de O a 5 ho-
O 17 69 12 ras. 
1 16,5 73 12 
2 16,5 76 12 
3 17 80 14 
4 17 75 12,5 
5 17 74 12 
6 17 72 12 
2, 6 A. PALANCA 
Noche Mes y año N Horas T H% Pr Observaciones 
10-11 junio 69 71 22 13,5 88 12 Capturadas de 1 a 4 ho-
23 13 98 13 ras. 
° 
13 99 13 
1 13 99,9 13 
2 12 99,9 12 
3 13 99,9 13 
4 12,5 99,9 12 
5 12 99,9 12 
12-13 junio 69 336 
° 
15 86 13 De 2 a 4.30' horas. 
1 15 91 14 
2 15 91 14 
3 14,5 91,5 13,5 
4 12 91,5 11 
5 10 92,5 9,3 
13-14 junio 69 188 1 15 89 13,7 De 3 a 4 horas. 
2 14,5 90 13,5 
3 14 90,5 13 
4 12,5 90,5 11,5 
5 12 91 11 
14-15 junio 69 665 23 15 89 13,7 Capturas de ° a 4 horas. 
° 
14 89 13 
1 13,5 90 12,5 
2 13 90,5 12 
3 13 91 12 
4 12,5 91 11,5 
5 12 91 11 
20:21 junio 69 449 1 16 76 12,5 De 2 a 4 horas. 
2 15,6 73 11 
3 15,5 75 11,5 
4 15,5 75 11,6 
5 15 76 11 
21-22 junio 69 1 14 73 9,7 De 2 a 4 horas. 
2 13,5 72 9 
3 13,5 74 9,5 
.\ 
4 11 75,5 10 
22-23 junio 69 145 23 13,5 83 11 Capturada de O a 4 horas. 
O 13,5 83 11 
1 14 83 12 
2 13,5 83 11 
3 13 83 10,6 
4 12,5 83 10 
5 10 83 8 
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Noche Mes y año N Horas T H% Pr Observaciones 
5 -6 agosto 69 283 23 23 60 15,3 De O a 1.30', después has-
O 22 68 16,5 ta las 4 horas. 
1 21 70 16 
2 20 70 15 
3 19 74 13,5 
4 18 78 14,5 
5 16 82 13,5 
6 - 7 agosto 69 149 23 21,5 75 17 De O a 2 horas. 
O 21 75 16 
1 20 79 16,5 
2 19 80 16 
3 19 80 16 
4 18,5 80 15,5 
8 -9 agosto 69 202 O 22 40 9 De 1 a 3 horas. 
1 22,5 59 15 
2 22 60 15 
3 22 60 15 
4 20,5 60 13 
Tomando la media de los dias que dura cada fase lunar, tanto para 1968 
como para 1969, se han elaborado los cuadros señalados con na 46 y los gráficos 
9 y 10 que complementan los mismos cuadros, en ambos se anotan valor medio 
de la temperatura diaria a las dos de la madrugada y los de humedad relativa a esa 
misma hora. 
Es muy posible que haya una influencia de la luna disminuyendo el atractivo 
del foco, pero también es verdad que en Jaca no hemos observado grandes dismi-
nuciones de capturas cuando en la ciudad se han instalado focos públicos vecinos. 
Por otra parte cabe destacar que, en el transcurso de nuestras observaciones durante 
los dos años dichos, existe una notable coincidencia entre incrementos de tempe-
ratura y las fases de la luna nueva. Para mayor abundamiento, el máximo prome-
dio de ejemplares (correspondiente a junio de 1969), se produce en un momento 
en que coincide: luna nueva, máximo de humedad y temperatura (v. flecha en el 
gráfico 9 correspondiente a 200 ejemplares). 
b) Estudio de una serie de muestreos realizados en distintas localidades du-
rante las mismas noches: Los muestreos se realizaron durante éstas (en cada loca-
lidad se especifican las horas en las que llegaron las falenas): 
CUADRO 46 
Tablas en las que se resumen los datos de 1968 y 1969, tomando la media 
de los dias que dura cada fase lunar: 
Noche Fase lunar N°medio de T. media H% media 
1968 mariposas 2 madrugada 2 madrugada 
¡. 
26-27 abril Nueva 3 7~8 85 
4- 5 mayo Creciente 5 8~17 78~2 
11-12 mayo Llena 0~4 5~67 84~2 
18-19 mayo Menguante 16 7~75 84~5 
26-27 mayo Nueva 15 9~3 80~75 
3- 4 junio Creciente 3 9~3 82~25 
10-11 junio Llena 4 11 82~8 
17-18 junio Menguante 24 10~9 87~4 
25-26 junio Nueva 34 17~6 69~8 
3- 4 julio Creciente 29 16~3 72 
10-1;1 jUlio Llena 29 15~86 79~7 
18-19 julio Menguante 16 11~45 76 
24-25 jUlio Nueva 35 16~9 63~5 
31 jU1.1 agos. Creciente 46 15~5 82~3 
8- 9 agosto Llena 6 1r2 86 
15-16 agosto Menguante 14 14~93 75~2 
23-24 agosto Nueva 55 16~57 70 
30-31 agosto Creciente 21 12~6 84 
6- 7 septiem. Llena 10 12 72~8 
13-14 septiem. Menguante 8 10~5 89~7 
21-22 septiem. Nueva 18 12~4 8Y2 
29-30 septiem. Creciente 5 10~6 78~2 
6- 7 Octubre Llena 5 11~7 71~2 
14-15 octubre Menguante 4 10~9 70~5 
21-22 octubre Nueva 5 12 76~8 
28-29 octubre Creciente 1 14~2 81~5 
1969 
8- 9 abril Menguante 0~5 5~8 82~7 
15-16 abril Nueva O 6 78~4 
23-24 abril Creciente 3 10~3 85 
1- 2 mayo Llena 1~5 8~4 87~7 
7- 8 mayo Menguante 4 9~6 83 
15-16 mayo Nueva 4 11~5 73 
23-24 'mayo Creciente 10~5 9~7 72~5 
30-31 mayo Llena 2 9~2 83 
6- 7 junio Menguante 152 9~9 74 
13-14 junio Nueva 204 14~4 83 
22-23 junio Creciente 124 10~2 73~7 
28-29 junio Llena 50 13~1 72 
5- 6 julio Menguante 38 14 76 
13-14 julio Nueva 48 11~6 66 
22-23 julio Creciente 44 19~2 74 
28-29 julio Llena 55 16~4 79 
5- 6 agosto Menguante 150 18~2 74~5 
12-13 agosto Nueva 
" 
117 19 68~6 
20-21 agosto Creciente· 52~4 13 74~5 
27-28 agosto Llena 6~2 11~4 72-6 
3- 4 septiem. Menguante 13~2 11~4 87~8 
10-11 septiem. Nueva 21~7 13~1 84 
19-20 septiem. Creciente 34~5 11 86~8 
24-25 septiem. Llena 13 12 86~2 
2- 3 Octubre Menguante 16 13~7 84~8 
10-11 octubre Nueva 25~8 13 80~3 
17-18 octubre Crec~ente 8~4 12 82~4 
24-25 octubre Llena 2~3 9~6 86~8 
GRAFIeO 9 Resumen de los cuadros fenológicos del año 1969, tomando los. valores medios 
( de temperatura, humedad relativa y ndmero de falenas) de los dias que dura 
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Resumen de los cuadros fenológicos del año 1968, tomando los valores medios 
(de temperatura, humedad relativa y número de falenasJde los dias que dura 
cada fase- lunar. Capturas en Jaca con lámpara de vapor de mercurio. 
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e u AD RO 47 
Noche del 17 al 18 de agosto de 1.970. Se empleó 














Horas de captura 













22.30' a 2 
Evolución de la temperatura y humedad relativa durante la noche. 
Horas T H% 
22.30' 15,8 78 
O 14,2 82 
1 15 82 
2 14,4 82 












Los muestreos realizados durante la noche del 17 al 18 de agosto de 1970 
en San Juan de la Peña y Jaca, ponen de manifiesto la incidencia de la humedad 
relativa sobre el vuelo de especies e individuos. 
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e u AD RO 48 
'Noche del 27 a128 de agosto de 1.970. Se empleó lámpara 
de vapor de mercurio. 
Especies San Juan de la Peña Samitier Jaca 
Pheosia tremula 1 
Pygaera curtula 2 
Taumetopoea pityocampa 13 103 10 
Eilema caniola 15 
E. complana 9 
Phragmatobia fuliginosa 1 6 1 
Diacrisia sannio 4 
Arctia caja 1 3 
Agrotis segetum 6 
A, trux 1 31 1 
A, ypsilon 1 1 
Triphaena janthina 1 4 
T, fumbría 1 
Chloridea dipsacea 25 
Pyrria peltigera 1 
Xilomania conspicillaris 1 
Hadena reticulata 1 
Peridroma margaritosa 1 
Hyphilare albipuncta 3 6 
H, vitellina 16 22 
Leucania c-album 4 
Hoplodrina ambigua 1 
Erastria trabealis 6 
Tarache luctuosa 2 
Catocala optata 3 
Plussiagamma 4 1 
L ymantria dispar 1 1 
Lasiocampa trifolii 2 
Laothoe populi 2 
Celerio euphorbiae 4 
geométridos (indeter.) 30 
Horas de captura 21 a O 21 a 4 22 a 3 
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Evolución de la temperatura y humedad relativa durante la noche. 
Horas T H% T H% T H% 
21 15 52 24,2 38 25 38 
22 19 54 
23 19 54 22 56 
1 18,8 54 22 58 25 43 
3 21,6 59 
5 22 43 20 50 
Es interesante el hecho de que los geométridos acuden a la luz cuando las hume-
dades son altas, desapareciendo radicalmente cuando bajan de cierto umbral. 
En efecto, aunque en San Juan de la Peña la temperatura se mantiene alre-
dedor de los 150 C. y en Jaca es de 220 C., el número de especies e individuos se 
correlaciona positivamente con la humedad relativa máxima que alcanza la noche: 
San Juan 
Jaca 
nO de especies 
12 
3 
e u AD RO 49 









Por último, el ejemplo más claro de la influencia de estos dos factores, tem-
peratura y humedad relativa, es el proporcionado por los muestreos realizados la 
noche del 27 al 28 de agosto de 1970 en Jaca, San Juan de la Peña y Samitier: 
e u AD RO 50 
nO de especies nO de individuos T H% 
San Juan 9 40 19 54 
Samitier 30 298 22 58 
Jaca 8 17 25 43 
En San Juan y Samitier la humedad relativa es prácticamente igual pero la 
temperatura es tres grados superior en la última localidad; se puede observar en-
tonces la influencia de la temperatura sobre el número de especies y de individuos. 
En Jaca, aumenta la temperatura tres grados con respecto a Samitier, pero la 
humedad relativa es mucho menor; puede verse entonces la indicencia de esta úl-
tima sobre el número de especies e individuos. 
No obstante, la interpretación de estos datos es más compleja que lo expues-
to, ya que hay que tener presentes las diferencias paisajísticas entre las tres locali-
dades, diferencias que pueden tener una cierta influencia sobre el número de espe-
cies e individuos. 
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C' Variaciones fel1ológicas: Este estudio utiliza los datos obtenidos median-
te las capturas más arriba relatadas durante las noches de 1968 y 1971 en Jaca, co-
rrelacionados con los obtenidos en la estación meteorológica. 
Así en el cuadro adjunto se resumen los referidos al número total de espe-
cies e individuos capturados según los indicados periodos distribuidos por quince-
nas; en la parte inferior se dan correlativamente los valores medios y totales de to-
dos los meses y años referidos a temperaturas y precipitación. Dichos datos se re- " 
sumen en gráficos 11 a 14, para los cuatro años separadamente (63). (v. cuadro 
51 ). 
~:~t:a acción fav~rable de la humedad sobre el desarrollo larvario a través de las plantas ali. 
, se ha m~nciOn~do para algunos noctuidos (Agrotis segetum, CAYROL 1.972) lo mis. 
mo que la seqUla relatlv.a para los estadios de crisálida, tras un adecuado crecimiento en la fa. 
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GRAFICO 11 1968 
~~é1~ de especies de falenas capturadas con lámpara de vapor 




GRA.FIeO 1 3 1970 
Núrr,eX'O(I de especies de falenas capturadas con lámpéira de vapor 
de me~curio en Jaca~ comparadas con la evolución de temperaturas 
y precipitaciones. 
GRAFICO 1 4 1971 
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1968 P 13 
Tm 4~7 
1969 P 61~5 
Tm 4~6 
1970 P 135~6 
Tm 4~1 
1971 P 106~8 
Número de especies y de individuos capturados con lámpara de vapor de mercurio 
en Jaca durante los años 1968 a 1971 
Mar. Abril Mayo Junio Julio Agosto SeDtiem. Octubre Nov. 
O O 18 37 240 142 432 385 524 296 567 143 182 66 53 1 
O O 2 4 7 7 15 19 21 12 20 12 11 4 3 1 
1 L!_ 30 57 101 2144 1386 594 1994 2231 357 260 462 303 59 15 
1 2 6 10 16 25 27 42 43 54 33 23 29 30 17 6 
O 9 24 129 269 501 316 220 230 377 116 181 49 14 4 3 
O 4 6 10 10 30 30 31 42 32 28 25 16 4 3 1 
O O 10 8 17 341 1539 447 581 270 422 40 191 O O O 
O O 6 2 7 10 17 23 26 27 26 18 10 O O O 
--- '-- - --
----------'--
Temperaturas medias y precipitaciones en Jaca, años 1967 a 1971. 
Febre. Marzo Abril Mayo Junio Julio Agosto Sept. Octu. Nov. Dici. 
-- -- -- -- -- -- 17~1 82~9 105~4 -- --
58~2 32~1 72~6 81~8 55~1 55~6 94~8 44~3 40~1 67~5 110~7 
5~1 7~5 10~9 12~5 17~1 20~2 17 ~5 15~5 15~6 7~7 3~7 
67~9 180~3 164~1 119 78~1 85~9 4~7 140~6 55~5 46~6 48~2 
2 5~6 8~8 12~3 14~9 18~8 18~5 13~4 lYl 4~6 1~9 
34~5 24~3 1~4 87~6 98 26 50~4 O 105~6 91~9 24~8 
Y8 3~7 7~6 11~8 17~4 19~8 18~8 18~5 13~6 8~2 1~9 
63~3 43~7 166~5 168~2 148~3 75~3 62~9 73~9 34~4 75~4 34~8 
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Inmediatamente llama la atención comprobar que existe una extraordinaria 
variabilidad en el número de individuos capturados de un año a otro, oscilando en-
tre 2542 (en 1970) a 8701 en el año anterior. Por otra parte cabe observar que, si \ 
bien en 1968 se obtuvo el mayor número de variedad de especies, tampoco fué en 
1970 donde ésta llegó al mínimo, sino que fué en 1971. Cabe así una primera con-
clusión aparente de notable interés: no siempre una mayor cantidad de adultos 
en un año, se traduce al siguiente, con correlativo incremento, sino que aquella 
cantidad se regula y disminuye, hasta alcanzar valores mínimos. Se trataría así de 
esbozar algunas posibles causas de la referida aparente disminución. 
Parece aceptable una primera correlación del tiempo atmosférico anual y nú-
mero total de individuos capturados y su diversidad. 
Por otra parte se observó que entre una diversidad total de unas 150 espe-
cies, una sola (Plussia gamma) alcanza el 49 % de las capturas totales de indivi-
duos, distribuyéndose la aparición de los adultos de mayo a septiembre, o sea, 
prácticamente durante toda la temporada normal de capturas. Tales cifras acompa-
ñadas de la referida distribución extensa, permiten pensar que inciden grándemen-
te sobre el total, y por tanto que esta falena podría presentar un comportamiento 
distinto a gran parte del resto de las especies, seguramente en estas últimas más 
controlado por el fotoperiódo. 
Efectivam~nte, sin poder confirmar nada respecto a esta interpretación, cabe 
comprobar que, Thaumetopoea pityocampa que alcanza valores del 11 % sobre la 
totalidad, presenta máximos en número, distintos a los de Plussia gamma y simila-
res en cambio a un señalado contingente de otras especies de menor abundancia 
(estas últimas entre 2 % y 0,5 % ). Para aquella y otras especies, en cambio, po-
dría existir una cierta correlación con otros factores como los derivados del foto-
período. Es decir, correlación negativa entre promedio de días cubiertos durante 
el periodo de actividad como fase oruga y el número de individuos que emergen 
al campo como imagos. 
Los referidos cUatro reñalados aspectos se detallan a continuación. 
a) Relación entre evolución del tiempo atmosférico en el periodo vegetativo 
y el n'úmero de capturas: Se ha intentado correlacionar el número total de captu-
ras de 1968 a 1971, con diferentes variables climáticas. 
En principio conviene aclarar que la mayoría de las especies capturadas, se 
desarrollan como consumidores primarios, durante gran parte del verano, a medida 
que avivan las oruguitas, tras un corto periodo de fase embrionaria en huevos que 
los adultos depositan sucesivamente. La evolución de las orugas cesa en el transcur-
so del otoño (64) prácticamente con los fríos intensos de principios de noviembre 
y no se reanuda hasta las bonanzas del fin del invierno (pocas veces febrero y en 
,\ 
(64) Se ha comprobado tal circunstancia en la mayoda de las especies que acuden a la luz (da-
tos bibl i~gráficos). Cabe exceptuar Thaumetopoea pitycampa y' Parastichtis monoglypha (v. 
más adelante), a pesar de todo, la actividad de ambas cesa en dfas de mucho frfo y disminuye 
notablemente en inviernos crudos, En otras, si bien más resistentes, la temperatura baja en los 
dfas cortos altera mucho su ciclo normal y se rarifican mucho (Amathes c-nigrun, CAYROL 
1.972); su salvación está en su característica heterogeneidad genética con miembros más resis-
tentes en la población. 
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general marzo). A juzgar por la intensidad de las capturas, la primera impresión 
es que la inmensa mayoría de las pupas, se produce al fin de la primavera a caba-
llo entre mayo y junio, disminuyendo en agosto y septiembre. 
De acuerdo con los hechos referidos, se han intentado varios tipos de corre-
lación. Cabe destacar en primer lugar, que la temperatura media mensual ha sido lo 
suficientemente poco variable para que no haya producido incidencia aparente. 
La correlación entre sequía estival (meses de junio, julio y agosto) y el número de 
capturas tampoco es significativa; aparece algo más elevada con los valores de pre-
cipitación total de primavera (marzo-mayo), valores de 0,85 de correlación y 
0,91 de exponencial; algo mayor, aislando las capturas de Plussia gamma: 0,96 la 
líneal que resulta algo menor con el coeficiente de aridez, 0,95. Sin embargo ca-
bría poner de manifiesto correlaciones de calibre superior (correlación exponen-
cial para los individuos de todas las especies, r= 0,93) al comparar con la precipi-
tación de todos los meses del periodo probable de crecimiento, es decir la corres-
pondiente a agosto, septiembre y octubre del año anterior, sumada a los meses de 
primavera (marzo a mayo). 
Sin embargo, las correlaciones tanto exponenciales como lineales elevan mu-
cho sus valores, cuando se compara el número de capturas a las diferencias de plu-
viometría, entre el pretendido periodo de meses de desarrollo, ora marzo a mayo, 
ora agosto-septiembre-octubre del año anterior sumado a los meses primaverales 
dichos. 
En el primer caso (primavera-verano), la correlación lineal alcanza valores 
del orden 0,985 y 0,996 la exponencial. En el segundo caso, la misma lineal se ele-
va hasta límites notabilisimos y casi inmejorables 0,997 y la exponencial 0,998. 
Las cifras referidas se resum~n en el siguiente cuadro: 
CUADRO 52 
Datos de pluviosidad en periodos y diferencias, comparados con 
los números de capturas. Indices de correlación. 
1.967-68 1.968-69 1.969-70 1.970-71 Lineal Expo.* 
Pluviosidad 
III-V .... 186 469,4 113,3 378,4 0,851 0,908 
P. primavera-
verano ...... -19,5 344,7 -61,1 91,9 0,985 0,996 
P. de VI-VIII .. 205,5 118,7 174,7 286,5 I 
Dif. de P. fin 
verano anterior 
(VIII-X) + pri; 
mavera-verano 185,5 522,7 138,9 247,9 0,997 0,998 
P. fin de verano 
anterior + pri-
mavera ...... 391,0 641,4 313,3 534,4 0,885 0,936 
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P. VIlI-Xaño 
anterior .... 205,5 178,4 200,8 156 
NO lepidopte-
ros ........ 3086 8701 2542 3866 
(*) O sea, log. nO de lepidópteros capturados/año = a . precipitación + b. 
Según los referidos resultados, las lluvias que tienen lugar durante el período 
vegetativo (fase oruga) de las especies, descontando los meses de invierno en que 
no están activas, incidirían directa y positivamente sobre el número de ejemplares 
capturados. 
La gran mayoría de especies atraidas se alimentan, durante su fase oruga, de 
plantas herbáceas, y el crecimiento de éstas depende casi directamente de la hume-
dad del suelo (ligada a la precipitación); si cuando las orugas empiezan a crecer, 
-generalmente así sucedería a finales de verano y principios de otoño-, no encon-
traran alimento suficiente, morirían gran parte de ellas. En efecto (v. catálogo 
faunístico), se ha observado que en 1.969, las orugas de Antocharis cardamine, 
morían en el campo al secarse durante el mes de julio-agosto las hojas de Erucas-
trum nasturtifolium, que les servían de alimento. Igual puede suceder en la prima-
vera, cuando las orugas reanudan su periodo vegetativo. 
Por otra parte, las lluvias de verano, época en que la mayoría de las especies 
están en fase crisálida (ya que emergen los imagos durante esta misma época), pue-
den perjudicar directamente a éstas, favoreciendo el ataque de toda suerte de 
enemigos. 
Sea como fuere, la precipitación favorece aparentemente la vida de las orugas 
y la sequía estival (sobre todo en contraste) favorece la emergencia. Sin embargo, 
la ventaja del devenir atmosférico que favorece a los adultos (descenso de precipi-
taciones) y por tanto a la producción de un notable excedente de huevos, perjudi-
ca a la generación siguiente en las primeras fases coetáneas del desarrollo, influyen-
do, seguramente de manera notable en regular la población invernante para el si-
guiente año. Por el contrario, los veranos húmedos garantizan la sobrevivencia de 
las orugas, avivadas de menos huevos y con ello la conservación de la especie has-
tael nuevo ciclo. Se trataría así, de un mecanismo más de "autocontrol" del man-
tenimiento de las poblaciones, dentro de ciertos límites promedio. 
El comportamiento migrante de Plussia gamma, merece una oportuna adver-
tencia. Las observaciones realizadas de tipo personal, no permiten confirmar la in-
fluencia espectacular de migrantes dentro de su área, típicas y observadas con res-
pecto a esta especie en otros paises y localidades. Los estudios realizados en valles 
pirenaicos (ANGLADE 1.970), no permiten todavia confirmar una manifestación 
clara de tal comportamiento, en los años aquí considerados, de forma incontrover-
tible. La impresión general es así, de que las variaciones de P. gamma, puestas de 
manifiesto en nuestra comarca, se refieren más al poblamiento localizado y persis-
tente en el Alto Aragón. 
b) Evolución del tiempo atmosférico y número de especies: Los resultados 
comentados ya, de abundancia de individuos, están muy influidos por las altera-
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ciones de la población de P. g,II/I/lI(/. Interesa ahora así considerar los referidos a 
las restantes especies, cuyo tanto por ciento es menor. 
Efectivamente, los años de mayor número de especies (1. 968 con un máximo 
de 84 especies representadas), no coincide con el de mayor número de capturas 
(1.969), si bien coinciden, en cambio, mínimo de capturas y na de especies (32 en 
1.971) si se descuentan el número de ejemplares de P. gamma, el mínimo (v. VI, 
3. C. a.) corresponde a 1.970). 
Prescindiendo de los referidos aspectos numéricos, cabe también destacar al-
gunos aspectos cualitativos de las alteraciones del na de especies referido; sucesiva-
mente de uno a otro año, las especies que han desaparecido antes, son precisamen-
te las mediterráneo-occidentales (atlanto-mediterráneas, sensu DUFA Y), es decir: 
las aparentemente más termófilas. Han proseguido frecuentando la trampa, más 
bién las triviales, ubiquistas y eurosiberianas. 
Todo ello sugiere la posibilidad de una influencia del rigor invernal en la rari-
ficación de las especies termófilas; dicho supuesto vendría confirmado por una co-
rrelación lineal y positiva notable entre la media de las temperaturas mínimas de 
noviembre a marzo, como cabe deducir del cuadro 53, en que r = 0'991, siendo 
de alta significación: 
CUADRO 53 
1.967-68 1.968-69 1.969-70 1.970-71 
Medias de los cinco meses de in-
vierno noviembre-marzo, de las tem-
peraturas mínimas medias 0,4 0,1 -0,9 -1,3 
Número de especies ........... 84 70 48 32 
Seguramente que la concentración mensual del número de especies (en 1.971 
bastante atrasada), también sería hasta cierto punto una secuela de la crudeza in-
vernal; pero el fenómeno adquiere gran complejidad, requiriendo estudios específi-
cos. No obstante cabe destacar que algunos máximos de na de especies son corre-
lativos de periodos secos, e incluso, en 1. 968, un periodo de lluvias dentro de la 
primera quincena cohartó de manera aparente el na especies quincenal, lo mismo 
que durante 1.969, en la primera quincena de septiembre. Dicho comportamiento 
aparente en la eclosión, sería similar al observado con los ropalóceros, (v. gráficos 
1. 2.3,4 y 5). 
e) Estudio especial de Thaumetopoea pityocampa: En la procesionaria del 
pino (capturas equivalentes al 11 % del total de individuos en los cuatro años), no 
parece que pueda existir ninguna especial influencia de la humedad a través del ali-
mento en la oscilación anual de capturas, -mínimo de 61 en 1.971 contra máxi-
mo de 962 en 1.969-, no coincidiendo las mínimas precisamente en 1.970 que 
fué año general de baja en su obtención. Cabría pensar, -prescindiendo del com-
plejo comportamiento de esa especie gregaria-, en las oscilaciones de la tempera-
tura ambiente a fines del período larvario, fase súmamente crítica y más tarde en 
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el momento de la emergencia de Jos adultos en verano. Este último dato cabe de-
ducirlo de las fechas de captura con lámpara, puesto que, como concluye DEMO-
LIN (1.969), tanto las hembras (muy pocas capturas, 5%), como los machos, han 
muerto en 48 horas o 60 más tarde. Por lo que se refiere a la fecha de enterramien-
to de las orugas, -como ya se ha indicado en la parte descriptiva por especies-, 
tiene lugar en un período oscilando entre febrero y abril. 
En efecto, existe una correlación de las tres variables: media de las tempera-
turas medias de febrero, marzo y abril de un año determinado; precipitación total 
de los tres meses de verano dichos en que tiene lugar la emergencia y el número de 
capturas, ligadas de la siguiente manera: 
1.000 x Tm'(I1-IV) / Pt'(VI-VIII) = a x nOcapturas + b 
obtenida con las parejas de valores anotadas en el cuadro siguiente, es de 0'998, 
que equivale, por otro lado, a un índice de seguridad en tablas muy notable del 
98%. 
C U AD RO 54 
Cuadro de valores empleados en el cálculo de correlación 
para la procesionaria del pino. 
1.968 1.969 1.970 1.971 
Temperatura media de 
febrero-marzo-abril 7,8 5,4 4,7 5,9 
Precipitación de junio-
julio-agosto 205,9 118,7 174,4 286,5 
Tm . l.OOO/P. 37,9 45,4 26,9 20,5 
NO de ejemplares de 
ThalJmetopoea pityocampa 700 962 244 61 
Como ya se ha dado a entender arriba, las oscilaciones de temperatura en los 
referidos meses invernales de enterramiento son súmamente súbitas y, si bien al 
sorprender a las orugas en procesión (fuera de su nido), tras días bonancibles, no 
alcanzan el límite letal, ni para las orugas aisladas, sí que son lo suficientemente 
bajas para dar lugar a una detención de actividad vesperal precedida de apelotona-
miento (DEMOLIN 1.969 a y b), momento muy aprovechable para la acción de 
toda suerte de parásitos y depredadores. 
Dicho peligro en el tra:~scurso del enterramiento se multiplica en los lugares 
con desfavorable exposición. Indudablemente el pino suele ser un árbol que apa-
rentemente prospera mejor en los biotopos umbrosos y, ocupa aquellas pendien-
tes y exposiciones difíciles para el cajico, sin duda más termófilo. Prescindiendo 
del comportamiento preferencial del pino frente a los factores abióticos referidos, 
también se halla aparentemente al pairo de los ataques de la procesionaria en las 
referidas partes menos soleadas. En la actualidad, las repoblaciones en lugares sola-
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nos, permiten confirmar los referidos puntos de vista. Así, los nidos son mucho 
menos abundantes en las pendientes expuestas a norte y, seguramente ahí, en años 
con final de invierno frío, lo pasan francamente mal. 
El cuadro adjunto.pone de manifiesto una disminución notable en la apari-
ción invernal de bolsones en las pendientes umbrosas. Claro está que es difícil pre-
cisar, si dicha mayor infrecuencia depende ya de la selección de las hembras adul-
tas en la puesta o simplemente es producto directo y ulterior de la disminución de 
aglomerados por aniquilamiento invernal. No obstante el hecho recogido si que es 
cierto y demostraría las posibilidades de regulación climática de la plaga en las re-
sidencias aparentemente potenciales del pino: 
CUADRO 55 
Solana Semi-umbría Umbría 
% de árboles infectatos 68% 60% 2% 
nO medio de bolsones por 
árboJ infectado 2,26 0,78 0,02 
El tanto por ciento así de árboles infestados, en recuentos al azar de cin-
cuenta piés de pino albar era, en enero de 1.977, notablemente mayor en la solana. 
Además, no sólo era mayor el número de infestados, sino que también lo era el nú-
mero de agregados por árbol. 
Al realizar también el recuento en las pendientes semiumbrosas (65) se puso 
de manifiesto que la infestación es también notablemente elevada (copas); segu-
ramente demostraría ello que la continuidad invernal es posible a causa de que las 
orugas en invierno siguen recibiendo el necesario sol que compensa (DEMOLIN 
1.969 a) la falta de calor ambiental; pero sin duda las posibilidades de calor junto 
al suelo disminuyen notablemente y es muy posible que se frene así la continui-
dad del desarrollo en el transcurso de la fase crisálida para gran número de indivi-
duos. 
Además, efectos topográficos provocan mayor precipitación primaveral en 
las umbrías, lo mismo que un mayor mantenimiento de la humedad y problemas 
posibles de tempero que forzosamente han de influir, no sólo en la normalidad de 
la evolución de la pupa más atacable por toda suerte de criptógamas, sino tambien 
a causa de dificultades en el intercambio respiratorio (¿) y directamente en la 
emergencia. 
Por último, no parece certero, pensar en la posible influencia de la tempera-
tura primavera-verano, como factor más o menos directamente desencadenador de 
(65) Se considera solana, aquella pendiente del terreno en que los rayos solares al mediodía, 
incidirfan perpendiculares en el transcurso de los días de invierno. Mientras se considerarfa se-
miumbrfa aquella superficie, iluminada solamente, con una incidencia muy oblicua o casi pa-
ralela, de tal forma que no menos de las tres cuartas partes del árbol y el suelo quedaría ex-
puesto al sol. 
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la evolucion pupal, puesto que las alteraciones de la temperatura media de uno a 
otro año, de marzo a agosto, son ciertamente mínimas (casi constantemente la me-
dia de los meses de este período se mantiene dentro del valor 13'1 oC.) y además, 
a la profundidad de enterramiento, las oscilaciones diarias son ciertamente reduci-
das. 
d) Diversas especies que aparentemente escapan al directo control tempera-
tura / humedad: Una serie de especies merecen estudios más cuidados y su consi-
deración escapa también al estudio conjunto objeto de esta monografía. Dichas es-
pecies (diversos Agrotis, Amathes c-nigrum, etc.) presentan máximos en número 
de capturas en años muy distintos al resto o mayoría de las restantes falenas atrai-
das por la luz. La última mencionada (A. c-nigrum) presenta máximo en 1.969 y 
mínimo en 1.968, al igual que Leucania unipuncta. 
Sin que ello prejuzgue ninguna especial seguridad en la influencia del fotope-
ríodo como factor más importante sobre la abundancia de uno u otro año, -que 
requeriría estudios más profundos y observaciones más cuidadosas y detalladas so-
bre el ciclo de estas especies-, cabe destacar no obstante, que existe una cierta co-
rrelación exponencial negativa elevada entre el promedio mensual de días con cie-
lo cubierto (8/8) durante el período de actividad de las orugas, presumible para 
cada especie, y la referida abundancia de adultos (la lineal también es aceptable). 
Así: 
e u AD R o 56 
1.968 1.969 1.970 1.971 r 
A m atl-l es c-nigru m 3 31 10 5 -0,993 
Leucania unipuncta O 39 11 2 -0,9>17 
Promedio de di as cubiertos 6,8 4,7 5,5 6,3 
VII. RESUMEN Y CONCLUSIONES 
Los grupos estudiados corresponden a un total de veinte familias; ocho de 
ropalóceros y además los representantes de otras doce: cósidos, cigénidos, noto-
dóntidos, taumetopeidos, ártidos, agrótidos, limántridos, euplágidos, lasiocámpi-
dos, sisfíngidos, attácidos y esfíngidos. 
El presente estudio se inició en 1.968, basándose -durante los cuatro prime-
ros años (1.968-1971)-, en las falenas capturadas mediante lámpara de vapor de 
mercurio, en la Estación principal del Centro pirenaico de Biología experimental 
en Jaca. La estación meteorológica del mismo centro, situada en las inmediaciones, 
contribuía a proporcionar un adecuado control de los factores climáticos y su evo-
lución, que sin duda inciden en el comportamiento de las falenas y sus variaciones 
fenológicas. 
Razones diversas aconsejaron ampliar el tema a grupos diurnos. Así, el mate-
rial utilizado para ello, corresponde a haber diferenciado (en ropalóceros y cigéni-
dos) un total de 179 grandes especies, obtenidas del muestreo de 104 localidades 
sitas en la comarca principal objeto de estudio, Alto Aragón occidental. 
Igualmente, se intentó ampliar en lo posible el conocimiento de la fauna al-
toaragonesa de falenas. Para ello se realizaron muestreos especiales, tal y como se 
indica en el cap. VI. 3. A. a. 
Ante el planteo general de la presente monografía, de acuerdo con las premi-
sas de orden sintético relatadas en el cap. II, surgieron dos alternativas: a) estudiar 
el comportamiento de los lepidópteros adultos a lo largo de un año y repetida-
mente en una localidad fija (tiempo atmosférico de evolución distinta en un mis-
mo lugar, referible sobre todo a falenas) y b) anotar datos de vuelo en el transcur-
so del año (mariposas y cigénidas diurnas) en distintos parajes, bien definidos a 
grandes rasgos pero distintos (estación o tiempo fijo y espacio variable). De ahí la 
elaboración de un segundo capítulo en el que se destacan los aspectos ecofisiológi-
cos más importantes del grupo de insectos considerado, que permiten luego espe-
cular sobre sus reacciones de conducta. 
Material capturado y límite del territorio estudíado.- El número total de fa-
lenas capturadas, en su mayoría mediante lámpara de vapor de mercurio instalada 
en Jaca, como más arriba se ha indicado, asciende a 18.200; su distribución men-
sual y en los sucesivos años de captura puede verse en el cuadro 51. En el caso de 
mariposas y cigenas, capturadas personalmente mediante el clásico "cazamaripo-
sas", la cifra es del orden de 8.000 ejemplares. En conjunto han sido estudiados 
más de 25.000 (ropalóceros y heteróceros), en su mayor parte depositados en el 
Centro pirenaico de Biología experimental. 
El territorio prospectado tiene una extensión de unos 4.800 km2., abarcan-
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do desde los límites del carrascal, (su entronque mesomediterráneo y sus variantes 
submediterráneas), hasta los pastos alpinos (Cap. III. 1), con altitudes oscilando 
entre los 400 y 2.400 S/M. Secuela de ello son los grandes contrastes climáticos 
consecuencia de influencias bien definidas: la atlántica y la mediterránea en su 
modalidad continental. Dicho territorio corresponde a la parte NW. de Aragón, 
que linda con Navarra, por el E. la cresta de Cotefablo, -accidente orográfico im-
portante-, lo separa del condado de Sobrarbe (aunque algunos datos aportados 
corresponden al valle del Ara). Por el N. limita con la frontera francesa. Por el W. 
las prospecciones alcanzan el límite aragonés en Leyre y lo rebasan algo en la cabe-
cera del Roncal. Por el S. se considera que el Alto Aragón se interrumpe en los te-
rritorios somontanos que inician la Depresión Central del Ebro. 
Del conjunto de las veinte familias estudiadas -ocho de ropalóceros y doce 
de heteróceros-, el que suscribe ha obtenido 260 especies. A los referidos datos 
faunísticos se adjuntan los conocidos, debidos fundamentalmente a seis autores, 
que prospectaron el territorio desde la segunda decena del presente siglo. En con-
junto se han diferenciado pues, 405 especies (véanse cuadros 7 y 8) que represen-
tan un 40% de las que, para las veinte familias más arriba indicadas, se han catalo-
gado en Iberia. 
Inventario.- Con todo ello y de acuerdo con el criterio taxonómico y no-
menclatura seguidos por AGENJO (1.946-1.968), se ha establecido un catálogo 
de especies altoaragonesas (véase cap. IV. 2. C.), en el que cada especie se trata 
según el siguiente esquema: Siempre que se ha podido o se poseen datos, se rela-
tan en primer lugar las citas propias acompañadas de fechas precisas, lo que per-
mite hacerse una composición de lugar adecuada sobre la fenología de la especie, 
según localidades y algunos aspectos de su ciclo biológico. En lugar inmediato se 
mencionan detalladamente las citas comarcales de otros autores y también deta: 
lles interesantes sobre su biología, incluyendo cuando se considera oportuno, los 
períodos de frecuente captura en otros paises. A continuación de los referidos da-
tos se adjuntan los donocidos, mencionando fuentes, sobre las especies vegetales 
que ·depredan en estado larvario como consumidores primarios. Acto seguido, por 
medio de un breve calificativo (véase cap. IV. 1) se resume, muy especialmente pa-
ra los ropalóceros, la distribución actual conocida, lo que permitiría establecer la 
composición faun{stica de la comarca (v. IV. 3). Por último se indican los bioto-
pos donde se han visto con más frecuencia en estado adulto. 
Del inventario así elaborado cabe destacar, por lo que concierne a ropalóce-
ros, la obtención de sendos ejemplares de dos especies de ninfálidos nuevos para el 
terrritorio y al parecer, sumamente raros en el mismo: Melitaea trivia SCHIFF 
(capturada en Mt. Peiró a 1;,580 m. S/M) y Pandoriana pandora SCHIFF. (hallada 
en Caniás, 6 km. al W de Jaca). Por lo que se refiere a la representación de las fa-
milias heteróceras (no polillas) aquí estudiadas, cabe destacar la captura de 65 es-
pecies no mencionadas anteriormente en la comarca por los otros autores, casi to-
das obtenidas en Jaca. De ellas descuella la captura de ejemplares de Xi/omania 
conspicillaris, agrótido de Jaca nuevo o muy raro (!) en España (CALLE y P ALAN-
CA 1.972) y de la especie Nycteola siculana (también agrótido), depredadora de 
álamos negros en la ribera del Gas próximo a Jaca (IV. 4. A.). 
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Parece interesante señalar la ausencia en el Alto Aragón occidental de ende-
mismos propios de los Pirineos Centrales septentrionales, que como por ejemplo, 
Erebia sthennio (del Circo de Gavarnie), no tendría nada de particular que algún 
día se mencionaran en la comarca. 
Algunas conclusiones comarcales referidas a ciclos biológicos de mariposas y 
falenas han sido objeto de otro trabajo razonado y referente a medio centenar de 
especies (PALANCA y GALANTE 1.977), resumidas en cap. IV. 2. C, no obstan-
te. 
Composición jaunística.- Comparada la fauna comarcal con otros territo-
rios de similar desnivel, extensión y estudio (Alta Pro venza y departamento fran-
cés de Pirineos Orientales, véase cap. IV. 3. B), llama la atención lo reducido de la 
variedad de especies respecto a estos últimos, tanto en ropalóceros como en hete-
róceros. 
Desde el punto de vista taxonómico, en el Alto Aragón la proporción comar-
cal de especies por familias de ropalóceros es semejante a la ibérica. La representa-
ción por familias (prescindiendo de las monoespecíficas) altoaragonesas respecto a 
Iberia oscila entre 60'7 % en hespéridos y 86'5 % en ninfálidos; proporciones que no 
expresan' precisamen te un carácter meridional. Además, cabe destacar que 153 es-
pecies altoaragonesas, están también en Francia y solamente tres serían exclusiva-
mente ibéricas. Ello es suficiente para matizar la existencia de un fondo de analo· 
gía, relativamente elevado, con la: fauna de ropalóceros centroeuropea y tal analo-
gía queda patente si se tiene en cuenta en cambio, que la fauna de territorios fran-
ceses estudiados por DUFAY (más arriba mencionados) es algo más rica respecto 
a la ibérica que la altoaragonesa respecto a la francesa (v. cuadro 11, IV. 3. B. a). 
Otro matiz faunístico taxonómico de interés se refiere a los satíridos: den-
tro de esta familia -la segunda de ropalóceros en orden a su representación altoa-
ragonesa-, es más pobre en Erebiae que la de otros territorios pirenaicos en cotas 
altas (departamento de Pirineos Orientales), mientras que la representación en.nú-
mero de los restantes satíridos es equivalente (27), si bien algo menor que la de te-
rritorios mediterráneos situados más al este (Alta Provenza en número de 30) y 
desde luego que la ibérica (34), (ver cuadro 11, IV. 3. B. a). 
Esta tendencia "eurosiberiana", sumada a cierto empobrecimiento de espe-
cies en el Alto Aragón, sería más tangible al estudiar los agrótidos. Así el estudio 
de dicho grupo confirmaría también de manera más clara el "eurosiberianismo", 
sumado a empobrecimiento general de los territorios continentales, acompañado a 
poniente por un empobrecimiento relativo y sucesivo de especies diferenciadas en 
el occidente mediterráneo (= atlanto-mediterráneo en sentido lato) (véase IV. 4. Y 
IV. 3. B. b.). 
Distribución espacial . .:.: El capítulo V se ha dedicado a comentar la distribu-
ción paisajística de los lepidópteros "diurnos" (ropalóceros y cigénidos) en el Al-
to Arag6n occidental y su comparación faunística con un paisaje, hasta cierto pun-
to similar, como el correspOndiente a la Alta Provenza. 
Como primera conclusi6n general cabe destacar que: 
Las mariposas, tanto ropalóceros como cigénidos, prefieren el paisaje despe-
jado, rico en herbáceas, en el transcurso de su actividad en vuelo. 
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Por otro lado, aparecen diferencias mucho más claras, -lo que en cierta ma-
nera conflí;maría la anterior conclusión-, entre la fauna de altitud alpina (muy ri-
ca en satíridos depredadores de gramíneas esteparias) y el resto de los dominios 
potenciales del arbolado, que las existentes entre los referidos últimos pisos infe-
riores entre sí. 
Un proceso de aproximaciones sucesivas, inspirado en métodos de la bioce-
nología clásica, ha permitido diferenciar grandes dominios faunísticos en el conjun-
to de la vegetación comarcal. 
Así, de la ordenación de especies según su carácter preferente en seis grupos 
principales (carasoles, submediterráneo / montano secanas, soto ribereño, monta-
no-húmedas, ubiquistas y altimontanas de pasto), se han logrado diferenciar tres 
grandes áreas (y dentro de ellas, subáreas con ciertos caracteres intermedios); área 
submediterráneo-montano seca, pastos altimontanos y nivel montano-húmedo in-
termedio. 
Para los pisos más inferiores de la comarca, dominio submediterráneo poten-
cial de cajicar en sus distintas modalidades y el pinar montano más seco, la dife-
renciación no ha sido posible y parece obligado considerarlos en un conjunto fau-
nístico único (v. V. 2.). 
Respecto al estudio del dominio montano-húmedo se ha llegado a la conclu-
sión de que muchas especies residían en el soto ribereño, dentro del conjunto sub-
mediterráneo, frecuentando sus alrededores, mientras que otras, pocas veces des-
cendían del montano de caducifolios umbrosos (v. V. 3. A.). Por otro lado, a di-
chos parajes montano-húmedos, descienden con alguna frecuencia especies típica-
mente de pasto altimontano (v. V. 3. B. c.). 
Lo abigarrado del paisaje, a veces en espacios ralativamente reducidos, da lu-
gar a que algunas localidades proporcionen listas sumamente heterogénas (v. V. 5.), 
El paisaje subalpino de coníferas (poco típico en el Alto Aragón) aparece 
faunísticamente, como un lugar de confluencia de pocas especies submediterrá-
neas, notable representación de montano húmedas y notable incremento de las 
propias del pasto de altitud (v. V. 4. A.). 
Desde el punto de vista faunístico, en los pisos potenciales de arbolado, se 
pondría de manifiesto un claro dominio de elementos eurosiberianos sobre los de 
origen mediterráneo. En los niveles de pasto altimontano dominan las especies de 
origen alpino, boreo-alpino y endémicas de alta montaña, de ahí el contraste pro-
pio de la fauna alpestre altoaragonesa. 
Teniendo en cuenta que la separación de faunas no es tajante, al analizar la 
composición faunística por localidades partiendo de los niveles más altos del sub-
mediterráneo (Jaca, p. ej.) a lQs alpestres, cabe destacar que: con un substrato por-
centual bastante constante de eurosiberianas, aparecen claras diferencias sucesivas 
entre el número de especies biogeográficamente mediterráenas detectadas y las bo-
reaoalpinas. Dichas diferencias porcenturales sucesivas (de la composición de las 
muestras según localidades) guardan una correlación estrecha con el índice de ari-
dez (cociente entre precipitación en mm. y temperatura media en grados centígra-
dos) de los meses en. que se observa su vuelo. . 
Dentro del conjunto de los pastos de altitud y sobre un fondo de especies 
ASPECTOS FAUNrSTICOS y ECOLÓGICOS DE LEPIDÓPTEROS 291 
características que parecen ser comunes a tales tipos de residencia ecológica, cabe 
diferenciar tres modalidades: tasca alpina normal (la más comparable a paisajes si-
milares en los Alpes) (v. V. 4. B. b.); la que sigue hacia abajo en altitud, pero que 
corresponde a versiones mediterráneas de tales niveles altimontanos solanos y pre-
senta fauna notablemente empobrecida (v. V. 4, B. a.), y hacia occidente cabría di-
ferenciar el conjunto faunístico propio del "pasto ansotano", con especies muy 
características como Parnasius mnemosyne (v. V. 4. B. c.). 
Por último, el estudio, tan completo de DUF A y referido a la Alta Proven-
za, ha resultado de extraordinaria utilidad comparada (v. V. 6.). Cabe desta-
car el carácter aditivo que mantiene el quejical en general (submediterráneo y 
montano seco altoaragonés) de la fauna del encinar y gran parte de la de robledal 
de hoja media altoprovenzal. 
El robledal de hoja media alto provenzal comparte más especies con el haye-
do que con el submediterráneo + montano seco altoaragonés (atribuible al carácter 
más higrófilo del primero). 
Las mayores diferencias se ponen de manifiesto en el montano-húmedo y pi-
sos superiores de vegetación. En Alta Provenza falta la fauna alpina y en el Alto 
Aragón se echan en falta multitud de especies montano-húmedas que poseen, en 
cambio, los hayedos umbrosos altoprovenzales. 
Distribución estacional.- Según se expone en cap. VI: 
a) Ropalóceros,' Tal como se ha avanzado más arriba, estudiando una serie 
de localidades bien muestreadas y sitas en diferentes paisajes, se puede comprobar 
(véase cuadro VI. 2. B. c.), que el número de lepidópteros mediterráneo-asiáticos 
está en relación directa con la temperatura media y la aridez, mientras que en el 
caso de los lepidópteros altimontanos dicha relación es inversa. 
Por otro lado (véase cuadro 26 y gráficos siguientes, VI. 2. B. c.), la aridez es 
el factor principal que influye sobre el número de especies que vuelan mensual-
mente en un lugar concreto. 
Muchas especies univoltinas retrasan la emergencia de imagos en relación 
con la altitud. Otras, con varias generaciones, suprimen alguna de ellas (véase cua-
dro 27). Ello parece debido a la aridez (gráfico 6). 
Es evidente la tendencia selectiva ante unas especiales condiciones climáti-
cas continentales en la comarca, observable en la sucesiva y singular adaptación de 
los ciclos biológicos, evitando la vida activa ante condiciones extremas y frecuen-
tes. Así, la sequía y la excesiva temperatura en verano impiden la segunda genera-
ción de Euphydryas aurinia, en los enclaves más cálidos donde vuela. Mientras que 
las primaveras frías, muy acusadas en el territorio altoaragonés (exceptuando en-
claves cálidos), impiden también e inhiben parcialmente la generación primaveral 
intercalar de algunos lepidópteros. También interesa destacar el corto plazo de que 
disponen las orugas, aspecto convergente con el referido al ciclo biológico de las 
mariposas ya relatada (v. además PALANCA y GALANTE 1.977 y VI. 2. B. c. en 
esta monografía). 
Los lepidóteros diurnos vuelan durante las horas más soleadas, pero cuando 
aumenta la sequedad ambiental se refugian en setos y matorrales (v. VI. 2. B. d.). 
b) Falenas,' Existen diferencias de comportamiento según la altitud que pre-
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sentan notable interés: es significativo que en laderas altas (Las Blancas), los lla-
mados "lepidópteros nocturnos" tienden a ser crepusculares, volando en horas de 
máxima humedad y temperatura moderada. 
Un intento de distribución corológica similar al de las mariposas (ropalóce-
ros) nos permite concluir: las falenas, al contrario que los ropalóceros, tienden a 
volar en lugares boscosos (véase cuadro 29, VI. 3. A. c.). 
Del estudio de la fenología de las falenas, que acuden a la luz de la lámpara 
de vapor de mercurio instalada en Jaca, comparada 'ton observaciones meteoroló-
gicas se deduce que: 
- Tanto el viento como la lluvia, cuando son muy fuertes, impiden el vuelo 
de las falenas o al menos su arribada al foco luminoso; la lluvia suave en cambio, la 
favorece de manera aparente. 
- La humedad relativa sin duda (véase cuadro 42, VI. 3 .. B. a. 1.), actua en 
combinación con la temperatura. Así una temperatura determinada a partir de un 
cierto umbral y acompañada de humedad relativa alta, equivale a una temperatura 
mayor acompañada de húmedad relativa baja. Dicho comportamiento sería coinci-
dente con el de efectos similares de ambos factores, comprobados tanto en el trans-
curso de las fases de desarrollo (orugas) como en la puesta por parte de los adultos 
(véase cap. 11,3. A. y B.). Sobre el vuelo de las falenas influyen pues, positivamen-
te, las temperaturas altas acompañadas de una evaporación mínima. 
- Es muy posible que haya una influencia de la luna, disminuyendo el atrac-
tivo del foco, tal y como opina DUFAY, pero también es verdad, que el problema 
parece más cqmplejo. Así: en Jaca no se han observado grandes disminuciones de 
capturas cuando en la vecindad ciudadana se han instalado focos públicos. Por 
otra parte cabe destacar que, en el transcurso de las observaciones, existe una no-
table coincidencia entre incrementos de temperatura y la fase de luna nueva. 
- Existe una extraordinaria variabilidad en el número de individuos y espe-
cies capturados de un año a otro. Parece aceptable una primera correlación entre 
evolución del tiempo atmosférico anual y número total de especies e individuos 
capturados. Efectivamente, correlacionando número total de capturas (1.968-71) 
con diferentes variables climáticas, se llega a las conclusiones siguientes: las lluvias 
que tienen lugar durante el período vegetativo (fase oruga) de las especies, descon-
tando los meses de invierno en que no están activas, incidirían directa y positiva-
mente sobre el número de ejemplares capturados. 
- Por otra parte, las lluvias de verano, época en que la mayoría de las espe-
cies están en fase crisálida (ya que emergen los imagos durante esta misma época), 
pueden perjudicar directamente a éstas, favoreciendo el ataque de toda suerte de 
enemigos. 
- Sea como fuera, la precipitación favorece aparentemente la vida de las 
orugas, y la sequía estival (sobre todo en contraste) favorece la emergencia. Sin 
embargo, la ventaja del devenir atmosférico que favorece a los adultos (descenso 
de la precipitación) y por tanto a la producción de un notable excedente de hue-
vos, perjudica a la generación siguiente en las primeras fases coetáneas del desarro-
llo. Se trataría así, de un mecanismo más de "autocontrol" para el mantenimien-
to de las poblaciones, dentro de ciertos lfmites promedio. 
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Respecto al número de especies existe la posibilidad de una influencia del 
rigor invernal en la rarificación de las termófilas; dicho supuesto vendría confirma-
do por una correlación lineal y positiva notable (ver cuadro 53, VI. 3. C. b.), entre 
la media de las temperaturas mínimas de noviembre a marzo y el número de espe-
cies capturadas. . 
La procesionaria del pino, Thaumetopoea pityiocampa, merece singular 
atención. Si bien no parece que pueda existir ninguna especial influencia de la hu-
medad a través del alimento (hojas de pino) en la oscilación anual de capturas; sí 
existe, no obstante, correlación en las variables siguientes: medias de la temperatu-
ra mensual de febrero, marzo y abril de un año determinado, precipitación total 
de los meses de verano del mismo año en que tiene lugar la emergencia y el núme-
ro de capturas; dicha correlación es altamente significativa (v. VI. 3. C. c.). Cabe 
considerar analizado el ciclo biológico con cierto detalle que, las oscilaciones de 
temperatura en los meses invernales de enterramiento son sumamente súbitas y, 
si bien las bajas nocturnas, tras días bonancibles, que sorprenden a las orugas en 
procesión (fuera de su nido), no alcanzan el límite letal, sí que son lo suficiente-
mente bajas para dar lugar a una detención de actividad vesperal precedida de ape-
lotonamiento (DEMOLIN), momento aprovechable para la acción de toda suerte 
de parásitos y depredadores. Dicho peligro en el transcurso del enterramiento se 
multiplica en los lugares con desfavorable exposición. En la actualidad, las l/repo-
blaciones" de pinos en lugares solanos (muy atacados por la procesionaria), per-
miten confirmar los referidos puntos de vista (VI. 3. C. c.). 
Una serie de especies merecen estudios más cuidadosos y su consideración 
escapa también al estudio conjunto objeto de esta monografía. Dichas especies 
presentan máximos en número de capturas en años muy distintos al resto o ma-
yoría de las restantes falenas atraidas por la luz. Sin que ello prejuzgue ninguna 
especial seguridad en la influencia del fotoperíodo como factor importante sobre 
la abundancia de uno u otro año, cabe destacar que existe no obstante, una cier-
ta correlación exponencial negativa elevada (véase cuadro 56), entre el promedio 
mensual de días con cielo cubierto (8/8), durante el período de actividad de las 
orugas, presumible para cada especie y la abundancia de adultos. 

VIII. SUMMARY 
"Faunistic and ecological featul'es 01' West High A1'agon Lepidopte1'a". 
The present study started in 1.968. It is based on the moths captured by a 
mercury steam lam placed at the actually Pyrenean Institut of Ecology (Ja-
ca). The meteorological post of the same Research Center, placed at the surroun-
dings, supplied information on the evolution of climatic factors that, without 
doubt, affect the behaviour of moths and their phenology. 
Different reasons advised the enlargement of the subject of study to some 
diurnal groups. Thus, the butterflies and burnets studied include only 178 big 
species, sampled at 104 sites in the West High Aragón. 
Likewise, it was tried to enlarge the knowledge of the higharagonese fauna 
of moths. Special samplings were carried with this purpose, as pointed out Chapter 
VI. 3. A. a. 
The groups of Lepidoptera considered in the present study belong to a total 
of twenty families including eigth families of butterflies, eleven of Heterocera (Co-
ssidae, Notodontidae, Thaumetopoeidae, Arctiidae, Agrotidae, Lymantriidae, Bu-
plagiidae, Lasiocampidae, Syssphingidae, Attacidae and Sphingidae) and the diur-
nal burnets. 
The comparisson of moths and diurnal groups on the basis of their beha-
viour, morphology and physiology is pointed in Chap. n. Moths were cap tu red the 
year along at same (01' very few) sites with variable weather conditions. Diurnal 
species -butterflies and burnets-, were collected always in fine weather at diffe-
rent sites, each one representative of a well defined type of landscape. 
The material collected and boundaries or the area surveyed.- The total 
number of moths collected raises to 18.200 individuals, most of them coming 
from the steam lamp set in Jaca. The monthly distribution ofcaptures along succe-
ssive years is showed in Table 51 (VI. 3). As much as 8.000 specimens ofbutter-
flies and burnets were collected personally with an ordinary butterfly neto More 
than 25.000 specimens were studied altogether; most of them are deposited in the 
«Instituto pirenaico de Ecologíro>. 
The are a surveyed has a surface of about 4.800 Km2. with altitudes ranging 
from 400 to 2.400 m.; it extends from the mesomediterranean and submediterra-
nean domains, up to the alpine pastures (chap. TII. 1.). Sharp climatic contrasts re-
sult from well defined influences: the atlantic and the mediterranean one in its 
continental modality. The area lies in the nort-west Aragon bordering with Nava-
rra; on the east, the Cotefablo ridge a main orographic accident separates it from 
the county of Sobrarbe (although some data come also from the Ara valley). The 
frontier with France makes the northern boundary; on the west, the survey reaches 
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in Leyre limits of Aragon, going beyond them, to the Roncal highlands in Navarra. 
The borderline of the Ebro Central Depression ("somontano") makes the southern 
boundary of the area studied. 
The author obtained 260 species from the twenty families studied. To the 
aforesaid faunistic data were added those obtained mainly by six authors that sur-
veyed the area since the second tenth of this century. Altogether, 405 species have 
been differenciated (see tables 7 and 8). This amounts to the 40% of species re-
corded in Iberia belonging to the twenty families concerned. 
Inventory.- A catalogue of higharagonese species has been established. In 
doing it, the taxonomic criteria and nomenclature used by AGENJO (1.946-68) 
were followed, treanting each species according to the following scheme: If avai-
lable, my own quotations are listed in the first place along with the corresponding 
dates. Thus, sorne insight may be gained about phenology of the species in diffe-
rent Iocalities ,and the main features of its life-cycle. After that, record s of other 
authors are listed in detail, as well as interesting features about biology of the spe-
cies. In sorne case, the usual periods of catching in other countries were also in-
cIuded. Thereafter sorne reference is made to known data about plants upon the 
species feeds as caterpillar; in every case, the sources of data are specified. A short 
qualifier summarizes -very specially for Rhopalocera- the present known distri-
bution, allowing a description of the faunistic composition of our county (s. IV. 
3.). Finally there are pointed the biotopes where more frequently the species is 
seen in imago stage. 
In this butterfly catalogue, two out standing records of Nymphalidae are to 
be noted. Both are now for the area studied and apparently very rare: Melitaea tri-
via SCHIFF, (collected an Monte Peiró at 1.580 m. altitude) and Pandoriana pan-
dora SCHIFF, (collected in Caniás, 6 Km. west from Jaca). Concerning moths, 65 
species not previously recorded in the area, were collected, most of them in Jaca. 
From these stand out, Xilomania conspicil/aris L. from Jaca, a new or very rare 
moth in Spain (CALLE and PALANCA, 1.972) and Nycteola siculana FUCHS, al-
so a noctuid moth carterpillar feeding on poplars along the Gas river next to Jaca 
(IV.4a). 
It is noteworthy the absence in the West High Aragon of endemisms charac-
teristic of Nort Central Pyrenees. Some one of them as Erebia sthennio GRASLIN 
(it reaches the Gavarnie region), are likely to be found in the future in our district. 
Some conclusions on the life-cycles of butterflies and moths, included in 
another work concerning half a hundred species (PALANCA and GALANTE, 
1.977), are summarized in chapo IV. 2. C. 
Faunistic composition.- l'he fauna of the area studied, as compared to that 
of other regions of similar surface and topography -High Provence and the french 
department of East Pyrenees (DUFAY) see chapo IV. 3. B.-, shows a much les ser 
variety of species as well in butterflies as in moths. 
From a taxonomic point of view, the percentage distribution, per families of 
Rhopalocera, of the total number of species present in West High Aragon is similar 
to that of Iberia (see table 6, IV. 3.). The numbers of species in each family -ex-
cIuding the monospecific ones-, as a percentage of the corresponding numbers in 
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Iberia, range from 60'7 for skippers to 86'5 for fritillaries and vanessids (see table 
7, IV. 3.). These percentages do not reflect just a southern character. Moreover, it 
can be noted that 153 higharagonese species are also in France and only three 
would be exclusively iberian. That is enough to show a background of outstanding 
analogy between the higharagonese and middle european faunas of Rhopalocera. 
Such analogy may be fortified by the fact that the fauna of the aforesaid french 
areas, studied by DUFAY, is richer, as compared to the iberian, than the highara-
gonese as compared to the french one (see table 11; IV. 3. B. a.). 
Another interesting taxonomia faunistic feature concerns the Satyridae: this 
family -the second most important in higharagonese representation-, is poorer in 
Erebia than other pyrenean areas at higher altitude (Department of Eastern Pyre-
nees), whereas the numbers of remaining Satyridae (27) are comparable, although 
somewhat smaller than those from mediterranean areas lying more to the east 
(High Provence 30) and, of course, than those from Iberia (34), (see table 11, IV. 
3. Ba.). 
This "eurosiberian" trend, in addition to a general impoverishment of spe-
cies in High Aragon, would be more noticeable studying the noctuid moths. The 
review of this group would show more clearly the "eurosiberian" character and 
the species poverty of continental regions. In addition, these regions show, to the 
west, a progressive impoverishment of east-mediterranean lepidoptera along with 
an enrichment of especies differenciated in the Mediterranean west (atlantic-medi-
terranean species, broad sense); see IV. 4 and IV. 3. Bb. 
Spatial distribution.- Chapter V was devoted to comment the distribution 
of diurnal Lepidoptera (butterflies and burnets) in high-aragonese landscape and 
to show faunistic comparisons with a very similar environment such as High Pro-
vence. 
A first out standing conclusion is that, butterflies and burnets prefer open 
and herb rich landscapes for flight activity. 
On the other hand the differences between the fauna of alpine altitud e (very 
rich in Satyridae feeding on steppic grasses) and that of lower wooded landscapes, 
are much greater than the differences among faunas of these last landscapes. 
A process of successives approximations inspired on classical methods of 
biocenology allowed a definition of the main faunistic domains in the whole pa-
ttern of higharagonese vegetation. 
So, the species have been arranged in six main groups, according to their 
preferent character: from sunny places, submediterranean and middle dry-moun-
tains, riparian, middle humid-mountains, high-mountain pastures and ubiquitous 
(s. V. 1), and from this, three big areas were differentiated, (and sorne subareas 
with certain intermedium characterinside of them): submediterranean plus middle 
dry-mountains area (s. V. 2), high mountain pastures(s. V. 4) and the intermedia-
te humid-mountains level, (s. V. 3). 
For the lower levels of the country potential submediterranean domain at 
their different modalities, and middle dry-mountains with pine woods (Pinus 
sylvestris) the faunistic differentiation has not be en possible and it seems adequate 
to considerer them as a single whole (s. V. 2). 
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Regarding to the study ofthe middle humid-mountainous domain it is found 
that many of their species are in the riparian domain of that submediterranean 
whole (see V. 3A). On the other hand some species tipically of high mountain pas-
tures, came dwon frequently to the middle humid-mountainous spots (V. 3. Bc). 
The great diversity of the landscape, sometimes in relatively smaH spaces, is 
the cause of heterogeneity in the lists supplied by some localities (v. V. 5.). 
The subalpine landscape (with Pinus uncinata) is not typical in High Aragon; 
here, this landscape appers faunisticaHy, as a place of confluence of few submedi-
terranean species, a remarkable representation of the ones from middle humid-
mountains, and also a strong proportiton of those peculiar in the altitude pastures 
(s. V. 4. A). 
From the faunistic view-point, on the potencial forest levels, would be put 
evidence a olear dominance of eurosiberian elements over those of mediterranean 
origino At the high mountain levels the species of alpine origin are dominant (bo-
reoalpine and endemic from high-mountains); from there results the clear contrast 
within the alpestrian fauna of Lepidoptera of this country. 
Though the separation of faunas is not absolute, on analizing the faunistic 
compositi9n of each locality, starting from the highest level of the submediterra-
nean (Jaca, f. e.) to the alpestrian one, can be said that: with a percer¡.tual eurosi-
berian substratum quite constant, it appears there are clear successive differences 
among the number of mediterranean species detected and the boreo-alpine ones. 
The successive percentual differences (in composition of the patterns according to 
localities) keep a close analogy with the aridity index (quotient between rain faH 
in mm. and mean temperature in C. degrees) in the months of flight. 
In altitud e pastures, and over a background of characteristic species which 
seem to be common to such habitats, three modalities can be differencied: 1) nor-
mal alpine grassland, comparable to similar landscapes of the Alps (s. V. 4. Bb); 2) 
that which goes down.in altitude, which is close to mediterranean versions of sunny 
high mountain levels and shows notably impoverished fauna (s. V. 4. Ba), and, 3) 
the faunistic association of the "ansotane pasture" (MONTSERRAT) with very 
characteristic butterfly such as Pamassius mnemosyne and which can be differen-
tiated towards the west (see V. 4. Be). 
At last, the complete study made by DUFA y regarding the High Provence, 
has been found of extraordinary comparative value (s. V. 6). It can be stand out 
the additive character of some faunas (as for instance, these of holm-oak grove 
(Qu. ilex ilex) and in part of High Provenee oak grove of Qu. pubescens), into the 
submediterranean (with forests of Qu. faginea) and middle dry-mountain levels in 
High Aragon. 
The High Provence oak-g'~ove comparts more species with the beech-forest 
than with the lower forests of High Aragon (this is imputable to the more humid 
character of the first one). 
The greatest differences are found between the middle humid-mountain do-
main and the higher mountain levels. At High Provence the alpine fauna is absent 
and in High Aragon are also absent many humid-mountainous species which live, 
instead, in the shady beech-forest of Provence. 
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Seasonal distribution.- According to chapo VI: 
A) Butterflies: such as it has been advanced aboye, by studying a series of 
well sampled localities situated in different landscapes, it can be checked (see ta-
ble 25, VI 2. Be), that the number of mediterranean-asiatic Lepidoptera is in a di-
rect relation with the mean temperature and the aridity, while the number of high 
mountain species shows an inverse relation with these factors. 
On the other hand (see table 26 and the following graphics) the aridity is 
the main factor which influences the number of species which monthly fly on a 
concrete spot. 
Many univoltin species delay the emergency when the altitude increase. 
Others, with several generations, lose some of them (see table 27); the same effect 
can be produced by the dryness (graphic 6, VI. 2. B). 
The selective tendency is evident in so me special continental clima tic condi-
tions at our country, pointed out in the subsequent accomodation of the life-cycle; 
so, butterflies avoid active life in extrem conditions; for example the high summer 
temperature and aridity block the second generation of Euphydryas aurinia in the 
warm spots where this Ropalocera flies. The cold springs, very accused at the High 
Aragon (out of warm spots), also inhibit in part the intercalary spring generation 
of some Lepidoptera. It is interesting also to note, the short period of what the ca-
terpillars arrange to feed and g~ow, as an explanation with the life-cycle aboye re-
lated (see PALANCA and GALANTE 1.977, and S. al so VI. 2. Be). 
The diurnal Lepidoptera fly during sunney hours, but when the daily dryness 
increases they shelter themselves in hedges and shrubberies (s. VI. 2. Bd). 
B) Moths: It is interesting to stand out the behaviour differences according 
to altitude; it is significative that on the high altitude, those who are called "night 
Lepidoptera" try to be twilight ones flying at the daily periods of moderate tem-
perature and greatest humidity. 
An intent of distribution similar to that of the butterflies (Rhopalocera) 
permits us to conclude: the moths, on the contrary that the butterflies, try to fly 
on forested spots (see table 29, VI. 3. Ac.). 
From the study of the phenology of the moths, which came to the mercu-
ry steam lamp placed in Jaca and from comparation with meteorologic observa-
tions is deduced that: 
- The wind, as the rain, when they are very strong, obstruct the flight of the 
moths or at least their arrival at the lamp; the smooth rain however, helps they 
clearly. 
-The relative humidity acts, without a dOl.Ibt, "in connection with the tem-
perature (see table 42, VI. 3, Ba. 1). So, a fixed temperature from some threshold 
and accompanied with high humidity is of equal effect than an higher temperature 
accompanied with low values of relative humidity. The said behaviour would be 
coincident with those of similar effects of both factors, checked so for caterpillar 
stages and for adults in the egg laying period (see chapo n. 3. A. and B.). The high 
temperatures accompanied with a slightest evaporation influences positively over 
the moths flight. 
300 A. PALANCA 
-It is very possible that there is an influence of the moon, decreasing the 
attraction of the lamp (DUFA y opinion), but it is also true that in Jaca ha ve not 
been observed big decreases of captures when public focus have been placed in the 
neighbourhood. On the other hand it can be found that, on the course of my ob-
servations, it exists a notable coincidence between the temperature increase and 
each "new moon phase"; that would be an explanation of higher moths activity. 
-In the number ofindividuals and species yearly captured it exists an extraor-
dinary variability. It seems admissible. a first correlation between the evolution of 
the yearly weather and whole number of species and cap tu red individuals. Certain-
ly, correlationing the total number of captures (1.968-71) with different climatic 
factors, one arrives at the following conclusions: the rains which take place during 
the vegetative period (caterpillar phase) of the species, -discounting the winter 
months in which they are not active-, would fall positivily and directly into the 
number of summer captured specimen~. 
--On the other hand, the surnmer rains, at the time in which the greatest num-
ber of species are in the pupal stage, may directly impair to these ones, favouring 
the life-cycle and growth of all kind of pupal enemies. 
-So, the rainfall apparently helps the caterpillar survival, instead, the surnmer 
long droughtness favours adult emergencies. However, this advantage for the futur 
adult ones (rain fall decrease) and so for the production of a notable excedent of 
eggs, hurts the following generation on the first development phases (eggs and lar-
va). So, it would be another mechanism of "self-control" to maintain the popula-
tions, into some average limits. 
-It would exist also the possible influence of the winter severity on the rare-
faction process of the thermophil species; the said would come confirmed by a li-
neal and notable positive correlation (see table 53, VI. 3. Cb) between the mean 
of the minimum temperatures from November to March an the number of captu-
red moths throughout next summer. 
The "procession moth" (Thaumetopoea pityocampa) is a rather unic case. 
So, the l?etween years variation of annual captures does not allow to detect any 
particular influence of humidity on the food quality (pine leaves); instead, a corre-
lationbetween the actual values of: average of February, March and April means 
temperatures, total rain fall in the summer months, -where the emergency of the 
pupal stages takes place-, and number of adult captures (with the lamp attraction) 
is highly significant (s. VI. 3. Cc). This point merits special atention: The under-
groundprocess for the pupal stages is subject to peculiar and dangerous conditions 
and takes place in winter-spring months. This process (the "procession pine cater-
pillar") is very complicate but also well known: it begins with the definitive depart 
of the larval nest (placed on elé~ated branches) to the ground; this depart is a 
gregarious . procession and it ends in the underground place with very conspicous 
aggregate mass of caterpillars, before the conclusive underground entry. At this 
winter time, the daily temperature wandering is quite abrupt; though the night 
temperature does not reach Jethal limits when surprising the caterpillars outside 
their nests, it is low enough to permit a delay of vespering activity preceded by 
the said larval compactness (DEMOLIN), a profitable moment to the áction of all 
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ehanees of parasites and predators. Sueh a danger' in the eourse of the pre-pupal 
proeess is multiplied at the spots with unfavorable expositions (shady plaees). Ae-
tually, observations made in reeent pine plantings on sunny plaees (very infeeted 
by the pine proeession moth), allow to eonfirm the referred view points (s. VI. 3. 
Ce). 

IX. PUBLICACIONE S CITADAS 
AGENJO, R. 1.934.- Estudio sobre las formas españolas de Melitaea del grupo 












1.937.- Los Procris FABR. de España (Lep. Zygaen.) EOS 12 (3-4); 
283. Madrid. 
1.941.- Monografía de la familia Thaumetopoeidae (Lep.). EOS 17 
(1-.2); 69.Jv.ladrid. 
1.948.- Sobre morfología y distribución geográfica de Issoria latho-
nia L. en España (Lep. Nymphal.). EOS 24 (1): 29 Madrid. 
dae HAMPSON 1.892, con especial referencia a las de interés 
forestal (Lep.). Graellsia 15: 5-144, 1-11lám. Madrid. 
restal (Lep.), Graellsia 15; 5-144, 1-111ám. Madrid. 
1.959.- Los "Catocala" SCHRK. 1.802, españoles, con más amplias 
consideraciones respecto a los de mayor interés forestal. (Lep. 
Noct.). EOS 35 (4°); 301. Madrid. 
1. 961, a. - Morfología y distribución geográfica en España de Hippar-
chia alcyone (SCHIFF. 1,776) en España, (Lep. Satyridae), Graell-
sia 19; 3. Madrid. 
1.961, b. - Morfología y distribución geográfica de Hipparchia stati-
linus (HUT 1,776) en España (Lep. Satyridae) , EOS 37 (lO); 7. 
Madrid. 
1. 961, c. - Morfología y distribución geográfica de la Chazara b riseis 
(L. 1.764) en la Península Ibérica, (Lep. Satyridae). EOS 37 (2°); 
113. Madrid. 
1.963, a.- Una nueva raza española de Brenthis pales (SCHIFF. 
1.776), (Lep. Nymphalidae) , EOS 38 (3°); 337. Madrid. 
1. 963, b. --; Sobre la morfología y distribución geográfica del Zegris 
eupheme (ESP. 1,800) en España, (Lep. Pieridae). EOS 39 (30-
4°); 337. Madrid. 
1. 963, c. - Morgología y distribución de los Satyrus octaea (ESP. 
1.780) Y brice (HL. 1.790-93) en España, (Lep. Satyridae). EOS 
39 (3°-4°); 313. Madrid. 
1. 963, d.- Distribución geográfica y morfológica del Pyrgus alveus 
(HB 1.802) en España. Una cline de su andropigio. (Lep. Hespe-
ridae). EOS 39 (1 °_2°); 7. Madrid. 
1. 964. - Los nombres vulgares de las mariposas españolas. Graellsia. 


















1.965.- Un neotipo para la Graellsia isabelae (Lep. Syssphingidae). 
Graellsia 21; 9. Madrid. 
1. 966, a. - Mariposas, falenas, polillas y micros. Graellsia 72: 4. Ma-
drid. 
1.966, b.- Morfología y distribución geográfica en Esp¡¡.ña de la "ni-
ña hocecillas" Plebejus (Plebejus) argus (L. 1.758), (Lep. Lycaeni-
dae). EOS 41 (3°-4°); 163. Madrid. 
1.966, c.- Morfología y distribución geográfica de la "falsa enerme" 
Plebejus (Lycaeides) idas (L. 1.761), (Lep. Lycaenidae). EOS 41 
(4°); 515. Madrid: . 
1.967, a.- Morfología y distribución geográfica en España de la 
"manchas verdes" Glaucopsyche alexis (PODA. 1.761), (Lep. Ly-
caenidae). EOS 42 (3°-4°); 291. Madrid. 
1.967, b.- Morfología y distribución geográfica en España de la "ni-
ña del astragalo" Plebejus (Plebejus) phylaon (P. d. W. 1.834). 
EOS 43 (1 °_20); 21. Madrid. 
1.967, c.- Morfología y distribución geográfica en España de la "es-
camas azules" Glaucopsyche melanops (E. 1.828), (Lep. Lycaeni-
dae). EOS 43 (1 °_2°); 13. Madrid. 
1.967, d.- Seccion capturas. Graellsia 23; 15-26. Madrid. 
1.946-68. - Catálogo ordenador de los lepidópteros en España. Graell-
sia. Madrid. 
1. 968, a.- Los buenos caracteres definidores de la especie y de las 
otras categorias sistemáticas superiores en Lepidoptera. Graellsia 
24; 3. Madrid. 
1.968, b.- Tres nuevas razas de las "superespecies" Plebejus (Lysan-
dra) coridon (Lep. Lycaenidae). Graellsia 24; 45. Madrid. 
1.968, C.- Contribución al conocimiento de la fauna lepidopteroló-
gicaIbérica. Sección de capturas. Graellsia 24; 49-60. Madrid. 
1.069, a.- Distribución, bionomía y morfología del "pequeño pa-
von" Eudia pavonia (L. 1.758) en España, con descripción de una 
nueva subespecie burgalesa (Lep. Attacidae). Graellsia 25; 105. 
Madrid. 
1.969, b.- Morfología y distribución geográfica en España de Hippar-
chia fagi (Se. 1.763), (Lep. Satyridae). EOS 45 (1 0 -40 ); 15. Ma-
drid. 
1.969, C.- Otra "autoridad" para la acepción de la voz "falena" en 
el sentido propugnado por mi el año 1.966. Graellsia 25; 149. Ma-
drid. 
ANGLADE, P. 1. 968.- Essai de previsión de pullulation larvaire de Mythimna 
unipuncta par l'etude des captures d 'adultes an piege lumineux. 
ti U 
Oerdruk uit: Mededelingen Rljksfakulteit Landbouw-wetenschap-
pen Gent 33 (3); 785-787. 
1. 969, a. - PremÍElres observations de déplacements orientés de 
Noctuelles et de Sphingides dans un haut vallée pyrénéenne par 




recapture d'insectes marqués. Bull. Soco Ent. France 74; 59-63. 
1.969, b.- Utilisation d'un équipement infrarouge pour l'obser-
vation dans la náture de lépidorptéres nocturnes. Rev. Comp. Ani-
mal 3; 29-32. 
1. 970. - Observations sur migrations de lépidoptéres dans les Py-
rénées. 940 Congrés national des Sociétes savantes. Pau 1.969, 
Sciencies 3; 443-446. 
1.968-69.- Boletln mensual climatológico. Servicio Meteorológico 
Nacional. Madrid. 
ARANDA, F. 1.913.- Lepidópteros recogidos en Sallent. Bol. R. Soco Hist. Natu-
raI13;422. Madrid. 
AUBERT, J. 1.968, a.- I. Diurnes et écailles. Papillons d'Europe. 231 p.) 541am. 
" " 
Dela.chaux et Niestlé. Neuchatel. 
1.968, b.- JI. Nocturnes et sphingides. Papillons d'Europe. 261 p. 
521am. Delachaux et Niestlé. Neuchatel. 
AUDEMARD, H. 1.967.- Contribución á l'étude de la Zeuzére "Zeuzera pyrina" 
L. (Lep. Cossidae), dans la Basse Vallée du Rhone: cycle et parti-
cularités biologiques des différens stades. Rév. Zoo agric. app. 66; 
¡¡ ¡¡ 
7-9,65-91. 
1.970.- Possibilites dé lutte integré e pour la ZeuZére (Zeúzera 
pyrina L.). Comptes rendus du 40 symposium OILB sur la lutte 
integrée en vergers. Zurich. 101-105. 
BALACHOWSKY, A. y MESNIL, L. 1.935.- Les Insectes nuisibles aux plantes 
cultivées 1 et 11. Paul Lechevalier. París. 
BALACHOWSKY, A. S. 1.951.- La lutte contre les insectes. 380 p. Payot. Paris. 
" " 1.966.- Entomologie appliquée á l'agriculture. 11 Lepidoptéres (1 
y JI vol.). 1.057 p. Y 1.060 p. Masson y Cie. Paris. 
BALCELLS, E. 1.951.- El ciclo biológico de Dicranura vinula L. y Smerinthus 
populi L. en el Vallés oriental (Barcelona). P. Inst. Biol. Apl. 8; 
189-207. Barcelona. 
BALCELLS, E. y DICENTA, A. 1.963.- Estudio biológico, morfológico y ecoló-
gico de Graellsia isabelae, GRAELLS. y una nueva cita de Ch. 
(Chrysotribax) rutilans DE]. Miscelánea zoológica 1 (5); 121-139. 
Barcelona. 
BALCELLS, E. 1.968.- Excursión Jaca-Pamplona por Ansó-Roncal y las Aezcoas. 
11 11 
11 11 
Pirineos 87-90; 43-114. 
1.969.- Estudios en el Parque Nacional de Aiguies Tortes y Sim 
Mauricio: Memoria; Distribución de los vertebrados en distintos 
pisos de vegetación; estudio climático en el Estany Llong. Actes 
du IV Congrés Intern. d'etudes Pyrénéennes. Pau-Lourdes 1.962. 
2 (2); 83-93. Touluse. 
1.975.- Algunos aspectos biológicos y ecológicos de crisomélidos 
(insectos coleópteros) defoliadores de plantas montaraces en te-
rritorios mediterráneos. Annal. Inst. Cavanilles 32 (2); 557-572. 
Madrid. 
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BATES, H. W. 1.962.- Contribution to an Insect Fauna of the Amazon Vallei. 
Lepidoptera: Heliconidae. Trans. Linn. Soco London 23; 495-566, 
55-66 pI. 
BERNARDI, G. 1.961.- La variation géographique du mimétisme chez les lépi-
doptéres. Ann. Soco Ent. France. 130; 78-94, 1 pI. 
BEFFA, G. DELLA, 1.961.- cli Insetti Dannosi All'Agricoltura. Ulrico Hoepli. 
Milan. 
BLAGOSKLONOV, C. 1.968.- Cuide de la protection des oiseaux utiles. 295 p. 
Editions Mir. URSS. 
BONNEMAISON, L. 1.964.- Enemigos animales de las plantas cultivadas y fores-
tales. 11 Coleópteros y Lepidópteros. 496 p. 306 fig. Edic. de Oc-
cidente S. A. Barcelona. 
BONESS, M. 1.958.- Biocoenotische Untersuchungen uber die Tierwelt von Klee-
und Luzernfelldern. Zeist. Morph. Oecol. Tiere 47; 309-373. 
BOUNHIOL, J. J. Les arrets de développment chez les insectes. Cahiers d'études 
biologiques, 71-90. Paris. 
BOUNHIOL, J. J. Y MOULINIER, Cl. 1.955.- Essais pour réduire la durée de la 
diapause embryonnaire chez les lépidoptéres. P. V. de la Soco Linn. 
de Bourdeaux 96; 21-24. 
BOURGOGNE, J. 1.951.- Ordre des lépidoptéres, p. 174-448, en Traité de Zoo-
logie, Tome X, 10 fascicule. P. P. Grassé. Masson y Cie. Paris. 
" " 
" " 
1.953.- Melitaea athalia athalia ROTT. & M. athalia helvetica 
RUHI. en France. Etude biogéographique (Lep. Nymphalidae). 
Ann. Soco Ent. France 122; 131-176. 
1. 962. - Sur la présence de Melanargia russiae ESP. dans les pyré-
nées francaises. Alexanor 2; 276. 
BOUVIER, 1.922.- La vie psychique des Insectes. 300 p. Ernest Flammarion. Pa-
riso 
BOVEY, P. 1.941.- Contribution á l'étude génétique et biogéographique de Zy-
gaena ephialtes L. Thése. Faculté des Sciences de 1 'Université de 
Lausanne. Genéve. 
BRAUN-BLANQUET, J. 1.950.- La végétation de l'étage alpine des pyrénées 
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